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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos. 


Articulo  1.°  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  ios  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simnltáneamente. 

Articulo  2.°  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  io  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectiflcando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.^  Formarán  parte  de  la  Comisión  ios  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
címasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Decreto  del  Gobierno  de  la  Eepúbliea  de  S8  de  Marzo  de  Í917ZJ 
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Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Castro.  (Direcior,) 
Ezcmo.  Sr.  D.  Daniel  de  Cortázar,  f  Subdirector.  J 
Stí  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

Marcial  Olavarría.  f  Secretario.  J 

Lucas  Mallada. 

Pedro  Palacios. 

(xabriel  Puig. 

Bafael  Sánchez  Lozano. 

Florentino  Azpeitia. 

PROFBSOBES  DE   LA  ESOUBLA  BSPBOIAL   DB   MINAS, 
AQBBQAD08   Á  LA   OOMISIÓN. 

Sr.  D.  José  Giménez  y  Frías. 
José  Maureta. 
Eamón  Pellico  y  Molinillo. 


La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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PRÓLOGO. 


Agotadas  algunas  hojas  de  la  edición  de  lujo  del  Mapa 
geológico,  se  ha  procedido  en  el  presente  año  á  su  reim- 
presión, aprovechando  esta  circunstancia  para  introducir 
algunas  enmiendas  obtenidas  con  las  recientes  explora- 
ciones verificadas.  Igual  procedimiento  se  seguirá  en  lo 
sucesivo,  y  al  publicar  la  segunda  edición  del  Mapa,  sal- 
drá éste  con  todas  las  correcciones  posibles,  de  modo  que 
represente  fielmente  el  estado  del  conocimiento  del  suelo 
de  la  Península  en  el  momento  de  la  publicación. 

Indiquemos  ahora  lo  que  contiene  el  presente  tomo  del 
Boletín, 

Comienza  el  libro  con  la  Reseña  geológica  de  la  parte 
meridional  de  la  provincia  de  Zaragoza^  trabajo  del  inge- 
niero D.  Pedro  Palacios,  con  que  se  completan  y  amplían 
los  datos  que,  referentes  al  mismo  territorio,  sucintamen- 
te contiene  la  Memoria  de  la  provincia,  hecha  por  Don 
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Felipe  M,  Donaire,  que  si  bien  fué  publicada  por  la  Comi- 
sión del  Mapa  geológico,  había  sido  preparada  siguiendo 
el  plan  que  para  semejantes  trabajos  tenía  la  Sección  geo- 
lógica de  la  Junta  de  Estadística,  plan  de  menos  desarro- 
llo y  de  menos  aplicaciones  científicas  é  industriales  que 
el  adoptado  en  la  actualidad. 

Con  la  Reseña  del  Sr.  Pajacios  se  consigue  armonizar  la 
descripción  antigua  con  las  hechas  recientemente  para 
otras  provincias,  se  señalan  nuevas  divisiones  en  los  te- 
rrenos, y  se  modifican  los  linderos  de  las  formaciones,  te- 
niendo en  cuenta  los  datos  recogidos  por  su  autor. 

Un  mapa,  una  lámina  de  perfiles  geológicos  y  tres  vislas 
del  terreno,  son  complementos  tan  útiles  como  indispen- 
sables para  la  inteligencia  de  la  obra. 

Con  el  título  de  Moluscos  fósiles  de  los  terrenos  tercia-- 
rios  superiores  de  Cataluña  se  inserta  en  el  Boletín  un 
trabajo  de  los  Sres.  D.  Jaime  Almera  y  D.  Arturo  BofiU, 
que  con  ocho  láminas,  donde  se  han  representado  las  es- 
pecies nuevas,  es  obra  referente  á  la  familia  de  los  muri- 
ddos,  semejante  á  las  que  de  los  mismos  autores  hemos 
dado  á  luz  en  tomos  anteriores  para  otras  familias  de  mo- 
luscos de  los  mismos  terrenos. 

Se  titula  el  tercer  trabajo  del  Boletín,  Observaciones  so- 
bre  el  terreno  siluriano  de  los  alrededores  de  Barcelona  y 
y  son  dos  notas  que  en  los  Annales  de  la  Société  géolo- 
gique  du  Nord  ha  publicado  el  Sr.  D.  Carlos  Barrois,  y 
que  ha  refundido  y  vertido  al  castellano  el  ingeniero  Se- 
cretario de  la  Comisión  D.  Marcial  de  Olavarría. 

Con  el  Estudio  paleontológico  acerca  de  los  terrenos  se-- 
cundarios  y  terciarios  de  Andalucía,  por  M.  Kilian,  con- 
cluye la  traducción  de  la  extensa  Memoria  que,  con  el  tí- 
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tulo  de  Esticdios  relativos  al  terremoto  ocurrido  en  Anda-^ 
lucia  el  25  de  Diciembre  de  1884  y  d  la  constitución  geo^ 
lógica  del  suelo  conmovido  por  las  saciididaSj  efectuó  la 
Comisión  destinada  al  objeto  por  la  Academia  de  Ciencias 
de  París.  Reunido  este  trabajo  á  los  que  han  visto  la  luz 
en  tomos  anteriores  de  nuestro  Boletín,  tienen  los  lecto- 
res  completa  la  obra  hecha  en  francés  y  traducida  por  el 
Sr.  Egozcue  con  tanto  cuidado  como  inteligencia. 

Catorce  láminas  de  fósiles  acompañan  al  trabajo  del  se- 
ñor Kilian. 

Cierra  el  tomo  el  artículo  de  Bibliografía  de  la  Memoria 
francesa  que  acabamos  de  citar,  y  el  índice  general  de  la 
misma. 

Las  publicaciones  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico 
constarán  este  año  del  actual  tomo  del  Boletín  y  de  la 
Memoria  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Ijogroño^  por 
el  ingeniero  D.  Rafael  Sánchez  y  Lozano,  conteniendo  en- 
tre ambas  obras  más  de  700  páginas  de  lectura. 
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La  necesidad  de  unificar  con  arreglo  al  piau  establecido  definiti- 
vamente para  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España  los  bos- 
quejos parciales  de  las  diferentes  provincias,  decidió  al  Excmo.  Se- 
ñor Director  de  esta  Comisión  á  ordenar  que  por  el  personal  afecto  á 
la  misma  se  hiciera  un  recorrido  de  algunas  de  ellas,  que  sólo  con- 
taban con  bosquejos  incompletos,  ó  los  tenían  sin  los  detalles  nece- 
sarios al  efecto.  En  este  segundo  caso  se  encontraba  la  de  Zaragoza, 
pues  aunque  estudiada  por  el  Sr.  Donayre  hace  algunos  años,  en  el 
mapa  que  acompaña  á  la  Memoria  descriptiva  de  la  misma  aparecen 
sin  deslindar  el  sistema  cambriano  del  siluriano,  así  como  también 
los  distintos  tramos  del  trías  entre  sí,  la  formación  liásica  de  la  ju- 
rásica y  la  cretácea  de  la  infracretácea. 

Habiendo  sido  yo  el  encargado  de  practicar  sobre  el  terreno  las 
observaciones  necesarias  para  poder  establecer  esos  deslindes,  em- 
prendí, con  la  premura  que  las  circunstancias  exigían,  un  repaso  de 
la  región  meridional,  la  más  interesante  de  la  provincia  desde  el  pun- 
ió de  vista  geológico.  En  la  hoja  21/,  ya  publicada,  del  Mapa  gene- 
ral de  España,  se  han  señalado  los  límites  de  los  distintos  sistemas 
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con  arreglo  á  los  datos  recogidos  en  mis  excursiones.  La  lámina  1/ 
de  las  que  acompañan  al  presente  tomo  es  una  copia  de  la  parle  de 
esa  misma  hoja  referente  á  dicha  región,  corregida  en  algunos  de- 
talles que  pasaron  inadvertidos  al  estamparla;  y  en  las  páginas 
que  siguen  me  propongo  dar,  ya  que  no  una  descripción  completa  de 
la  zona  por  mi  recorrida,  al  menos  una  reseña  que  sirva  de  justifi- 
cante, y  al  propio  tiempo  de  explicación,  á  las  modificaciones  que, 
á  mi  manera  de  ver,  ha  sido  preciso  introducir  en  el  Bosquejo  del 
Sr.  Donayre. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  que  en  este  Bosquejo,  según  he  te- 
nido ocasión  de  comprobar,  quedaron  representados  con  exactitud 
aceptable  la  mayor  parte  de  los  terrenos  que  en  el  mismo  se  indi- 
can; y  que  de  las  rectificaciones  hechas  por  mí,  unas  son  de  tan  poca 
importancia  que  apenas  tal  nombre  merecen,  y  otras  responden  á 
detalles  especiales  que  ha  sido  necesario  completar  ó  estudiar  de 
nuevo,  y  que  seguramente  no  hubieran  escapado  á  la  investigación 
de  aquel  geólogo  si  la  rapidez  con  que  efectuó  su  excursión  por  la 
provincia  no  le  hubiera  impedido  ampliar  los  trabajos  comenzados,  y 
descender  á  más  detenidas  y  minuciosas  observaciones. 

Lejos  está  de  mi  ánimo  considerar  suficientemente  estudiada  con 
la  presente  Reseña  la  región  aragonesa  á  que  se  refiere.  Muchas  lo- 
calidades de  esta  me  han  faltado  que  visitar;  la  gran  extensión  que 
adquieren  ciertas  formaciones,  principalmente  la  siluriana,  exige  to- 
davía investigaciones  más  detalladas,  tanto  para  su  completo  examen 
estratigráfíco,  como  en  busca  de  otras  masas  hipogénicas  que  puedan 
existir,  á  más  de  las  conocidas  hasta  ahora;  y,  por  último,  los  cria- 
deros metalíferos,  que  no  escasean  ciertamente  en  los  terrenos  pa- 
leozoicos, y  aun  también  en  el  trías,  merecen  ser  objeto  de  atentos 
estudios  y  minuciosos  reconocimientos.  Abrigo,  sin  embargo,  la  con- 
fianza de  haber  aportado  con  mi  trabajo  nuevos  datos  y  noticias  á  la 
Geología  de  esta  por  muchos  conceptos  interesante  provincia  españo- 
la, los  cuales  podrán  servir  de  guía  cuando  llegue  la  ocasión  de  com- 
pletar debidamente  su  estudio. 
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ROCAS  fflPOGÉNICAS. 


No  es  grande  la  imporlancia  que  las  formaciones  hipogénicas  tie- 
nen en  la  constitución  geológica  del  suelo  zaragozano;  pues  si  bien 
se  las  encuentra  repartidas  en  distintos  sitios  de  la  parte  occidental 
y  Dieridional  del  mismo,  es  siempre  en  isleos  de  extensión  exigua. 

Á  dos  grupos  pueden  reducirse  todas  las  rocas  de  esta  naturaleza 
que  he  tenido  ocasión  de  reconocer  sobre  el  terreno,  y  que  he  exa- 
minado, bien  con  los  ejemplares  recogidos  por  mí,  bien  con  los  que 
Gguran  en  las  colecciones  existentes  en  las  oficinas  de  esta  Comi- 
sión. Unas,  que  son  las  más  antiguas,  se  clasifican  entre  las  diaba- 
sas y  las  porfiritas;  otras  corresponden  al  tipo  de  las  ofitas  y  espili- 
las.  Las  primeras  se  hallan  siempre  localizadas  en  los  terrenos  silu- 
riano y  devoniano;  las  segundas  tienen  su  yacimiento  exclusivamen- 
te entre  los  sedimentos  del  trías. 

DIABASAS. 

Dos  asomos  pequeños  de  procedencia  endógena  aparecen  á  través 
de  los  estratos  silurianos  junto  á  la  margen  izquierda  del  río  Huerva, 
entre  los  pueblos  de  Vistabella  y  Cerveruela.  Otro  asomo  idéntico  á 
los  anteriores  y  en  condiciones  iguales  de  yacimiento,  se  encuentra 
junto  á  este  último  pueblo,  en  el  paraje  llamado  Valdecavero.  La  su- 
perficie que  los  tres  ocupan  en  total,  excede  apenas  de  Vs  quilómetro 
cuadrado. 

La  roca  que  los  forma  se  halla  bastante  alterada,  y  muestra  un 
color  pardo  verdoso,  distinguiéndose  en  ella  á  simple  vista  cristales 
blanco-agrisados  de  feldespato  y  otros  verde-obscuros  de  anfibol,  en- 
vueltos unos  y  otros  en  una  pasta  de  color  verde  amarillento.  Estu- 
diada esta  pasta  al  microscopio,  en  cuanto  lo  permite  su  estado  de 
alteración,  aparece  compuesta  de  cristalitos  enturbiados  de  plagio- 
clasa,  piroxeno  con  hierro  magnético  abundante,  algo  de  ilmenita 
con  leucoxena,  olivino,  trozos  cristalinos  de  anfibol  y  gran  cantidad 
de  clorita.  El  contacto  de  los  ácidos  determina,  aun  en  las  porciones 
en  que  la  alteración  es  menos  marcada,  una  viva  efervescencia,  la 
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cual  debe  atribuirse  á  la  existencia  de  carbonato  calcico,  resultado 
de  la  descomposición  del  feldespato. 

Por  sus  caracteres,  pues,  la  roca  de  estos  asomos  debe  ser  consi- 
derada como  una  diabasa,  tránsito  á  melafiro. 

PORFIBITAS. 

Entre  los  sedimentos  de  la  mancha  devoniana  que  se  extiende  por 
los  términos  de  Luesnia  y  Fombuena,  se  encuentran  asimismo  varios 
isleos  de  rocas  hipogénicas,  en  no  escaso  número,  pero  que  tampoco 
ocupan  sino  áreas  superficiales  de  pocos  metros  cuadrados.  Todos 
ellos  asoman  entre  las  pizarras  arcillosas,  y  generalmente  se  hallan 
en  estado  de  descomposición  tan  avanzada  que,  confundiéndose  sus 
derrubios  con  los  de  los  materiales  sedimentarios  adyacentes,  llega 
á  ser  difícil  reconocer  su  presencia  sin  la  observación  muy  detenida 
del  suelo. 

Uno  de  dichos  isleos  se  ve  cerca  de  Fombuena,  á  la  entrada  del  pue- 
blo, por  la  parte  de  poniente;  indicaciones  de  otro  se  manifiestan  al 
pie  septentrional  de  la  meseta  donde  el  mismo  pueblo  se  halla  situa- 
do; un  tercero  existe  más  al  NE.  en  el  paraje  llamado  Patilengua;  y 
otros  varios  se  encuentran  esparcidos  al  norte  del  serrijón  de  Valde- 
cabras,  según  se  marcha  en  dirección  á  Luesma  y  á  Cerveruela. 

Cuando  su  alteración  no  pasa  de  cierto  limite,  la  roca  de  estos 
asomos  aparece  formada  por  una  pasta  adelógena,  dura,  consistente 
y  de  color  gris  verdoso,  que  por  las  influencias  atmosféricas  se  cambia 
en  pardo  rojizo:  á  simple  vista  se  ven  diseminados  en  ella  cristales  y 
granos  de  cuarzo  hialino,  muy  brillantes  en  la  fractura  fresca,  y  cuyo 
tamaño  llega  hasta  4  milímetros*  Por  el  examen  microscópico  se  re- 
conoce que  esa  pasta  se  compone  de  feldespato  triclínico,  en  su  ma- 
yor parte  al  estado  crípto  y  microcristaliuo.  En  la  misma  se  distin- 
guen restos  de  cristales  también  de  feldespato  que  le  dan  aspecto  por- 
firoide,  granos  de  calcita,  otros  más  raros  de  cuarzo,  pequeñísimos 
cristales  de  mica  biotita  en  grado  avanzado  de  descomposición,  clorita, 
partículas  abundantes  de  magnetita  y  restos  de  anfibol,  tan  alterados 
que  es  sumamente  difícil  su  determinación.  La  magnetita  debe  proce- 
der evidentemente  de  la  descomposición  del  último  silicato  citado. 

Como  se  deduce  de  lo  que  antecede,  los  caracteres  micrográficos 
de  la  roca  corresponden  más  bien  á  una  porfirita  diabásica  que  á  un 
verdadero  pórfido. 
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ESPILITAS  Y  OFITAS. 

En  siete  distintos  parajes  de  la  vertiente  izquierda  del  Jalón,  si- 
tuados casi  todos  alrededor  del  macizo  montañoso  de  Tabuenca, 
indico  el  Sr.  Donayre  la  existencia  de  asomos  de  estas  rocas.  Uno  de 
ellos  aparece  al  pie  de  las  escarpas  de  los  Castillos  de  Herrera,  en  la 
caída  á  Talamantes;  otro  hay  entre  este  mismo  pueblo  y  Tabuenca, 
en  el  sitio  denominado  Los  Cocones;  un  tercero  existe  en  el  promedio 
del  camino  de  Ainzón  á  Ambel;  el  cuarto  se  halla  al  sudoeste  del  san- 
tuario de  Rodanas,  en  el  camino  de  este  punto  á  Mesones  y  sitio  lla- 
mado Monegré;  y  otros  varios,  hasta  completar  con  los  anteriores  el 
número  de  10  ú  11,  se  ven  esparcidos  en  las  inmediaciones  de  Calce- 
na,  Tierga  y  Trasovares.  A  estos  asomos  deben  añadirse  cuatro  más 
que  se  encuentran:  el  primero  en  el  camino  de  Anón  á  Beratón,  ba- 
jo la  meseta  liásica  de  Valdehalcones  de  Purujosa;  el  segundo,  en  el 
fondo  del  barranco  de  Huechaseca,  unos  300  metros  agua  arriba  del 
caserío  de  este  nombre;  el  tercero,  á  poca  distancia  del  anterior,  en 
dirección  á  Tabuenca,  dentro  de  la  cañada  del  Romeroso;  y  el  último, 
en  el  comienzo  del  barranco  de  Costalhondo,  por  donde  va  el  camino 
del  mencionado  santuario  de  Rodanas  á  Épila. 

En  casi  todos  estos  isleos  la  ofíta  es  la  roca  dominante,  y  aun  d 
veces  la  exclusiva;  sin  embargo,  en  los  asomos  de  Huechaseca  y  Mo- 
negré, preponderan  notablemente  las  ofitas. 

La  espilita  se  muestra  en  todos  ellos  con  caracteres  muy  poco  di- 
ferentes; la  masa  de  la  roca,  siempre  más  ó  menos  descompuesta,  es 
de  color  violado  ó  verde  rojizo,  compacta  ó  fino-granuda,  con  manchas 
verdosas  formadas  por  la  delessita  ó  clorita  terrosa,  y  conliene  tam- 
bién nodulos  de  cuarzo  y  de  calcita  cubiertos  ordinariamente  por 
una  costra  de  aquel  mismo  silicato.  El  cuarzo  en  dichos  nodulos  «e 
encuentra  con  frecuencia  al  estado  de  jaspe-ágata,  de  color  rojo 
uniforme  ó  con  zonas  alternativamente  blancas  y  rojizas,  encerrando 
en  su  interior  drusas  pequeñas.  La  caliza  magnesiana  suele  acompa- 
ñar á  la  espilita,  formando  velas  y  filoncillos  que  la  atraviesan  en  to- 
das direcciones. 

La  ofita,  que  en  la  mayor  parte  de  los  yacimientos  citados  viene,  se- 
gún he  dicho,  asociada  con  la  espilita,  es  ordinariamente  gris  verdosa, 
y  aparece  también  en  estado  de  descomposición  bastante  avanzada;  no 
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lantOy  sin  embargo,  que  impida  reconocer  la  estructura  granudo- 
cristalina  primitiva  de  la  roca. 

En  el  isleo  de  la  Muela  de  Valdehalcones,  la  espilila  forma  una  hilada 
de  5  á  7  metros  de  grueso,  y  cuya  longitud  visible  no  llega  á  300  me- 
tros, interestratificada  con  las  carniolas  ó  calizas  superiores  del  trías, 
cerca  del  contacto  de  estas  últimas  con  una  zona  estrecha  de  margas 
rojizas  del  mismo  sistema  sobre  la  cual  descansan.  La  roca  se  halla 
muy  cargada  de  clorita  terrosa;  y  las  amígdalas  de  cuarzo  y  de  calcita, 
aunque  numerosas  en  algunos  puntos,  son  en  general  de  poco  tamaño. 

En  condiciones  análogas  de  yacimiento  y  con  iguales  caracteres, 
pero  en  más  reducido  espacio,  se  muestran  las  espilitas  que  asoman 
al  pie  de  los  Castillos  de  Herrera,  por  cima  de  Talamantes. 

La  manchila  de  Ainzón  aparece  también  localizada  entre  las  cali- 
zas superiores  del  trías,  las  cuales  se  descubren  allí  bajo  sedimentos 
miocenos  en  un  área  poco  mayor  de  medio  quilómetro  cuadrado, 
formando  una  comba  ó  pliegue  anticlinal,  derruido  en  su  mayor  par- 
te por  los  agentes  exteriores.  La  espilila  que  constituye  esta  mancha 
asoma  únicamente  en  una  extensión  menor  de  una  hectárea,  y  resal- 
ta á  la  izquierda  del  camino  de  Ambelen  un  mogote  redondeado,  co- 
nocido en  el  país  con  el  nombre  de  la  Peña  Negra.  Dicha  roca  es,  en 
efecto,  de  color  obscuro,  sobre  el  cual  se  deslaca  vivamente  el  verdoso 
de  las  manchas  de  delessita:  en  ella  son  frecuentes  los  nodulos  y  con- 
creciones de  jaspes  rojos  y  zonares,  algunos  de  los  cuales  alcanzan  un 
diámetro  de  más  de  tres  centímetros. 

En  el  barranco  de  Huechaseca,  la  masa  de  ofitas  y  espilitas  que 
allí  aparece  se  muestra  al  descubierto  á  lo  Iarg9  del  mismo  en  una 
longitud  de  150  á  200  metros,  por  derrubio  de  las  capas  super- 
puestas de  carniolas.  La  ofita  tiene  color  pardo  amarillento  verdoso, 
y  se  encuentra  tan  alterada  que  se  desgrana  al  más  ligero  choque  del 
martillo.  Una  cosa  análoga  sucede  con  las  espilitas  que  se  pueden 
reconocer  en  algún  sitio  del  mismo  yacimiento  por  su  color  rojo  obs- 
curo, y  los  nodulos  blancos  cuarzosos  y  calizos. 

Las  espilitas  del  Romeroso  constituyen  una  zona  de  más  de  un 
quilómetro  de  corrida  y  20  á  30  metros  de  anchura,  cuyos  asomos 
se  marcan  claramente,  por  su  color  superficial  pardo-obscuro,  en 
todo  el  largo  de  la  ladera  oriental  de  aquella  cañada,  bajo  las  crestas 
de  carniolas  que  coronan  la  loma  que  la  limita  por  ese  rumbo.  Dicha 
zona  de  espilitas  se  intercala  entre  las  margas  abigarradas  yesíferas 
del  trías,  cerca  de  sa  contacto  con  las  calizas  superiores  del  mismo 
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sistema.  La  roca,  aparte  de  su  estado  más  avanzado  de  descomposi- 
ción, ofrece  en  todos  sus  caracteres  notable  semejanza  con  la  de  la 
Peña  Negra  de  Ainzón,  por  su  color  obscuro  y  por  los  jaspes  rojos  y 
fajeados  que  contiene. 

lie  mayor  importancia  que  la  del  Romeroso  es  la  masa  de  la  misma 
naturaleza  que  se  encuentra  en  los  Cocones  de  Tabuenca,  donde 
descubre  un  espesor  de  40  a  5Ü  metros,  si  bien  su  extensión  en  lon- 
gitud no  llega  á  medio  quilómetro.  Asoma  entre  calizas  del  hori- 
zonte superior  del  trías,  asociada  con  margas  terrosas  pardo-roji- 
zas. La  pasta  de  la  espilíta  es  en  unos  sitios  compacta  y  de  color 
violado  obscuro,  con  nódudos  de  jaspe  rojo;  en  otros  aparece  con 
textura  cristalina  y  tinte  verdoso,  debido  al  exceso  de  productos  clo- 
ríticos,  y  en  algunos  se  halla  atravesada  por  filones  de  dolomía  espá- 
tica blanca,  cuyo  grueso  llega  en  ocasiones  hasta  uno  ó  dos  decíme- 
tros, y  á  que  suelen  acompañar  la  clorita  terrosa  y  el  cuarzo  crista- 
lino de  color  ligeramente  violado. 

En  la  embocadura  del  barranco  de  Costalhondo,  que  surca  en  sen- 
tido de  su  inclinación  las  calizas  liásicas  y  las  carñiolas  del  trías, 
se  ve  asimismo,  intercalada  entre  estas  últimas,  otra  zona  de  espi- 
litas  acompañadas  de  ofitas,  ocupando  en  la  superficie  una  extensión 
de  3U0  metros  de  longitud  por  30  á  40  metros  de  anchura.  El  espe- 
sor visible  de  esta  zona  no  baja  de  20  metros,  y  la  roca  que  la  for- 
ma principalmente  es  análoga  á  la  del  isleo  de  Tabuenca;  abunda  en 
ella  el  cuarzo  concrecionado,  y  se  halla  también  atravesada  por  ve- 
tas irregulares  de  caliza  magnesiana  de  color  pardo  amarillento  y 
verdoso,  que  envuelven  trozos  de  la  misma  espilita,  y  otros  de  jaspe 
y  de  clorita  terrosa. 

La  masa  esencialmente  ofítica,  que  se  encuentra  al  pie  del  cerro 
Monegré,  en  el  camino  de  Rodanas  á  Mesones,  forma  en  la  superficie 
una  faja  de  300  á  400  metros  de  largo  por  60  á  70  de  anchura.  Está 
enclavada,  lo  mismo  que  las  anteriores,  entre  las  calizas  del  horizonte 
superior  del  trías,  que  allí  precisamente  se  hallan  en  contacto  anor- 
mal con  las  pizarras  silurianas,  mediante  una  falla  cuya  dirección 
parece  ser  próximamente  de  N.NE.  á  S.SO. 

Después  del  isleo  del  Romeroso,  el  más  importante  por  sus  dimen- 
siones es  el  que  he  reconocido  al  NO.  de  Calcena,  en  la  vertiente 
meridional  del  cerro  llamado  Peñas  de  los  Moros,  que  se  eleva  sobre 
la  margen  derecha  del  barranco  de  Yaldeplata.  Las  calizas  superiores 
del  trías  adquieren  en  ese  cerro  un  desarrollo  extraordinario,  y  en 
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SUS  pedregosas,  laderas  se  ve  destacar  eiilre  esas  calizas,  y  siguiendo 
su  marcha  estratigráQca,  una  banda  de  color  obscuro  de  un  quilóme- 
tro de  longitud  cou  un  ancho  de  20  á  30  metros,  formada  por  las 
espilitas.  Debajo  de  esta  zona  se  descubren,  en  varios  sitios,  otras 
varias  de  igual  naturaleza,  pero  mucho  menos  extensas  y  en  idén- 
ticas condiciones  de  yacimiento.  £n  todas  ellas,  la  espilita  suele  con- 
tener laminillas  y  vetas  delgadas  de  hierro  digisto;  por  lo  demás,  la 
roca  se  asemeja  á  la  de  la  mayor  parle  de  los  isleos  que  acabo  de 
citar  en  su  color  rojo  ó  violado,  en  sus  manchas  verdosas,  en  sus 
nodulos  de  cuarzo  y  de  cakita,  y  en  las  vetas  de  caliza  magnesiana 
que  la  cruzan. 

Junto  al  mismo  Calcena,  en  la  salida  hacia  Purujosa  y  sitio  lla- 
mado Los  Colmenales,  se  ve  surgir  de  entre  las  margas  irisadas, 
cerca  del  contacto  de  las  mismas  cou  las  carñiolas  sobrepuestas  de 
la  misma  edad,  un  pequeño  asomo  de  espilitas  en  un  trecho  poco 
mayor  de  50  metros:  la  roca  aparece  allí  muy  alterada,  descompo- 
niéndose en  grandes  trozos  redondeados  envueltos  en  una  tierra  de 
color  rojo  obscuro. 

Otra  zona,  formada  también  exclusivamente  de  espilitas,  se  en- 
cuentra inmediata  á  Trasovares  en  las  laderas  que  se  elevan  sobre  la 
margen  izquierda  del  rio  Isuela:  los  caracteres  y  yacimiento  de  estas 
rocas  recuerdan  exactamente  á  sus  análogas  de  las  Peñas  de  los  Moros 
en  Calcena,  si  bien  la  extensión  visible  que  ofrecen  no  excede  de  300 
metros. 

Por  último,  en  las  cercanías  de  Tierga  las  espilitas  forman  por  sí  so- 
las varias  manchas  lenticulares,  de  menos  importancia  que  las  anterio- 
res, é  intercaladas  también  entre  los  bancos  de  carñiolas  que  ocupan 
grandes  espacios  á  lo  largo  de  la  ribera  izquierda  del  mencionado  Isuela. 

Como  se  ve  por  la  ligera  reseña  que  anteC'Cde,  todos  los  isleos  de 
ofitas  y  espilitas  mencionados  se  hallan  en  los  niveles  superiores  del 
trías,  bien  entre  las  carñiolas,  bien  en  las  margas  del  keuper,  cerca 
del  contacto  cou  aquéllas,  sin  que  en  ningún  caso  se  extiendan  á  los 
tramos  inferiores  del  mismo  sistema,  ni  tampoco  á  las  capas  liásicas. 

En  la  descripción  geológica  de  la  provincia  de  Soria,  al  hablar  de 
las  rocas  de  la  misma  naturaleza  que  en  ella  se  encuentran,  men- 
cioné inciden  taimen  te  las  que  asoman  en  la  región  limítrofe  de  Za- 
ragoza, haciendo  de  paso  algunas  indicaciones  acerca  de  los  motivos 
que  inducen  á  atribuirles  un  origen  metamórfico.  Efectivamente,  la 
disposición  estratiforme  que  presentan;  la  circunstancia  de  hallarse 
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siempre  localizadas  en  un  trauío  determinado  del  trias,  y  su  con- 
cordancia con  los  materiales  á  que  constantemente  vienen  asociadas, 
son  hechos  que  inclinan  á  desechar  la  hipótesis  de  su  procedencia 
eruptiva,  y  á  considerarlas  más  bien  como  resultado  de  profundas 
transformaciones  sufridas  por  las  rocas  sedimentarias. 

Mencionaré^  por  último,  entre  las  rocas  hipogénicas  encontradas 
en  la  provincia,  la  lifnburgita,  reconocida  en  1884  por  los  señores 
D.  Laureano  Calderón  y  D.  Francisco  Quiroga  entre  los  estratos  si- 
lurianos al  N.NE.  de  Nuévalos,  y  de  la  cual  hizo  este  último  un  es- 
tudio detallado  que  publicó  en  el  tomo  XIV  de  los  Anales  de  la  So- 
ciedad  española  de  Historia  natural. 

«El  material  de  Nuévalos,  dice  este  distinguido  profesor,  puede  de- 
finirse diciendo  que  es  una  roca  eruptiva,  terciaria,  porfirica,  de  as- 
pecto basáltico,  formada  por  la  combinación  del  olivino,  que  domina 
con  gran  exceso  á  todos  los  demás  minerales;  la  augita;  la  enstatita, 
totalmente  transformada  en  bastita  en  la  fase  presente  de  la  roca,  y 
la  magnetita,  como  elementos  primitivos  esenciales;  y  el  apatito, 
biotita  y  melilita  como  accesorios,  empastados  todos  ellos  en  un  vi- 
drio incoloro  bastante  escaso,  que  en  la  roca  actual  queda  reducido 
á  granos  sueltos  esporádicos.  La  densidad  es  3,05.  Tiene  color  ne- 
gro con  un  tono  verdoso,  y  se  halla  formada  de  una  pasta  homogé- 
nea mate,  en  la  que  están  sembrados  cristales  y  granos  irregulares 
de  olivino,  que  por  su  descomposición  y  desaparición  en  aquellas 
superficies  de  las  rocas  que  han  estado  largo  tiempo  expuestas  á  la 
intemperie,  dejan  cavidades  que  la  dan  un  aspecto  igual  al  de  los 
pórfidos  cuyos  cristales  de  feldespato  han  desaparecido  por  la  caoii- 
nización  y  por  la  acción  del  aire.» 

Según  las  noticias  consignadas  por  el  mismo  geálogo,  la  roca,  en 
el  sitio  de  su  yacimiento,  asoma  cuando  más  un  decímetro  sobre 
la  superficie  del  suelo,  el  cual  aparece  sembrado  en  un  espacio  de 
10  metros  cuadrados  escasos  de  trozos  redondeados,  cuyo  tamaño 
varía  desde  el  de  un  garbanzo  pequeño  hasta  el  de  bolas  de  0m,15 
de  diámetro.  Generalmente,  al  tratar  de  romper  los  ejemplares  con 
el  martillo,  se  van  desprendiendo  casquetes  de  mayor  ó  menor  espe- 
sor, hasta  que  sólo  queda  el  núcleo  interior  más  consistente;  debien« 
do  observarse,  sin  embargo,  que  aun  cuando  ese  carácter  suele  ser 
frecuente  en  las  rocas  hipogénicas,  no  es  la  limburgita  de  Nuévalos 
de  las  que  lo  ofrecen  más  acentuado. 
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SUS  pedregosas,  laderas  se  ve  destacar  ealre  esas  calizas,  y  siguiendo 
su  marcha  eslratigráíica,  una  banda  de  color  obscuro  de  un  quilóme- 
tro de  longitud  con  un  ancho  de  20  á  30  metros,  formada  por  las 
espilitas.  Debajo  de  esta  zona  se  descubren,  en  varios  sitios,  otras 
varias  de  igual  naturaleza,  pero  mucho  menos  extensas  y  en  idén- 
ticas condiciones  de  yacimiento.  £n  todas  ellas,  la  espilita  suele  con- 
tener laminillas  y  vetas  delgadas  de  hierro  oligisto;  por  lo  demás,  la 
roca  se  asemeja  á  la  de  la  mayor  parte  de  los  isleos  que  acabo  de 
citar  en  su  color  rojo  ó  violado,  en  sus  manchas  verdosas,  en  sus 
nodulos  de  cuarzo  y  de  cakita,  y  en  las  vetas  de  caliza  magnesiaua 
que  la  cruzan. 

Junto  al  mismo  Calcena,  en  la  salida  hacia  Purujosa  y  sitio  lla- 
mado Los  Colmenales,  se  ve  surgir  de  entre  las  margas  irisadas, 
cerca  del  contacto  de  las  mismas  con  las  carñiolas  sobrepuestas  de 
la  misma  edad,  un  pequeño  asomo  de  espilitas  en  un  trecho  poco 
mayor  de  50  metros:  la  roca  aparece  allí  muy  alterada,  descompo- 
niéndose en  grandes  trozojs  redondeados  envueltos  en  una  tierra  de 
color  rojo  obscuro. 

Otra  zona,  formada  también  exclusivamente  de  espilitas,  se  en- 
cuentra inmediata  á  Trasovares  en  las  laderas  que  se  elevan  sobre  la 
margen  izquierda  del  rio  Isuela:  los  caracteres  y  yacimiento  de  estas 
rocas  recuerdan  exactamente  á  sus  análogas  de  las  Peñas  de  los  Moros 
en  Calcena,  si  bien  la  extensión  visible  que  ofrecen  no  excede  de  300 
metros. 

Por  último,  en  las  cercanías  de  Tierga  las  espilitas  forman  por  sí  so- 
las varias  manchas  lenticulares,  de  menos  importancia  que  las  anterio- 
res, é  intercaladas  también  entre  los  bancos  de  carñiolas  que  ocupan 
grandes  espacios  á  lo  largo  de  la  ribera  izquierda  del  mencionado  Isuela. 

Como  se  ve  por  la  ligera  reseña  que  antecede,  todos  los  isleos  de 
ofitas  y  espilitas  mencionados  se  hallan  en  los  niveles  superiores  del 
trías,  bien  entre  las  carñiolas,  bien  en  las  margas  del  keuper,  cerca 
del  contacto  con  aquéllas,  sin  que  en  ningún  caso  se  extiendan  á  los 
tramos  inferiores  del  mismo  sistema,  ni  tampoco  á  las  capas  liásicas. 

En  la  descripción  geológica  de  la  provincia  de  Soria,  al  hablar  de 
las  rocas  de  la  misma  naturaleza  que  en  ella  se  encuentran,  men- 
cioné incidentalmente  las  que  asoman  en  la  región  limítrofe  de  Za- 
ragoza, haciendo  de  paso  algunas  indicaciones  acerca  de  los  motivos 
que  inducen  á  atribuirles  un  origen  metamórfico.  Efectivamente,  la 
disposición  estratiforme  que  presentan;  la  circunstancia  de  hallarse 
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-  hechos  ,ae  incli„r"  ^Tr '?"^  '-e«  Lociadas. 

traoswiones  soind.  por  1.  r::::::':^:::;::::  '*  '"'"""- 

ilencioDaré,  por  úllimo.  «ir^  j,.  ,„^^  , 

e«  la  provÜK.a.  fa  í.^,„,,.«,  .1::^.  'Tr''"^*  "'■^•^"'"^- 
»•  Laureano  Cnlderóu  v  b.  Fra^,:,, ..  ,7  *"  ^-'^  P'"-  •«  sf5o«?s 
Júnanos  ,1  X.^e.  je  Nu^valo.  "T  ""'^  '"'^  ■"*  ^'■*: "«  a- 
ludjo  deuilado  qne  puhücó  eu^.  u,l  '^i  !"?  **"^   '-  -^'-  «''  «- 

«El  material  de  \ij#^-:4:í»c  *i  . 

finiré  diciendo  qoe^I r  .  rr:;^"^"''^  P-f^.-  r^^a.  d. 
pecio  basáUico.  formada  por  Ja  c^í^-'    '^■'"'™'  P"'^"-"»'  ^^  «- 

con  gran  «ceso  á  M,.  ^  di^HT::  ^ '-'  ^^  ^-i- 

lolalniente  transformada  eu  l^ü,,  ^"'         *""'"=  '=•  «*'^'"«, 
a  magnetita,  como  elementos  ,,rim.  =  .     "^  '"*•"*  *^ '»  roca,  j 
b'otaa  y  melilita  como  ace^orii^  *^''='''^'  >"  *'  'Plíto! 

drio  incoloro  bastante  escaso,  que^;  •""  *  ''"«  Hf.>s  en  un  tí. 
a  granos  sue/tos  esporádico*  La  ü>a./  '  "'"'  ''""J'"  reducido 
gro  con  un  tono  verdoso,  y  «e  huí  '  -_  '*'  ''''''"*  ''"'«•'  n^- 
"ea  mate,  en  Ja  que  están  seml^i^o.. '  .  *  '""  ^^^  '•«'»«?^- 

«e  olmno.  que  por  «„  desc.,aii,.u..-  -  '.  "  '"""*  irregulares 
superficies  de  Jas  rocas  que  La.  L..u  ..  ■"'"""'""  '»  »'I"enas 
'«temperie,  dejan  cavidades  -u.  ^  . ,  "  -""f^  «^P-^^Us  á  la 
Pérfidos  cuyos  crista/es  de  f .Llp. .  '  .    '    "'^"'  '«"»'  »'  de  lo, 

n«ac,ón  y  por  Ja  acción  del..>'  '    '"""'"'"'''  P«^  I»  "ol¡. 

*»egún  las  noticias  cons/giu¿*  .^      . 

«'  «'t.o  de  su  yacimiento,  «„„.    ,  ....     *'"'•  ■•^'*'7". «»  roca,  en 

a  superficie  dei  suelo.  eJ  en.;  «..,..      ..  J  ^  •'-'-ro  .-We 

10  metros  cuadrados  escasea  o.    .- ...       .     j  "^  ""  "«P^-'o  de 

vana  desde  el  de  un  garbaoz.  ,^  •  ^  .      ^.i   'l^'"'  '^"í"'*  •^•>"»'» 

de  diámetro.  Generalmente  .    .  '  '"  ''"'''"  •««  f>-.15 

el  martillo,  se  van  despren¿^,  '  Z.    '     ""^  ''«  -Í«'»P'"«  ron 

«T  hasta  que  sólo  queda  JZ.^        —    -    '«yor  .1  n.e,u>r  .s,*. 

do  observarse,  sin  embarw  „.     '    '         '/       '""""««••le;  -«^«..«n. 

frecuente  en  las  rocas  kl:^^  ""     "  -" "^  «"^«"^r  «'He  ^r 

de  las  que  lo  of—"     .*™«í  ""«-*     "     '  "•'"«rgiu  Je  NnévaU 
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TERRENO  CAMBRIANO. 


La  exislencía  de  capas  fosilíferas  con  Trilobites  correspondientes  á 
ia  fauna  primordial  en  la  cuenca  del  Jiloca  fué  reconocida  primera- 
menle  por  los  Sres.  de  Yernenil  y  Coliomb,  quienes  la  indicaron 
desde  luego  en  su  Caria  geológica  de  España  y  Portugal,  publicada  el 
año  1864.  Bn  esla  carta  aparece  también  representado  otro  depósi- 
to análogo,  Inmediato  á  Aranda  de  Moiicayo,  el  cual,  sin  embargo, 
ni  el  Sr.  Donayrc  ni  yo  hemos  logrado  comprobar:  lejos  de  ello,  con 
mis  detenidas  observaciones  en  dicha  localidad,  únicamente  be  conse- 
guido recoger  en  las  rocas  paleozoicas  algunos  moldes  y  vaciados  de 
Lingula  FeismanleUi^  Barr.;  Orihis  cdligramma,  Daim.,  y  0.  redux., 
Darr.,  que,  como  es  sabido,  caracterizan  un  nivel  geológico  superior 
al  cambriano. 

Las  capas  en  que  se  encuentran  los  Trilobiies  de  la  primera  fauna 
dentro  de  la  cuenca  citada,  se  extienden  por  la  vertiente  derecha  de 
la  misma  á  través  de  los  términos  de  Daroca,  Manchones,  Murero  y 
Villafeliche;  pero  todavía,  entre  ellas  y  las  cuarcitas  y  pizarras  con 
Crusianas  de  la  base  del  siluriano  que  coronan  las  cumbres  de  la  sie- 
rra de  Atea,  media  una  serie  de  estratos  concordantes  con  los  anterio- 
res y  que,  tanto  por  sus  caracteres  petrográGcos  como  por  las  indi- 
caciones paleontológicas  que,  aunque  escasas,  se  ohservan  en  ellos, 
creo  deben  incluirse  también  en  el  sistema  cambriano. 

En  mi  concepto,  pues,  los  materiales  de  esta  edad  ocupan  dentro  del 
territorio  zaragozano  una  faja  de  32  quilómetros  de  longitud  por  7  de 
anchura  media,  que  penetra  desde  la  provincia  de  Teruel  por  Villa- 
nueva  y  San  Martín  del  Rio,  y  termina  al  SO.  de  Munébrega,  compren- 
diendo, además  de  los  antes  mencionados,  los  pueblos  de  Val  de  San- 
martín, Balconchán,  El  Horcajo,  Alea,  Acered,  Alarba  y  Munébrega. 

Limita  esta  faja  en  todo  su  lado  septentrional  otra  más  estrecha, 
formada  por  depósitos  diluviales  que  ocultan  su  contacto  con  los  mio- 
cenos, y  por  el  lado  opuesto  desaparece  bajo  las  hiladas  silurianas  iu- 
feriores  de  la  mencionada  sierra  de  Atea.  Debo  hacer  notar,  además, 
que  en  la  vertiente  izquierda  de  dicha  cuenca  las  rocas  cambrianas  se 
hallan  cubiertas,  en  espacios  relativamente  poco  extensos,  por  algu- 
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Das  manchas  Iriásicas  y  mioceuas,  de  queá  su  tiempo  haré  mención. 

El  espesor  que  representan  las  capas  de  aquella  edad  en  la  referida 
faja,  excede  seguramente  de  1300  metros. 

Unos  6  quilómetros  al  norte  de  Daroca,  en  la  planicie  del  Campo 
de  Romanos,  se  descubren  también  junto  á  los  conGnes  de  Teruel  los 
materiales  del  cambriano  en  un  área  de  25  quilómetros  cuadrados, 
que  se  extiende  por  las  jurisdicciones  de  Romanos  y  Uadules,  hallán- 
dose en  contacto  por  una  parte  con  los  sedimentos  miocenos,  y  por 
otra  con  los  del  siluriano  inferior. 

Asimismo,  al  norte  de  Nuévalos  se  encuentra,  ínfrayacente  á  las 
pizarras  y  cuarcitas  con  Cvuziaiías,  una  serie  de  estratos  que,  por  su 
situación  y  por  la  analogía  de  sus  caracteres  petrográficos  con  los  de 
las  manchas  anteriores,  deben,  en  mi  concepto,  referirse  también  á 
la  misma  formación.  Asoman  esos  estratos  á  lo  largo  de  una  faja  que 
comienza  por  el  Noroeste  en  la  cuesta  de  la  Colada,  junto  á  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Piedra  y  Ortiz,  y  va  á  terminar  por  el  Sudoeste 
en  término  de  Monterde. 

Faja  en  la  cuenca  dbl  Jiloca. — Los  sedimentos  del  cambriano  más 
profundos  que  pueden  reconocerse  en  la  provincia,  se  encuentran 
descubiertos  en  la  rambla  de  Valdemiedes,  cerca  de  Murero,  la  cual  los 
surca  transversalmente  á  su  dirección.  Esos  sedimentos  están  forma- 
dos por  pizarras  arcillosas  más  ó  menos  micáferas,  de  colores  rojo  y 
verdoso,  y  estructura  hojosa  muy  poco  marcada,  á  las  cuales  se 
asocian  algunas  capas  de  cuarcita  granudo-cristalina  y  lechos  de  sa- 
mita.  En  la  desembocadura  de  la  rambla  citada  el  arrumbamiento  de 
los  estratos  es  de  N.  25<>  0.  á  S.  25^  E.,  con  pendiente  de  30  á  40^  ha- 
cia el  tercer  cuadrante;  pero  en  la  mitad  septentrional  del  mismo  ba- 
rranco invierten  su  buzamiento  mediante  un  pliegue  anticlinal,  ocul- 
tándose por  el  Nordeste  bajo  las  lomas  cuaternarias  que  limitan  la 
faja  cambriana  por  este  rumbo.  Las  referidas  pizarras  arcillosas  cons« 
lituyen  uu  abundante  yacimiento  de  restos  de  Trilobiíes,  si  bien  pobre 
en  especies,  entre  las  cuales,  sin  embargo,  han  sido  ya  reconocidas 
las  Conocephalites  coronatus,  Barr.;  C»  Ribeiro,  Barr.;  C,  SchuUzeri, 
Zenk.;  Paradoxides  Bohemicus,  Boeck;  P.  rotundalus,  Barr.,  y  P.  spi" 
nosus,  Boeck.  Asociados  con  ellas  he  encontrado  en  las  mismas  rocas 
valvas  de  Leperdiíiay  específicamente  indeterminables  por  su  mal 
estado  de  conservación. 

Entre  el  barranco  de  Valdenebro  que  afluye  á  la  citada  rambla  de 
Valdemiedes  y  el  pueblo  de  Murero,  se  intercalan  entre  las  pizarras 
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Terdosas  algunos  bancos  de  caliza  magnesiana  muy  compacla,  y  eo 
el  mismo  paraje  se  ve  asomar  una  capa  poco  importan  le  de  óxido 
de  hierro  eoUre  otras  de  areniscas  que,  en  su  contacto,  toman  un  co- 
lor rojo  muy  intenso. 

Apoyada  sobre  las  pizarras  fosilíferas  se  ve  todavía  en  el  mismo 
Murero  una  nueva  zona  desprovista  de  fósiles,  constituida  por  filadios 
de  color  verde  obscuro,  á  veces  algo  talcosos  y  de  superGcie  lustro- 
sa, á  los  cuales  acompañan  varías  hiladas  de  caliza  dolomitica  y  lian- 
eos  gruesos  y  compactos  de  pizarra  arcillosa  blanca  cenicienta,  que 
se  disiden  naturalmente  en  grandes  bloques  de  forma  prismática, 
utilizables  como  mampuestos  en  las  construcciones  ordinarias.  Este 
nuevo  conjunto  de  estratos  se  prolonga  en  el  sentido  de  su  dirección 
por  la  vertiente  derecha  del  Jiloca  desde  Murero  hasta  más  allá  de 
Daroca,  conservando  siempre  su  buzamiento  hacia  el  tercer  cuadran- 
te, aunque  con  inclinación  algo  variable. 

En  la  rambla  del  Punzón,  que  penetra  también  á  gran  profundidad 
en  las  capas  cambrianas  entre  Manchones  y  Daroca,  muestran  éstas 
igual  disposición  estratigráfica  que  en  las  cercanías  de  Murero,  for- 
mando asimismo  un  pliegue  anticlinal  cuya  rama  norte  se  oculta 
bajo  depósitos  cuaternarios.  Próximamente,  hacia  la  mitad  de  di- 
cha rambla,  se  descubren  en  su  fondo  unas  pizarras  arcillosas  que, 
por  sus  caracteres  y  por  las  indicaciones  de  restos  fósiles  encontra- 
dos en  ellas,  deben  corresponder  al  mismo  horizonte  que  las  de  Trí- 
lobites  de  Murero.  Encima  se  desarrolla  una  zona  de  más  de  90 
metros  de  espesor,  formada  esencialmente  por  capas  de  dolomías, 
unas  compactas  y  de  color  gris  azulado  con  vetas  cristalinas,  otras 
blanco-amarillentas,  groseras,  á  veces  cavernosas,  y  que  á  menudo 
suelen  presentar  nna  textura  terrosa  y  el  aspecto  de  verdaderas  mar- 
gas: con  estas  dolomías  alternan  capas  delgadas  de  pizarras  rojizas 
y  verdosas.  La  composición  petrográGca  de  esa  serie  de  estratos,  y  el 
color  abigarrado  que  ofrece,  sobre  lodo  en  los  sitios  donde  se  repi- 
ten las  intercalaciones  de  pizarras,  le  da  una  sorprendente  analogía 
con  ciertos  tramos  de  la  formación  triásica,  contribuyendo  á  hacer 
mayor  todavía  ese  parecido  el  tinte  rojizo  que  accidentalmente  to- 
man las  calizas  terrosas  y  la  presencia  en  las  mismas  de  pequeños 
cristales  de  yeso  cuyo  origen  se  debe  atribuir  i  acciones  químicas 
provocadas  en  la  masa  del  carbonato  calcico  por  la  desc4>mposición 
de  h  pirita  de  hierro  qne,  en  forma  de  vetillas,  se  encaentra  también 
en  las  mismas  rocas. 


PROYINGIA  DB  ZARAGOZA  43 

Sobre  la  antedicha  zona  de  calizas  se  suceden  dentro  de  la  misma 
rambla  hasta  su  salida  á  la  vega  del  Jiloca  capas  de  filadlos  de  color 
verde  obscuro,  con  manchas  rojas  y  amarillentas,  alternadas  con  ban- 
cos compactos  de  pizarras  arcillosas  gris-cenicientas,  y  entre  los 
cuales  se  halla  comprendida  otra  hilada  de  caliza  magnesiana  de  más 
de  40  metros  de  espesor. 

La  ciudad  de  Daroca  está  situada  dentro  de  otra  rambla  que  surca 
también  las  capas  cambrianas,  pero  sin  llegar  á  descubrir  las  pizarras 
arcillosas  con  Trilobites.  Rodéanla  en  casi  todo  su  contorno,  á  modo 
de  anfiteatro,  alturas  riscosas  y  escarpadas,  á  que  erizan  de  agudos 
picachos  los  asomos  de  las  calizas  dolomítícas,  y  sobre  las  cuales  asien- 
tan, adaptándose  á  las  desigualdades  de  su  cima,  los  muros  y  torreo- 
nes,  hoy  en  gran  parte  derruidos»  de  la  antigua  fortificación.  Las 
rocas  del  terreno  muestran  en  esta  localidad  los  mismos  caracteres 
que  en  la  mencionada  rambla  del  Punzón,  observándose  también  en 
ciertos  sitios  el  aspecto  abigarrado  á  que  ^dá  lugar  la  alternación  de 
calizas  terrosas  con  pizarras  verdes  y  rojizas,  circunstancia  que  se 
hace  notar,  sobre  todo,  en  las  laderas  inmediatas  á  las  ruinas  de  la 
ermita  de  San  Cristóbal.  Junto  á  los  torreones  del  Pilar  y  de  Santa  Lu- 
cía, que  se  destacan  en  la  banda  oriental  del  recinto,  las  calizas  loman 
también  en  grandes  extensiones  el  aspecto  terroso,  y  pierden  su  co- 
herencia, lo  cual  ha  contribuido  en  gran  parte  á  los  hundimientos 
parciales  ocurridos  hace  algunos  anos  en  el  techo  de  La  Mina  (^K 

k  poniente  de  Murero,  y  siguiendo  el  camino  que  conduce  á  Yi- 
llafeliche  por  la  vertiente  derecha  del  Jiloca,  vuelven  á  descubrirse 
las  pizarras  arcillosas  fosilíferas,  primeramente  en  el  sitio  llamado 
Viña  del  Zapatero,  y  después  en  el  Estrecho  de  Peña  Tajada.  En  uno 

(1)  La  Mina  de  Daroca  es  una  galería  de  unos  400  metros  de  largo  en  sen- 
tido de  N.  á  S.,  con  una  sección  de  7m,5  de  ancho  por  8m,5  de  altura,  la  cual 
comienza  en  la  parte  norte  de  la  ciudad  y,  atravesando  los  cerros  que  la  do- 
minan por  sa  lado  orientalf  va  á  desembocar  cerca  de  la  margen  derecha 
del  Jiloca.  El  objeto  qne  motivó  su  apertura  fué  defender  á  la  poblacióji  de 
las  inundacioaes  á  que  continuameate  estaba  expuesta  por  las  avenidas  de 
la  rambla  en  qae  se  encuentra  situada.  Al  efecto,  se  hizo  además  del  mina- 
do, una  presa  ó  pequeño  malecón  qae  detiene  las  aguas  torrenciales  antes 
de  qae  lleguen  á  invadir  las  calles,  y  las  dirige  á  la  entrada  de  la  galería. 
Ésta  tiene  fortificadas  únicamente  las  dos  bocas  con  arcos  de  medio  punto, 
y  asegurados  los  hastiales  en  algunos  trechos  con  muros  de  fábrica.  Las 
obras  se  llevaron  á  cabo  por  los  años  4555  á  4560,  bajo  la  dirección  del  ar- 
quitecto francés  Pierres  Bedel,  el  mismo  que  construyó  los  arcos  de  Teruel. 
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Y  olro  lie  encontrado  con  abundancia  las  mismas  especies  de  Tñlobi- 
íes  que  en  las  ramblas  de  Valdenebro  y  Vaidemicdes.  Las  capas  con- 
servan allí  el  buzamiento  meridional^  con  inclinaciones  que  rara  vez 
pasan  de  50',  y  enlre  ellas  se  intercalan  algunos  bancos  de  calizas 
amarillentas  y  verdosas.  De  igual  modo  que  en  Murero,  sobre  esa  zona 
esencialmente  pizarrosa,  se  repite  la  alternación  de  liladíos  verdosos 
con  areniscas  silíceas  y  con  otras  pizarras  gris  cenicientas,  compac- 
tas ó  difícilmente  exfoliables  ^^k  esta  serie  de  rocas  adquieren  un 
considerable  desarrollo  en  el  Cerro  Hundido,  á  la  derecha  del  Estre- 
cho de  Peña  Tajada,  y  cruzando  el  Jiloca  se  prolongan  con  dirección 
á  Poniente  por  la  orilla  izquierda  del  mismo,  donde  forman  las  lomas 
y  cerros  que  se  alzan  al  sur  de  Víllafelicbe  y  los  Molinos  de  la  Pól- 
vora. En  los  citados  bancos  de  pizarras  gris-cenicientas  he  visto  al- 
gunas valvas  de  Leperditia,  iguales  á  las  que  acompañan  á  los  Trüo- 
biíes  en  las  cercanías  de  Murero. 

Frente  á  Daroca,  á  lo  largo  de  las  ramblas  y  barrancos  que  sur- 
can los  depósitos  terciarios  de  la  margen  izquierda  del  Jiloca,  se 
descubre  por  bajo  de  éstos  una  zona  de  pizarras  gris-obscuras,  fila- 
dios  verdosos  y  cuarcitas,  cuya  posición  estraligráGca  es  superior  á 
la  de  las  rocas  análogas  que  asoman  en  el  recinto  de  la  ciudad,  arrum- 
bándose como  éstas  con  buzamiento  al  tercer  cuadrante.  En  Balcon- 
chán,  á  esta  serie,  se  sobrepone  otra  de  unos  100  metros  de  espesor, 
constituida  exclusivamente  por  pizarras  arcillosas  de  color  rojo  do- 
minante, muy  semejantes  á  las  de  la  rambla  de  Valdenebro,  aunque 
de  estructura  hojosa  más  acentuada,  y  que  en  la  margen  izquierda 
del  barranco  inmediato  al  pueblo  aparecen  cortadas  por  un  tajo  de 
gran  elevación,  acusaudo  allí  sus  asomos  trastornos  violentóse  incli- 
naciones muy  variables  que  en  algún  sitio  se  aproximan  á  la  vertical. 

(1)  El  Sr.  Dooayre,  en  la  Memoria  referente  á  la  provincia  de  Zaragoza 
(pig.  58),  meociona  algunos  ejemplares  de  Cruxiana  recogidos  en  Marero  y 
en  la  Viña  del  Zapatero  de  Villafelicbe,  los  cuales  sapone  procedentes  de 
capas  de  cuarcita  inmediatamente  superpuestas  á  las  pizarras  fosilíferas 
del  cambriano.  Por  mi  parte,  creo  poder  asegurar  con  f andamento  que  en 
ningún  sitio  de  la  vertiente  derecha  del  Jiloca  se  encuentran  in  situ  rocas 
del  siluriano  inferior;  y  si  bien  entre  los  depósitos  dilaviales  que  cubren  á 
las  capas  cambrianas  en  las  lomas  que  limitan  esa  vertiente,  se  encuentran 
algunos  cantos  de  cuarcita  con  relieves  borrosos  y  desgastados  de  aquellos 
fósiles,  deben  proceder  sin  duda  de  las  hiladas  inferiores  del  siluriano 
qne  asoman  en  las  cumbres  de  la  sierra  de  Atea,  como  igualmente  las  guijas 
y  arenas  con  qoe  están  confundidos  en  dichos  depósitos. 
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Subiendo  desde  aquí  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera  de  Atea,  se  en- 
cuentran, todavia  en  las  inmediaciones  del  mismo  Balconchán,  capas 
de  areniscas  silíceas  y  de  cuarcitas  granudo-cristalinas  micáferas, 
que  alternan  con  lechos  de  pizarras  arcillosas  y  suelen  contener  con 
relativa  abundancia  restos  de  Úngulas,  generalmente  en  mal  estado 
de  conservación;  algo  más  arriba  las  areniscas  y  cuarcitas  van  siendo 
menos  frecuentes,  y  reemplazadas  por  sammitas  de  estructura  ta- 
bular ó  pizarreña  con  manchas  de  óxido  de  hierro  dispuestas  en  zo- 
nas concéntricas;  siguen,  por  último,  pizarras  arcillosas  de  color 
obscuro,  á  que  se  asocian  gruesas  hiladas  de  cuarcitas  semicristali- 
nas  con  numerosas  vetas  y  filones  üe  cuarzo,  y  que  en  algunos  para- 
jes, como  sucede  por  encima  de  Val  de  Sanmartín,  junto  al  puerto  de 
este  nombre,  toman  también  un  color  rojizo  y  los  mismos  caracteres 
que  en  Balconchán.  Varios  pliegues  y  cambios  de  buzamiento  tienen 
en  todo  este  trayecto  las  capas  cambrianas,  predominando,  sin  em- 
bargo, las  inclinaciones  hacia  el  tercer  cuadrante,  por  cuyo  rumbo 
van  á  ocultarse  sin  discordancia  aparente  de  estratificación  bajo  las 
del  siluriano  inferior,  que  se  desarrollan  en  la  cumbre  y  falda  opuesta 
de  la  cordillera. 

La  misma  sucesión  de  estratos  que  acabo  de  mencionar,  y  con  ca- 
racteres casi  idénticos,  se  observa  marchando  desde  M urero  á  la  er- 
mita  de  Santa  Cruz  de  Atea,  transversalmente  á  la  faja  que  describo. 
En  frente  de  aquel  pueblo,  y  apoyados  sobre  las  hiladas  de  pizarras 
y  calizas  magnesiauas  que  asoman  en  sus  inmediaciones,  vuelven  á 
asomar,  al  otro  lado  de  la  Vega  del  Jiloca,  los  filadios  verdoso- 
azulados  alternando  con  capas  delgadas  de  cuarcita.  La  ermita  de 
San  Mames  está  precisamente  edificada  sobre  estas  rocas,  que  allí 
inclinan  unos  30^  al  0.  10^  S.  Poco  más  al  sur  de  este  sitio,  los  ba- 
rrancos de  Valderregacho  y  Valdemozos,  que  se  reúnen  y  desembocan 
allí  cerca,  en  el  mencionado  río,  descubren  una  gran  zona  de  piza- 
rras de  coloración  rojiza  y  verdosa,  correspondientes  á  un  nivel  in- 
mediatamente superior  á  dichos  filadios,  y  que  recuerdan  por  su  as- 
pecto exterior  las  fosilíferas  de  la  rambla  de  Murero:  con  esas  pizarras 
se  asocian  algunas  capas  de  cuarcitas  y  filadios,  á  más  de  dos  grue- 
sas hiladas  de  caliza  magnesiana  cavernosa,  que  asoman  sobre  las 
márgenes  del  barranco  de  Valdemozos,  en  el  sitio  llamado  Peña  Ca- 
lera. 

Cerca  de  Atea,  en  los  llanos  de  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  se  en- 
cuentran otra  vez,  entre  hiladas  de  pizarras  silíceas  y  arcillosas  más 
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Ó  menos  micáferas,  las  areniscas  y  cuarcitas  granudo-cristalinas  co 
Lingulas;  y  lanto  unas  como  otras  ofrecen  en  aquel  silio  varios  iras 
tornos  en  su  estratificación,  si  bien  en  la  subida  á  la  cercana  sierr 
de  Santa  Cruz  recobran  pronto  su  arrumbamiento  hacia  el  O. SO. 
con  inclinaciones  más  ó  menos  pronunciadas.  La  serie  allernaiile  d 
pizarras,  areniscas  y  cuarcitas  se  repite  en  orden  ascendente  hast^ 
cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra  mencionada,  sin  más  variaciones  qu^ 
la  intercalación  de  algunas  capas  de  sammita  y  las  tintas  pardo-i'o^ 
jizas  ó  amarillentas  que  dichas  rocas  suelen  adquirir  á  veces  por  h 
intervención  de  hidróxidos  de  hierro. 

A  poniente  del  referido  Atea,  en  el  cauce  mismo  del  arroyo  d^ 
Pedro  Marco,  asoman  entre  pizarras  agrisadas  unas  capas  delgadas  de 
arenisca  arcillosa  micáfera,  en  cuya  superficie  se  observan  infinidad 
de  restos  de  Lingulas  de  color  negruzco,  que  por  esta  circunstancia 
resallan  muy  visiblemente  sobre  el  fondo  pardo  amarillento  de  la  roca. 
Los  estratos  cambrianos  forman  en  dicho  sitio  un  pliegue  sinclinal 
muy  pronunciado,  cuyo  eje  se  orienta  de  N.NO.  á  S.SE. 

Más  á  Poniente  todavía,  en  los  cerros  de  Mondallén,  de  la  Campana 
y  de  la  dehesa  boyal  de  Atea,  se  repiten  con  mayor  frecuencia  é  in- 
tensidad los  trastornos  y  plegaduras  en  las  capas  cambrianas,  las 
cuales  ofrecen  allí  inclinaciones  y  arrumbamientos  muy  variables,  y 
están  representadas  principalmente  por  pizarras,  ya  rojas,  ya  gris- 
verdosas  con  manchas  de  esa  misma  coloración,  asociadas  con  zonas 
más  ó  menos  gruesas  de  cuarcitas,  areniscas  y  sammitas  ferruginosas. 
Entre  las  areniscas  hay  algunas  muy  parecidas  á  las  del  vallejo  de 
Pedro  Marco,  y  que  contienen,  como  éstas,  restos  de  Lingulas, 

Alternando  entre  sí  repetidamente,  se  suceden,  á  través  de  los  tér- 
minos de  Acered,  Castejón,  Alarba  y  Munébrega,  hiladas  da  areniscas, 
cuarcitas  y  pizarras  arcillosas  muy  variables  en  su  espesor,  predo- 
minando por  lo  general  estas  últimas,  y  presentándose  casi  siempre 
con  tintas  grises,  verdosas  ó  cenicientas.  Los  estratos,  fuertemente 
trastornados,  con  numerosos  pliegues  y  torceduras  en  las  lomas  y  re- 
llanos más  inmediatos  á  la  vega  del  Jiloca,  fijan  su  buzamiento  hacia 
el  tercer  cuadrante  en  las  cuestas  que  dan  acceso  al  puerto  de  Ace- 
red,  donde  se  les  sobreponen  las  cuarcitas  y  pizarras  silíceas  de  la 
base  del  siluriano.  Siguiendo  el  camino  que  conduce  desde  el  pueblo 
de  este  último  nombre  al  de  Atea,  se  ven  asomar,  entre  pizarras  ar- 
cillosas muy  desmoronadizas  y  levantadas  casi  hasta  la  vertical,  algu- 
nas capas  de  areniscas  groseras,  de  color  gris  obscuro,  en  que  se  en- 
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cucntran  menudos  fragmenlos  de  conchas  de  Lingulas,  á  más  de  algu- 
nas valvas  completas,  aunque  específicamente  indeterminables,  del 
mismo  género. 

Las  pizarras  arcillosas  toman  también  un  color  blanco  rojizo  y 
aspecto  muy  semejante  á  las  de  Murero  en  el  collado  de  la  Peña-Guija, 
que  se  interpone  entre  Alarba  y  el  mencionado  Acered,  asociándose 
además  con  algunas  capas  de  cuarcitas  y  saniitas.  El  nombre  de  Pe- 
ña-Guija se  debe  á  un  gran  crestón  de  cuarzo  ferruginoso  de  8  á  10 
metros  de  grueso,  que,  atravesando  en  sentido  vertical  las  mencio- 
nadas pizarras,  se  alza  sobre  el  suelo  á  considerable  altura  en  una 
corrida  de  50  á  60  metros. 

En  la  cañada  de  la  Valdejuela,  3  quilómetros  al  SO.  de  Munébre- 
ga,  vuelven  á  encontrarse,  asociadas  con  pizarras  grises  arcillosas, 
capas  areniscas  que  suelen  contener,  á  veces  con  gran  abundancia, 
valvas  de  Lingulas,  muy  semejantes,  así  como  la  roca  matriz,  á  las 
encontradas  cerca  de  Atea.  En  dicho  sitio  las  capas  cambrianas  sir- 
ven de  caja  á  un  filón  de  galena  argentífera  con  f^anga  de  baritina, 
que  hace  algunos  años  fué  objeto  de  explotación,  aunque  en  pequeña 
escala,  hallándose  en  la  actualidad  paralizados  los  trabajos.  La  case- 
ta que  cubre  el  pozo  de  extracción,  única  labor  que  aparece  visible 
en  la  superficie,  está  cimentada  precisamente  sobre  estratos  muy  le- 
vantados de  areniscas  fosilíferas. 

Mancha  de  Campo-Romanos. — Poco  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Ro- 
manos, viniendo  desde  Daroca,  se  alza  junto  á  la  venta  llamada  de 
Valencia,  entre  los  sedimentos  miocenos  de  aquella  planicie,  una  pe- 
queña loma,  á  lo  largo  de  la  cual  asoman  capas  de  pizarras  de  colores 
claros,  ya  rojizos,  ya  también  verdosos,  con  lechos  intercalados  de 
cuarcitas,  y  arrumbadas  con  ligera  inclinación  al  primero  y  cuarto  cua- 
drante. Esas  capas  continúan  con  la  misma  dirección  hasta  el  referido 
Romanos,  donde  quedan  ocultas  por  depósitos  superficiales  de  acarreo 
y  de  tierra  vegetal  en  las  inmediaciones  del  arroyo  Lechón.  Más  al 
norte,  en  el  llano  por  donde  continúa  el  camino  hacia  Badules,  vuel- 
ven á  descubrirse  las  rocas  cambrianas,  representadas  por  pizarras 
algo  talquiferas  de  color  verde  oliva  y  superficie  lustrosa,  que  á  veces 
muestran  en  sus  lisos  manchas  rojizas  ó  amarillentas,  como  sus  aná- 
logas de  la  vertiente  derecha  del  Jiloca,  y  que  se  orientan  igualmente 
que  las  de  Romanos,  con  buzamiento  septentrional  poco  pronunciado. 

Pasado  Badules,  según  se  marcha  en  dirección  á  Fombuena,  se  ve  á 
esas  pizarras  hacerse  cada  vez  más  arcillosas  y  asociarse  con  cuarci- 
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tas  y  sammilas  ferruginosas,  ofreciendo  al  propio  tiempo  una  estra- 
tificación muy  trastornada,  hasta  que  se  pierden,  por  último,  bajo 
las  hiladas  de  cuarcitas  con  Crusianas  y  Scolytus  Dufrenoyii,  Rou., 
del  serrijón  de  San  Dartolomé,  dentro  ya  del  término  de  Fombuena. 

Faja  db  Ndívalos  y  Montbrdb. — Siguiendo  el  camino  de  Nuévalos  á 
Munébrega,  y  poco  después  de  salvar  las  crestas  de  dolomías  triásícas 
que  forman  el  Collado  de  la  Villa,  se  encuentran  en  la  rambla  de  la 
Colada,  que  desciende  á  la  de  las  Salinas,  una  serie  de  capas  alter- 
nantes constituidas  por  pizarras  rojo-amarillentas  y  blanco-verdosas, 
cuarcitas  y  sammilas  con  manchas  de  hidróxido  de  hierro,  €uyo  es  * 
pesor  descubierto  en  las  márgenes  de  dicha  rambla,  no  baja  de  200 
metros.  Aunque  en  algunos  sitios  esas  capas  ofrecen  fuertes  plega- 
mientes  y  ondulaciones,  su  buzamiento  general  es  hacia  el  NE.,  ha- 
llándose en  contacto  anormal  por  el  SO.  con  las  rocas  del  trías,  me- 
diante una  gran  falla,  á  lo  largo  de  la  cual  aparecen  estas  últimas 
mucho  más  levantadas  que  las  paleozoicas. 

Entre  esta  serie  de  capas  y  las  pizarras  silíceas  y  cuarcitas  con 
Cruzianas^  que  comienzan  más  adelante,  al  otro  lado  de  la  rambla 
de  las  Salinas,  se  interpone  otra  más  potente  y  compuesta  en  su  ma- 
yor parte  por  pizarras  arcillosas  de  colores  gris  verdoso  y  ceniciento, 
asociadas  con  cuarcitas,  las  cuales,  atendida  su  posición  estratigrá- 
fica,  deben  referirse  todavía  al  sistema  cambriano.  E^te  conjunto  de 
capas  esencialmente  pizarrosas  se  prolonga  en  sentido  de  su  dirección 
hasta  cerca  de  Monterde  por  los  cerros  y  altozanos  que  encauzan  en 
su  margen  derecha  al  río  Ortiz,  formando  una  estrecha  faja  compren- 
dida por  uno  y  otro  lado  entre  materiales  del  trías.  Hacia  el  extremo 
oriental  de  esta  faja  vuelven  á  encontrarse,  alternando  con  areniscas 
}  sammitas,  las  pizarras  de  color  verde  oliva,  algo  talquíferas  y  de 
superficie  brillante,  ya  reconocidas  también  en  la  cuenca  del  Jiloca. 
Por  último,  cerca  de  Monterde,  en  el  sitio  llamado  Valdegalindo,  aso- 
man otra  vez  al  borde  de  la  falla  anteriormente  indicada,  casi  en 
contacto  con  las  rocas  triásicas^  las  pizarras  rojizas  y  blanco-amari- 
llentas, análogas  á  las  de  la  rambla  de  lu  Colada,  y  entre  ellas  una 
capa  irregular  de  hematites  roja. 

Como  resumen  de  las  noticias  que  dejo  expuestas  relativas  al  cam- 
briano de  la  provincia  de  Zaragoza,  y  en  particular  al  que  ocupa  la 
cuenca  del  Jiloca,  haré  notar  que  los  sedimentos  representantes  de 
dicha  edad  en  esta  cuenca  deben  referirse  al  tramo  superior  del  sis- 
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lema,  ó  sea  al  escandinavo  de  los  geólogos  iugleses;  y  que  denlro  de 
este  tramo,  por  lo  menos,  las  capas  fosiliferas  de  Manchones,  Murero 
y  Villafeiicbe,  corresponden  á  las  hiladas  inferiores  del  mismo,  ó  sea 
al  grupo  menevienense  (^);  siendo  probable  que  alguno  ó  algunos  de  los 
grupos  más  elevados  de  este  mismo  tramo  tengan  también  represen- 
lación  en  las  zonas  de  pizarra,  cuarcitas  y  areniscas  que  asoman  en 
la  vertiente  izquierda  de  la  referida  cuenca.  La  insuficiencia  y  el  mal 
estado  de  conservación  de  los  fósiles  recogidos  por  mí  en  esas  últimas 
rocas,  no  permite  precisar  su  relación  con  las  cambrianas  de  Ingla- 
terra, pues  para  ello  serían  necesarios  datos  más  numerosos  y  obser- 
vaciones más  detenidas  que  las  que  he  podido  hacer. 

En  cuanto  á  las  capas  de  la  misma  edad  que  asoman  en  el  Campo 
de  Romanos  y  los  términos  de  Nuévalos  y  Monterde,  debe  suponerse, 
teniendo  en  cuenta  sus  caracteres  petrográficos,  que  corresponden  á 
niveles  superiores  á  las  capas  con  Trüobiles  de  Murero  y  Villafeiicbe. 

(1)     L.apparent,  Traite  (U  Géologie^  io  éditiOD,  pág.  748. 
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TERRENO  SILURIANO. 


Dos  importanles  bandas  silurianas,  paralelas  enlre  sí  y  dirigidas 
de  NO.  á  SE,,  cruzan  la  región  meridional  del  suelo  zaragozano.  La 
situada  más  al  N.,  que  es  continuación  de  la  que  forma  en  la  pro- 
vincia de  Soria  la  cordillera  de  Tablado  y  Toranzo,  penetra  en  la  de 
Zaragoza  por  los  términos  de  Purujosa  y  Malanquilla;  atraviesa  el  rio 
Jalón  entre  Huérmeda  y  Chodes,  y  sale  á  la  de  Teruel  junto  á  Herre- 
ra y  Fombuena.  Dentro  de  ella  se  hallan  comprendidas  la  sierra  de  la 
Virgen  ó  de  Villarroya,  la  de  Vicor  y  la  de  Algairén,  cuyas  cimas 
son,  después  de  las  del  Moncayo  y  de  La  Tonda,  las  más  altas  de  esa 
parte  de  Aragón. 

La  otra  faja  comienza  por  el  NO.,  cerca  de  las  minas  de  Peñalcá- 
zar,  dentro  también  del  territorio  soriano,  cuyos  límites  traspasa  en 
seguida  para  ir  á  cruzar  el  Jalón  entre  Alliama  y  Ateca;  forma  des- 
pués los  montes  que  se  eslabonan  con  dirección  al  SE.  á  través  de 
los  términos  de  Bubierca,  Castejón  de  las  Armas  y  Carenas,  y  más 
adelante  las  sierras  de  Acered,  Alarba  y  Atea,  al  sur  de  estos  pueblos/ 
internándose,  por  último,  en  suelo  turolense  entre  el  puerto  de  Bal- 
conclián  y  la  Laguna  de  Gallocanta. 

Varios  asomos  hipogénicos  de  escasa  importancia  y  algunas  man- 
chas de  depósitos  más  modernos,  devonianos,  triásicos,  miocenos  y 
diluviales,  interrumpen  en  distintos  sitios,  la  continuidad  de  estas  dos 
bandas,  cuyos  contornos  son  además  sumamente  irregulares  y  más 
fáciles  de  seguir  en  el  bosquejo  adjunto  que  de  explicarse  con  proli- 
jas descripciones. 

A  lo  largo  de  la  vaguada  del  río  Carabantes  entre  Bijuesca  y  To* 
rrijo  de  la  Cañada,  se  extiende  también,  con  dirección  de  NO.  á  SE., 
otra  faja  siluriana  de  dimensiones  mucho  más  reducidas,  pues  que 
su  longitud  no  excede  de  12  quilómetros  ni  su  anchura  de  4,  y  cuyo 
enlace  con  la  segunda  banda  antes  mencionada  lo  oculta  una  estrecha 
zona  de  materiales  triásicos  y  cretáceos. 

El  núcleo  principal  de  las  sierras  que  rodean  á  Tabucnca  está  cons- 
tituido por  un  grupo  de  cerros  silurianos  que  se  alinean  asimismo 
con  dirección  del  4.°  al  2.°  cuadrante,  y  determinan  otra  pequeña  faja 
de  12  á  15  quilómetros  de  largo  por  4  de  anchura  medía.  Más  al  sur, 
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y  separada  de  ella  por  un  islmo  eslrecho  de  areniscas  rojas  del  trías, 
se  encuentra  una  manchila  de  su  edad,  sobre  la  cual  asienta  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Rodanas. 

Por  último,  en  diferentes  puntos  de  la  vertiente  oriental  del  Mon- 
cayo,  y  principalmente  en  las  inmediaciones  de  la  ermita  de  la  Vir- 
gen y  de  las  Penas  del  Cucharón,  han  quedado  descubiertas  las  rocas 
del  siluriano  por  denudación  de  las  triásícas  á  que  sirven  de  base. 

En  mis  excursiones  á  través  de  las  comarcas  silurianas  de  la  pro- 
vincia, únicamente  he  podido  reconocer  la  existencia  de  depósitos 
correspondientes  al  miembro  inferior  del  sistema.  Los  restos  que  he 
encontrado  con  relativa  abundancia,  aunque,  representados  sólo  por 
un  corlo  número  de  especies,  corresponden  todos,  en  efecto,  á  los 
niveles  inferiores  de  la  formación.  Posible  es,  sin  embargo,  que  con 
observaciones  más  detenidas  y  minuciosas  llegue  á  demostrarse  ade- 
más en  determinadas  localidades  la  existencia  de  los  niveles  supe- 
riores de  la  misma;  mas  no  deja  de  ser  elocuente  en  cierto  modo  el 
hecho  de  que  los  sedimentos  devonianos  aparezcan  directamente  su- 
perpuestos á  los  del  siluriano  inferior. 

Dentro  de  la  cuenca  del  Jiloca  se  ven  los  materiales  de  este  terre- 
no descansando  sobre  los  del  cambriano.  En  las  demás  localidades  de 
la  provincia  se  hallan  en  contacto  indistintamente  con  todas  las  for- 
maciones posteriores  que  en  la  misma  aparecen,  excepción  hecha  de 
la  jurásica,  la  infracretácea  y  la  oligocena. 

Asomos  en  la  vertiente  del  Moncayo. — Los  bancos  de  pndingas 
inferiores  del  trias  que  constituyen  los  tajos  del  Cucharón,  en  la  ver- 
tiente aragonesa  del  Moncayo,  descansan  horizontalmente  sobre  piza- 
rras silíceas  y  micáferas  de  colores  gris  verdoso  y  amarillento,  á  las 
que  se  asocian  capas  de  cuarcitas  blancas,  también  micáferas,  levan- 
tadas unas  y  otras  con  inclinaciones  que  llegan  á  veces  hasta  GO"*.  La 
ermita  de  la  Virgen  se  halla  ediflcada  precisamente  sobre  esta  serie 
de  estratos,  que  aparecen  en  aquel  sitio  sumamente  trastornados,  se- 
gún indica  su  variable  arrumbamiento,  el  cual  tiene  lugar  hacia  elO. 
40^  S.  en  el  lado  oriental  del  santuario,  y  hacia  el  S.  10°  0.  en  el 
lado  opuesto.  Ocultas  casi  completamente  bajo  el  manto  superficial  de 
derrubios  que  cubre  las  lader^is  inmediatas,  dichas  rocas  se  prolon- 
gan hacia  el  Sur  hasta  más  allá  de  la  capilla  de  San  Gaudioso.  Cerca 
de  ésta,  á  lo  largo  del  barranquillo  de  su  mismo  nombre,  suelen  en- 
contrarse, tanto  sobre  las  pizarras  silíceas  como  sobre  las  cuarcitas 
blancas  y  rojizas  que  las  acompañan,  vaciados  bien  determinables 
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de  Frwna  Roualíi,  Levesq.,  fAsíl  correspondiente  al  grupo  de  las 
Cruzianas,  que,  como  es  sabido,  caracteriza  á  las  hiladas  inferiores 
del  siluriano. 

Siguiendo  desde  la  base  del  Cucharón  la  vertiente  abajo  del  Mon- 
cayo,  se  ven  asomar  en  el  trayecto  de  1,5  á  2  quilómetros  los  mis- 
mos materiales,  asociados  con  filadios  micáceos  amarillentos,  y  que 
en  ciertos  sitios  aparecen  teñidos  por  óxido  de  hierro,  mineral  que 
por  otra  parte  suele  encontrarse  también  concentrado  en  las  vetas 
cuarzosas  que  con  frecuencia  atraviesan  las  capas.  Los  repetidos 
cambios  de  arrumbamiento  é  inclinación  que  éstas  muestran  en  la 
superGcie,  acusan  claramente  que  han  sufrido  fuertes  presiones  y 
plegaduras,  aunque,  por  regla  general,  dominan  en  la  estratifica- 
ción las  direcciones  del  segundo  al  tercer  cuadrante.  En  el  barranco 
de  Peñas  Meleras,  200  metros  por  bajo  de  la  ermita,  las  pizarras 
gris-verdosas  y  amarillentas  fijan  su  buzamiento  al  NE.  con  pen- 
diente de  65o,  quedando  cubiertas  por  los  bancos  de  pudingas  triásí- 
cas  que  inclinan  allí  13o  al  N.  15°  E. 

A  poca  distancia  de  este  sitio,  se  reconocen  también  las  rocas  si- 
lurianas en  los  riscos  del  Prado  de  Santa  Lucía,  donde  alternan  fila- 
dios  gris-verdosos  con  lechos  delgados  de  cuarcitas  blanquecinas, 
areniscas  rojo-obscuras  y  pizarras  arcillosas  micáferas  de  la  misma 
coloración.  En  estas  últimas  principalmente  se  observan  con  abun- 
dancia huellas  dejadas  por  individuos  del  género  Scolyíhus,  específi- 
camente indeterminables.  Las  capas  se  arrumban  con  buzamiento 
de  30°  al  N.  20^  E.,  y  se  prolongan  por  el  Sudeste  hasta  el  collado  de 
La  Mata,  donde  se  levantan  con  inclinación  de  50^  al  primer  cuadran- 
te. Un  filón  de  cuarzo,  con  indicaciones  de  hierro  oligisto  y  grueso  de 
0°>,80,  atraviesa  verticalmente  y  con  dirección  de  N.NE.  á  S.SO.  las 
rocas  en  este  paraje,  viéndose  implantados  dentro  de  la  masa  de  aquél 
trozos  angulosos  de  las  cuarcitas  y  areniscas  que  forman  su  caja. 

En  los  espesos  y  enmarañados  hayales  del  barranco  de  Arboles 
blancos  que  se  extienden  entre  la  ermita  de  la  Virgen  y  el  Vago  de 
Agramonle,  vuelven  á  asomar  las  capas  silurianas  ocupando  un  es- 
pacio poco  mayor  de  una  hectárea,  rodeado  en  todos  sentidos  por 
grandes  cantos  de  las  pudingas  triásicas.  Las  rocas  muestran  allí  los 
mismos  caracteres  que  en  la  base  del  Cucharón,  se  hallan  atravesa- 
das por  vetas  cuarzosas  y  se  orientan  con  inclinación  de  60°  al  N. 
20OE. 

Fa/a  de  Tabubnga. — ^Subiendo  desde  el  pueblo  de  Fuenlejalón  á 
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Tabuenca,  se  encuenlran  próximameule  á  la  milad  del  camino  los 
materiales  silurianos^  que  surgen  entre  las  areniscas  triásicas,  alcan- 
zando considerable  altura  en  los  cerros  y  picachos  que  se  alzan  á  le- 
vante y  norte  de  ese  último  pueblo.  Dichos  materiales  están  consti- 
tuidos esencialmente  por  pizarras  arcillosas  silíceas  que  pasan  á  ver- 
daderas cuarcitas.  Las  primeras  son  por  lo  regular  de  color  gris 
verdoso  ó  violado,  de  superficie  brillante,  lisa  ó  rugosa,  descompo- 
niéndose con  rapidez  por  las  influencias  atmosféricas.  Las  areniscas  y 
cuarcitas  ofrecen  de  ordinario  color  pardo  rojizo,  y  á  veces  manchas 
superficiales  obscuras,  cuyo  carácter  denuncia  la  presencia  de  óxi- 
dos de  hierro  y  manganeso,  aun  cuando  en  corta  cantidad.  En  la 
constitución  del  terreno  dominan  notablemente  estos  últimos  mate- 
riales, y  forman  hiladas  de  muchos  metros  de  espesor,  cuya  homoge- 
neidad interrumpen  algunas  zonas,  casi  siempre  delgadas,  de  piza- 
rras que  con  ellas  alternan.  Atraviesan  la  masa  de  areniscas  y  cuar- 
citas vetas  y  filones  de  cuarzo  blanco,  á  que  suele  acompañar  el  óxido 
de  hierro  de  color  negro  con  estructura,  ya  escoriácea,  ya  también 
concrecionada. 

El  barranco  del  Reguero,  que  desciende  á  Fuendejalón  desde  los 
altos  de  Tabuenca,  surca  á  profundidad  considerable  los  estratos  si- 
lurianos, viéndose  en  sus  escarpadas  márgenes  los  bancos  de  cuarcita, 
cuyo  grueso  excede  á  veces  de  12  metros,  descollar  en  agudos  y  per- 
filados riscales  que  se  elevan  á  gran  altura  sobre  el  lecho  pedregoso 
de  aquel  torrente.  Las  capas,  levantadas  casi  hasta  la  vertical,  diri- 
gen sus  buzamientos  entre  el  E.  y  el  NE.;  pero  cerca  ya  de  Tabuenca 
se  las  ve  más  tendidas,  y  poco  antes  de  llegar  al  pueblo  cambian  su 
inclinación  al  tercer  cuadrante,  ocultándose  seguidamente  bajo  los 
conglomerados  del  trias. 

La  misma  composición  ofrece  el  siluriano  en  los  montes  que  se 
alzan  más  al  Norte  entre  el  referido  Tabuenca  y  Ambel.  Los  estratos, 
sin  acusar  rápidas  y  pronunciadas  plegaduras,  ofrecen,  sin  embargo, 
frecuentes  variaciones  de  arrumbamiento;  y  el  predominio  de  las 
cuarcitas  y  areniscas,  el  color  pardo  obscuro  de  las  mismas,  los  filo- 
nes cuarzosos  que  las  cruzan,  los  caracteres  de  las  pizarras  arcillosas 
verdes  ó  rojizas  que  alternan  con  ellas,  todo,  en  fin,  indica  una  com- 
pleta identidad  geológica  de  aquel  suelo  con  el  que  forma  la  vaguada 
del  Reguero. 

El  camino  que  va  directamente  desde  Fuendejalón  al  valle  de  Re- 
ne, encuentra  el  terreno  siluriano  poco  antes  de  llegar  al  portillo  del 
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barranco  Cilluelo,  donde  asoma,  enlre  los  derrubios  de  materiales 
Iriásicos  y  de  aquella  niisnin  edad,  una  hilada  de  areniscas  obscuras 
muy  cargadas  de  óxidos  de  hierro:  en  su  conlaclo  se  ven  pizarras 
verdosas  y  rojizas  micáferas,  asociadas  con  una  capa  de  caliza  mag- 
nesíana  rojo-amarillenla  y  de  eslruclura  fino-compacla  ó  granudo- 
crislalina. 

Los  agudos  cerros  del  Cilluelo  y  del  Pedroso,  que  resaltan  en  el 
extremo  sur  de  la  faja  que  describo,  están  constituidos  también  por 
las  areniscas  y  cuarcitas  pardo-obscuras  antes  mencionadas,  las  cua- 
les adquieren  aquí  mayor  predominio  todavía  sobre  las  hiladas  piza- 
rrosas. En  ciertos  sitios  las  areniscas  encierran  guijos  menudos  de 
cuarzo,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  verdaderas  pudíngas:  con 
menos  frecuencia  esas  mismas  rocas  toman  una  estructura  tabular, 
se  cargan  profusamente  de  hojuelas  de  mica  y  alternan  con  pizarras 
arcillosas  rojo-violadas.  Los  estratos,  muy  variables  en  su  marcha  é 
inclinación,  parecen  orientarse  de  preferencia  en  sentido  de  NO.  á  SE., 
con  buzamientos  ya  al  primero,  ya  al  tercer  cuadrante. 

Las  únicas  indicaciones  fósiles  que  he  observado  en  los  materiales 
de  esta  faja,  se  reducen  á  trazas  de  Scolythus,  que  por  su  aspecto  y 
caracteres  parecen  corresponder  á  la  misma  especie  que  las  encon- 
tradas en  la  vertiente  del  Moncayo. 

Mancha  de  Bodanas. — El  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Roda- 
ñas  se  halla  situado  sobre  (iladios  arcillosos  de  color  verde  agrisado 
más  ó  menos  obscuro,  que  en  aquellas  inmediaciones  se  muestran 
muy  trastornados,  aun  cuando  en  conjunto  se  arrumban  con  incli- 
nación general  al  primer  cuadrante.  Sobre  ellos  se  desarrollan,  en  el 
inmediato  cabezo  de  San  Nicolás,  gruesos  bancos  de  areniscas  y  cuar- 
citas de  color  pardo  obscuro  ó  pardo  rojizo,  alternados  con  estrechas 
hiladas  de  pizarras,  y  levantados  con  pendiente  al  NE.,  por  cuyo 
rumbo  se  repite  la  misma  alternación  hasta  ocultarse  unos  y  otros 
materiales  bajo  las  areniscas  triásícas  del  valle  de  Rene.  Coronan  la 
cumbre  del  mencionado  cabezo  escuetos  riscales  en  que  aún  se  con- 
servan las  ruinas  de  la  ernijta  que  le  dio  nombre,  y  donde  las  are- 
niscas se  presentan  á  menudo  manchadas  con  zonas  amarillentas  y 
obscuras  que  les  dan  un  aspecto  atigrado. 

A  poniente  del  santuario  de  Rodanas  se  eleva,  á  más  de  150  metros 
de  altura  sobre  él,  otro  cabezo  llamado  del  Águila,  cuya  base  forman 
los  Gladios  verdosos,  inclinados  con  buzamiento  al  N.  SO""  E.,  por  tér- 
mino medio;  encima  de  éstos  aparecen,  con  mayor  desarrollo  aún  que 
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en  el  cabezo  de  San  Nicolás,  gruesos  bancos  de  areniscas  y  cuarcitas 
muy  impregnados  de  óxidos  de  hierro,  acompañadas  igualmente  de 
filadios  obscuros  deleznables,  y  que  erizan  la  cumbre  de  escuetos 
crestones,  sirviendo  de  apoyo  en  la  vertiente  septentrional  á  las  rocas 
del  trías. 

Dos  quilómetros  más  al  SO.,  y  separado  del  anterior  por  un  suelo 
llano  ó  levemente  ondulado,  á  lo  largo  del  cual  se  pisan  los  repetidos 
filadios  verdosos  alternos  con  lechos  de  cuarcitas,  destaca  el  serrijón 
que  forma  el  cabezo  de  Monegré,  donde  otra  vez  más  vuelven  á  encon- 
trarse sobre  esas  mismas  rocas  los  materiales  silíceo-sabulosos.  Los 
estratos  variables  en  su  espesor,  y  á  que  en  los  niveles  inferiores  se 
asocian  algunas  pudingas,  dirigen  su  pendiente  general  al  Sur,  y 
están  á  menudo  cruzados  por  vetas  ó  filones  de  hierro  digisto  con 
ganga  cuarzosa.  En  la  vertiente  meridional  de  este  cabezo  aparecen, 
acompañados  de  pizarras  arcillosas,  unas  areniscas  silíceas,  obscuras, 
muy  micáferas,  de  estructura  hojosa,  en  cuyas  caras  se  observan  nu- 
merosas impresiones  de  Scolythus  perpendiculares  á  los  planos  de  es- 
tratificación. Sus  capas  se  deshacen  en  grandes  lastras,  y  ofrecen 
además  descubiertos  sus  hsos  en  grandes  espacios,  lo  cual,  unido  á 
las  escabrosidades  propias  de  los  suelos  de  esta  edad,  hace  muy  di- 
fícil el  tránsito  por  aquel  paraje. 

En  el  extremo  occidental  del  Monegré  la  zona  de  filadios  verdosos 
asoma  también  al  pie  del  mismo,  y  se  halla  en  contacto  anormal  con 
una  banda  de  carñiolas  triásicas  que  desde  allí  se  extiende  hacia  el 
NO.  en  todo  el  largo  del  serrijón  de  Las  Almas.  La  disposición  estra- 
tigráfica  de  las  rocas  de  una  y  otra  edad,  hace  suponer  la  presencia  de 
una  falla,  dirigida  próximamente  de  N.NE.  á  S.SO.,  y  pasando  pre- 
cisamente por  el  portillo  donde  el  camino  de  Epila  á  Mesones  salva  el 
recinto  de  alturas  que  rodea  hacia  aquella  parte  la  meseta  de  Ro- 
danas. 

Si  después  de  lo  quq  antecede  se  considera  en  conjunto  el  arrum- 
bamiento que  guardan  las  capas  de  la  mancha  siluriana  que  acabo  de 
reseñar,  prescindiendo  de  los  trastornos  accidentales  y  de  carácter 
meramente  local  que  suelen  ofrecer,  no  puede  menos  de  reconocerse 
en  ellas  un  gran  pliegue  anticlinal,  cuyas  ramas  determinan  por  un 
lado  los  cabezos  del  Águila  y  San  Nicolás,  y  por  el  otro  el  serrijón  de 
Monegré.  En  los  primeros,  efectivamente,  los  buzamientos  son  sep- 
tentrionales; en  el  segundo,  por  el  contrario,  meridionales.  La  acción 
denudatriz  de  los  agentes  atmosféricos  barrió  en  su  mayor  parte  la 
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bóveda  originada  por  ese  pliegue,  y  de  la  cual  represeiilan  ios  arran* 
ques  las  mencionadas  alluras. 

Faja  db  las  sierras  db  La  Virgen  y  db  Aloaicén. — A  conlinuacíón 
de  las  encumbradas  lomas  del  Rincón  y  de  Vaidemuerlos,  que  consti- 
tuyen los  remates  meridionales  de  la  sierra  de  Tablado  en  los  confi- 
nes de  Soria  y  Zaragoza,  destacan,  dentro  ya  de  esta  úlliuia  provincia, 
los  materiales  silurianos  en  una  agrupación  de  montes  y  lomas  que  se 
enlazan  entre  Calcena,  Aranda  y  Purujosa,  y  cuyas  cimas  acusan 
desde  luego  en  sus  formas  redondeadas  el  predominio  del  elemento 
pizarroso  sobre  los  otros  materiales  del  terreno.  En  el  collado  de 
Valdenarros,  por  donde  el  camino  de  Calcena  á  Aranda  salva  esa  se- 
rie de  relieves,  se  encuentran  efectivamente  ron  gran  desarrollo  pi- 
zarras y  filadios  lustrosos  de  color  verde  oliva,  asociados  con  algu- 
nos lechos  delgados  de  cuarcita  y  muy  tendidos,  con  buzamiento  al 
N.  15^  0.  Por  bajo  de  ellos,  asoman  en  las  cuestas  que  descienden  á 
Aranda  potentes  hiladas  de  pizarras  silíceas,  que  suelen  contener  leu- 
tejones  de  cuarzo  intercalados  entre  las  hojas  de  la  roca,  y  con  las 
cuales  alternan,  cada  vez  en  mayor  abundancia,  cuarcitas  y  areniscas, 
estas  últimas  compactas  ó  micáferas,  pizarreñas,  é  impregnadas  á  me- 
nudo de  óxidos  de  hierro.  ¥A  variable  arrumbamiento  de  estas  capas 
y  su  inclinación,  muy  distinta  de  un  sitio  á  otro,  aunque  dirigida  casi 
siempre  al  tercero  y  cuarto  cuadrantes,  acusan  en  ellas  repelidos 
trastornos  y  plegaduras.  Cerca  ya  del  barranco  de  Pedroñales,  á  la  vista 
de  Aranda,  fijan  su  buzamiento  al  SO.,  volviendo  á  presentarse  sobre 
esas  mismas  rocas  los  filadios  lustrosos,  idénticos  á  los  de  la  cumbre 
de  Yaldenarros,  en  contacto  con  las  pudiugas  de  la  base  del  trías. 

Al  NE.  de  Pumer,  en  las  derivaciones  orientales  de  la  sierra  de 
Tablado,  las  pizarras  silíceas,  que  allí  se  arrumban  con  pendiente  de 
35^  al  S.,  alternan  con  cuarcitas  de  color  verdoso  claro,  más  ó  menos 
cargadas  de  materia  clorílica,  y  que  contienen  numerosos  restos  de 
Lingtda  Feistmanlelli,  Barr.,  á  veces  con  tal  abundancia,  que  esos  res- 
tos forman  lechos  continuos  paralelos  á  los  planos  de  estratificación. 
Las  mismas  rocas,  y  con  iguales  indicaciones  fósiles,  vuelven  á  encon- 
trarse 10  quilómetros  más  al  SE.,  en  el  sitio  llamado  Cañada  Her- 
mosa de  la  dehesa  alta  de  Aranda,  donde  aparecen  casi  horizontales 
y  se  asocian  con  otras  cuarcitas  granudo-crlstalinas,  en  que  son  fre- 
cuentes los  moldes  é  impresiones  de  Orihis  calligramma,  Dalm.,  y  O. 
redux,  Barr.  Entre  el  mismo  Aranda  y  Oseja  asoman  todavía,  á  uno 
y  otro  lado  del  arroyo  de  la  Dehesa  Baja,  las  areniscas  y  cuarcitas 
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fosilíferas,  muy  levantadas,  con  buzamienlo  al  NO.,  y  á  que  acompa- 
ñan gruesas  hiladas  de  pizarras  silíceas  verdosas.  Un  KIóu  de  cuarzo 
con  minerales  cobrizos  atraviesa  en  aquel  silío  las  capas  silurianas^  y 
sobre  él  se  ejecutaron  hace  pocos  años  en  distintos  sitios  labores  de 
reconocimiento  que,  según  parece,  no  descubrieron  riqueza  bastante 
para  alentar  la  prosecución  de  los  trabajos. 

Frente  á  Jarque,  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Aranda,  se 
alza  un  áspero  y  riscoso  cabezo  donde  alternan  cuarcitas  con  piza- 
rras silíceas  y  arcillosas  de  color  gris  verdoso.  Sus  capas,  que  á  ve- 
ces muestran  ligeros  trastornos  y  plegaduras,  se  arrumban  con  in- 
clinaciones casi  siempre  mayores  de  45^  al  cuarto  cuadrante,  y  se 
hallan  en  contacto  anormal  por  el  NE.  con  las  rocas  del  horizonte 
superior  del  trías,  sobre  las  cuales  parecen  apoyarse  en  algunos  si- 
tios. Indudablemente,  el  límite  entre  los  estratos  de  una  y  otra  for- 
mación está  determinado  en  aquella  localidad  por  una  falla  dirigida 
próximamente  de  N.NO.  á  S.SE.,  la  cual,  en  el  trayecto  de  2  á  3 
quilómetros  que  media  desde  el  puente  de  Jarque  hasta  el  de  Gotor, 
es  seguida  aguas  abajo  por  el  curso  del  mencionado  río  Aranda. 

En  la  falda  occidental  del  mismo  cabezo,  y  sitio  llamado  Las  Par- 
tinillas,  asoman  unos  bancos  gruesos  y  compactos  de  caliza  magne- 
siana  pardo-amarillenta,  separados  entre  sí  por  lechos  delgados  de 
pizarras  verdes  y  rojizas,  y  descansando  sobre  capas  de  estas  mismas 
rocas,  á  que  se  asocian  otras  de  arcillas  blancas  ó  de  color  rojo  vi- 
noso. La  naturaleza  de  estos  materiales  y  sus  tintas  abigarradas  les 
dan  un  notable  parecido,  sobre  todo  cuando  se  les  observa  á  alguna 
distancia,  con  los  de  ciertos  horizontes  del  trías;  y  con  ellos  pudieran 
muy  bien  confundirse  si  sus  relaciones  estratigráficas  no  indicaran 
claramente  la  edad  á  que  pertenecen.  Las  hiladas  calizas  resaltan  en 
una  aguda  y  pronunciada  cresta  que  destaca  sobre  los  otros  mate- 
riales del  terreno,  y  acusan  una  inclinación  de  45^  al  0.  20o  N.  So- 
bre ellas  se  desarrolla  en  el  mismo  paraje  una  zona  esencialmente 
detrítica,  constituida  por  areniscas  silíceas  groseras  y  pudingas  de 
pequeños  guijos  cuarzosos  unidos  con  cimento  silíceo  feldespático,  no 
faltando  algunas  intercalaciones  de  capas  delgadas  de  pizarras.  Más 
hacia  el  N.,  á  lo  largo  del  camino  de  Oseja,  se  repite  la  alternación 
de  pizarras  silíceas  verdosas  con  cuarcitas,  ya  compactas,  ya  granu- 
do-crÍ8talinas,  en  la  cual,  aparte  de  algunos  pliegues  más  ó  menos 
acentuados  que  ofrecen  sus  estratos,  se  ven  dominar  los  buzamientos 
al  cuarto  cuadrante.  Finalmente,  asociados  con  estos  mismos  mate- 
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ríales  vuelven  á  encontrarse  en  los  nionles  que  se  elevan  al  SO.  de 
ese  úllíuio  pueblo  areniscas  clorílicas  y  mícáferas,  cuyos  caracteres, 
así  como  los  restos  fósiles  que  contienen,  indican  el  mismo  horizonte 
geoguóslico  ya  reconocido  más  á  poniente  en  las  cercanías  de  Pumer 
y  en  las  dehesas  de  Aranda  de  Moncayo. 

Los  bancos  calizos  que  asoman  en  Las  Partinillas  se  prolongan 
hacia  el  Sur,  cruzando  el  río  Aranda  á  poca  distancia  de  este  sitio, 
y  vuelven  á  aparecer  al  sur  de  Jarque,  junto  á  las  ermitas  de  Paño, 
con  los  mismos  caracteres,  pero  cambiando  su  buzamiento  al  SO. 
Las  pizarras  sobre  que  yacen  adquieren  aquí  una  coloración  más 
viva,  y  las  hiladas  de  tierras  arcillosas  abigarradas  que  con  éstas  se 
asocian  quedan  reducidas  á  exiguo  espesor.  En  cambio,  la  zona 
detrítica  inmediatamente  superpuesta  se  ofrece  con  gran  desarro- 
llo, y  forma  una  banda  de  algunos  decámetros  de  espesor  que,  desde 
Jarque,  se  prolonga  por  la  falda  septentrional  de  la  sierra  de  la  Vir- 
gen en  dirección  al  término  de  Aranda,  donde,  merced  á  un  cambio 
brusco  de  inclinación  al  0.,  se  ocujta  bajo  las  cuarcitas  y  pizarras 
silíceas.  Al  iü.  del  referido  Jarque  las  pudingas  y  areniscas  quedan 
igualmente  cubiertas  por  sedimentos  de  esle  mismo  horizonte;  pero 
vuelven  á  asomar  todavía  6  ó  7  quilómetros  más  á  levante,  también 
al  pie  de  la  cordillera,  encontrándoselas  en  el  camino  de  Brea  á  Vi- 
ver  asociadas  con  zonas  estrechas  de  pizarras  arcillosas  y  muy  ten- 
didas, con  inclinación  variable  al  SO. 

En  todos  los  sitios  donde  aparecen  los  conglomerados  de  este  ho- 
rizonte del  siluriano,  pero  principalmente  en  la  proximidad  de  Viver, 
se  hace  notar  la  uniformidad  de  tamaño  de  las  guijas  cuarzosas  que 
los  forman,  tamaño  que  oscila  por  lo  regular  entre  el  de  una  nuez  y 
el  de  una  avellana.  En  algunos  bancos  esas  guijas,  casi  siempre  de 
color  blanco  ó  ligeramente  rosado,  aparecen  distribuidas  de  tal  ma- 
nera y  con  tal  ref];ularidad  en  la  pasta  agrisada  ó  amarillo-rojiza  del 
cimento,  que  la  roca  adquiere  el  aspecto  de  un  solado  hecho  artificial- 
mente. 

En  las  empinadas  vertientes  de  la  misma  cordillera,  que  dominan 
á  Jarque  por  la  parte  del  Sur,  vuelve  á  encontrarse,  por  encima  de  la 
zona  detrítica,  la  alternación  de  pizarras  silíceas  con  cuarcitas  y  are- 
niscas: las  primeras  van  siendo  cada  vez  más  abundantes  á  medida 
que  se  asciende  á  la  cumbre,  y  se  hacen  al  propio  tiempo  más  arci- 
llosas, no  siendo  raro  ver  entre  sus  hiladas  algunas  de  color  obscu- 
ro y  fácilmente  esfoliables,  con  los  caracteres,  en  una  palabra,  de 
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los  filadlos  tegulares.  Aunque  no  con  frecuencia,  suelen  observarse, 
sobre  todo  en  las  pizarras  silíceas,  reslos  de  Scolyíhus,  notables  algu- 
nos por  sus  dimensiones,  pues  alcanzan  un  diámelro  hasta  de  10  mi- 
limelros.  Las  profundas  quiebras  y  barrancas  que  rasgan  aquellas 
laderas,  y  los  frecuentes  cambios  de  arrumbamiento  que  sufren  las 
capas  del  terreno,  hacen  muy  difícil  seguir  en  todos  sus  detalles  la 
marcha  variable  de  la  estratificación,  aun  cuando,  considerada  en  con- 
junto, el  buzamiento  general  tiene  lugar  hacia  el  NO.  La  ermita  de  la 
Virgen  se  halla  edificada  en  el  punto  más  elevado  de  la  cumbre  sobre 
filadlos  arcillosos  de  color  verde  agrisado  ó  amarillento  y  de  super- 
ficie lustrosa,  los  cuales  alternan  con  lechos  de  cuarcita,  y  se  levan- 
tan casi  verticales  con  inclinación  oriental;  si  bien  más  á  Poniente, 
encima  de  Aranda,  esas  rocas  aparecen  más  tendidas,  descansando 
asimismo  sobre  cuarcitas  y  pizarras  silíceas  con  buzamiento  al  cuar- 
to cuadrante. 

Mucho  mayor  desarrollo  que  en  la  falda  septentrional  de  la  sierra 
de  la  Virgen  muestran  las  rocas  detríticas  antes  mencionadas  en  el 
lado  opuesto,  donde  asoman  frente  al  pueblo  de  Villarroya.  Los  ban- 
cos de  areniscas  y  pudingas,  cuyo  espesor  total,  incluyendo  algunos 
lechos  pizarrosos  que  les  acompañan,  no  baja  de  100  metros,  erizan 
de  ásperos  y  escuetos  crestones  gran  parte  de  aquellas  vertientes:  su 
inclinación  es  al  N.  30°  E.,  y  entre  ellos  y  los  filadlos  verdosos  de  la 
cumbre  media  una  zona  en  que  alternan  pizarras  silíceas  y  arcillosas 
con  cuarcitas,  estas  últimas  atravesadas  por  numerosas  vetas  de 
cuarzo. 

Al  norte  de  Brea  é  Illueca,  y  separada  de  la  misma  cordillera  de  la 
Virgen,  se  alza  una  cadena  de  montes  riscosos  y  escarpados,  consti- 
tuida también  por  los  materiales  silurianos,  la  cual  comienza  junto  á 
Gotor  con  el  pico  llamado  La  Lezna,  y  corre  hacia  Levante  á  enlazarse 
con  las  derivaciones  septentrionales  de  la  sierra  de  Algairén,  después 
de  atravesar  el  río  Jalón  entre  Mores  y  Norata.  E\  camino  que  va  de 
Brea  á  Mesones  cruza  esta  cadena  de  S.  á  N.  transversalmente  á  su 
dirección,  y  á  lo  largo  de  él  puede  observarse  la  serie  de  estratos  ya 
reconocidos  en  otras  localidades  de  esta  J)anda  siluriana.  Filadlos  y 
pizarras  arcillosas  de  color  gris  verdoso,  con  intercalaciones  de  cuar- 
citas y  levantados  con  buzamiento  meridional,  son  las  rocas  domi- 
nanles  en  las  cuestas  y  laderas  próximas  á  Brea,  cerca  de  cuyo  pueblo 
sirven  de  base  á  las  pudingas  del  trías.  Más  arriba,  pero  á  un  nivel 
estratigráfico  inferior,  empiezan  á  verse  pizarras  silíceas  asociadas 
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con  cuarcitas  y  lambién  con  areniscas  compactas  ó  tabulares,  las  cua- 
les van  siendo  cada  vez  más  abundantes:  en  todo  este  trayecto  las 
capas  ofrecen  varios  trastornos  y  plegaduras  más  ó  menos  proyun- 
ciadas,  que  determinan  frecuentes  cambios  de  inclinación  desde  0^ 
hasta  90*,  aun  cuando  domine  en  el  conjunto  la  tendencia  á  arrum- 
barse con  buzamiento  oriental.  Cerca  del  collado  por  donde  el  cami- 
no salva  la  divisoria  de  aguas  vertientes  al  Isuela  y  al  Aranda,  vuelve 
á  encontrarse,  si  bien  con  escaso  desarrollo,  la  zona  de  pudingas  y 
areniscas  groseras,  juntamente  con  las  calizas  magnesianas  de  color 
pardo  amarillento,  á  que  acompañan  pizarras  y  tierras  gredosas  de 
coloración  abigarrada.  Por  bajo  de  esta  zona  reaparece  en  la  bajada  á 
Mesones  la  alternación  de  las  pizarras  silíceas  y  arcillosas  obscuras 
con  cuarcitas  compactas  ó  semicristalinas.  Finalmente,  cerca  ya  de 
ese  pueblo  se  nota  un  cambio  en  la  marcba  de  las  capas  silurianas, 
que  cambian  su  buzamiento  al  primer  cuadrante,  merced  á  lo  cual 
vuelven  á  presentarse  otra  vez  en  la  superficie  las  hiladas  superiores 
á  la  zona  detrítica  asociadas  con  filadlos  lustrosos  de  color  verde  agri- 
sado. Varios  cantos  aislados  de  cuarzo,  con  indicaciones  de  pirita 
y  carbonato  de  cobre,  encontrados  á  lo  largo  de  esta  última  parte  del 
camino,  hacen  suponer  la  existencia  de  vetas  ó  filones  más  ó  menos 
importantes  de  ese  mineral  en  aquellas  vertientes  al  Isuela. 

Desde  Mores  hasta  cerca  de  Morata,  el  río  Jalón  corre  por  un  cau- 
ce estrecho  y  tortuoso  abierto  en  los  materiales  del  siluriano,  cuyas 
capas  aparecen  en  ambas  márgenes  muy  dislocadas,  y  con  frecuen- 
cia en  posiciones  próximas  á  la  vertical.  Üe  distintas  medidas  hechas 
por  una  parte  al  norte  del  túnel  de  Villanueva,  y  por  otra  entre  este 
pueblo  y  Morata,  he  deducido  como  término  medio,  para  el  buza- 
miento de  esas  mismas  capas,  los  rumbos  0.  30^  N.  y  0.  35^  S.  res- 
pectivamente. Las  pizarras  más  ó  menos  silíceas,  mícáferas  y  de  color 
verdoso,  asociadas  con  otras  arcillosas  obscuras  y  con  cuarcitas  fe- 
rruginosas, son  las  rocas  que  constituyen  las  hiladas  sucesivas  del 
terreno,  las  cuales,  por  su  posición  estratigráfica,  parecen  correspon- 
der al  horizonte  inmediatamente  superior  á  la  zona  detrítica  y  cali- 
za: dichas  rocas  muestran  en  todo  ese  trayecto  caracteres  uniformes 
ó  muy  poco  variados,  si  bien  en  las  cercanías  de  Purroy  y  de  Mores 
se  intercalan  entre  ellas  filadios  satinados  verdosos,  acompañados  de 
cuarcitas  tabulares,  teñidas  también  de  ese  color  por  materia  clorítica. 

Trastornos  mucho  más  repetidos  y  pronunciados  se  acusan  en  las 
masas  paleozoicas  de  la  estrecha  garganta  por  donde  se  ha  abierto 

ao 


PBOVIltGIA  DB  ZARAGOZA  34 

paso  el  Jalón  desde  Huérmeda  hasta  Savinán,  interrumpiendo  la 
continuidad  de  la  cordillera  que  forniau  las  sierras  de  la  Virgen  y 
de  Algairén.  Pliegues  repentinos  y  torceduras  caprichosas,  á  veces 
con  inversión  completa  de  los  estratos,  y  complicados  en  ocasiones 
con  fallas  de  salto  pequeño,  se  suceden,  numerosos,  á  lo  largo  de 
aquel  imponente  desGIadero,  sobre  todo  hacia  su  extremo  meridio- 
nal, donde  no  se  sabe  qué  es  más  de  admirar:  si  la  energía  de  lus 
presiones  que  tales  efectos  produjeron,  ó  el  trabajo  de  corrosión 
desplegado  por  las  aguas  del  río  al  profundizar  su  cauce  entre  mon- 
tes altísimos  que  por  una  y  otra  margen  se  elevan  con  pendientes 
rápidas  y  escarpadas  á  300  y  400  metros  sobre  el  nivel  ordinario  ac- 
tual de  la  corriente.  Cerca  de  Huérmeda  se  ven,  en  los  elevados  tajos 
que  forman  la  entrada  Sur  del  estrecho,  gruesos  bancos  de  calizas 
amarillentas,  fuertemente  doblados  y  acompañados  de  pizarras  y 
tierras  arcillosas  de  coloración  viva:  cubre  á  estas  rocas  una  zona  de 
pudiugas  que  pasan  á  areniscas  groseras,  y  el  conjunto  ofrece  á  dis- 
tancia el  mismo  aspecto  que  ciertos  depósitos  del  trias.  Debajo  apa- 
recen capas  de  cuarcitas  alternando  con  pizarras  silíceas  micáferas, 
que  en  la  proximidad  del  pueblo  se  pliegan  anticlinalmente,  á  juzgar 
por  su  buzamiento  distinto  á  uno  y  otro  lado  del  río,  y  se  hallan  ade- 
más en  contacto  con  los  sedimentos  miocenos. 

Superpuestas  á  las  referidas  hiladas  detríticas  de  las  inmediacio- 
nes de  Huérmeda,  se  suceden  también,  con  repetidas  alternaciones  en 
todo  el  largo  del  desfiladero,  las  cuarcitas  y  pizarras,  predominando 
estas  últimas,  hasta  que  al  salir  á  Saviñán  y  Paracuellos  de  la  Ribe- 
ra aparecen  con  gran  desarrollo  los  filadlos  satinados  verdosos,  á 
que  se  asocian  pizarras  arcillosas  ceniciento-azuladas,  sin  quedar 
del  todo  excluidas  las  cuarcitas,  aunque  éstas  sólo  forman  estratos 
intercalados  de  poco  espesor. 

Más  á  Levante,  en  las  alturas  de  Puerto  Cavero,  donde  la  carrete- 
ra general  de  Madrid  á  Zaragoza  cruza  la  sierra  de  Algairén,  se  en- 
cuentra otra  vez,  cerca  de  la  venta  de  aquel  nombre,  en  el  lado  sur  de 
la  divisoria,  la  serie  de  pudingas  y  areniscas,  dolomías  amarillentas, 
pizarras  rojo-obscuras  y  tierras  arcillosas  blanquecinas,  en  el  mismo 
orden  de  superposición  observado  en  otras  localidades  citadas  ante- 
riormente y  comprendidas  asimismo  entre  hiladas  alternantes  de 
cuarcitas  y  pizarras.  Prescindiendo  de  algunos  pliegues  y  ondulacio- 
nes, el  buzamiento  general  de  las  capas  tiene  lugar  hacia  el  cuarto 
cuadrante,  y  vuelven  estas  á  asomar  en  las  laderas  de  la  vertiente  sep- 
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tentrional  del  puerto  con  idénlicos  caracteres,  si  bien  se  observa  que 
las  areniscas  y  pudingas  adquieren  aquí  un  espesor  más  considerable. 

Junto  al  pueblo  de  Codos,  que  se  baila  situado  en  las  derivaciones 
meridionales  de  la  misma  sierra,  se  descubre  también,  enclavada  en- 
tre pizarras  silíceas,  otra  gruesa  zona  detrítica,  la  cual  pudiera  muy 
bien  corresponder  al  mismo  borizonle  geognóstico  que  las  de  Puerto 
Cavero  y  Huérmeda,  por  más  que  sus  caracteres  petrográficos  son 
muy  distintos,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  sido  erróneamente 
considerada  como  un  asomo  de  naturaleza  bipogénica.  La  constituyen 
unas  pudingas  formadas  por  guijos  cuarzosos,  generalmente  peque- 
ños, con  algunas  laminillas  de  feldespato  bien  perceptibles  á  simple 
vista,  y  cimentados  por  una  pasta  silícea  muy  cargada  de  clorita,  que 
da  al  conjunto  un  color  verdoso  bastante  uniforme.  A  estos  ciernen  - 
tos  suelen  agregarse  trozos  más  ó  menos  voluminosos  de  pizarra,  y 
aun  también  de  caliza  magnesiana:  en  ocasiones,  por  el  contrario,  la 
roca  ofrece  frecuentes  tránsitos  á  una  grauvaca  de  grano  fino,  la  cual 
efectivamente  ofrece  el  aspecto  de  un  pórfido,  contribuyendo  á  hacer 
mayor  su  parecido  el  tinte  rojizo  que  adquiere  por  la  descomposición 
de  la  clorita  en  las  superficies  expuestas  á  la  acción  atmosférica.  Sin 
embargo,  aun  en  las  variedades  fino-granudas  es  fácil  casi  siempre 
reconocerá  simple  vista  su  origen  sedimentario,  lo  cual,  por  otra  par- 
te, se  confirma  plenamente  en  todo  caso  con  el  auxilio  del  microsco- 
pio. La  roca  ofrece  una  estratificación  bien  determinada  en  bancos 
gruesos  levantados  con  buzamiento  al  cuarto  cuadrante. 

Según  se  avanza  hacia  el  extremo  Sudeste  de  la  banda  siluriana 
que  describo,  se  echa  de  ver  que  las  cuarcitas  son  cada  vez  más 
abundantes  en  la  constitución  del  terreno,  llegando  á  dominar  nota- 
blemente sobre  los  otros  materiales  á  que  se  asocian.  Kl  escarpado 
serrijón  de  San  Bartolomé,  que  eleva  sus  agudas  crestas  al  norte  de 
Badules  y  Villadoz,  está  formado  principalmente  por  esas  rocas,  con 
intercalaciones  exiguas  de  pizarras.  Sus  bancos,  muy  levantados  con 
inclinación  septentrional,  se  apoyan  sobre  los  estratos  cambrianos 
que  asoman  en  la  base  meridional  de  la  cordillera,  mientras  que  por 
el  lado  opuesto  se  ocultan  bajo  los  sedimentos  devonianos.  La  edad  de 
dichas  cuarcitas  está  plenamente  demostrada  por  varios  ejemplares 
de  Cruziana  que  he  encontrado  en  las  cai>'das  al  término  de  Fombue- 
na,  casi  lodos  atravesados  por  impresiones  perforantes  de  Scolyíhus. 

Diez  quilómetros  más  hacia  el  Norte,  y  separado  del  anterior  por 
una  mancha  devoniana,  destaca  el  macizo  siluriano  de  Nuestra  Se- 
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ñora  de  Herrera,  constituido  asimismo  por  análogos  materiales.  Las 
cuarcitas  ofrecen  aquí  una  rica  variedad  de  textura  y  coloración, 
marcándose  tránsitos  graduales  desde  las  compactas  á  las  granudo- 
cristalinas,  y  de  éstas  á  areniscas  más  ó  menos  arcillosas;  dominan 
en  ellas  los  tonos  claros  y  amarillentos,  y  son  también  frecuentes  los 
rojizos  más  ó  menos  intensos,  no  fallando  algunas  de  color  verdoso, 
debido  á  la  mezcla  de  productos  cloríticos,  cuyo  último  carácter  sue- 
len presentar  en  el  contacto  con  las  hiladas  de  pizarras.  En  la  ver- 
tiente meridional,  los  estratos  se  arrumban  con  buzamiento  al  cuarto 
cuadrante  y  están  cortados  por  abruptas  escarpas,  hasta  cuyo  píe 
llegan  los  sedimentos  devonianos  del  término  de  Luesma;  siendo 
probable  que  el  límite  entre  una  y  otra  formación  esté  determinado 
por  una  falla,  dirigida  próximamente  de  NO.  á  SE.  Abundan  en  las 
cuarcitas  los  restos  de  Scolythus  Dufrenoyi,  Rou.,  y  también  suelen 
verse  relieves  de  Cruzianas,  entre  los  cuales  he  podido  determinar 
la  C.  rugosa,  Orb. 

La  rambla  de  Herrera,  que  conduce  al  rio  Almonacid  las  aguas  de 
la  cuenquecilla  de  Luesma,  atravesando  por  medio  de  la  villa  de  aquel 
nombre,  surca  profundamente  las  capas  silurianas  del  referido  ma- 
cizo, y  á  lo  largo  de  ella  se  ven  asomar  por  una  y  otra  margen 
gruesos  bancos  de  cuarcitas  asociados  con  pizarras,  y  conteniendo 
tal  profusión  de  Scolyllws  de  la  especie  más  arriba  mencionada,  que 
la  roca  aparece  en  algunos  sitios  completamente  acribillada  por  es- 
tos anélidos,  ofreciendo  un  aspecto  que  recuerda  el  de  ciertos  cora- 
larios, ó  mejor  aún,  el  de  un  panal  petrificado.  En  las  cercanias  de 
Herrera,  las  capas  sufren  un  cambio  de  arrumbamiento,  y  se  orien- 
tan con  inclinación  de  50^  al  S.  30"*  E.,  hallándose  en  contacto  anor- 
mal con  las  superiores  del  trías»  que  se  descubren  á  la  entrada  de  la 
villa  en  la  margen  izquierda  de  la  rambla,  y  á  las  cuales  parecen  so- 
breponerse. 

Un  quilómetro  aguas  arriba  de  este  sitio,  en  la  tnisma  orilla  de  la 
rambla,  asoma  una  capa  de  baritina  de  1™,20  de  espesor,  interés- 
tratificada  entre  las  cuarcitas  de  Scolythus.  El  mineral  se  presenta 
en  toda  la  parte  del  criadero  asequible  á  la  observación,  con  estruc- 
tura radiado-tabular  y  sin  mezcla  de  ninguna  otra  substancia:  úni- 
camente en  el  hastial  del  muro  le  acompaña  una  estrecha  zona  de 
hematites  roja.  A  juzgar  por  las  huellas  que  allí  se  ven,  en  fecha 
quizá  no  remota  debieron  hacerse  excavaciones  poco  importan- 
tes, emprendidas,  sea  con   objeto  de  aprovechar  la  baritina,  sea 
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con  la  esperanza,  que  no  llegó  á  realizarse»  de  encontrar  minerales 
luelálicos. 

Faja  db  Ateca  y  Santa  Cruz  db  Atea. — La  línea  de  separación 
enlre  los  maleriaies  silurianos  de  esta  faja  y  los  Iriásicos  que  se 
extienden  al  norte  de  Alliauía,  está  marcada  por  una  gran  falla  que 
corre  con  dirección  de  NO.  á  SC,  y  cuya  traza  se  percibe  clara- 
mente en  el  angosto  portillo  por  donde  el  río  Jalón  se  ba  abierto 
paso,  á  través  de  escuetos  crestones  de  dolomías  y  areniscas  rojas, 
antes  de  penetrar  en  terreno  paleozoico.  A  lo  largo  de  esa  linea  de 
fractura  los  materiales  de  una  y  otra  edad  se  orientan  con  direc- 
ción de  NO.  á  SE.,  buzando  los  triásicos  hacia  el  tercer  cuadrante, 
y  al  rumbo  opuesto  los  silurianos.  Estos  aparecen  allí  representa- 
dos por  pizarras  arcillo-sil íceas,  micáferas,  de  color  gris  obscuro  y 
de  superficie  ondulada  ó  rugosa,  asociadas  con  capas  de  cuarcita. 
A  poca  distancia  de  la  falla,  siguiendo  aguas  abajo  el  curso  del  río, 
los  mismos  estratos  se  pliegan  repelidas  veces,  y  aun  llegan  á  inver- 
tir por  completo  el  sentido  de  su  inclinación.  Cerca  de  Bubierca 
vuelven  á  recobrar  su  buzamiento  primitivo  al  NO.:  las  pizarras  si- 
líceas se  cargan,  por  lo  menos  en  algunas  de  sus  capas,  de  materias 
cloríticas,  se  bacen  brillantes,  y  adquieren  un  tinte  verdoso  más  ó 
menos  pronunciado,  el  cual  se  hace  también  extensivo  á  las  cuarcitas 
adyacentes. 

Al  NO.  de  este  sitio,  entre  el  arroyo  Valdelloso  y  los  cerros  de 
Padrán  y  de  La  Vaqueriza,  se  ve  igualmente  el  contacto  anormal  de 
las  areniscas  triásicas  con  la  misma  serie  alternante  de  pizarras  obs- 
curas, pizarras  verdosas  y  cuarcitas,  la  cual  se  ofrece  también  allí 
con  estratificación  muy  trastornada.  Varias  vetas  y  filones  de  cuarzo, 
algunos  de  ellos  con  minerales  cobrizos,  atraviesan  las  rocas  siluria- 
nas, en  las  cuales,  por  otra  parte,  no  es  raro  encontrar  relieves  de 
Crusianas  y  huellas  de  Scolylhus. 

En  las  inmediaciones  de  Ateca  predomina  el  elemento  pizarroso 
sobre  las  cuarcitas;  los  estratos  muestran  igualmente  frecuentes  y 
pronunciadas  plegaduras,  y  se  ofrecen  además  teñidos  por  óxido  de 
hierro,  tanto  en  la  superficie  de  las  capas  como  en  las  litoclasas  que 
las  hienden. 

Un  quilómetro  á  poniente  de  esta  misma  localidad,  en  dirección  á 
Deza,  se  ven  asomar  á  uno  y  otro  lado  del  camino  bancos  de  calizas 
magnesianas,  compactas  ó  sacaroideas  y  de  coloración  variada,  en 
posición  casi  horizontal,  descansando,  de  igual  modo  que  en  otras  lo- 
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calidades  citadas  anteriormente,  sobre  pizarras  verdosas  y  tierras 
blanquecinas,  y  cubiertos  á  sn  vez  por  gruesas  hiladas  de  pudingas. 

Encima  de  estas  rocas  detríticas  vuelven  á  presentarse  las  pizarras 
siliceo-arciliosas,  alternando  con  cuarcitas  y  areniscas  en  que  sue- 
len verse  indicaciones  fósiles  de  braquiópodos,  mal  conservadaSi  y 
de  Idfi  cuales  algunas  deben  corresponder  probablemente  á  la  especie 
Orthis  calligramma,  Dalm.»  reconocida  también  en  Aranda  de  Mon- 
cáyo.  Poco  más  adelante»  en  dirección  á  Moros,  las  areniscas  que  se 
asocian  á  las  pizarras  silíceas  se  muestran  más  abundantes  y  muy 
cargadas  de  mica,  tomando  con  frecuencia  la  estructura  tabular.  Por 
último,  cerca  de  este  pueblo  aparecen  otras  hiladas  de  filadios  ar- 
cillosos satinados,  levantados  casi  hasta  la  vertical,  á  que  acompañan 
capas  muy  potentes  de  areniscas  teñidas  irregularmente  en  rojo  y 
pardo  obscuro  por  óxidos  de  hierro  y  manganeso.  No  obstante  los  re- 
petidos trastornos  que  afectan  á  los  estratos  silurianos  en  toda  esta 
vertiente  al  Jalón,  puede  observarse  que  su  buzamiento  general  es  al 
primero  y  cuarto  cuadrantes,  y  que  sus  hiladas  sucesivas  se  van  so- 
breponiendo, en  el  mismo  orden  que  las  he  mencionado,  á  partir  del 
borde  de  la  falla. 

La  zona  de  calizas  magnesianas,  pudingas  y  tierras  arcillosas 
vueWe  á  asomar  en  las  escarpas  de  la  margen  izquierda  del  Manuhles, 
junto  al  vado  donde  atraviesa  este  río  la  carretera  de  Ateca  á  Moros. 
Sus  capas  se  encuentran  allí  poco  desviadas  de  la  posición  horizontal, 
y  por  sus  tintas  claras  y  amarillentas  se  destacan  muy  visiblemente, 
observadas  á  distancia,  de  las  pizarras  grises  y  verdosas  sobre  que 
descansan. 

Al  NE.  de  Albama,  en  los  montes  que  se  elevan  entre  este  pueblo 
y  Castejón  de  las  Armas,  se  descubren  también  las  pizarras  silíceo- 
arcillosas,  micáferas,  de  color  obscuro  y  superficie  desigual,  en  las 
cuales  suelen  verse  algunos  relieves  de  Cruxianas,  Con  esas  rocas  se 
asocian  capas  delgadas  de  cuarcita  pardo-rojiza  y  pizarras  silíceo- 
cloríticas,  estas  últimas  más  abundantes  en  las  zonas  superiores 
que  en  las  inferiores  inmediatas  al  borde  de  la  falla,  la  cual  deter« 
mina  también  allí  el  contacto  anormal  entre  los  materiales  del  trias 
y  los  del  siluriano.  Las  presiones  á  que  dio  lugar  la  aparición  de  esta 
línea  de  fractura,  han  originado  en  los  estratos  paleozoicos  tan  repe- 
tidos pliegues  y  torceduras,  que  á  cada  paso  las  observaciones  hechas 
acusan  distinto  arrumbamiento  é  inclinación. 

Cerca  de  Carenas,  las  capas  de  cuarcitas  que  alternan  con  las  pí- 
as 
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zarras  adquieren  gruesos  relativamente  considerables,  habiendo  sido 
unas  y  otras  levantadas  hasta  la  vertical,  y  aun  invertidas  en  algu- 
nos sitios.  Las  pizarras  sihceo-arcillosas  de  color  obscuro  ofrecen 
también  restos  de  Cruzianas^  y  cou  frecuencia  se  las  ve  atravesadas 
por  vetillas  de  cuarzo,  algunas  de  las  cuales  están  formadas  por  un 
enrejado  de  cristalitos,  con  grueso  de  1  á  2  milímetros  y  relativa- 
mente muy  alargados,  de  esa  especie  mineral. 

En  el  camino  de  Nuévalos  á  Munébrega,  poco  después  de  cruzar 
la  rambla  de  las  Salinas,  vuelven  á  encontrarse,  descansando  direc- 
tamente sobre  las  rocas  cambrianas,  las  pizarras  del  siluriano,  ya 
obscuras  y  micáferas,  idénticas  á  las  de  Carenas,  ya  también  clori- 
ticas  y  de  color  verdoso,  alternando  con  capas  delgadas  de  cuarcita: 
en  lodos  eslos  materiales  abundan  las  impresiones  de  Cruzianas, 
aunque  no  siempre  en  buen  estado  de  conservación,  entre  las  cuales 
parece  dominar  la  C.  rugosa,  Orb.;  no  fallan  tampoco  reslos  de  Sco^ 
lylhus  sp.?,  y  en  las  cuarcilas  de  las  hiladas  más  inferiores  suelen 
verse  además  ejemplares  de  Vexillum.  El  buzamiento  de  los  estratos 
en  aquel  paraje,  deducido  como  término  medio  de  varias  observacio- 
nes, tiene  lugar  hacia  el  N.  4^  E.  con  pendientes  que  pasan  de  60°. 

De  igual  modo  que  en  la  faja  siluriana  anteriormente  reseñada,  en 
la  que  ahora  describo,  las  cuarcitas  van  siendo  más  abundantes  en 
la  composición  del  terreno  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  SE.  Las 
agudas  cumbres  de  la  sierra  de  Santa  Cruz  de  Atea,  cuyos  remates 
orientales  tocan  los  confines  de  Teruel,  están  -constituidas  por  gran- 
des bancos  de  esas  rocas,  arrumbados  con  buzamiento  al  O.SO.,  aun- 
que con  variable  inclinación,  á  los  cuales  se  asocian  algunas  capas 
de  pizarras,  escasas  en  número  y  espesor.  Dichas  cuarcitas  son  ge- 
neralmente de  color  blanco,  semicristalinas,  y  contienen  con  profu- 
sión restos  de  Scolythus,  correspondienles,  al  menos  la  mayor  parte, 
á  la  especie  S.  Dufrenoyi^  Kou.  Sus  bancos  alcanzan  hasta  3  metros 
de  potencia;  están  atravesados  por  numerosas  vetas  cuarzosas,  y  tanto 
en  la  superficie  como  en  las  litociasas  y  hasta  en  las  caras  de  fractura, 
presentan  manchas  ferruginosas  de  color  rojo  más  ó  menos  intenso. 
Descansan  estas  rocas  con  poca  ó  ninguna  discordancia  sobre  las 
cambrianas  que  asoman  en  el  flanco  septentrional  de  la  sierra  dentro 
de  la  cuenca  del  Jiloca,  mientras  que  en  la  vertiente  opuesta  sirven 
de  apoyo  á  una  serie  de  estratos  en  que  alternan  gruesas  zonas  de  pi- 
zarras y  areniscas  micáferas  tabulares,  con  otras  formadas  casi  ex- 
clusivamente por  cuarcitas.  La  alternación  de  materiales  de  distinta 

36 


PROYIIfCU  DB  ZARAGOZA  37 

naturaleza  y  muy  diversa  coosisteiicia,  delermina  la  configuración 
topográfica  que  ofrece  el  lerreno  en  esa  vertiente,  á  lo  largo  de  la  cual 
se  suceden  vallejos  y  cañadas  más  ó  menos  amplios,  abiertos  en  las 
masas  sabulosas  y  pizarreñas,  y  comprendidos  cnlre  montes  riscosos 
coronados  por  crestas  de  los  bancos  silíceos. 

En  los  cerros  que  se  levantan  junto  á  Used  y  Santed,  las  cuarcitas 
blancas  y  semicristalinas,  análogas  á  las  de  la  cumbre  de  Santa  Cruz 
de  Alea,  alternan  con  otras  agrisadas  ó  amarillentas,  ya  compactas, 
ya  también  granudas  que  marcan  un  tránsito  á  areniscas  silíceas. 
En  todas  ellas  se  encuentran  con  frecuencia  huellas  de  Scolythus  Du- 
frenoyi^  Rou.,  principalmente  en  las  de  la  última  variedad,  algunos 
de  cuyos  bancos  los  presentan  con  tanta  profusión  como  los  que  aso- 
man en  la  rambla  de  Herrera,  de  que  antes  hice  referencia.  Cerca  de 
Sanled  las  cuarcitas  se  arrumban  con  poca  inclinación  al  0.  30^  S., 
y  descansan  sobre  pizarras  silíceas  verdosas  asociadas  con  lechos 
delgados  de  cuarcita  parda,  en  que  también  he  visto  relieves  de  Cru^ 
sianas. 

Del  extremo  oriental  de  la  cordillera  de  Santa  Cruz  de  Atea,  se 
desprende,  con  dirección  al  S.,  un  pequeño  ramal  que,  con  el  nombre 
de  sierra  de  Peñas  Blancas,  corre  un  corto  espacio  por  el  confín  de 
Teruel  y  Zaragoza,  limitando  por  Levante  la  planicie  de  Used  y  la 
depresión  de  la  laguna  de  Gallocanla.  Forman  este  escarpado  serri- 
jón,  al  menos  en  su  vertiente  zaragozana,  gruesos  bancos  de  cuarcita 
levantados  con  buzamiento  occidental,  que  en  las  inmediaciones  de  la 
citada  laguna  se  hallan  en  contacto  con  los  materiales  del  trías.  Di- 
chas rocas  ofrecen  caracteres  análogos  á  las  de  los  cerros  de  Used,  y 
en  ellas  se  encuentran  asimismo  iguales  restos  fósiles. 

Resumiendo  los  detalles  que  quedan  expuestos  relativos  á  la  com- 
posición que  ofrece  el  siluriano  inferior  en  la  provincia  de  Zaragoza, 
se  deduce  que  en  él  pueden  establecerse  cinco  zonas  distintas,  cuyo 
orden  de  superposición,  á  partir  de  la  base,  y  materiales  dominantes 
en  cada  una,  son  los  siguientes: 

1.*  Cuarcitas  y  pizarras  arcillo-silíceas  con  Crusianas^  Vexillum 
y  Scolythus  Dufrenoyi,  Rou.— Sierras  de  Santa  Cruz  de  Atea,  de  He- 
rrera y  de  San  Bartolomé;  puertos  de  Acered  y  de  Monterde,  sierra 
de  Carenas,  camino  de  Nuévalos  á  Munébrega,  cerros  de  Padrán  y 
de  la  Vaqueriza  en  Bubierca. 

2/    Pizarras  silíceas  y  cloríticas  asociadas  con  algunas  capas  de 
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caarcilas  y  areniscas. — Sierras  de  Vícor,  Ateca,  Bubíerca,  Huérme- 
da,  ele. 

3/  Calizas  magoesianas,  acompañadas  de  pizarras  rojas  y  ver- 
des, tierras  blanquecinas  y  pudingas. — Puerto  Cavero»  Huérmeda, 
Jarque,  etc. 

4.*  Pizarras  silíceas  alternadas  con  cuarcitas  y  areniscas  mica- 
feras»  ya  compactas,  ya  también  tabulares  ó  pizarreñas:  algunas  de 
esas  rocas  son  fosilíferas  y  contienen  Orlhis  cdligrammaf  Dalm.^  y 
0.  redux^  Barr. — Sierra  de  la  Virgen,  Oseja,  Aranda  de  Moncayo  y 
Ateca. 

5.^  Filadlos  arcillosos  alternando  con  gruesas  hiladas  de  cuarci- 
tas y  areniscas  silíceas  de  color  pardo  obscuro  y  rojizo,  en  las  cuales 
se  encuentran  restos  de  iScoIylAu^.— Sierra  de  Tabuenca,  cerro  Mo* 
negré,  Rodanas  y  Moros. 

El  espesor  total  que  representa  esta  serie  no  baja  de  1500  metros. 

Es  digno  de  hacerse  notar  que  las  Crusianas  se  encuentran  no 
sólo  sobre  las  cuarcitas,  sino  también,  con  tanta  ó  mayor  abundan- 
cia, sobre  las  pizarras  en  todas  aquellas  localidades  donde  las  prime- 
ras faltan  ó  tienen  escaso  desarrollo. 


38 


PIOYIKCIA  DB  ZARáflOZA  39 


TERRENO  DEVONIANO. 


Pocas  palabras  dedicaré  eo  esta  reseña  á  la  formación  devoniana, 
pues  aparle  de  que  en  el  territorio  de  Zaragoza  sólo  ocupa  una  ex- 
tensión muy  reducida,  circunscrita  exclusivamente  á  los  términos  de 
Fombuena  y  Luesma,  junto  al  límite  sudeste  de  la  provincia,  sus  ca- 
racteres estratigráBfcos  y  paleontológicos  han  sido  ya  descritos  por  el 
Sr.  Donayre,  y  más  detallados  todavía  por  el  Sr.  de  Cortázar  en  lo 
que  se  refiere  á  la  porción  del  mismo  terreno  comprendida  dentro  de 
los  confines  de  la  de  TerueL 

En  la  de  Zaragoza  los  sedimentos  de  esta  edad  se  extienden  desde  el 
pie  del  serrijón  de  San  Bartolomé,  que  está  formado  por  las  cuarci- 
tas silurianas,  hasta  la  sierra  de  Nuestra  Señora  de  Herrera,  que  se 
levanta  10  quilómetros  más  al  Norte,  constituida  también  por  esas 
mismas  cuarcitas.  En  uno  y  otro  extremo  las  capas  devonianas  se 
hallan  en  contacto  muy  discordante  con  las  del  siluriano  inferior: 
una  mauchita  triásica,  sobre  la  cual  se  halla  situado  Fombuena,  las 
oculta  en  un  espacio  de  90  á  100  hectáreas,  y,  por  último,  varios  is- 
lotes hipogénicos  de  escasa  importancia  asoman  á  través  de  ella  entre 
dicho  pueblo  y  Luesma. 

Pizarras  arcillosas  de  color  gris  obscuro,  unas  exfoliables  en  lámi- 
nas planas,  otras  deleznables  de  fractura  desigual  y  superflcie  rugosa, 
con  frecuencia  micáferas,  y  á  veces  también  calíferas  y  ferruginosas, 
son  las  rocas  que  se  encuentran  más  abundantes  en  este  terreno.  Si- 
guen en  importancia  las  areniscas,  que  con  las  anteriores  se  asocian, 
ya  formando  lechos  y  capas  delgadas,  ya  constituyendo  por  sí  solas 
hiladas  de  mucho  espesor;  generalmente  son  más  ó  menos  arcillosas, 
micáferas,  de  color  pardo  ó  rojizo,  tomando  á  menudo  el  carácter  de 
samitas  y  grauvacas.  Las  cuarcitas,  compactas  ó  semicristalínas,  y 
teñidas  con  frecuencia  en  sus  lisos  y  caras  de  crucero  por  hidróxidos 
de  hierro,  tienen  asimismo  una  participación  considerable  en  la  com- 
posición de  este  depósito.  Por  último,  calizas  magnesianas,  de  tintas 
grises  ó  azuladas,  acompañan  también  á  las  rocas  anteriores,  alter- 
nando casi  siempre  con  las  pizarras  arcillosas. 

En  cuanto  á  la  distribución  de  estos  materiales  en  el  espesor  del 
terreno,  se  observa  que,  por  regla  general,  las  cuarcitas  son  más 
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frecuentes  y  forman  hiladus  gruesas  hacía  la  parte  inferior  del  mis- 
mo, al  revés  de  las  areniscas  y  grauvacas,  que  adquieren  su  mayor 
desarrollo  en  las  zonas  superiores.  Las  pizarras  aparecen  indistinta- 
mente en  todos  los  niveles,  así  como  también  las  calizas  que  con  ellas 
suelen  asociarse.  Ordinariamente  los  bancos  de  cuarcitas  se  alzan  en 
escuetos  crestones,  coronando  las  cumbres  de  los  cerros  más  eleva- 
dos; mientras  que,  por  el  contrario,  las  pizarras  y  areniscas  asoman 
en  los  hondos  y  sitios  bajos,  originando  un  suelo  doblado  por  anchu- 
rosas lomas  y  surcado  por  infinidad  de  ramblas  y  barrancos. 

Al  SO.  det'ombuena,  en  el  comienzo  del  barrafico  de  Valnegro,  las 
pizarras  arcillosas  alternan  con  lechos  de  areniscas  y  cuarcitas,  y  se 
arrumban  con  buzamiento  general  hacia  el  primer  cuadrante,  man- 
teniéndose siempre  muy  levantadas,  á  veces  verticales  y  hasta  inver- 
tidas, cuya  circunstancia  las  hace  aparecer  en  algún  sitio  anormal- 
mente infra puestas  á  las  cuarcitas  silurianas  del  inmediato  serrijón 
de  San  Bartolomé.  A  lo  largo  del  mismo  barranco,  esas  rocas  se 
muestran  más  tendidas  y  describen  varios  pliegues  de  poca  amplitud, 
asociándose  con  lechos  de  caliza  arcillosa  pizarreña:  algunas  de  sus 
capas  se  hacen  calíferas,  y  en  todas  ellas  se  encuentran  con  abundan- 
cia restos  fósiles. 

Las  calizas  adquieren  su  mayor  desarrollo  en  el  sitio  llamado  La 
Cañada,  á  la  derecha  del  mencionado  Valnegro,  donde  componen,  al- 
ternando con  lechos  pizarrosos,  una  zona  de  15  á  18  metros  de  espe- 
sor. Estas  rocas  son  allí  de  color  gris  azulado,  compactas  ó  espatiza- 
das,  y  se  hallan  dispuestas  en  bancos  de  grueso  variable,  arrumbados 
con  buzamiento  septentrional  y  atravesados  por  vetas  blancas  cristali- 
nas de  la  misma  naturaleza. 

El  cabezo  de  Santa  Catalina,  situado  al  sudeste  y  á  poca  distan- 
cia de  Fombuena,  es  una  cresta  formada  por  bancos  gruesos  de  cuar- 
cita con  intercalaciones  de  pizarras  arcillosas,  levantados  casi  hasta 
la  vertical,  y  que  resallan  á  gran  altura  sobre  un  suelo  constituido 
esencialmente  por  estas  mismas  pizarras.  Otra  zona  de  cuarcitas 
blancas  y  semicristalinas  forma  entre  el  pueblo  mencionado  y  Lues- 
ma  el  escarpado  serrijón  de  La  Pajaranca,  que  se  eleva  á  más  de  150 
metros  sobre  el  primero,  y  á  través  del  cual  se  ha  abierto  paso  el  arro- 
yo del  Hocino  por  una  profunda  quiebra.  Las  capas  de  cuarcitas, 
muy  variables  en  su  espesor,  se  asocian  también  aquí  con  algunas 
hiladas  de  pizarras,  y  se  muestran  igualmente  casi  verticales,  con 
buzamiento  hacia  el  cuarto  cuadrante. 

40 


PftOTtNGIA  DB  2ABA60ZA  41 

En  las  inmediaciones  del  repelido  Fonibuena  las  pizarras  son  muy 
arcillosas,  de  color  gris  obscuro,  con  manchas  ferruginosas,  y  entre 
ellas  se  inlercalan  algunas  capas  de  grauvacas.  Sus  estratos  se  encuen- 
tran muy  trastornados,  con  frecuentes  cambios  de  arrumbamiento  é 
inclinación,  y  sirven  de  base  á  las  rocas  triásicas  del  rellano  en  que 
está  edificado  el  pueblo. 

Dentro  del  mismo  término,  en  el  monte  de  Patilengua,  hay  unas 
pizarras  rojizas  muy  alteradas  y  descompuestas,  en  que  se  observan 
DÓdulos  y  vetas  de  cuarzo  con  anfibol  de  color  verde  intenso,  los  cua- 
les también  suelen  encontrarse  en  las  capas  de  areniscas  y  grauvacas 
ferruginosas  que  con  aquellas  rocas  se  asocian.  La  presencia  de  ese 
silicato  en  los  sedimentos  devonianos  acusa  claramente  los  efectos  del 
metamorfismo  que  han  experimentado  las  rocas  de  esta  edad,  el  cual 
debe  suponerse  relacionado  con  la  aparición  de  los  isleos  hipogéuicos 
que  asoman  en  distintos  puntos  de  aquella  zona. 

Entre  la  cresta  de  La  Pajaranca  y  el  pueblo  de  Luesma  dominan 
las  pizarras  arcillosas  de  tintas  grises  y  pardo-rojizas,  y  tan  fácil- 
mente deleznables,  que  sus  derrubios  han  originado  en  algunos  sitios 
grandes  terreras  y  las  aguas  de  lluvia  abren  en  ellas  multitud  de  arro- 
yadas. A  orillas  de  la  rambla  inmediata  á  Luesma,  esas  rocas  se  aso- 
cian con  capas  de  grauvacas  y  de  samitas  y  con  filadlos  de  color  azu- 
lado, ofreciendo  inclinaciones  más  ó  menos  pronunciadas  al  S.  20^  E. 

Areniscas  arcillosas  micáferas,  de  color  rojo,  á  menudo  muy  car- 
gadas de  óxidos  de  hierro,  y  que  en  ocasiones  pasan  también  á  verda* 
deras  grauvacas,  constituyen,  alternando  repetidamente  con  las  piza- 
rras, el  subsuelo  de  las  dehesas  y  montecillos  que  se  suceden  entre 
Luesma  y  el  pie  de  la  sierra  de  Nuestra  Señora  de  Herrera.  Sus  es- 
tratos, por  lo  regular  menos  trastornados  que  en  todo  el  resto  de  la 
misma  mancha,  se  presentan  á  veces  en  posición  sensiblemente  ho- 
rizontal, y  con  más  frecuencia  se  arrumban  siguiendo  buzamientos 
orientales,  siendo  de  notar  que  las  cuarcitas  silurianas  con  que  se  ha- 
llan en  contacto  bajo  las  escarpas  de  la  mencionada  sierra,  están,  por 
el  contrario,  muy  levantadas,  y  superpuestas  en  apariencia  á  las  ro- 
cas devonianas.  Esta  anomalía,  como  ya  queda  indicado  anterior* 
mente,  induce  á  suponer  en  aquel  sitio  la  existencia  de  una  falla,  di- 
rigida de  NO.  á  SE.,  que  sirve  de  límite  entre  ambas  formaciones. 

No  dejan  de  ser  abundantes  los  restos  fósiles  en  los  sedimentos  devo- 
nianos de  la  provincia  de  Zaragoza,  sobre  todo  en  las  pizarras  arcillo- 
sas del  barranco  de  Valuegro  y  en  las  areniscas  de  la  dehesa  de  Lúes- 
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ma;  pero  casi  siempre  se  les  encuentra  muy  deformados,  y  pocas  ve* 
ees  en  buen  estado  de  conservación.  Entre  los  ejemplares  recogidos 
por  mi,  he  logrado,  sin  embargo,  reconocer  algunas  de  las  especies 
de  braquiópodos  ya  mencionadas  por  el  Sr.  üonayre. 

Por  la  breve  reseña  que  antecede  en  lo  relativo  á  la  composición 
petrográfica  de  este  terreno,  y  más  particularmente  por  la  presencia 
en  el  mismo  de  algunas  especies  fósiles,  como  la  Leptcsna  Mur- 
chissónni^  Yern.,  y  otras,  encontradas  en  los  niveles  inferiores  del 
devoniano  en  varias  localidades  tanto  españolas  como  extranjeras,  se 
deduce  que  los  depósitos  representantes  de  esa  edad  en  la  provincia 
de  Zaragoza  deben  corresponder  al  tramo  inferior  ó  rhiniano,  hecho 
que  ya  anteriormente  hizo  constar  el  Sr.  de  Cortázar  en  la  Deicñp- 
cián  geológica  de  la  provincia  de  Terud  (^. 

TERRENO  TRIÁSICO. 

Los  sedimentos  triásicos  se  encuentran  profusamente  reparlidos  en 
la  región  occidental-meridional  de  Zaragoza,  donde  forman  un  gran 
número  de  fajas,  orienladas  casi  todas  en  sentido  de  NO.  á  SE.,  y 
de  pequeña  anchura  relativamente  á  su  longitud,  á  más  de  diversas 
manchitas  é  isleos,  cuya  extensión  varia  desde  algunos  decámetros 
hasta  18  quilómetros  cuadrados.  En  el  bosquejo  adjunto  aparecen 
representadas  las  que  en  el  suyo  indica  también  el  Sr.  Donayre,  casi 
todas  con  los  mismos  límites  que  ésle  les  asigna,  salvo  ligeras  redi* 
ficaciones  que  se  han  hecho  en  algunas  de  ellas;  pero  además,  en  mí 
dicho  bosquejo  figuran  otros  varios  asomos,  más  ó  menos  importan- 
tés,  de  rocas  de  la  misma  edad,  no  mencionados  por  ese  geólogo,  y 
que  yo  he  tenido  ocasión  de  reconocer  en  mis  excursiones. 

Uno  de  estos  asomos  se  encuentra  hacia  la  mitad  del  camino  de 
Ainzón  á  Ambel,  y  su  extensión  no  llega  á  medio  quilómetro  cua- 
drado, hallándose  rodeado  en  todos  sentidos  por  materiales  mioce- 
nos. En  otro  de  poca  mayor  superficie,  y  cercado  asimismo  por  se- 
dimentos de  esta  última  edad,  se  halla  situado  el  pueblo  de  Fuende- 
jalón.  En  Gimballa  se  descubren  también  las  rocas  tríásicas  en  un 

(1)    Boletín  ob  la  Comisión  dbl  Mapa  eiOLóeico  db  Eipana,  tomo  XVn, 
4S90. 
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área  de  1  á  1»5 'quilómetros  cuadrados,  limitada  por  el  lias  y  el 
mioceno.  Cerca  de  Murero,  y  juuto  ¿  la  desembocadura  de  la  rambla 
de  Valdemozos,  asoman  igualmente  los  materiales  del  trias  entre  los 
cambrianos  y  miocenos.  Y  por  último,  la  manchita  que  con  una  ex- 
tensión insignificante  señala  el  Sr.  Douayre  junto  á  Moneva,  á  la 
margen  izquierda  del  rio  Aguas,  tiene  en  realidad  un  desarrollo  mu- 
cho más  considerable,  hallándose  localizada  su  mayor  parte  en  la 
vertiente  opuesta. 

El  trias  de  la  provincia  de  Zaragoza  presenta  los  mismos  carac- 
teres y  la  misma  composición  que  en  las  demás  comarcas  cen- 
trales de  España.  En  él  pueden  distinguirse,  como  en  el  de  éstas, 
cuatro  zonas  distintas  por  la  naturaleza  de  sus  rocas  dominantes: 
una,  que  es  la  inferior,  constituida  esencialmente  por  pudingas  y 
areniscas,  representa  el  tramo  de  la  arenisca  roja  ó  Buntersandsíein 
de  los  geólogos  alemanes;  otra,  formada  por  dolomías  y  calizas  mag- 
nesianas,  equivale  al  tramo  del  Muschdkalk  ó  de  la  caliza  conchífera; 
otra  tercera,  cuyo  carácter  determinan  gruesas  hiladas  de  margas 
abigarradas,  á  veces  salíferas  y  casi  siempre  acompañadas  de  yeso, 
se  refiere  al  tramo  del  Keuper;  por  último,  termina  la  serie  con  una 
zona  de  calizas,  también  más  ó  menos  magnesianas,  rara  vez  com- 
pactas ó  granudo-cristalinas,  con  más  frecuencia  cavernosas  y  de 
estratificación  mal  determinada,  las  cuales,  tanto  por  sus  relaciones 
estratigráficas  como  por  la  circunstancia  de  presentarse  alguna  vez 
alternadas  con  margas  abigarradas,  se  consideran  incluidas  también 
en  el  mismo  tramo  del  Keuper. 

No  en  todas  las  localidades  se  encuentra  completa  la  serie  total 
de  los  sedimentos  triásicos,  ni  en  todas  muestran  el  mismo  desarro* 
Uo  cada  una  de  las  zonas  mencionadas.  Con  frecuencia  falla  alguna 
ó  algunas  de  las  tres  superiores:  la  de  la  arenisca  roja  es  la  más 
constante,  si  bien  á  veces  adquiere  un  espesor  de  varios  cientos  de 
metros,  y  otras  se  reduce  casi  á  la  nada,  aunque  sin  desaparecer 
nunca  por  completo.  Una  cosa  análoga  ocurre  con  la  zona  superior 
ó  de  las  carniolas,  que  en  ocasiones  llega  á  formar  por  sí  sola  alturas 
considerables  del  terreno. 

Dentro  de  la  provincia  de  Zaragoza  las  capas  triásicas  descansan 
indistintamente,  ya  sobre  las  cambrianas,  ya  sobre  las  silurianas,  ya 
también  sdbre  las  devonianas;  á  su  vez  sirven  casi  siempre  de  apoyo 
directo  á  las  liásicas  ó  cretáceas;  con  menos  frecuencia  á  las  jurási- 
cas y  miocenas,  y  en  ocasiones  á  depósitos  cuaternarios. 
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Faiá  dil  Mongato  t  di  Calcina. — El  relieve  del  Moncayo  ha  sido 
originado  por  un  pliegue  anticlinal  de  las  hiladas  de  la  zona  inferior 
del  trías,  según  un  eje  orientado  próximamente  de  N.NO.  á  S.SE. 
Como  consecuencia  de  esta  disposición  estraligráfica,  dichas  hiladas 
se  arrumban  con  buzamientos  contrarios  á  uno  y  olro  lado  de  la  cor- 
dillera, apareciendo  casi  horizontales  en  los  cabezos  que  forman  la 
cumbre  de  la  misma.  La  denudación  ha  interrumpido  la  continuidad 
de  las  capas  triásicas  en  la  vertiente  aragonesa,  á  lo  largo  de  la  cual 
se  descubren  en  varios  sitios  las  rocas  silurianas  que  las  soportan. 

Las  peñas  del  Cucharón,  que  resaltan  hacia  la  mitad  de  esa  misma 
vertiente,  están  constituidas  por  grandes  bancos  de  pudíngas  con  ce- 
mento silíceo-ferruginoso,  apoyados  horizon  taimen  te  sobre  pizarras  y 
cuarcitas  muy  dislocadas,  y  cortados  por  una  escarpa  de  más  de  30 
metros  de  elevación,  bajo  la  cual  se  halla  edificada  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  de  Moncayo.  La  lámina  III  de  las  que  acompañan  al  pre- 
sente tomo,  figura  una  vista  de  este  detalle  topográfico,  tomada  por 
la  parte  Sur. 

A  las  pudingas  mencionadas  sucede  en  orden  ascendente  una  serie 
de  areniscas  silíceas,  de  color  gris  ó  amarillento,  más  ó  menos  micá- 
feras,  y  de  grano  fino,  que  á  menudo  toman  el  aspecto  de  cuarcitas; 
á  éstas  se  sobreponen  otras  areniscas,  teñidas  con  frecuencia  por 
óxido  de  hierro,  de  estructura  hojosa  y  muy  cargadas  de  hojuelas  de 
mica,  las  cuales,  alternando  con  pizarras  arcillosas,  persisten  hasta 
la  cima  del  cerro  de  San  Miguel,  punto  el  más  elevado  de  la  cumbre. 

Las  pudingas  de  la  base  asoman  también  á  un  nivel  inferior  á  la 
ermita  en  el  sitio  llamado  Peñas-Meleras,  donde  ofrecen  caracteres 
idénticos  y  descansan  asimismo  con  gran  discordancia  sobre  pizarras 
y  cuarcitas  silurianas,  pero  con  inclinación  oriental  de  35  á  40"":  so- 
bre ellas  yacen  capas  de  areniscas  silíceas,  que  en  el  sentido  de  su 
buzamiento  quedan  cubiertas,  ya  por  los  derrubios  acumulados  en  la 
falda  de  la  montaña,  ya  por  los  depósitos  diluviales  que  se  extienden 
por  bajo  de  la  misma. 

A  poniente  de  Anón,  en  la  desembocadura  del  barranco  donde 
toma  origen  el  río  Huecha,  se  ven  al  pie  sudeste  del  Moncayo  las  ca- 
lizas liásicas,  apoyadas  en  estratificación  casi  concordante  sobre  are- 
niscas de  color  rojo,  unas  duras  y  silíceas,  otras  arcillosas,  micáfe- 
ras  y  pizarreñas,  con  inclinación  de  unos  35^  al  segundo  cuadrante. 
Dos  quilómetros  agua  arriba  de  este  sitio  asoman  en  la  margen  iz- 
quierda y  en  el  lecho  del  mismo  barranco  gruesas  hiladas  de  pudin- 
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gas  con  caracteres  análogos  á  las  de  la  ermita  y  de  Peñas-Meleras. 

Entre  Beratón  y  Purujosa  destacan  sobre  el  flanco  meridional  de 
la  misma  cordillera  dos  mesetas  liásicas,  llamadas  de  Penacerrada  y 
de  Valdelialcones,  á  que  sirve  de  base  una  zona  de  carñiolas  de  color 
blanco  amarillento,  asociadas  con  margas  y  bancos  de  espilitas,  las 
que  á  su  vez  asientan  con  buzamiento  meridional  sobre  areniscas  ro- 
jas pizarreñas. 

La  sierra  de  La  Tonda,  que  se  eleva  más  al  SE.  en  la  divisoria  de 
aguas  al  Huecba  y  al  Isuela,  ofrece  una  estructura  semejante  á  la 
del  Moncayo,  del  que  en  rigor  puede  considerarse  como  continuación. 
Capas  de  areniscas  silíceas  ó  arcillosas,  casi  siempre  micáferas,  en 
alternación  con  pizarras  arcillosas  de  colores  verdoso  y  rojizo,  y  ple- 
gadas anticlinalmente  en  forma  de  cúpula  alargada  de  NO.  á  SE., 
son  los  elementos  que  constituyen  el  encorvado  relieve  de  aquel  ma- 
cizo, cuya  cima  alcanza  á  más  de  1600  metros  de  altitud.  En  su  falda 
septentrional  las  rocas  sabulosas  del  trias  quedan  cubiertas  por  las 
calizas  jurásicas  que  ocupan  gran  parte  del  término  de  Talamantes; 
sin  embargo,  al  NO.  del  pueblo,  en  la  subida  á  las  peñas  de  Herrera, 
entre  las  areniscas  de  aquella  edad  y  las  calizas  de  ésta  se  interponen 
una  zona  de  pizarras  margosas  de  colores  vivos,  y  otra  superior  á 
ésta  y  más  estrecha  de  carñiolas,  cuyo  conjunto  debe  considerarse, 
en  mi  juicio,  como  representante  del  tramo  del  keuper.  También  se 
encuentran  las  carñiolas  ó  calizas  cavernosas  en  la  parte  alta  del  mis- 
mo macizo,  á  la  derecha  del  camino  de  Talamantes  á  Calcena,  donde 
forman  el  escarpado  cabezo  de  la  Toudílla,  que  allí  resalta  por  haber 
sido  derrubiado  el  suelo  inmediato. 

Bajo  la  vertiente  sudoeste  de  la  Tonda,  se  abre  el  profundo  ba- 
rranco de  Yaldeplata,  así  llamado  sin  duda  por  los  filones  de  cobre 
gris  argentífero,  conocidos  desde  remota  antigüedad,  que  en  él  exis- 
ten, y  en  cuya  explotación  se  han  invertido  caudalosas  sumas  por 
varias  empresas  que  han  tenido  que  luchar  eon  el  obstáculo  de  la 
gran  cantidad  de  agua  que  afluye  á  las  excavaciones,  hallándose  hoy 
paralizados  los  trabajos. 

Üominando  á  Calcena  por  el  Oeste  se  alza  un  apretado  grupo  de 
serrijones  ásperos  y  riscosos,  constituidos  por  gruesos  bancos  de 
carñiolas^  que  se  arrumban  con  inclinación  de  pocos  grados  al  S.,  y 
van  á  ocultarse  en  el  sentido  de  su  buzamiento  bajo  una  faja  de  cali- 
zas liásicas  dentro  del  término  de  Purujosa.  Esa  zona  de  carñiolas, 
cuyo  espesor  total  excede  de  100  metros,  avanza  por  el  Norte  hasta  la 
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margen  derecha  del  citado  barranco  de  Valdeplata,  sobre  la  cual 
descuellan  los  escarpados  mogotes  de  las  Peñas  de  los  Moros,  forma- 
das por  las  mismas  rocas,  que  allí  se  apoyan  directamente  sobre  are- 
niscas pizarreñas.  Fallan,  por  consiguiente,  en  aquel  sitio  las  otras 
dos  zonas  intermedias  del  trías;  pero  en  las  laderas  donde  se  halla 
situado  el  pueblo,  entre  las  carñiolas  y  las  areniscas  asoman  una  hi- 
lada de  margas  irisadas  yesíferas,  y  otra  inferior  menos  potente  de 
dolomías  compactas,  dispuestas  en  estratos  delgados,  cuyos  caracte- 
res y  posición  convienen  con  las  calizas  magnesianas  del  tramo  del 
Musckdkalk. 

Saliendo  desde  Calcena  con  dirección  á  Aranda,  á  poco  de  atrave- 
sar los  aluviones  del  cauce  del  Isuela,  se  penetra  en  el  angosto  ba- 
rranco de  la  Bujosa,  afluente  de  ese  río,  y  el  cual  surca  á  gran  pro- 
fundidad las  calizas  liásicas  y  las  carñiolas  inmediatamente  sobrepues- 
tas. Las  capas  de  unas  y  otras  asoman  en  los  tajos  de  aquella  quiebra 
con  estratificación  sensiblemente  concordante  y  con  pequeña  inclina- 
ción al  sudoeste,  observándose  que  con  frecuencia  las  carñiolas  con- 
tienen envueltos  trozos  angulosos  de  caliza  magnesiana  de  color  pardo 
obscuro  ó  rojizo,  á  veces  en  número  bastante  para  que  la  roca  pueda 
ser  considerada  como  una  verdadera  brecha. 

Desde  Calcena  hasta  cerca  de  Trasovares  el  mencionado  Isuela  ha 
ahondado  su  cauce  en  las  areniscas  micáferas  y  pizarreñas  del  trías, 
viéndose  las  calizas  superiores  de  esta  edad  coronar  en  forma  de  mo- 
gotes aislados  las  alturas  que  le  encauzan  por  su  margen  derecha, 
mientras  que  sobre  su  orilla  izquierda  asoman  sin  interrupción  los 
bancos  de  esas  rocas,  tajados  por  abruptos  ribazos  y  apoyados  con 
inclinación  cada  vez  más  débil  sobre  las  faldas  orientales  del  macizo 
de  la  Tonda.  Poco  antes  de  llegar  á  Trasovares,  entre  las  dos  zonas 
sabulosa  y  caliza,  se  intercala  una  serie  de  capas  de  arcillas  pizarre- 
ñas, algo  calíferas  y  de  coloración  muy  abigarrada,  la  cual  serie  debe 
considerarse,  en  mi  concepto,  como  un  representante  de  las  margas 
del  keuper. 

Entre  Trasovares  y  Tierga  se  encuentran  al  nivel  del  río,  en  su 
orilla  izquierda,  las  carñiolas  del  tramo  superior,  con  un  desarrollo 
considerable  y  arrumbadas  con  buzamiento  septentrional,  quedando 
cubiertas  á  poca  distancia  en  dirección  al  N.  bajo  una  estrecha  faja  de 
sedimentos  miocenos.  Dichas  rocas  alternan  con  capas  de  margas 
rojas,  y  algunos  de  sus  bancos  ofrecen  la  estructura  brechoide,  ya  ob- 
servada en  las  inmediaciones  de  Calcena,  conteniendo,  además  de  los 
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cantos  angulosos  de  dolomías,  otros  de  caarcítas  y  areniscas,  eviden- 
temente silurianas. 

Mesones  se  halla  situado  á  la  izquierda  del  repetido  Isuela,  sobre 
una  enriscada  loma  constituida  por  la  misma  zona  de  calizas  caver- 
nosas y  brechoides,  las  cuales  muestran  aquí  idénticos  caracteres  y 
se  asocian  con  capas  delgadas  de  margas  blanquecinas.  A  poca  dis- 
tancia al  N.  del  pueblo,  las  carñiolas  se  ocultan  bajo  las  capas  liásí- 
cas  de  la  faja  de  Tabuenca,  y  por  el  rumbo  opuesto  se  las  ve  apoyadas 
sobre  un  tramo  de  areniscas  rojas  y  pizarreñas,  que  asoman  en  la  va- 
guada misma  del  río.  La  base  del  sistema  la  forman  una  hilada  de  pu- 
dingasy  compuestas  de  menudos  cantos  de  cuarcita  y  trozos  de  piza- 
rra, cimentados  por  una  substancia  ferruginosa  muy  consistente. 

El  predominio  de  las  calizas  superiores  del  trías  y  el  excepcional 
desarrollo  que  adquieren  en  las  inmediaciones  de  Arándiga,  se  refleja 
en  la  escabrosidad  y  aspereza  que  caracterizan  el  suelo  de  esta  loca- 
lidad.  Los  bancos  de  roca,  fuertemente  corroídos,  socavados  y  aun 
arrancados  de  su  posición  natural  por  la  acción  de  las  influencias  at- 
mosféricas, han  perdido  por  completo  toda  apariencia  de  estratifica- 
ción; y  cuando  se  observa  á  cierta  distancia  el  cerro  en  que  se  halla 
situado  el  pueblo,  resalta  como  un  informe  conjunto  de  peñascos, 
de  color  amarillento  sucio,  amontonados  confusamente  unos  sobre 
otros.  El  derrubio  del  terreno  ha  dejado  al  descubierto  la  zona  de 
margas  yesíferas  inferiores  á  las  carñiolas  en  algunos  sitios  de  la  vega 
que  se  extiende  al  NO.  de  Arándiga,  y  poco  más  al  norte,  en  el  cami- 
no de  Rodanas,  se  encuentran  otra  vez  gruesas  hiladas  de  calizas  bre- 
choides cavernosas  que,  con  buzamiento  septentrional,  sirven  de  base 
á  los  materiales  liásicos. 

Las  areniscas  del  tramo  inferior  del  trías  ocupan  una  extensión 
considerable  entre  los  pueblos  de  Tierga,  Oseja,  Jarque  y  Gotor.  Esas 
rocas  son  de  color  rojo,  micáferas,  á  veces  pizarreñas,  y  se  asocian 
con  lechos  de  margas,  originando  un  suelo  doblado  por  lomas  más  ó 
menos  riscosas  y  surcado  por  ramblas  y  cañadas  de  variable  ampli- 
tud. Sus  estratos,  por  lo  regular  de  muy  poco  espesor,  y  arrumbados 
con  buzamiento  al  primer  cuadrante,  se  encuentran  casi  siempre  muy 
tendidos,  y  únicamente  en  la  proximidad  de  Jarque  afectan  inclina- 
ciones bien  pronunciadas  mayores  de  45^.  Cerca  del  mismo  pueblo, 
en  su  entrada  por  la  parte  de  Ijcvante,  el  cauce  del  río  Aranda  sirve 
de  divisoria  un  cierto  trecho  entre  los  materiales  del  trías,  que  forman 
su  margen  isquierda,  y  los  silurianos,  que  se  extienden  por  la  dere- 
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cha:  las  rocas  de  una  y  otra  edad  aparecea  próximamente  con  iguales 
arrumbamientos,  de  modo  que  en  algunos  sitios  los  planos  de  estra- 
tificación de  las  pizarras  paleozoicas  se  hallan  en  la  prolongación  de 
los  estratos  de  areniscas  y  margas  triásícas.  Esta  anómala  disposi- 
ción, que  ya  antes  de  ahora  he  hecho  notar,  acusa  evidentemente  la 
presencia  de  una  falla  dirigida  de  N.NO.  á  S.SE.,  relacionada  sin 
duda  con  la  del  valle  de  Araviana  de  la  provincia  de  Soria,  y  que  ha 
determinado  el  relieve  de  la  sierra  de  la  Virgen,  la  cual  se  eleva  poco 
más  al  Sur  y  con  aquella  misma  dirección. 

El  conlaclo  anormal  de  las  capas  silurianas  y  triásicas  aparece 
claramente  visible  frente  al  mencionado  Jarque  en  la  falda  oriental 
del  cerro  que  se  eleva  á  la  izquierda  del  río,  en  cuyo  sitio  se  ven  las 
pizarras  y  cuarcitas  paleozoicas  apoyadas  contra  las  rocas  secunda- 
rias: las  primeras  levantadas  con  inclinación  al  tercer  cuadrante,  y 
las  segundas  más  tendidas  con  buzamiento  septentrional.  Las  rocas 
del  trías  están  allí  representadas  por  gruesos  bancos  de  carñiolas,  ya 
cavernosas  y  espatizadas,  ya  sacaroideas,  muy  tenaces  y  de  color  ne- 
gruzco; debajo  de  ellas  asoma  una  zona  de  margas  abigarradas  que 
descansan  sobre  areniscas  rojas,  y  á  que  acompañan  capas  de  arci- 
lla, la  cual  se  utiliza  en  la  localidad  como  tierra  de  alfar. 

Muy  dislocadas,  con  repetidas  plegaduras  y  cambios  de  dirección, 
se  muestran  Jas  capas  triásicas  de  la  faja  que  describo  en  la  porción 
de  la  misma  que  se  extiende  desde  Jarque  hasta  tocar  las  márgenes 
del  Jalón  en  término  de  Mores,  apareciendo  al  descubierto  los  dis- 
tintos tramos  de  la  serie  en  espacios  aislados  é  irregularmente  es- 
parcidos  por  efecto  de  la  desigual  denudación  que  ha  sufrido  el  te- 
rreno. 

Inmediato  á  Illueca,  se  observa  en  las  rocas  de  esta  edad  un  no- 
table pliegue  anticlinal  orientado  de  NO.  á  SE.,  el  cual  afecta  á  las 
dolomías,  á  las  margas  y  á  las  canliolas,  y  ha  determinado  el  relie- 
ve del  cerro  de  San  Babil,  que  domina  al  pueblo  por  su  parte  N.  Las 
carñiolas  destacan  sobre  la  cima  y  flancos  de  esa  altura  en  ingentes 
peñascos,  sobre  los  cuales  asienta  el  histórico  castillo  de  los  Condes 
de  Luna,  en  que  por  algún  tiempo  se  conservaron  los  restos  del  an- 
tipapa de  este  nombre. 

Al  sur  de  Illueca,  en  el  lado  opuesto  del  río  Aranda,  asoman  á  la 
superficie  las  dolomías  en  capas  delgadas,  á  veces  con  estructura  pi- 
zarreña, y  sobre  ellas  descansa,  en  el  cabezo  de  las  Yeseras,  una  grue- 
sa zona  de  margas,  de  colores  claros,  muy  abundantes  en  yeso. 
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Con  caracteres  análogos,  y  sirviendo  también  de  base  á  las  margas 
yesíferas,  se  encuentran  las  rocas  del  muschelkalk  en  el  espacio  que 
media  desde  el  referido  Illueca  hasta  las  cercanías  de  Brea,  donde  se 
ven  ya  al  descubierto  con  gran  desarrollo  las  areniscas  rojas  del  tra- 
mo inferior.  Estos  materiales  sabulosos  ocupan,  en  efecto,  una  exten- 
sión considerable  en  la  parte  meridional  del  término  de  dicho  pueblo, 
así  como  también  á  lo  largo  de  la  carretera  que  conduce  á  Mores, 
cuya  caja  está  abierta  en  ellos  durante  un  trayecto  de  cerca  de  2  qui- 
lómetros, y  en  cuyas  trincheras  se  acusan,  con  una  serie  de  bandas 
onduladas,  los  pliegues  y  dobladuras  de  las  capas  de  arenisca.  Tres 
quilómetros  antes  de  llegar  á  Mores,  vuelven  á  encontrarse  otra  vez 
sobre  estas  rocas  las  dolomías  del  muschelkalk  con  estratificación  asi- 
mismo ondulada,  según  indican  algunos  bombeos  en  forma  de  cúpu- 
la  que  se  observan  en  sus  estratos  á  la  derecha  del  camino.  Por  úl- 
timo, ya  en  las  cercanías  de  ese  pueblo,  y  dentro  de  la  vaguada  del 
Jalón,  se  reconoce  la  presencia  de  las  calizas  cavernosas  en  las  cum- 
bres riscosas  y  caprichosamente  perfiladas  de  los  cerrillos  que  erizan 
aquel  suelo,  y  al  pie  de  los  cuales  se  ven  blanquear  los  terreros  for- 
mados por  la  desagregación  de  las  margas. 

Faja  de  Tabubnga. — Las  dos  zonas  extremas  de  la  formación,  ó 
sean  la  de  la  arenisca  roja  y  la  de  las^carúiolas,  aquélla  muy  desarro- 
llada, tanto  en  superficie  como  en  espesor,  y  ésta  formando  una  es- 
trecha banda  en  contacto  con  las  rocas  del  lías,  son  las  que  aparecen 
más  constantes  en  toda  la  extensión  de  la  faja  triásica  que  rodea  al 
macizo  siluriano  de  Tabuenca.  Las  calizas  del  muschelkalk  faltan  en 
ella  casi  por  completo;  y  en  cuanto  á  la  zona  margosa,  sólo  se  la  en- 
cuentra en  sitios  determinados  á  lo  largo  de  la  misma. 

Ala  entrada  del  mencionado  pueblo,  viniendo  por  la  parte  de  Fuen- 
dejalón,  se  encuentran  apoyados  con  gran  discordancia,  sobre  piza- 
rras silurianas,  los  conglomerados  triásicos,  de  elementos  pequeños, 
rodados  ó  angulosos,  arrumbados  con  ligera  inclinación  al  O.SO.; 
siguen  á  éstos  capas  delgadas  de  areniscas  rojas,  arcillosas  y  micá- 
feras,  que  asoman  también  dentro  del  pueblo,  en  posición  casi  hori- 
zontal; y,  por  último,  más  hacia  el  Sur  se  destacan  las  margas  de  co- 
lor amarillento  y  verdoso  claro,  en  el  cerrejón  del  Calvario,  pequeña 
meseta  de  60  á  70  metros  de  altura,  coronada  por  gruesos  bancos  de 
carñiolas,  también  casi  horizontales. 

Yendo  desde  Tabuenca  á  Talamantes  se  pisa  por  espacio  de  2  á  8 
quilómetros  sobre  lastras  de  areniscas  rojas  ó  amarillentas,  alterna- 
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das  con  algunas  capas  de  arcillas,  y  que,  orientadas  al  principio  con 
ligera  inclinación  al  tercer  cuadrante,  fijan  después  su  buzamiento 
al  NO.  En  el  paraje  llamado  Los  Cocones,  siguiendo  el  camino  indi- 
cado, se  encuentran  ya  bancos  muy  potentes  de  carñíolas  blanco-ro- 
jizas, á  que  acompañan  varios  asomos  de  espilitas  y  capas  delgadas 
de  tierras  margosas  rojo-obscuras:  una  estrecba  zona  de  esta  mis- 
ma naturaleza,  exiguo  representante  quizá  de  las  margas  del  keuper, 
separa  en  aquel  sitio  á  las  carñiolas  de  la  zona  sabulosa  inferior. 

Entre  el  referido  Tabuenca  y  las  crestas  liásicas  del  serrijón  de 
Las  Almas,  que  limitan  su  término  por  la  banda  de  Poniente,  media 
un  territorio  muy  quebrado  y  desigual,  constituido  también  por  las 
areniscas  del  miembro  inferior  del  sistema;  las  capas,  en  general  de 
poco  grueso,  y  cuya  marcha  irregular  interrumpen  sólo  ligeros  tras- 
tornos, se  muestran  poco  desviadas  de  la  horizontalidad  primitiva,  y 
únicamente  cerca  del  contacto  con  las  calizas  del  lias  toman  buza- 
mientos muy  pronunciados  al  SO.  Sitios  hay  en  las  cercanías  del  pue- 
blo donde  dichas  rocas  aparecen  fuertemente  impregnadas  de  óxidos 
de  hierro,  hasta  el  punto  de  convertirse  en  una  verdadera  mena.  En 
la  subida  al  collado  de  Las  Almas  son  micáferas,  de  estructura  tabu- 
lar ó  pizarreña,  y  ofrecen  en  sus  lisos  numerosas  manchas  verdes  y 
azules  de  carbonato  de  cobre,  cuya  circunstancia  motivó  en  fecha  no 
remota  la  ejecución  de  catas  y  labores  someras  en  busca  de  minera- 
les de  esa  especie. 

Constantemente,  en  todo  el  largo  de  la  cumbre  del  mismo  serrijón 
en  su  lado  oriental,  se  extiende,  entre  las  areniscas  del  trias  y  las 
calizas  liásicas,  una  estrecba  zona  de  carñiolas,  prolongación  de  la 
que  se  cruza  más  al  N.  en  el  paso  de  Los  Cocones.  Dicha  zona  ad- 
quiere un  desarrollo  considerable  en  su  extremo  meridional,  al  pie 
del  cabezo  Monegré,  donde  la  atraviesa  el  camino  de  Rodanas  á  Me- 
sones: á  consecuencia  de  una  falla,  dirigida  próximamente  de  N.NE. 
á  S.SO.,  las  calizas  cavernosas  aparecen  allí  en  contacto  anormal 
con  las  pizarras  silurianas,  y  asociada  con  ellas  asoma*  una  impor- 
tante masa  de  ofitas  y  espilitas. 

En  la  parte  meridional  del  mismo  término  de  Tabuenca  se  en- 
cuentra el  valle  de  Rene,  atravesado  en  dirección  de  Poniente  á  Le- 
vante por  el  arroyo  del  Sotillo,  y  enclavado  entre  escarpados  cerros 
de  pizarras  y  cuarcitas  silurianas.  Su  suelo  está  formado  también 
por  las  areniscas  de  la  zona  inferior  del  trias,  estratificadas  en  ca- 
pas de  poco  grueso,  horizontales  ó  á  lo  más  con  ligera  inclinación  al 
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tercer  cuadrante.  Hacia  bu  extremo  oriental  se  alza  sobre  la  llana* 
da  del  valle  el  cabezo  de  Las  Yeseras,  cuya  altura,  que  no  excede  de 
80  metros,  comparten  en  Ire  si  margas  de  colores  claros,  ricas  en 
yeso,  y  grandes  bancos  de  calizas  cavernosas  que  forman  la  cumbre 
con  escuetos  riscales. 

Junto  al  santuario  de  Rodanas  vuelven  á  aparecer  las  pudingas  de 
la  base  del  sistema  en  la  cresta  del  cabezo  de  Casas  Altas,  formando 
bancos  gruesos  y  consistentes,  los  cuales  se  apoyan  con  inclinación 
de  35S  al  E.  30^  N.  sobre  las  pizarras  silurianas  de  la  vertiente  sur 
de  aquella  altura,  y  quedan  cubiertos  á  su  vez  en  la  falda  opuesta 
por  una  serie  de  estratos  delgados  de  areniscas  más  ó  menos  micá- 
feras  é  impreguadas  con  frecuencia  de  óxidos  de  hierro.  A  levante 
del  santuario,  saliendo  con  dirección  á  Epila,  se  ven  asimismo  en  la 
superficie  las  rocas  de  este  mismo  horizonte,  muy  tendidas,  con  bu- 
zamiento oriental,  y  formando  capas  de  espesor  y  dureza  bastantes 
para  poder  ser  explotadas  como  piedra  de  sillería.  Una  estrecha  hila- 
da de  margas  yesíferas,  blancas  y  rosadas,  superpuestas  á  las  arenis- 
cas, representa  en  aquel  sitio  la  zona  del  keuper,  y,  por  último,  las 
calizas  cavernosas,  también  con  escaso  desarrollo,  y  asociadas  con  es- 
pilitas  y  lechos  margosos  de  color  pardo  obscuro,  asoman  en  las  ori- 
¡las  del  barranco  de  Coslalhondo,  al  pie  de  las  crestas  liásicas  que 
cercan  por  aquella  parte  la  meseta  de  Rodanas. 

Entre  el  caserío  de  Huechaseca  y  el  barranco  del  Reguero,  que  des- 
ciende á  Fuendejalón  desde  las  alturas  de  Tabuenca,  la  faja  triásica 
que  describo  pierde  considerablemente  de  anchura  hasta  quedar  re- 
ducida á  poco  más  de  un  quilómetro.  Las  calizas  de  la  zona  superior, 
arrumbadas  con  buzamiento  al  primer  cuadrante  y  acompañadas  de 
masas  de  espililas,  determinan  una  segunda  cresta  que  limita  por  el 
noroeste  la  cañada  del  Romeroso;  debajo  de  ellas  se  ven  en  toda  la 
anchura  de  la  misma  cañada  las  margas  de  color  rojizo  con  vetas  y 
cristales  diseminados  de  yeso,  y  descansando  sobre  capas  delgadas 
de  areniscas  arcillosas  en  contacto  con  las  rocas  silurianas. 

Cerca  del  mencionado  caserío,  con  las  capas  de  carñiolas  alternan 
unas  calizas,  también  magnesianas,  muy  tenaces  y  de  estructura  sa- 
caroidea. El  barranco  del  Pantano  que  surca  á  unas  y  otras  trans- 
versalmente  á  su  dirección,  descubre  por  bajo  de  ellas  dos  asomos 
de  rocas  ofiticas.  Siguiendo  aguas  arriba  el  curso  del  mismo  barran- 
co, se  observa  que  las  capas  triásicas  forman  en  aquel  paraje  un  plie- 
gue anticlinal  rebajado,  cuyo  eje  se  orienta  de  NO.  á  SE.,  y  cuya 
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rama  oriental  queda  cubierta  por  los  conglomerados  miocenos  que 
ocultan  su  contacto  con  las  pizarras  y  cuarcitas  silurianas. 

Por  último,  al  NO,  del  referido  caserío  de  Huechaseca  se  exhiben 
nuevamente  los  materiales  triásicos  en  el  barranco  del  Chopar,  dentro 
ya  del  término  de  Ambel,  y  representando  exclusivamente  al  tramo 
detrítico  inferior  del  sistema;  los  conglomerados  que  descansan  so- 
bre pizarras  silurianas  son  de  elementos  pequeños  angulosos  y  van 
acompañados  de  arcillas  rojas;  las  areniscas  de  color  rojo  intenso 
y  muy  deleznables,  suman  apenas  un  espesor  de  40  metros,  y  dan 
apoyo  directamente  á  las  rocas  del  lías.  Las  capas  triásicas  se  ha- 
llan concordantes  con  las  de  esta  última  edad,  é  inclinan  unos  45^ 
al  N.NE. 

Isleos  db  Ainzón  t  Fubndbjalón. — El  isleo  triásico  que  aparece 
entre  los  conglomerados  miocenos  en  el  camino  de  Ainzón  á  Ambel, 
está  constituido  por  otro  pliegue  anticlinal  de  las  calizas  superiores 
del  sistema  en  forma  de  cúpula,  la  cual  ha  sido  derrubiada  después 
en  su  mayor  parle  por  los  agentes  atmosféricos.  Esas  calizas  ofrecen 
la  estructura  cavernosa  y  granudo-cristalina  que  caracteriza  gene- 
ralmente á  las  rocas  del  mismo  horizonte;  pero  hacia  el  extremo 
norte  de  la  mancha  se  intercalan  otras  también  magnesíauas,  de  co- 
lor gris  obscuro  y  sacaroideas,  semejantes  á  las  mencionadas  cerca 
de  Huechaseca:  allí  mismo  se  ven  asomar  debajo  de  esta  zona  las 
margas  de  color  blanco  y  rosado,  con  cristales  de  yeso,  y  en  el  ex- 
tremo opuesto,  al  sur  del  citado  camino,  descuella  entre  las  dolomías 
cavernosas  un  pequeño  mogote  de  espilitas  conocido  con  el  nombre 
de  La  Peña  Negra. 

Fuendejalón  se  halla  situado  sobre  otro  asomo  análogo  que  sur- 
ge entre  margas  miocenas,  constituido  principalmente  por  carñiolas 
de  color  rojizo,  ya  granudas  y  cavernosas,  ya  de  textura  lamelar  ó 
sacaroidea.  Inferiormente  á  ellas  se  descubre  asimismo  al  SO.  del 
pueblo  la  zona  de  margas  yesíferas  de  color  gris  verdoso,  en  las  cua- 
les  hay  abiertas  numerosas  cuevas  que,  preparadas  convenientemen- 
te, se  utilizan  como  bodegas. 

Faja  db  Alpabtir. — La  carretera  general  de  Madrid  á  Zaragoza 
atraviesa  esta  faja  entre  El  Frasno  y  la  Almunia  de  Doña  Godina,  en 
las  inmediaciones  de  la  Venta  de  los  Palacios,  que  se  halla  situada 
sobre  materiales  del  trías.  En  el  breve  trayecto  de  1,5  á  2  quilóme- 
tros, caminando  en  dirección  de  S.  á  N.,  pueden  observarse  allí  las 
cuatro  zonas  sucesivas  de  la  formación,  cuyos  estratos  se  arrumban 
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cou  inclinación  de  unos  35^  al  E.  25''  N.  Las  pudingas  de  la  base,  con 
exiguo  espesor  y  formadas  de  elementos  poco  voluminosos,  descan- 
san sobre  las  rocas  silurianas  y  sirven  de  apoyo  á  una  serie  de  capas 
delgadas  de  areniscas  rojas  micáferas;  á  éslas  suceden  oirás  de  do- 
lomías más  ó  menos  arcillosas,  que  suelen  contener  moldes  de  bival- 
vos en  mal  estado  de  conservación;  siguen  luego,  con  un  desarrollo 
relativamente  considerable,  margas  yesíferas  de  color  rojo  dominan- 
te, y,  por  último,  gruesos  bancos  de  carñiolas  asoman  al  pie  de  una 
escarpada  cresta  de  calizas  liásicas,  que  se  alza  un  quilómetro  al  nor- 
te de  la  citada  venta,  interrumpida  por  un  angosto  portillo  que  da 
paso  á  la  carretera.  La  lámina  IV  de  este  tomo  representa  una  vista 
del  terreno  en  aquella  localidad,  y  da  idea  de  la  disposición  relativa 
que  allí  ofrecen  las  formaciones  siluriana,  triásica  y  liásica. 

Con  ¡guales  caracteres  que  en  la  Venta  de  los  Palacios  se  mues- 
tra la  formación  triásica  en  el  término  de  Alpartir.  El  pueblo  se  ha- 
lla situado  sobre  rocas  silurianas,  y  cerca  del  mismo,  en  dirección 
al  N.,  aparecen,  descausando  sobre  éstas  con  buzamiento  septen- 
trional, hiladas  de  pudingas  y  areniscas  rojas;  las  margas,  de  colores 
blanco  y  rojizo  dominantes,  cargadas  también  de  yesos,  asoman  con 
no  escaso  desarrollo,  sobre  todo  en  las  laderas  del  cerro  del  Rome- 
ral; y,  por  último,  sobre  las  margas  se  desarrollan  algunos  bancos 
de  carñiolas,  que  en  el  sentido  de  su  buzamiento  van  á  ocultarse  ba- 
jo sedimentos  del  lías. 

Faja  db  Pümer  y  Aranda  de  Mongato. — En  esta  parte  del  territo- 
rio aragonés  puede  decirse  que  falta  la  zona  de  margas  del  keuper, 
á  menos  de  no  considerar  como  representante  de  la  misma  una  es- 
trecha hilada  discontinua  de  arcillas  rojas  más  ó  menos  calíferas, 
cuyo  espesor  rara  vez  excede  de  6  metros,  y  que  aparece  en  ciertos 
sitios  intercalada  entre  las  dolomías  del  muschelkalk  y  las  carñiolas 
superiores;  circunstancia  que  también  hice  observar  en  la  Bescrip' 
cien  geológica  de  la  pt^ovinda  de  5oria,  al  ocuparme  de  la  faja  triási- 
ca de  Borobia,  de  la  cual  es  continuación  la  de  Pumer  y  Aranda. 
Aparte  de  esto,  todas  las  demás  zonas  del  sistema  muestran  en  di- 
chas localidades  los  caracteres  petrográficos  que  le  son  habituales,  y 
que  permiten  reconocerlas  fácilmente  al  primer  golpe  de  vista. 

Las  pudingas  de  la  zona  inferior  asoman  al  NE.  de  Pumer,  apo- 
yadas con  buzamiento  occidental  sobre  las  rocas  silurianas  del  cerro 
de  Valdemuertos:  son  de  cimento  ferruginoso  muy  consistente,  y 
forman  bancos  gruesos  separados  por  capas  de  areniscas  pizarreñas; 
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sobre  las  pudingas  aparecen  oirás  areniscas,  dispuestas  generalmen- 
te en  estratos  delgados,  unas  arcillosas  y  tiernas»  otras  silíceas,  du- 
ras y  de  grano  fino,  que  se  utilizan  como  piedra  de  afilar;  las  dolo- 
mías del  muschelkalk  vienen  inmediatamente  encima  destacando  eu 
una  loma  escarpada  y  pedregosa  que  corre  de  NO.  á  SE.,  y  en  cuya 
falda  oriental  se  encuentra  situado  el  pueblo;  por  último,  al  lado 
opuesto  de  esa  loma  se  desarrolla  en  una  extensión  considerable  la 
zona  de  las  carñiolas  de  color  gris  azulado,  sirviendo  de  base  á  las 
calizas  liásicas  de  la  inmediata  sierra  de  Monlalvo. 

No  menos  importancia  que  en  Pumer,  adquieren  las  calizas  su- 
periores del  trías  en  el  término  de  Aranda  de  Moncayo.  Una  escarpa- 
da meseta  de  más  de  70  metros  de  elevación,  constituida  por  estas 
rocas  y  erizada  en  todos  sentidos  de  crestones  y  peñascales,  sirve  de 
asiento  á  la  villa;  á  su  pie,  según  se  sale  en  dirección  á  Calcena,  se 
encuentran  grandes  lastras  de  dolomías,  levantadas  con  inclinación 
de  más  de  50°  al  O.  40^  S.;  y  por  bajo  de  éstas  se  descubren,  en  va- 
rias lomas  que  se  encuentran  al  paso,  las  areniscas  rojas  y  amari- 
llentas, estratificadas  en  capas  de  espesor  muy  variable,  y  asociadas 
con  margas  de  esa  misma  coloración.  Las  pudingas  que  forman  la 
base  del  sistema  son  allí  de  elementos  muy  voluminosos,  y  sus  ban- 
cos, también  muy  levantados  con  buzamiento  al  SO.,  determinan  una 
serie  de  riscos  salientes  que  resaltan  sobre  las  pizarras  silurianas  en 
las  orillas  de  la  rambla  de  Pedreñales. 

Faja  en  la  cubnca  del  Manueles. — La  pequeña  faja  triásica  que  se 
extiende  entre  Bijuesca  y  Torrijo  de  la  Cañada,  en  la  vertiente  dere- 
cha del  río  Manubles,  viene  á  ser  una  fiel  reproducción  de  la  que  ro- 
dea la  vaguada  del  Carabantes  dentro  de  los  confines  sorianos,  de 
la  cual  debe  en  rigor  ser  considerada  como  continuación.  Lo  mismo 
que  en  ésta,  falta  por  completo  el  tramo  de  las  margas  irisadas,  y 
aun  en  gran  parte  de  su  corrida  también  las  carñiolas.  Una  zona  no 
muy  potente  de  capas  de  areniscas,  rojas  y  arcillosas  en  sus  hiladas 
inferiores,  de  color  gris  verdoso  en  las  superiores,  y  arrumbadas  con 
buzamiento  de  unos  40*  al  tercer  cuadrante,  forma  el  tramo  inferior 
del  sistema;  sobre  ellas  se  apoyan  concordantes  las  dolomías  del  mu* 
chelkalk  en  estratos  bien  reglados  de  Oi°,10  á  0i°,60  de  espesor,  las 
cuales  determinan  una  larga  y  seguida  cresta,  tajada  por  abruptas 
escarpas  eu  un  flanco  septentrional,  é  interrumpida  á  trechos  por 
varios  portillos  que  dan  paso  á  otros  tantos  arroyos  y  barrancos 
afluentes  al  Manubles.  En  la  porción  sudeste  de  la  faja,  á  esas  dolo- 
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mías  se  sobreponen  díreclamenle  las  arcosas  cenomanenses ;  pero 
hacia  su  extremo  noroeste,  dentro  del  término  de  Bijuesca,  completa 
la  serie  de  los  sedimentos  triásicos  otra  estrecha  zona  de  calizas  ca- 
vernosas rojizas  y  amarillentas,  que  sirven  de  base,  ya  á  las  mencio- 
nadas arcosas,  ya  á  las  rocas  del  Has. 

Faja  be  Alhaha  y  Monteros. — La  faja  más  extensa  en  longitud  de 
las  que  forma  el  trias  en  ia  provincia,  es  la  que  comienza  dentro  del 
suelo  soriano  al  nordeste  de  Cilmela,  junto  al  confín  de  Aragón  y 
(^astilla,  y  se  prolonga  sin  solución  de  continuidad,  dirigida  casi  in- 
variablemente de  NO.  á  SE.,  hasta  el  término  de  Cubel,  donde  se 
oculta  bajo  los  aluviones  de  los  llanos  de  Used,  reapareciendo  más 
adelante  cerca  del  lindero  de  Teruel  en  los  alrededores  de  la  Laguna 
de  Gallocanla.  Conserva  en  toda  su  corrida  una  anchura  de  2  á  2,5 
quilómetros,  excepto  á  su  paso  por  Abanto,  donde  excede  de  este  li- 
mite«  y  se  desprende  de  ella  una  pequeña  ramificación  que  se  dirige 
hacia  el  N.NO.  hasta  comprender  las  salinas  de  Monterde. 

Las  cuatro  zonas  constitutivas  del  sistema  aparecen  bien  caracte- 
rizadas en  esta  faja;  si  bien  la  de  las  calizas  superiores  únicamente 
se  muestra  hacia  la  parte  sudeste  de  la  misma,  y  las  areniscas,  que 
son  en  general  de  color  rojo  uniforme,  micáferas  y  arcillosas,  sólo 
tienen  un  desarrollo  de  poca  importancia.  Los  estratos  se  arrumban 
casi  invariablemente  con  buzamiento  al  tercer  cuadrante,  no  bajan- 
do su  inclinación  de  45®.  Como  consecuencia  de  esto^  las  dolomías 
del  muschelkalk,  cuyo  espesor  no  baja  de  150  metros,  destacan  en 
una  larga  serie  de  crestones,  cortados  por  estrechos  desfiladeros,  que 
en  el  país  se  llaman  boqueras,  viéndose  al  descubierto  en  grandes  es- 
pacios y  en  el  sentido  del  buzamiento  los  lisos  y  lastras  de  las  rocas. 
En  casi  toda  la  longitud  de  su  lado  nordeste  limita  á  esta  faja  una 
falla  que  ha  puesto  á  los  materiales  del  trias  en  contacto  anormal, 
ya  con  las  rocas  del  siluriano  inferior,  ya  con  las  cambrianas;  y 
cuya  traza  puede  observarse  claramente  en  los  tajos  y  escarpas  de 
los  barrancos  que  surcan  el  suelo  en  el  límite  de  unas  y  otras  forma- 
ciones. Dicha  falla  debe  considerarse  realmente  como  prolongación 
de  la  que  comienza  en  territorio  soriano  cerca  de  Aldealpozo,  y  ha 
determinado  los  trastornos  estratigráficos  de  las  sierras  de  Deza  y 
Miñana. 

La  figura  1.*  representa  la  disposición  relativa  de  las  capas  triási- 
cas  de  esta  faja  en  su  contacto  con  las  silurianas,  según  aparece  al  N. 
de  Albama  en  el  boquete  por  donde  la  atraviesa  el  Jalón;  cuya  dispo- 
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sicíÓD  es  ia  misma  con  corla  diferencia  en  lodo  ei  largo  de  la  mencio 
nada  falla. 

Fig.  1.* 
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En  dicha  localidad  no  se  muestran  al  descubierto  las  pudingas  de 
la  base.  Las  areniscas,  cuyo  espesor  yisible  no  excede  de  60  metros, 
son  de  color  rojo  con  manchas  verdosas,  vienen  en  capas  delgadas, 
y  están  más  ó  menos  cargadas  de  arcilla  y  hojuelas  de  mica.  Entre 
las  dolomías  del  muschelkalk  son  frecuentes  las  de  estructura  com- 
pacta y  Untas  grises;  si  bien  en  las  laderas  que  encauzan  por  el 
Norte  al  arroyo  Valdelloso,  las  hay  rosadas  y  uno-sacaroideas:  en  el 
mismo  paraje  asoman  algunas  verdoso-amarillenlas  y  de  aspecto  te- 
rroso que  contienen  infinidad  de  restos  de  Fucoides^  y  á  más  restos 
de  pequeños  gasterópodos  mal  conservados,  los  cuales  deben  quizá 
referirse  al  género  Rissoa,  Por  último,  las  margas  de  color  rojo  do- 
minante con  variaciones  al  gris  ceniciento,  verde  y  violado,  y  abun- 
dantes en  yeso,  asoman  á  uno  y  otro  lado  del  Jalón  en  la  vaguada 
del  citado  arroyo  Valdelloso  y  en  la  dehesa  boyal  de  Alhama,  sirvien- 
do directamente  de  apoyo  á  las  arcosas  eenomanenses.  Dichas  mar- 
gas son  algo  salíferas,  por  lo  menos  en  algunos  sitios,  como  lo  de- 
muestran no  sólo  las  eflorescencias  que  aparecen  en  la  superficie,  sino 
también  las  aguas  de  la  Fuente  Salada  que  manan  de  ellas  en  la  cita- 
da dehesa  boyal,  y  cuyo  sabor  denuncia  la  presencia  del  cloruro  sódi- 
co, aunque  en  corta  cantidad. 

Once  quilómetros  más  al  SE.,  junto  al  boquete  de  Tranquera,  por 
donde  el  río  Mesa  cruza  la  faja  triásica  que  describo,  poco  anles  de 
reunirse  con  el  Piedra,  las  margas  irisadas  muestran  una  estratifica- 
ción bien  determinada  por  zonas  de  diversa  coloración,  é  inclinan,  lo 
mismo  que  las  dolomías  sobre  que  se  apoyan,  unos  45^  al  SO.  En 
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aquel  mismo  silio  se  observa  que  las  dislocaciones  á  que  dio  lugar  la 
formacióii  de  la  repelida  falla,  se  efecluaroa  sin  llegar  á  romper  la 
continuidad  de  los  eslralos,  habiendo  originado  un  pliegue  muy  pro- 
nunciado, cuyo  eje  se  orientó  en  la  dirección  de  aquella  linea  de  frac- 
tura. A  esta  circunstancia  se  debe  que  mientras  en  la  entrada  meri- 
dional del  desfiladero  se  ven  las  capas  triásicas  con  el  arrumbamien- 
to general  dominante  en  toda  la  faja,  en  el  cerro  de  Somed,  que  se 
alza  poco  más  al  Norte,  aparecen  los  conglomerados  y  areniscas  ten- 
didos casi  horizontalmente  ó  con  ligera  inclinación  al  tercer  cua- 
drante: sobre  ellos  yacen  las  dolomías  del  muschelkalk,  coronando  la 
cima  de  riscos  y  peñascales  caprichosamente  perfilados  que  simulan 
los  restos  de  una  fortaleza  arruinada.  La  lámina  V  que  acompaña 
al  presente  tomo,  representa  una  vista  tomada  sobre  el  terreno,  en 
la  cual  aparecen  el  cerro  de  Somed  y  las  escarpas  del  boquete  de 
Tranquera. 

Frente  á  este  paraje,  en  el  empalme  de  la  carretera  deAlhama  con 
el  ramal  que  va  á  Ibdcs,  se  sobrepone  á  las  margas  irisadas  una 
zona  de  carñiolas,  de  40  á  50  metros  de  espesor,  sobre  la  cual  des- 
cansan directamente  los  materiales  cretáceos.  Esas  carñiolas  se  ofre- 
cen en  algunos  sitios  muy  tenidas  por  óxidos  de  hierro,  y  están  cua- 
jadas de  nridulos  y  vetas  de  dolomía  cristalina  y  laminar,  á  veces  con 
tal  profusión,  que  la  roca  parece  completamente  espatizada. 

Al  norte  de  Nuévalos,  cerca  de  las  tainas  de  la  villa,  se  ven  las  are- 
niscas rojas  del  trías  en  contacto  muy  discordante  con  las  capas  cam- 
brianas. Las  dolomías  del  muschelkalk,  dispuestas,  como  de  ordinario 
sucede,  en  estratos  de  poco  grueso  y  bien  reglados,  se  arrumban  allí 
con  buzamiento  al  O.  30°  S.  y  casi  verticales,  siendo  unas  duras  y 
compactas,  otras  arcillosas,  deleznables  y  de  color  verdoso,  que  con- 
tienen restos  de  Fucoides.  Dentro  del  término  del  mismo  Nuévalos 
adquieren  gran  desarrollo  las  margas  irisadas  yesíferas,  cuyas  rocas 
constituyen  casi  todo  el  subsuelo  de  la  vega  por  donde  corre  el  río 
Ortiz:  en  ellas  se  encuentran  repartidos  con  abundancia  cristales 
prismáticos  de  aragonito,  mineral  que,  como  es  sabido,  caracteriza 
al  horizonte  del  keuper  en  la  región  central  de  España. 

Monterde  se  halla  situado  sobre  dolomías  del  muschelkalk  al  borde 
de  otro  desfiladero,  por  donde  el  referido  río  Ortiz  se  ha  abierto  paso 
á  través  de  los  materiales  triásicos.  En  su  entrada  por  la  parte  del 
Norte  se  ven  asomar  los  bancos  de  esas  rocas  con  espesores  hasta  de 
2  metros,  inclinados  45^  al  O.SO.  y  cortados  en  ambas  márgenes  por 
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tajos  de  gran  elevación.  La  socava  incesante  ejercida  por  la  corrien- 
te del  río  ha  producido  en  su  orilla  el  derrumbamiento  de  grandes 
masas  de  roca,  viéndose  amontonados  en  aquel  sitio  bloques  prismá- 
ticos de  dolomía  de  6  y  8  melros  cúbicos.  Aun  en  las  calles  mismas 
del  pueblo  aparecen  los  crestones  de  la  caliza  magnesíana,  mostran- 
do al  descubierto,  en  espacios  relativamente  considerables,  los  lisos 
inclinados  de  sus  estratos,  y  dando  origen  á  lo  que  en  el  pais  se  co- 
noce con  el  nombre  de  etbaraderai. 

El  tramo  de  las  margas  irisadas  alcanza  también  gran  espesor  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  Monterde,  en  el  Cabezo  de  las  Salinas,  don- 
de esas  rocas  van  acompañadas  de  yesos  y  se  encuentran  además  im- 
pregnadas de  cloruro  sódico,  substancia  que,  arrastrada  en  disolu- 
ción por  las  aguas  que  allí  brolan,  viene  siendo  desde  muy  antiguo 
objeto  de  aprovechamiento  por  los  métodos  usuales  de  concentración 
y  evaporación  espontáneas. 

Varios  cerrillos  y  altozanos  que  se  destacan  al  Sur,  y  á  poca  distan- 
cia del  mismo  pueblo,  se  hallan  constituidos  por  gruesos  bancos  de 
caliza  cavernosa  rojo-amarillenta,  poco  inclinados,  con  buzamiento 
meridional  y  que  yacen  sobre  una  zona  estrecha  de  margas  irisadas, 
sirviendo  á  su  vez  de  base  á  las  arcosas  cenomanenses.  Los  bancos 
de  carniolas  se  prolongan  con  dirección  al  SE.  á  lo  largo  del  ca- 
mino de  Abanto,  cuyas  casas  están  casi  todas  fundadas  sobre  ellos, 
y  donde  la  roca  se  muestra  espa tizada  en  la  mayor  parte  de  su  masa, 
lo  mismo  que  en  las  cercanías  de  Ibdes. 

La  laguna  de  Gallocanta,  que  se  extiende  por  los  confines  de  Zara- 
goza y  Teruel,  tiene  su  asiento  sobre  margas  calíferas  del  keuper, 
las  cuales  se  ven  al  descubierto,  dándose  á  conocer  por  su  viva  co- 
loración abigarrada,  en  el  borde  septentrional  de  aquella  cuenca. 
Las  rocas  inferiores  del  sistema  asoman  en  toda  la  margen  oriental 
de  la  misma,  donde  se  hallan  situados  los  pueblos  de  Gallocanta  y 
El  Berrueco,  apoyadas  con  buzamiento  al  SO.  sobre  los  materiales 
silurianos  de  la  vecina  sierra  de  Peilas  Altas:  frente  á  ellas,  en  el  lado 
occidental  del  contorno,  resaltan  las  calizas  cavernosas  del  horizonte 
superior  en  una  pedregosa  loma,  cortada  por  abruptas  escarpas,  cuyo 
pie  bañan  las  aguas  de  la  laguna,  y  sobre  las  cuales  se  alza  una  er- 
mita dedicada  al  culto  de  Nuestra  Señora  del  Acuerdo. 

Faja  db  Castkjón  y  Olves. — La  zona  sabulosa  inferior  del  trías 
falta  por  completo,  ó  se  muestra  sólo  con  exiguo  espesor,  en  la  fajita 
de  esa  edad  que  corre  con  dirección  de  SE.  á  NO.,  desde  Castejón  de 
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Alarba  hasla  las  inmediaciones  de  ülvés.  En  cambio,  las  calizas  del 
muschelkalk  adquieren  gran  desarrollo,  sobre  todo  en  las  cercanías 
del  primero  de  dichos  pueblos,  donde  constituyen  una  serie  de  lo- 
mas y  altozanos  que  destacan  sobre  el  suelo  cambriano.  Dichas  cali- 
zas son  generalmente  de  color  claro  agrisado,  algo  arcillosas  y  alter- 
nan con  lechos  de  margas  blanquecinas,  arrumbándose  con  buza- 
miento general  al  primer  cuadrante.  En  el  camino  de  Castejón  á 
Alarba  se  encuentran,  dentro  de  esa  misma  zona  del  trias,  unos  ban- 
cos gruesos  de  dolomías  rosada  y  sacaroidea,  idénticos  por  sus  ca- 
racteres á  los  que  asoman  en  las  cuestas  de  Valdelloso,  cerca  de  Al- 
hama.  Hacia  el  extremo  septentrional  de  la  faja  se  eleva  el  cerro  de 
la  Peña  de  Olvés,  constituido  en  la  mayor  parte  de  su  altura  por  un 
tramo  de  margas  rojas  y  cenicientas,  y  coronado  por  un  escarpado 
mogote  de  carñiolas  dispuestas  en  bancos  horizontales. 

IsLBOs  DB  Manchones  t  Mdrbbo. — Frente  á  Manchones,  en  la  ver- 
tiente izquierda  del  Jiloca  y  sitio  llamado  Valdealgez,  se  encuentran 
también  en  la  superficie  los  materiales  triásicos,  ocupando  un  espa- 
cio próximamente  de  un  quilómetro  cuadrado,  y  en  contacto  con  las 
rocas  cambrianas  y  miocenas.  Forman  la  base  de  este  depósito  con- 
glomerados brechiformes  de  elementos  menudos  con  cimento  silíceo, 
y  sobre  ellos  descansan  sucesivamente  capas  delgadas  de  areniscas 
rojas  arcillosas,  dolomías  y  margas  abigarradas,  cuyas  rocas  se  van 
sobreponiendo  con  buzamiento  general  de  unos  Só""  al  SO.  Los  tres 
tramos  del  sistema,  exclusión  hecha  de  la  zona  de  carñiolas,  se  ha- 
llan, por  lo  tanto,  allí  representados;  pero  su  espesor  total  no  excede 
de  160  metros,  de  los  cuales  cerca  de  una  mitad  corresponde  á  las 
calizas  del  muschelkalk.  El  veso  se  encuentra  con  abundancia  conté- 
nido  en  las  margas,  y  es  objeto  de  aprovechamiento  para  el  consu- 
mo local. 

Cerca  de  Murero,  en  la  margen  derecha  de  la  rambla  de  Valdemo- 
zos,  asoma  también  otro  depósito  semejante,  continuación  quizá  del 
anterior,  y  comprendido  como  él  entre  los  materiales  cambrianos  y 
los  miocenos.  Su  extensión  visible  es  muy  reducida,  lo  cual  no  im- 
pide que  sea  bien  conocido  en  la  localidad  por  el  yeso  alabastrino  y 
sacaroideo  que  sus  margas  encierran. 

Mancha  bb  Fombubna. — El  pueblo  de  este  nombre  se  halla  situado 
sobre  un  pequeño  rellano  constituido  por  dolomías  arcillosas  corres- 
pondientes al  tramo  del  muschelkalk,  y  cuyas  capas  inclinan  ligera- 
mente al  NE.:  descansan  estas  dolomías  sobre  una  estrecha  zona  de 
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areniscas  rojas,  micáferas  y  muy  cargadas  de  óxidos  de  hierro,  á  que 
sirve  de  base  una  hilada  de  conglomerados  con  canlos  de  arenisca  y 
cimento  también  muy  ferruginoso,  la  cual  yace  directamente  sobre 
las  pizarras  devonianas.  En  el  extremo  Oeste  del  citado  rellano  se 
alza  un  cerrillo  de  70  á  80  metros  de  elevación,  en  cuyas  laderas  re- 
salta la  coloración  abigarrada  característica  de  las  margas  que  cons- 
tituyen parte  de  su  altura,  y  cuya  cumbre  coronan  fuertes  bancos  de 
carñiolas.  Las  margas  contienen  yeso  en  cantidad  bastante  para  ser 
objeto  de  explotación,  y  entre  ellas  y  las  carñiolas  existe  un  pequeño 
asomo  de  espililas. 

La  superficie  de  esta  mancha  triásica  es  de  3  á  4  quilómetros  cua- 
drados, y  su  espesor  excede  poco  de  150  metros,  de  los  cuales  los 
dos  tramos  inferiores  representan  menos  de  la  tercera  parle. 

Mancha  de  Moneya. — En  esta  localidad  sólo  aparecen  descubiertas 
las  margas  y  las  calizas  cavernosas  de  la  zona  superior.  La  disposi- 
ción estratigráfica  de  sus  capas  acusa  claramente,  á  la  derecha  del  río 
Aguas,  la  existencia  de  un  pliegue  anticlinal  en  forma  de  cúpula, 
alargada  de  NO.  á  SE.  y  surcada  en  sentido  de  su  anchura  por  el  pro- 
fundo barranco  de  La  Espartera.  El  relieve  de  aquel  asomo  triásico, 
considerado  en  conjunto,  ofrece  una  configuración  semejante  á  la  de 
un  pequeño  cráter,  determinada  por  un  circuito  de  elevados  cerros, 
cuya  cima  erizan  escuetos  crestones  de  carñiolas,  y  en  medio  de  los 
cuales  se  abre  una  extensa  hoya,  donde  se  muestran  con  gran  des- 
arrollo las  margas  abigarradas  muy  abundantes  en  yeso.  Los  bancos 
de  carñiolas  se  prolongan  por  Levante,  siguiendo  su  buzamiento,  has- 
ta la  margen  izquierda  del  rio,  y  aparecen  también  dentro  del  cita- 
do Moneva,  cuya  iglesia  y  gran  parle  del  caserío  están  fundados  so- 
bre ellos. 

Asomos  de  Cimballa  t  Herrera. — Saliendo  de  Cimballa  con  direc- 
ción al  INO.,  se  ven  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  del  río  Piedra  unos 
bancos  muy  potentes  y  confusamente  estratificados  de  calizas  rojas, 
cavernosas  y  sacaroideas,  que  comienzan  dentro  del  pueblo  mismo, 
y  continúan  agua  abajo  por  espacio  de  2  á  3  quilómetros  hasta  cerca 
de  las  ermitas  de  Llumes.  Esos  bancos  parecen  concordantes  con  las 
capas  liásicas  que  allí  también  se  descubren  en  la  vaguada  del  río,  y 
tanto  por  su  posición  estratigráfica  inferior  á  la  de  estas  capas,  como 
por  sus  caracteres,  no  puede  caber  duda  acerca  de  su  inclusión  en  el 
sislema  triásico.  Por  bajo  de  ellos  se  descubren  además  en  la  caña- 
da de  las  Yeseras,  próxima  al  pueblo,  unas  tierras  margosas  viva- 
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mente  coloridas,  en  las  cuales  se  encuentra  á  poca  profundidad  abun- 
dante piedra  de  yeso,  que  se  extrae  y  utiliza  para  usos  locales. 

Por  último,  las  rocas  superiores  del  trías  asoman  también  en  ios 
extramuros  de  la  villa  de  Herrera,  bajo  los  depósitos  diluviales  de  la 
margen  izquierda  de  la  rambla  que  por  allí  cruza,  si  bien  no  pasa 
de  2,5  bectáreas  su  extensión  visible  en  la  superficie.  El  sistema 
triásico  se  halla  representado  en  esa  localidad  por  bancos  gruesos  de 
caliza  pardo-rojiza,  granuda  y  cavernosa,  que  buzan  pocos  grados 
al  NE.  y  se  hallan  en  contacto  anormal  por  el  rumbo  opuesto  con 
las  cuarcitas  del  siluriano  inferior,  á  las  cuales  parecen  infrapues- 
tas,  cuya  anomalía  es  debida  á  una  falla  que  corta  en  sentido  de 
NO.  á  SE.  los  estratos  de  una  y  otra  formación.  Los  referidos  bancos 
de  caliza  suman  un  espesor  que  no  llega  á  35  metros,  y  por  bajo  de 
ellos  se  descubren  todavía  margas  de  color  rojo  obscuro  con  man- 
chas verdosas. 


64 


6t  RBSIUfA  GBOUtelCA 

TERRENO  LIÁSICO. 

Sabido  es  que  en  la  mayoría  de  las  comarcas  de  nuestra  Pemnsula, 
el  terreno  iiásico  ofrece  una  composición  uniforme  representada  prin- 
cipalmente por  calizas  y  margas,  casi  siempre  de  color  gris  más  ó 
menos  obscuro,  y  dispuestas  en  estratos  de  poco  espesor.  No  bacen 
excepción  á  esta  regla  general  los  depósitos  de  la  misma  edad  exis- 
tentes en  la  provincia  de  Zaragoza,  donde  efectivamente  los  he  reco- 
nocido con  caracteres  idénlicos  á  las  de  otras  regiones  de  Kspaña. 
Esos  depósitos  aparecen  en  distintas  fajas,  manchas  é  isleos  de  forma 
y  extensión  muy  variables,  é  irregularmente  distribuidos,  pero  com- 
prendidos la  mayor  parte  dentro  de  una  zona  que  atraviesa  con  di- 
rección de  N.NO.  á  S.SIi.  la  región  occidental -meridional  del  terri- 
torio zaragozano. 

Descartando  una  estrecha  banda,  evidentemente  jurásica,  situada 
en  las  derivaciones  del  Moncayo  y  en  la  vertiente  izquierda  del  Ja  - 
Ion,  el  resto  de  las  superficies  señaladas  con  tinta  azul  en  el  Bosque- 
jo del  Sr.  Donayre  (pero  rectificadas  en  la  forma' como  aparecen  en 
mi  Bosquejo  adjunto),  deben  considerarse  por  lo  menos  en  su  mayor 
parte  como  correspondientes  al  lías,  á  juzgar  por  las  indicaciones  fó- 
siles que  he  observado;  sin  negar  por  eso  que  estudios  más  detenidos 
y  minuciosos  puedan  quizá  demostrar  la  existencia  dentro  de  esas 
mismas  superficies  de  algún  que  otro  retazo  aislado  de  terreno  jurá- 
sico, siquiera  sea  de  reducida  extensión. 

Añadiré  además  que,  aparte  de  las  indicadas  por  el  citado  geólogo, 
he  reconocido  dentro  de  la  provincia  otras  manchas  líásicas,  si  bien 
de  poca  importancia,  pero  que  creo  oporluno  dar  á  conocer:  dos  de 
ellas  se  encuentran  en  los  derrames  meridionales  del  Moncayo,  don- 
de forman  la  muela  de  Peñacerrada,  junto  á  Beratón,  en  el  confín 
mismo  de  Castilla,  y  la  muela  de  Valdehalcones,  encima  de  Purujosa; 
un  pequeño  asomo  de  rocas  de  la  misma  edad  entre  sedimentos  mio- 
cenos existe  en  las  inmediaciones  de  Moyuela;  y,  por  último,  una 
estrecha  faja  liásica  se  descubre  bajo  las  rocas  cretáceas,  á  lo  lar- 
go de  la  vaguada  del  río  Piedra,  entre  Cimballa  y  las  ermitas  de 
Llumes. 

En  todas  las  localidades  donde  asoman  las  capas  liásicas  más  in- 
feriores, se  ve  á  éstas  apoyadas  en  las  carñiolas  del  horizonte  supe- 
es 
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ríor  del  trias,  excepto  entre  Ambel  y  Tabuenca,  doude  yacen  sobre 
las  areniscas  rojas  de  esta  misma  edad.  Sobre  las  rocas  liásicas  des- 
cansan á  su  vez  las  jurásicas  en  la  vertiente  izquierda  del  Isuela,  las 
infracretáceas  en  Kicla,  las  cretáceas  en  Cimballa,  las  oligocenas  en 
algunos  puntos  de  las  inmediaciones  de  Belchile,  y  los  materiales 
sueltos  del  diluvium  en  el  Campo  de  Cariñena;  fuera  de  estas  locali- 
dades, sirven  constantemente  de  base  á  los  depósitos  miocenos. 

Aun  cuando  el  terreno  liásico,  como  ya  queda  indicado,  ofrece  una 
composición  homogénea  y  uniforme,  se  observan  en  él,  sin  embargo, 
dentro  de  la  provincia,  algunas  diferencias,  aun  cuando  sean  acci- 
dentales, comparando  los  depósitos  de  la  parte  occidental  con  los  si* 
tuados  más  próximos  á  los  conflnes  de  Teruel.  En  aquéllos,  las  cali- 
zas son  de  color  gris  azulado  más  ó  menos  obscuro,  á  veces  casi  ne- 
gro; en  éstos  tienen  tintas  claras,  con  frecuencia  amarillentas  y  ro- 
jizas. Las  margas  en  los  primeros  toman  la  estructura  pizarreña,  y 
suelen  cargarse  de  substancias  carbonosas;  en  los  segundos,  son  ge- 
neralmente terrosas  y  más  ó  menos  deleznables. 

Manchas  de  PunujosA  t  Calcena. — El  lías  zaragozano  descubre  su 
mayor  espesor  en  la  mancha  que  desde  el  límite  de  Soria  se  extiende 
por  los  términos  de  Purujosa  y  Calcena.  El  primero  de  estos  pueblos 
se  halla  situado  sobre  los  materiales  de  dicha  edad  dentro  de  una  pro- 
funda hoya,  cercada  en  casi  todo  su  contorno  de  escuetos  y  escarpados 
cerros,  que  parecen  escalonarse  unos  sobre  otros  hasta  una  conside- 
rable altura.  Los  abruptos  tajos  que  cortan  el  suelo,  los  profundos  ba- 
rrancos que  le  surcan  y  la  completa  desnudez  de  todas  aquellas  ver- 
tientes, dan  al  paisaje  de  las  inmediaciones  de  Purujosa  un  aspecto 
extraño,  y  hacen  de  esta  localidad  una  de  las  más  áridas  y  escabro- 
sas de  Aragón.  Las  capas  calizas,  constantemente  de  color  gris  azu- 
lado uniforme,  interrumpido  sólo  por  algunas  vetillas  espatizadas 
que  atraviesan  la  roca,  se  arrumban  con  inclinaciones  poco  pronun- 
ciadas y  buzamiento  general  al  tercer  cuadrante.  Por  el  lado  norte 
de  la  faja,  esas  calizas  se  apoyan  sobre  las  carñiolas  que  asoman 
con  gran  desarrollo  en  las  inmediaciones  de  Calcena,  mientras  por 
el  lado  sur  se  hallan  en  contacto  anormal  con  las  pizarras  silurianus, 
á  consecuencia  de  la  falla  misma  que  ha  determinado  igual  anomalía 
estratigráfica  bajo  la  vertiente  oriental  de  la  vecina  sierra  de  Tabla- 
do, dentro  de  la  provincia  de  Soria  ^^K 

(O  Deseripdán  fisieay  geológica  y  agrológioa  de  la  provincia  de  Soria,  por 
D.  Pedro  Palacios,  4890:  págs.  454  y  428. 
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Aunque  no  en  gran  abundancia,  suelen  encontrarse  restos  fósile 
en  esle  üepósílo,  de  los  cuales  he  reconocido,  al  sudoeste  de  Calcena 
la  Rhinchonella  tetraedra,  Sow.;  la  Terebraíula  Edivarsi^  Dav.;  U 
T.punclala,  Sow.,  y  la  T.  subpunctaía,  Dav.;  á  mas  de  algunos  Bé 
lemniles  difíciles  de  determinar  específicamente  por  hallarse  fuerte 
mente  implantados  en  la  roca. 

La  muela  de  Valdehalcones,  que  destaca  al  norte  de  Purujosa,  ei 
tre  las  lomas  de  los  derrames  meridionales  del  Moncayo,  á  más  d 
1500  metros  de  altitud,  está  formada  por  una  pila  de  calizas  liási 
cas,  dispuestas  en  capas  casi  horizontales  ó  con  inclinación  meridic 
nal  apenas  perceptible.  Una  serie  de  escarpas  que  en  algunos  paraje 
alcanza  más  de  60  metros  de  elevación,  deja  aislado  en  todo  su  con 
torno  el  relieve  de  aquel  pequeño  macizo,  al  cual  sirve  de  base  uu 
zona  de  calizas  cavernosas  triásicas. 

La  misma  configuración  é  igual  estructura  que  la  anterior  ofrec 
la  muela  de  Peñacerrada,  que  se  alza  más  á  Poniente,  cerca  de  Be 
ratón,  tocando  á  los  confines  sorianos. 

Faja  de  Tabdbnga  y  Ricla. — Esta  faja,  la  más  importante  de  la 
que  forma  el  lías  dentro  de  la  provincia,  comienza  por  el  Noroeste 
en  término  de  Ambel;  rodea  casi  por  completo  el  grupo  montano 
de  Tabuenca,  y  se  extiende  hacia  el  SE.»  cruzando  el  río  Jalón  eutr 
Riela  y  Morata,  para  terminar  á  poca  distancia  de  El  Frasno  y  Al 
partir. 

En  el  barranco  de!  Chopar,  del  mencionado  término  de  Ambel,  la 
calizas  de  color  azulado  claro,  acompañadas  de  otras  arcillosas  má 
obscuras,  cubren  directamente  á  las  areniscas  del  trías  con  inclina 
ctón  de  pocos  grados  hacia  el  primer  cuadrante,  y  van  á  ocultan» 
por  este  rumbo  bajo  los  conglomerados  de  la  formación  miocena  de  t;^^ 
valle  del  Ebro;  por  más  que  todavía,  en  el  fondo  de  las  cañadas  qu 
surcan  estos  depósitos  entre  dicho  pueblo  y  Ainzón,  se  ven  en  dis 
tintos  sitios  las  rocas  liásicas  con  iguales  caracteres. 

Sobre  la  zona  de  carñiolas  del  trías  que,  acompañadas  de  espilitas 
asoman  en  Los  Cocones  de  Tabuenca,  vuelven  á  encontrarse  las  cali 
zas  liásicas  de  color  azulado,  silíceas  y  compactas,  cuyos  bancos,  re 
lativamente  gruesos,  se  arrumban  allí  con  buzamiento  al  NO.  La  faj 
reduce  su  anchura  en  este  sitio  á  poco  más  de  un  quilómetro,  pue 
á  corta  distancia  en  dirección  á  Talamantes,  se  le  superponen  coi 
marcada  discordancia  las  calizas  arcillosas  y  carbonosas  de  la  oolíl 
inferior. 
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Üesde  el  paso  de  Los  Cocones,  las  capas  del  lías,  apoyadas  siem- 
pre sobre  una  zona  de  carñíolas,  se  prolongan  con  dirección  al  S.SIü. 
y  con  buzamienlo  occidental,  determinando  sus  asomos  un  pronun- 
ciado serrijón  de  más  de  18  quilómetros  de  largo,  tajado  por  una  se- 
guida escarpa  con  sus  caídas  á  Tabuenca,  y  que  alcanza  su  mayor  al- 
tura en  Las  Peñas  de  las  Almas,  cuyos  escuetos  cabezos  se  elevan  345 
metros  sobre  ese  pueblo  y  1106  sobre  el  mar.  Las  capas  calizas,  en- 
tre las  cuales  dominan  las  variedades  compactas  de  color  obscuro, 
descienden,  con  inclinación  cada  vez  menor,  por  la  vertiente  occiden- 
tal del  mencionado  serrijón,  donde  originan  un  suelo  escabroso,  sur- 
cado por  quiebras  y  barranqueras,  quedando  luego  ocultas  por  los 
depósitos  jurásicos  y  miocenos  de  la  vertiente  izquierda  del  Isuela. 
Más  á  Poniente,  sin  embargo,  siguiendo  el  camino  de  Tabuenca  á 
Calcena,  se  las  encuentra  otra  vez  al  descubierto,  aunque  en  un  re- 
ducido espacio,  por  bajo  de  los  mencionados  sedimentos  miocenos, 
pero  arrumbadas  con  buzamiento  oriental  y  recostadas  sobre  las  car- 
niolas  tríásicas  de  las  laderas  de  La  Tonda. 

Rodeando  por  Mediodía  y  Levante  la  pequeña  meseta  donde  asienta 
el  santuario  de  Rodanas,  se  alzan  al  borde  de  la  misma  pedregosos 
cerros  constituidos  también  por  las  calizas  del  lias,  con  rápidas  caí- 
das por  un  lado  al  valle  del  Jalón,  y  cortadas  por  enormes  tajos  en 
el  lado  opuesto  que  mira  hacia  el  santuario,  y  donde  asoman  las  ca- 
bezas de  los  estratos.  La  masa  de  rocas  que  los  forma  es  muy  ca- 
vernosa, existiendo  en  ella  varias  simas  y  cuevas,  algunas  de  grao- 
des  dimensiones,  y  más  ó  menos  cómodamente  accesibles  en  su  in- 
terior. 

El  mismo  festón  liásico  que  rodea  la  meseta  de  Rodanas  continúa 
todavía  en  dirección  al  N.NO.,  con  algunas  interrupciones,  hasta  el 
caserío  de  Huechaseca,  originando  en  este  trayecto  una  alineación  de 
crestas  de  caliza  que,  con  buzamiento  constante  al  primer  cuadran- 
te, asoman  entre  las  carñiolas  triásicas,  sobre  las  cuales  se  apoyan 
por  el  Oeste,  y  los  conglomerados  miocenos  á  que  sirven  de  base  por 
Levante.  La  roca  en  casi  todos  esos  asomos  es  de  color  obscuro,  silí- 
cea y  dura  en  grado  bastante  para  tener  aplicación  como  piedra  de 
machaqueo  en  el  afirmado  de  la  carretera  de  Fuendejalón  á  Epila. 

Marchando  desde  el  repetido  santuario  de  Rodanas,  con  dirección 
al  Sur,  hasta  la  vaguada  del  Isuela,  se  atraviesa  la  faja  que  describo 
en  el  sentido  de  su  mayor  anchura,  la  cual  excede  de  12  quilóme- 
tros. Las  capas,  que  al  principio  se  arrumban  con  inclinación  me- 
an». OBL  MAPA  aiOL.— XIX.  ■  5»^ 
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ridional  de  30  á  35°,  se  muestran  después  cada  vez  más  tendidas 
hasta  quedar  sensiblemente  horizontales,  para  levantarse  luego  con 
buzamiento  opuesto  en  su  contacto  con  las  carñiolas  triásicas  sub- 
yacentes que  se  descubren  á  lo  largo  de  la  margen  izquierda  del  río 
citado  en  los  términos  de  Mesones,  Nigúella  y  Arándiga.  Determinan 
el  carácter  petrográfico  del  terreno  en  dicha  comarca  calizas  gris- 
obscuras  ó  gris-amarillentas,  compactas  ó  granudas,  más  ó  menos 
silíceas  y  arcillosas,  asociadas  con  margas  pétreas,  también  de  colo- 
ración variable,  siendo  de  notar  que  el  elemento  margoso  y  arcilloso 
abunda  más  hacia  los  niveles  superiores  de  la  formación.  La  dis- 
tinta consistencia  de  estos  materiales  se  refleja  en  la  variada  confi- 
guración  topográfica  que  ofrece  el  relieve  de  aquel  suelo,  inculto  y 
despoblado  en  grandes  extensiones,  y  sobre  el  cual  se  ven  destacar, 
ya  pequeñas  muelas  ó  mesetas  cortadas  por  estrechos  hocinos,  ya 
amplias  y  tendidas  lomas,  escalonadas  unas  y  otras  con  altura  de- 
creciente hasta  las  orillas  del  Isuela.  En  mi  rápida  excursión  á  tra- 
vés de  estos  parajes,  he  podido  observar  la  existencia  de  numerosos 
restos  fósiles,  aunque  casi  todos  en  mal  estado  de  conservación,  en- 
tre los  cuales  logré  reconocer  los  Ammonites  ThouarsensiSf  D*Orb.; 
Pectén  (equivalviSy  Sow.;  Pholadomya  Urania^  D'Orb.;  TerAralula 
quadrifida^  Lamk.;  T.  puncíala,  Sow.,  y  T.  suhpunclata,  Sow. 

Con  un  desarrollo  relativamente  considerable  se  muestra  el  mis- 
mo depósito  liásico  en  el  escabroso  territorio  que  se  extiende  entre 
Arándiga  y  las  márgenes  del  Jalón.  Dominan  en  él  las  calizas  arci- 
llosas y  las  margas  de  color  obscuro;  y  aunque  sus  capas,  siempre 
de  poco  grueso,  ofrecen  cierta  tendencia  á  orientarse  con  buzamiento 
general  al  primer  cuadrante,  hay,  sin  embargo,  algunos  sitios  donde 
han  sufrido  trastornos  y  plegaduras,  apareciendo  á  veces  en  posición 
vertical  y  con  repetidos  cambios  de  arrumbamiento.  Cerros  escarpa- 
dos de  agudas  y  perfiladas  cumbres,  laderas  casi  inaccesibles  y  angos- 
tos  barrancos  de  tajadas  márgenes,  revelan  la  inusitada  energía  con 
que  las  fuerzas  endógenas  y  exógenas  han  actuado  sobre  los  mate- 
riales iiásicos  en  aquella  reducida  porción  del  territorio  zaragozano, 
la  cual,  tanto  por  su  aspereza  como  por  el  tinte  sombrío  de  sus  ro- 
cas, la  delgadez  y  aun  los  pliegues  de  sus  estratos,  presenta,  cuando 
se  observa  el  paisaje  desde  un  punto  elevado,  el  mismo  carácter  oro- 
gráfico  que  los  suelos  formados  por  las  pizarras  silurianas.  Abundan 
en  ella  los  restos  fósiles,  principalmente  en  las  cercanías  de  Riela, 
donde  he  encontrado,  á  más  de  otros  varios,  ios  Peden  cequivalvis^ 
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S(íw.;  P.  Pradoanus,  Vern.;  Terebralula  yuncíala,  Sow.;  T,  subavoi- 
des,  Koemer,  y  Rhynckonella  telraedra^  Sow. 

Inmediala  á  ese  mismo  pueblo  pasu  la  via  férrea  de  Madrid  á  Za- 
ragoza á  Iravés  de  un  lunel  abierto  en  calizas  de  color  gris  azulado, 
poco  arcillosas  y  bástanle  consistentes  para  haber  conservado  su  so- 
lidez, por  lo  menos  en  una  buena  parle  del  subterráneo  y  en  las  trin- 
cheras de  entrada  y  salida.  Las  capas  tienen  en  aquel  sitio  buzamien- 
to muy  pronunciado  al  NE.,  y  á  poca  distancia  por  este  rumbo  se 
pierden  bajo  sedimentos  miocenos  é  infracretáceos. 

Al  norte  de  la  venta  de  Palacios,  entre  El  Frasno  y  La  Almunia, 
la  faja  liásica  que  describo,  reducida  á  un  ancho  de  2  á  3  quilóme- 
tros, resalta  en  un  escueto  serrijón  de  calizas  azuladas,  cuyos  ban- 
cos, asi  como  los  de  carñiolas  sobre  que  se  apoyan,  aparecen  corta- 
dos por  irregulares  escarpas  en  lodo  el  largo  de  su  vertiente  meri- 
dional. La  carretera  de  Madrid  á  Zaragoza  cruza  este  asomo  liásico 
por  un  estrecho  portillo,  en  el  cual  los  estratos  liásicos  acusan  buza- 
miento de  30^  al  E.  25o  N.  En  las  caídas  á  La  Aluiunia,  cerca  de  su 
contacto  con  los  materiales  miocenos,  las  capas  se  muestran  más 
tendidas,  se  hacen  más  arcillosas  y  hasta  llegan  á  cargarse  de  subs- 
tancia carbonosa,  encontrándose  con  profusión  en  algunos  sitios  las 
consabidas  palomiías,  ó  sean  moldes  de  Terebralulas  y  Rhynchonellas, 
particularmente  de  las  especies  T.  punclaía,  Sow.;  T.  subpunctala, 
Sow.,  y  Rh.  tetraedra,  Sow. 

Manchas  db  Moyuela  y  Moneva. — Las  rocas  componentes  de  la 
mancha  liásica  que  se  extiende  entre  estos  dos  pueblos  junto  al  con- 
fín de  la  provincia  de  Teruel,  ofrecen  en  sus  caracteres  accidentales, 
como  ya  he  hecho  notar  anteriormente,  diferencias  más  ó  menos 
acentuadas  respecto  á  las  de  las  fajas  y  manchas  de  la  región  occi- 
dental. Las  calizas,  que  allí  también  son  las  dominantes,  vienen  asi- 
mismo en  estratos  de  poco  grueso,  pero  tienen  generalmente  colores 
claros,  amarillentos  ó  rojizos:  su  estructura  es  unas  veces  terrosa, 
otras  granuda  y  en  ocasiones  fino-compacta,  con  el  aspecto  del  már- 
mol y  de  la  piedra  litográfica,  pero  sus  capas  se  hallan  cruzadas  por 
numerosas  fisuras  que  harían  muy  dispendioso,  si  no  imposible,  el 
aprovechamiento  industrial  de  estos  materiales.  Abundan  entre  las 
calizas  las  variedades  arcillosas,  asi  como  las  margas  alternando  con 
ellas. 

La  disposición  eslratigráfica  de  las  rocas  en  la  citada  mancha  acu- 
sa claramente  un  extenso  pliegue  anticlinal,  sea  con  forma  de  bóveda, 
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cuyo  eje  se  orienta  de  NO.  á  SE.,  sea  cou  la  de  cúpula  alargada  en 
esa  misma  dirección.  A  poca  dislancia  de  Moyuela,  marchando  hacia 
Moneva,  se  encuentran,  por  bajo  de  los  conglomerados  miocenos,  las 
capas  liásicas,  muy  tendidas  y  arrumbadas  con  inclinación  al  tercer 
cuadrante;  luego,  en  el  trayecto  de  4  á  6  quilómetros,  aparecen  sen- 
siblemente horizontales  ó  describiendo,  cuando  más,  ligeras  ondu- 
laciones, hasta  que  ya  en  el  barranco  de  la  Cañada,  c^rca  de  Mone- 
va,  se  las  ve  levantadas  unos  40^,  fijando  definitivamente  su  buza- 
miento hacia  el  E.NEl.,  y  volviendo  á  ocultarse  bajo  los  sedimentos 
Diiocenos.  Entre  los  restos  fósiles  encontrados  en  este  depósito,  citaré 
los  Ammoniíes  bifrons,  Brug.;  Pholadomya  Urania,  D'Orb.;  Greeslya 
rotundaía,  Phyll.;  Plicaíula  spinosa,  Sow.;  Terebratula  f  uncíala,  Sow. 
y  Rhynchonella  teiraedra,  Sow. 

Llegando  á  Moyuela,  por  la  parte  de  Poniente,  se  descubren  tam- 
bién bajo  los  sedimentos  miocenos,  en  los  tajos  de  ambas  márgenes 
del  riachuelo  que  por  allí  pasa,  las  rocas  liásicas,  cuyos  estratos  in- 
dican asimismo  un  bombeo  ó  pliegue  anticlinal  muy  rebajado.  Cali- 
zas poco  arcillosas  de  color  blanco  agrisado  forman  exclusivamente 
este  pequeño  asomo,  el  cual  debe  hallarse  unido  á  poca  profundidad 
con  la  mancha  anterior  de  su  misma  edad. 

Faja  db  Belghite  t  Almonagid. — Iniciase  esta  faja  por  Levante  en 
el  término  de  Lécera,  y  se  extiende  hacia  el  0.  con  creciente  anchu- 
ra, destacándose  en  un  áspero  serrijón  que  corre  al  sur  de  Belchile 
y  pasa  junto  á  Almonacid,  desde  donde  continúa  hasta  Azuara  y  Pue- 
bla de  Albortón  con  una  serie  de  cerros  escarpados  que  se  alzan  á 
150  y  200  metros  sobre  los  llanos  terciarios  inmediatos. 

En  el  mencionado  serrijón  de  Belchite,  las  calizas  más  ó  menos 
arcillosas,  asociadas  con  margas,  se  levantan  con  inclinaciones  que 
no  bajan  de  45*  y  con  buzamientos  contrarios  en  ambas  vertientes, 
cuya  disposición  acusa  la  existencia  de  otro  anticlinal  muy  pronun- 
ciado á  que  debe  origen  aquel  relieve.  El  camino  que  va  directa- 
mente de  la  referida  villa  á  Letux,  salva  esta  altura  por  un  collado 
donde  alternan  capas  delgadas  de  caliza  blanco-azulada  con  otras 
arcillosas  amarillentas  que  contienen  ejemplares  pequeños  de  Ammo- 
nites  raricoslalui? ,  Wribgt,  asociados  con  otros  áe  Greeslya  rolundala, 
Phyll. 

Almonacid  de  la  Cuba  se  halla  situado  en  el  lado  meridional  de  la 
misma  cordillera,  á  la  entrada  de  un  estrecho  y  tortuoso  desfiladero 
por  donde  el  rio  Aguas  se  ha  abierto  paso  á  través  de  los  materiales 
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del  lías.  Las  capas  de  esta  edad,  fuertemenle  inclinadas  y  aun  verti- 
cales en  algunos  sitios,  según  indican  sus  asomos  en  los  elevados 
tajos  que  las  cortan,  se  arrumban  también  anliclinalmente,  lo  mismo 
que  al  sur  de  Belchile,  y  dan  apoyo  por  el  lado  Norte  á  los  sedimen- 
tos oligocenos,  mientras  por  el  lado  opuesto  soportan  los  conglome- 
rados miocenos  del  cerrillo  en  que  asientan  las  casas  del  pueblo. 

La  misma  disposición  presentan  en  conjunto  los  estratos  liásicos 
en  su  prolongación  hasta  Azuara  y  Puebla  de  Albortón,  si  bien  en 
el  espacio  que  media  entre  estos  lugares,  donde  la  faja  ensancha 
considerablemente,  aparecen  aquéllos  poco  levantados  con  variable 
arrumbamiento,  y  sólo  en  su  contacto  con  los  depósitos  terciarios 
llegan  á  tomar  inclinaciones  pronunciadas. 

Asomo  db  Cihballa. — Dentro  del  profundo  barranco  que  encauza 
al  rio  Piedra,  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo,  asoman  bajo  las 
rocas  cretáceas  unas  calizas  de  color  agrisado  ó  rojizo,  compactas 
ó  grauudo-cristalinas,  cuyas  capas,  generalmente  delgadas,  tienen 
opuestos  buzamientos  en  una  y  otra  margen,  señalando  también  aquí 
un  pliegue  anticlinal  ó  bóveda  rebajada,  á  través  de  la  cual  abrió  el 
rio  su  cauce.  La  circunstancia  de  faltar  en  algunos  sitios  la  zona  de 
arcosas  de  la  base  del  cenomanensc,  y  presentarse,  por  lo  tanto,  di- 
chas calizas  en  contacto  directo  y  concordante  con  las  de  esta  últi- 
ma edad,  motiva  el  que  no  se  note  á  primera  vista  en  ciertos  pa- 
rages  el  cambio  de  formación,  á  menos  de  no  fijarse  detenidamente 
en  sus  caracteres  petrográflcos. 

Ese  asomo  liásico  determina  á  uno  y  otro  lado  del  Piedra  una  doble 
serie  de  creslecillas,  que  se  extienden  más  por  la  margen  derecha,  á 
lo  largo  de  la  cual  descienden  hasta  cerca  de  Las  Ermitas  de  Llumes, 
y  que,  vistas  á  cierta  distancia,  se  hacen  notar  por  el  color  gris 
rojizo  del  suelo,  distinto  del  tono  blanquecino  propio  de  los  risca- 
les cretáceos  que  por  encima  de  ellas  asoman. 

Las  renombradas  fuentes  de  Cimballa,  que  forman  casi  todo  el 
caudal  ordinario  del  mencionado  río,  brotan  precisamente  de  las  ca- 
lizas liásicas  á  la  orilla  izquierda  del  mismo.  En  las  laderas  próximas 
á  este  sitio  he  recogido  ejemplares  de  Ammoniles  Ihouarsensis^  D*Orb.; 
Gryfhma  cymbium,  Lamk.;  Spiri ferina  rostrata^  Schlol.,  y  Terebra- 
tula  punclata,  Sow. 
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TERRENO  JURÁSICO, 

AteDÍéndome  exclusivamente  al  resultado  de  mis  propias  observa- 
ciones y  á  los  dalos  paleontológicos  que  he  recogido  en  las  forma- 
ciones secundarias  de  Zaragoza,  sólo  puedo  referir  á  la  jurásica 
una  faja  de  terreno  que  desde  la  base  del  Moncayo,  en  el  término  de 
San  Martín,  se  extiende  con  dirección  al  SE.,  bajo  los  derrames  de 
la  vertiente  oriental  de  esa  cordillera,  ocultándose  parcialmente  en 
algunos  sitios  por  varios  retazos  supcríicíales  de  diluvium,  y  com- 
prendiendo, á  más  del  cita  lo,  los  pueblos  de  Litago,  Lituénigo,  Anón, 
Trasmoz,  Alcalá  de  Moncayo  y  el  histórico  Monasterio  de  Veruela; 
sigue  á  continuación  por  Talamantes,  apoyada  por  un  lado  sobre  las 
laderas  orientales  de  La  Tonda,  y  por  el  otro  sobre  las  capas  liásicas 
del  serrijón  de  las  Peñas  de  las  Almas,  próximo  á  Tabuenca;  se  prolon- 
ga todavía,  muy  reducida  en  su  anchura,  á  lo  largo  de  la  vertiente  iz- 
quierda del  río  Isuela,  descansando  también  por  Levante  sobre  las  cali- 
zas liásicas,  y  limitada  al  lado  opuesto  por  sedimentos  miocenos  que 
ocultan  su  contacto  con  el  trías,  y  va,  por  último,  á  extinguirse  en- 
tre Tierga  y  el  santuario  de  Ilodanas.  Esta  faja,  cuya  longitud  tota] 
excede  de  40  quilómetros,  debe  hallarse  unida  indudablemente  con 
la  mancha  de  la  misma  edad  que  ocupa  la  comarca  de  Agreda  en  la 
provincia  de  Soria,  y  cuyo  enlace  ocultan  los  sedimentos  cuaterna- 
rios, miocenos  é  i nfracre táceos  que  se  les  sobreponen  en  los  confines 
de  Castilla  y  Aragón. 

Dicho  queda  con  esto  que  la  composición  petrográfica  del  terreno 
en  esa  faja  ha  de  ser  la  misma  que  en  la  mancha  soriana  inmediata;  y 
efectivamente,  la  más  completa  semejanza  existe,  tanto  en  la  naturale- 
za y  caracteres  de  sus  rocas,  como  en  las  substancias  que  accidental- 
mente las  acompañan.  Las  calizas  constituyen  el  elemento  dominante, 
y  son  en  general  de  color  obscuro,  ya  duras  y  compactas,  ya  con  más 
frecuencia  arcillosas  y  deleznables  que  pasan  |á  verdaderas  margas 
y  se  cargan  á  menudo  de  materia  carbonosa,  no  faltando  algunas 
cuya  masa  está  formada  en  su  mayor  parte  por  menudas  oolitas.  Sus 
estratos  son  de  poco  espesor,  y  así  en  las  margas  como  en  las  va- 
riedades arcillosas  se  nota  una  tendencia  marcada  á  la  estructura  pi- 
zarreña. En  ellos  suelen  encontrarse  di.seminados  cubos  pequeños  de 
pirita  de  hierro,  más  abundantes  hacía  los  confines  de  Castilla,  que  en 
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el  extremo  Sudeste  de  la  faja.  Bancos  de  brechas  calizas  con  cantos  de 
pequeño  tamaño,  y  capas  de  areniscas  más  ó  menos  arcillosas,  de  color 
pardo,  y  conteniendo  á  veces  menudas  guijas  de  cuarzo,  se  intercalan 
además  entre  las  rocas  anteriores  á  distiulos  niveles  de  la  formación. 

Bajo  la  vertiente  oriental  del  Moncayo,  un  depósito  diluvial  que 
corre  á  lo  largo  de  la  misma  oculta  el  contacto  de  las  capas  de 
esta  cordillera  con  las  jurásicas,  las  cuales,  á  juzgar  por  la  disposi- 
ción que  muestran  en  los  sitios  donde  quedan  descubiertas,  se  arrum- 
ban constantemente  con  buzamiento  al  primer  cuadrante,  aparecien- 
do muy  levantadas  y  aun  casi  verticales  en  la  base  de  aquel  relieve, 
y  cada  vez  más  tendidas  á  medida  que  se  alejan  de  ella. 

Desde  la  casa  de  los  guardas,  sita  al  pie  de  la  misma  cordillera, 
hasta  más  abajo  de  San  Martin,  el  torrente  Bardaleras  ha  excavado  su 
cauce  en  los  materiales  jurásicos,  que  en  el  comienzo  del  barranco 
están  representados  por  margas  y  calizas  pizarreñas  muy  carbono- 
sas, á  las  que  se  asocian  algunos  bancos  de  calizas  compactas  de 
color  azulado  obscuro.  Sus  estratos  muestran  allt  una  inclinación 
de  75  á  80^  al  N.  40""  E.,  y  asoman  en  una  y  otra  margen  cortados 
por  altos  ribazos.  A  poca  distancia  agua  abajo  de  este  sitio  en  di- 
rección á  San  Martín,  se  ven  intercalados  entre  esas  mismas  rocas 
dos  grandes  bancos  de  brechas,  cada  uno  de  cerca  de  l°^jb  de  espe- 
sor. Más  adelante,  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  las  calizas,  siem- 
pre de  color  obscuro  y  más  ó  menos  cargadas  también  de  materia 
carbonosa,  son  generalmente  compactas;  su  inclinación  no  pasa  de 
50^,  y  alternan  con  areniscas  arcillosas  deleznables. 

Anón  se  halla  situado  sobre  las  calizas  y  margas  obscuras  del  ju- 
rásico, cerca  de  su  contacto  con  las  rocas  liásicas,  el  cual  aparece 
claramente  visible  poco  más  al  O.  en  las  orillas  del  barranco  donde 
se  forma  el  río  Huecha.  Los  estratos  de  aquella  edad  se  presentan  así 
como  los  liásicos,  muy  inclinados,  y  aunque  su  buzamiento  general 
es  al  NE.,  describen,  sin  embargo,  varios  pliegues  y  ondulacibnes  de 
poca  amplitud,  según  se  observa  en  las  escarpas  que  los  corta  sobre 
la  orilla  izquierda  del  mencionado  río. 

Las  Peñas  de  los  Caslillos  de  Herrera,  que  destacan  á  1456  metros 
de  altitud  en  la  divisoria  del  Huecha  y  del  Isuela,  entre  Talamantes 
y  Anón,  están  formadas  por  grandes  bancos  de  brechas^  asociados 
con  calizas  grises,  que  se  apoyan  sobre  las  rocas  triásicas  de  la  ver- 
tiente norte-oriental  del  cerro  de  La  Tonda,  y  que  en  mi  concepto 
deben  referirse  á  las  hiladas  inferiores  del  jurásico, 
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El  terreno  eu  que  asienlaa  el  pueblo  de  Trasmoz  y  el  Mouaslerio 
de  Veruela,  se  halla  constíluido  por  calizas  i^eoeralmeD le  compactas, 
más  ó  menos  arcillosas,  en  capas  de  poco  grueso,  y  acompañadas  de 
algunos  lechos  de  margas  carbonosas,  sin  excluir  algunas  capas  inter- 
caladas de  areniscas.  Sus  estratos,  más  tendidos  que  en  las  loca- 
lidades anteriormente  citadas,  conservan,  sin  embargo,  todavía  in- 
clinaciones bien  perceptibles  al  NE.,  por  más  que  eu  algunos  sitios 
aparecen  sensiblemente  horizontales,  y  se  ocultan  á  poca  distancia 
por  aquel  rumbo  bajo  los  conglomerados  miocenos. 

Yendo  desde  Tabuenca  á  Talamantes,  y  después  de  cruzar  la  es- 
trecha faja  líásica,  continuación  de  la  que  forma  el  serrijón  de  las 
Peñas  de  las  Almas,  se  encuentran,  un  quilómetro  ó  quilómetro 
y  medio  más  allá  del  sitio  llamado  Los  Cocones,  las  capas  jurásicas, 
que  persisten  hasta  el  segundo  de  esos  pueblos.  Al  principio  se  las 
ve  arrumbadas  con  pendiente  que  no  excede  de  45°  al  cuarto  cua- 
drante; aparecen  luego  más  tendidas,  y  ya  en  las  inmediaciones  de 
Talamantes  dirigen  su  buzamiento  al  NE.,  determinando  de  este 
modo  un  sinclinal  muy  abierto,  una  de  cuyas  ramas  se  apoya  sobre 
el  trías  de  La  Tonda,  y  la  otra  descansa  sobre  las  crestas  liásicas 
que  rodean  el  macizo  montañoso  de  Tabuenca.  Algunas  capas  de 
areniscas  arcillosas,  más  ó  menos  deleznables,  se  asocian  con  las 
calizas  obscuras,  pizarreñas  y  con  frecuencia  carbonosas,  que  tam- 
bién se  pisan  constantemente  en  todo  ese  trayecto,  y  en  las  que 
suelen  encontrarse,  especialmente  hacia  la  parte  de  Talamantes, 
numerosos  restos  orgánicos,  aun  cuando  casi  todos  en  tan  mal  es- 
tado de  conservación  que  únicamente  he  podido  reconocer  entre 
ellos  los  Ammaniíes  GervülU^  Sow.,  y  Am.  Blagdeni,  Sow.  El 
pueblo  y  el  castillo  de  Talamantes  se  hallan  edificados  sobre  esas 
mismas  rocas,  cuyos  estratos  se  ven  en  aquellos  alrededores  corta- 
dos repetidas  veces  por  altos  ribazos  y  escarpas,  que  inducen  á 
atribuir  á  la  formación  jurásica  un  espesor  de  más  de  200  metros. 

Entre  Trasovares  y  Tabuenca  vuelven  otra  vez  á  encontrar- 
se, poco  más  allá  de  la  charca  de  Valdeserrano,  y  bajo  los  conglo- 
merados miocenos,  las  capas  de  esa  misma  edad,  arrumbadas  con 
buzamiento  al  NE.,  al  principio  muy  inclinadas,  y  después  más 
tendidas  en  su  contacto  con  las  liásicas  de  las  Peñas  de  las  Almas, 
sobre  las  cuales  se  apoyan  en  estratificación  visiblemente  discor* 
dante.  La  anchura  de  la  faja  en  aquellas  vertientes  al  Isuela  no 
pasa  de  2  quilómetros,  y  las  rocas  que  la  forman  ofrecen  los  mis- 
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mos  caracleres  ya  reconocidos  en  las  otras  localidades  mencio- 
nadas. 

Para  concluir,  haré  observar  que  la  circunstancia  de  ser  el  depó- 
sito jurásico  de  la  región  occidental  de  Zaragoza  continuación  del 
que  asienta  en  la  comarca  próxima  de  Soria,  induce  á  creer  que, 
asi  como  éste,  debe  también  aquél  referirse  al  grupo  de  la  oolita 
inferior,  ó  sea  al  tramo  bayoceuse  de  D'Orbigny;  y  en  verdad,  los 
escasos  dalos  paleontológicos  que  he  recogido  y  quedan  indicados 
más  arriba,  confirman  esta  manera  de  ver,  ó  demuestran,  por  lo 
menoSf  que  ese  tramo  se  halla  representado  en  el  jurásico  aragonés. 
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TERRENO  INFRACRETÁCEO. 

Enire  los  sedimenlos  liásicos  y  los  miocenos  del  lérmino  de  Riela» 
junto  á  la  orilla  del  río  Jalón,  se  interpone  un  pequeño  depósito  re- 
presentado por  areniscas,  arcillas  pizarreñas  y  calizas,  el  cual  ocupa 
una  pequeña  faja  de  6  á  8  quilómetros  de  longitud  por  1  á  2  de 
anchura,  que  desde  el  sitio  llamado  el  Arañal,  dentro  del  pueblo 
mencionado,  se  extiende  con  dirección  al  NO.  hasta  el  cerro  del 
Calar.  El  Sr.  üonayre,  fundándose  en  las  relaciones  estratigráflcas 
de  ese  depósito,  lo  refirió,  acertadamente  en  mi  concepto,  al  cretá- 
ceo inferior,  ó  sea  al  sistema  iufracretáceo,  si  se  adopta  el  criterio 
establecido  para  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España. 

En  efecto,  los  caracteres  petrográficos  y  las  indicaciones  paleon- 
tológicas que  en  él  se  observan,  no  dejan  la  menor  duda  acerca  de 
la  identidad  completa  de  sus  rocas,  con  las  que  constituyen  algunos 
horizontes  del  vealdense  en  la  provincia  de  Soria. 

Forman  sus  hiladas  inferiores  capas  de  areniscas  de  variada  com- 
posición, ya  groseras  y  calíferas,  ya  micáferas  y  de  estructura  tabu- 
lar, ya  también  de  color  verdoso  y  rojizo,  en  las  que  se  reconoce  la 
presencia  de  la  clorita  más  ó  menos  alterada,  siendo  además  frecuente 
en  algunas  capas  la  pirita  de  hierro  bajo  la  forma  de  cristales  cú- 
bicos. Intercálanse,  entre  estos  materiales  sabulosos,  arcillas  y  mar- 
gas pizarreñas  de  colores  amarillentos  y  verdosos,  en  estratos  de 
poco  grueso. 

El  miembro  superior  de  la  serie  se  compone  exclusivamente  de 
calizas,  y  sus  rocas,  que  siempre  tienen  un  color  gris  obscuro,  á 
Yeces  casi  negro,  son  unas  duras  y  silíceas;  otras  fétidas  y  cargadas 
de  substancias  carbonosas,  y  otras,  en  fin,  muestran  el  mismo  as- 
pecto pudinguiforme  que  caracteriza  á  las  vealdenses  en  ciertas  lo- 
calidades sorianas,  presentando  como  éstas,  en  medio  de  la  masa 
obscura  de  la  caliza,  manchas  blanquecinas  redondeadas,  en  algu- 
nas de  las  cuales  pueden  reconocerse  igualmente  indicios  de  gaste- 
rópodos. 

El  espesor  total  del  conjunto  es  próximamente  de  120  metros, 
del  cual  poco  menos  de  una  mitad  corresponde  á  la  zona  detríti- 
ca. Sus  capas  se  apoyan  con  estratificación  sensiblemente  concordante 
sobre  las  del  lias,  con  una  inclinación  casi  uniforme  en  toda  su  co- 
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rrida  de  38^  al  E.,  marcándose  sus  asomos  en  una  línea  regular  de 
cerrejones  y  méselas  de  poca  allura,  con  suaves  declives  en  su 
lado  oríenlal  y  corlados  en  escarpas  y  riscales  por  la  verlienle 
opuesla. 

La  exislencia  de  un  depósilo  vealdense  en  la  comarca  cenlral  de 
la  provincia  de  Zaragoza,  á  38  ó  40  quilómelros  del  de  la  misma 
edad,  que  ocupa  la  región  limílrofe  de  las  provincias  de  Soria  y  Lo- 
groño, sugiere  como  consecuencia  nalural  la  duda  de  si  esos  dos  de- 
pósitos se  constituyeron  separadamente  y  con  entera  independencia 
uno  de  otro;  ó  si,  por  el  contrario,  su  sedimentación  tuvo  lugar 
dentro  de  la  misma  cuenca,  en  cuyo  caso  pudiera  haber  motivo  á 
suponer  un  enlace  entre  ambos  á  cierta  profundidad  bajo  las  forma- 
ciones terciarias  del  valle  del  Ebro.  Cierto  es  que  en  esta  última  su- 
posición seria  preciso  asignar  una  extensión  relativamente  considera- 
ble á  las  aguas  continentales  que  cubrían  la  parte  central-seplenlrio- 
nal  de  España  durante  el  período  neocomiense;  pero  esa  extensión  no 
debe  en  rigor  considerarse  exagerada,  comparándola  con  la  que  al- 
canzan las  masas  vealdenses  en  localidades  extranjeras.  Por  otra 
parte,  la  identidad  de  caracteres  que  se  observa  entre  las  rocas  del 
depósilo  castellano  y  las  del  aragonés,  especialmente  entre  las  cali- 
zas, inclina  más  bien  á  admitir  que  las  de  ambas  regiones  han  te- 
nido un  origen  común,  y  que  su  formación  debió  efectuarse  en  cir- 
cunstancias completamente  iguales. 

Respecto  á  la  correspondencia  estratigráfica  que  guarden  las  hila- 
das del  depósito  vealdense  de  Riela  con  las  que  constituyen  el  de  la 
misma  edad  en  la  provincia  de  Soria,  sólo  puede  establecerse  tenien- 
do en  cuenta  los  caracteres  petrográficos  de  unas  y  otras;  y  en  tal 
concepto,  parece  natural  referir  las  dos  zonas  inferior  ó  arcillo-sa* 
hulosa,  y  superior  ó  caliza  del  primero,  á  hs  Cy  D  respectivamente, 
ó  sea  á  las  3.'  y  4.*  de  las  cinco  divisiones  que  en  el  segundo  he 
considerado  al  hacer  la  descripción  del  mismo  en  la  Memoria  res- 
pectiva. 
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TERRENO  CRETÁCEO. 

Entre  las  formaciones  de  la  era  secundaría»  la  cretácea  es,  des- 
pués de  la  del  lías,  la  que  adquiere  mayor  desarrollo  superGcial  eu  el 
suelo  zaragozano,  donde  se  halla  representada  principalmente  por  dos 
fajas  de  muy  desigual  magnitud,  que  corren  de  NO.  á  SE.,  derivadas 
ambas  de  la  mancha  de  la  misma  edad  que  asienta  en  la  región  orien- 
tal de  la  provincia  de  Soria.  La  menor  de  esas  fajas  enlaza  en  el  confín 
de  Castilla  con  el  macizo  de  La  Bidornia,  y  se  extiende  eu  su  mayor 
parte  por  la  vertiente  izquierda  del  rio  Carabantes,  á  través  de  los 
términos  de  Torrelapaja,  Berdejo,  Bijuesca  y  Torrijo  de  la  Canadá. 
La  otra,  que  es  continuación  del  depósito  cretáceo  que  forma  la  cor- 
dillera  de  Miñana  y  Deza,  cruza  el  Jalón  en  Alhama,  y  se  dirige 
después  á  lo  largo  de  la  zona  limítrofe  de  las  provincias  de  Zarago- 
za y  Guadalajara  á  internarse  en  territorio  de  la  de  Teruel.  Separa- 
da de  esta  gran  faja,  y  muy  próxima  á  su  lindero  septentrional,  se 
encuentra  al  NE.  del  mencionado  Alhama  una  mancliita,  la  cual  for- 
ma los  cerros  del  Martillo  del  Diablo  y  de  la  Solana,  que  ocupan  en 
total  un  espacio  menor  de  2  quilómetros  cuadrados. 

Muy  pocas  han  sido  las  rectificaciones  que  se  han  hecho  eu  los 
contornos  y  extensión  superficial  que  asigna  á  este  terreno  en  su 
Bosquejo  el  Sr.  Donayre,  y  aun  esas  se  han  limitado  exclusivamente 
á  la  faja  mencionada  en  segundo  lugar,  á  lo  largo  de  la  cual  los  se- 
dimentos cretáceos  quedan  interrumpidos,  en  espacio  más  ó  menos 
considerable,  por  depósitos  miocenos  y  cuaternarios  que  se  les  so- 
breponen en  Campillo  del  Camino,  en  Torralba  de  los  Frailes  y  entre 
los  pueblos  de  Used,  Santed  y  Gallocanta,  y  por  un  asomo  de  rocas 
liásicas  y  triásicas  que  se  descubre  en  Cimballa  á  lo  largo  de  la  va- 
guada del  río  Piedra,  del  cual  asomo  he  hecho  ya  mención  anterior- 
mente. 

En  la  composición  petrográfica  del  cretáceo  de  Zaragoza  se  obser- 
van las  mismas  dos  zonas,  esencialmente  sabulosa  la  inferior,  y  ex- 
clusivamente caliza  la  superior,  que  constituyen  el  tramo  cenoma- 
nense  en  las  provincias  centrales  de  España,  cuya  edad  aparece  tam- 
bién determinada  en  ésta  por  los  fósiles  recogidos  en  dicho  terreno.  La 
zona  inferior  se  caracteriza  igualmente  que  en  esas  otras  provincias 
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por  unas  arcosas  ó  areniscas  feldespáticas,  de  colores  blanco,  rojizo 
ó  amarillento^  y  que  de  ordinario  se  muestran  muy  descompuestas 
en  la  superflcie,  dando  origen  á  terreras  abigarradas,  que  acusan  la 
presencia  de  este  tramo  aun  á  largas  distancias.  Con  las  areniscas 
suelen  asociarse  en  algunos  sitios  y  á  diferentes  niveles  lechos  de 
arcillas,  y  aun  capas  de  margas  más  ó  menos  sabulosas.  Entre  las 
calizas  que  constituyen  la  zona  superior,  hay  unas  arcillosas,  á  veces 
de  estructura  tabular  ó  pizarreña,  que  pasan  á  margas  deleznables, 
y  son,  si  no  las  exclusivas,  al  menos  las  dominantes  en  las  hiladas 
inmediatamente  sobrepuestas  á  las  arcosas;  otras  hay  compactas, 
que  á  menudo  llegan  á  constituir  verdaderos  mármoles,  y  en  todas 
ellas  son  frecuentes  las  tintas  claras,  blanquecinas,  grises  ó  rojizas. 

Faja  en  la  cuenca  del  Carabantes. — La  faja  cretácea  de  la  ver- 
liente  izquierda  del  Carabantes  alcanza  cuando  más  una  anchura  de 
2,5  quilómetros,  y  cubre  por  su  lado  oriental  á  las  caliza^  liásicas  en 
los  términos  de  Torrelapaja,  Berdejo  y  Bijuesca,  y  á  las  dolomías  del 
muschelkalk  en  el  de  Torrijo  de  la  Cañada,  mientras  que  por  el  lado 
opuesto  se  halla  en  contacto  con  la  formación  siluriana.  Sus  sedimen- 
tos, considerados  en  conjunto,  se  arrumban  con  dirección  de  NO.  á 
SE.;  y  aunque  en  ellos  predominan  las  inclinaciones  al  tercer  cua- 
drante, acusan,  sin  embargo,  un  pliegue  sinclinal  de  gran  amplitud, 
cuyo  eje  sigue  la  dirección  misma  de  la  faja. 

Las  dos  zonas  sabulosa  y  caliza  se  encuentran  representadas 
en  este  depósito,  si  bien  la  primera  adquiere  relativamente  poco 
desarrollo,  á  no  ser  en  las  inmediaciones  de  Torrelapaja,  donde 
las  arcosas,  que  allí  se  asocian  con  algunas  capas  de  arcillas 
rojo-amarillentas,  suman  un  espesor  de  70  á  80  metros.  En  esta 
misma  localidad  las  areniscas  de  los  niveles  inferiores  del  tramo  se 
presentan  impregnadas  de  asfalto,  en  condiciones  análogas  á  las  de 
Fuenletoba,  en  la  provincia  de  Soria,  y,  como  éstas,  motivaron 
hacia  el  año  1854  el  establecimiento  de  una  fábrica  de  beneficio 
para  la  obtención  de  la  brea  mineral;  industria  que,  sin  embargo  de 
las  cuantiosas  sumas  invertidas  en  su  instalación,  no  llegó  á  prospe- 
rar, á  causa  quizá  de  la  escasa  cantidad  de  betún  contenido  en  el 
material  beneficiable. 

Con  mucha  frecuencia  las  areniscas  de  la  base  se  cargan  de  gui- 
jarros cuarzosos,  á  veces  con  tal  abundancia,  que  esas  rocas  llegan 
á  convertirse  en  verdaderas  pudingas  de  cimento  feldespático.  Tal 
sucede,  entre  otros  varios  sitios,  en  las  inmediaciones  de  Torrijo. 
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No  escasean  los  fósiles  en  la  faja  cretácea  de  la  cuenca  del  Cara* 
banles,  y  del  mismo  modo  que  en  todas  las  demás  localidades  cretá- 
ceas de  la  provincia,  se  les  encuentra  con  más  frecuencia  en  las  ca- 
lizas arcillosas  y  margas  de  la  zona  superior  que  en  las  calizas  com- 
pactas, sea  porque  realmente  abundan  más  en  las  primeras  que  en  las 
segundas,  sea  también  porque  la  relativa  facilidad  con  que  aquéllas 
se  desagregan  bajo  las  influencias  atmosféricas,  los  deja  á  descu- 
bierto y,  por  tanto,  más  al  alcance  de  la  vista  del  observador.  Las 
especies  siguientes  ban  sido  determinadas  con  ejemplares  recogidos 
en  los  términos  de  Torrijo  y  Bijuesca: 

Lima  simplex,  Orb. 
Janira  quinquecosíaía,  Orb. 
Osírea  Olissiponensis,  Sbarpe. 

Faja  di  Alhama  y  Cimballa. — Albama  es  una  de  las  localidades 
de  la  región  meridional  de  Zaragoza  donde  más  espesor  alcanza  el 
terreno  cenomanense.  líl  desgaste  ocasionado  por  la  apertura  del 
valle  del  Jalón,  ba  puesto  al  descubierto  la  serie  de  sus  biladas, 
que  en  la  orilla  derecha  del  río  forman  una  serie  de  alturas,  en 
cuyas  escarpadas  laderas  se  marcan  los  asomos  de  las  rocas  cretá- 
ceas, según  líneas  sinuosas  que  indican  en  todos  sus  detalles  los  gran- 
des  trastornos  sufridos  por  la  estratificación.  En  el  cerro  de  La  Mue- 
la, las  capas  se  han  conservado,  sin  embargo,  muy  tendidas,  mos- 
trando únicamente  algunas  ondulaciones  de  gran  amplitud;  pero  en 
los  altos  de  la  Serratilla,  que  se  elevan  más  ul  Sur,  las  calizas  se 
tuercen  y  pliegan  repetidas  veces  según  ejes  dirigidos  de  NO.  áSE., 
apareciendo  completamente  verticales  al  pie  del  Castillo  y  en  el  tú- 
nel de  la  Librería;  más  hacia  el  Sur,  en  la  vertiente  meridional  de 
la  Serratilla,  fijan  ya  sus  buzamientos  hacia  el  SO.,  aunque  conser- 
vando todavía  fuertes  inclinaciones,  y  se  ocultan  seguidamente  por 
este  rumbo  bajo  los  conglomerados  miocenos,  que  en  su  contacto 
se  muestran  también  muy  dislocados.  Estos  trastornos  de  las  ca- 
pas cenomanenses  son  debidos  indudablemente  á  la  proximidad  de 
la  falla  que  se  encuentra  poco  más  al  Norte  en  dirección  á  Bu- 
bierca,  sirviendo  de  limite  entre  las  formaciones  triásica  y  silu- 
riana. 

La  fig.  1.*  (pág.  56),  que  representa  un  corte  del  terreno  en 
sentido  de  S.  á  N.  á  lo  largo  de  la  margen  derecha  del  Jalón,  indica 
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la  disposición  relativa  de  las  capas  lerciariaSi  secundarias  y  paleo- 
zoicas en  las  inmediaciones  de  Alhama. 

La  zona  de  las  arcosas  asoma  con  lodo  su  espesor  en  la  base  del 
mencionado  cerro  de  La  Muela,  apoyadas  con  eslralificación  algo 
discordante  sobre  las  margas  triásicas  del  barranco  de  Valdelloso. 
Entre  ellas  se  intercalan  algunas  capas  de  calizas  arcillosas  y  cuar- 
ciferas  de  cerca  de  un  metro  de  espesor  total,  á  que  se  atribuyen  pro- 
piedades hidráulicas  en  cierto  grado.  Las  calizas  que  coronan  la  parle 
alta  de  ese  mismo  macizo,  correspondientes  á  las  hiladas  superiores 
del  tramo,  son  compactas,  de  grano  Ono,  de  color  amarillento  con 
vetas  rojizas,  ofreciendo  los  caracteres  de  un  mármol  de  regular  ca- 
lidad; forman  bancos  de  2  á  3  metros  de  grueso,  y  se  les  explota 
tanto  para  las  construcciones,  como  para  la  fabricación  de  pilas  con 
destino  á  los  establecimientos  balnearios. 

El  vallejo  de  Valdeviñas,  que  separa  el  cerro  de  La  Muela  de  la 
Serratilla,  deja  también  al  descubierto,  en  toda  la  anchura  de  su 
fondo,  las  arcosas  de  la  base  del  cenomanense,  que  en  aquel  sitio 
toman  una  coloración  abigarrada  y  se  encuentran  además  muy  des- 
compuestas, originándose  por  su  desagregación  grandes  terreras,  en 
que  las  aguas  llovedizas  han  abierto  numerosos  y  profundos  surcos, 
ün  algunos  sitios  se  observan,  dentro  de  esta  misma  zona  sabulosa, 
bandas  estrechas  de  color  negro,  que  acusan  la  presencia  de  estratos 
más  ó  menos  cargados  de  substancia  carbonosa,  si  bien  hasta  ahora 
no  se  ha  descubierto  ninguna  muestra  que  pueda  considerarse  como 
de  verdadero  lignito.  Entre  las  calizas  arcillosas  que  asoman  sobre 
las  areniscas  en  los  lados  del  mismo  barranco  de  Valdeviñas,  se  en- 
cuentran algunas  capas  delgadas,  formadas  por  una  aglomeración 
de  fragmentos  de  conchas  correspondientes  al  género  Oslrea^  con 
cimento  margoso,  y  cuyo  conjunto  resulta  de  color  gris  obscuro. 

En  el  mismo  pueblo  de  Alhama,  á  la  orilla  izquierda  del  Jalón,  se 
destacan  sobre  imponentes  escarpas  los  agudos  Picos  de  Peña  Tajada, 
donde  los  bancos  de  las  calizas  compactas  y  arcillosas  que  se  corres- 
ponden con  las  de  la  Serratilla  de  la  margen  opuesta,  se  levantan 
casi  verticales,  apareciendo  cada  vez  más  tendidos  con  inclinación 
de  45  á  50^  al  SO.  en  los  derrames  meridionales  de  aquella  altura,  y 
perdiéndose  á  poca  distancia  por  este  rumbo  bajo  los  conglomerados 
miocenos. 

Las  aguas  termales  que  desde  fecha  muy  remota  han  hecho  tan 
aoíversalmeale  conocida  esta  localidad,  brotan  á  uno  y  otro  lado 
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del  rio  de  los  referidos  conglomerados,  si  bien  es  de  suponer  que  su 
origen  primitivo  se  encuentra  en  las  calizas  cretáceas»  que  precisa- 
mente á  la  proximidad  de  los  manantiales  es  donde  muestran  tras- 
tornos más  violentos. 

De  las  varias  especies  fósiles  que  he  recogido  en  el  cenomanense 
de  Alhama,  han  podido  determinarse  las  que  menciono  á  continua- 
ción, casi  todas  procedentes  del  cerro  de  La  Muela: 

Tylostoma  ovalum,  Sharpe. 
r.  TorrubicB,  Sharpe. 
Fu8U8  Espaillaci?,  Orb. 
Pleroceras  nodosum,  Sow.  sp. 
Cyprina  Ligeriensis,  Orb. 
Lima  simpleXf  Orb. 
Oslrea  columba^  Lam. 
O.  cónica,  Orb. 
O.  flabellata,  Goldf. 
O.  Olissiponensis,  Sharpe. 
Hemiasíer  Foumelli,  Desor. 
Diadema  fíoysii^  Agass.  et  Desor. 
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Desde  los  riscos  de  Peña  Tajada,  las  capas  cretáceas  se  prolongan 
hacia  el  SE.,  conservando  próximamente  el  mismo  arrumbamiento, 
aunque  con  inclinación  variable  al  SO.,  señalándose  su  paso,  á  través 
de  los  términos  de  Godojos,  Ibdes  y  Nuévalos,  por  una  fila  de  cerros 
escarpados  y  surcados  por  hondos  barrancos. 

La  carretera  que  conduce  desde  Alhama  al  Monasterio  de  Piedra,  va 
siguiendo,  con  muy  ligeras  desviaciones  hasta  cerca  de  Nuévalos,  la 
línea  de  contacto  entre  la  formación  triásica  y  la  cretácea,  recono- 
ciéndose á  la  izquierda  de  aquel  trayecto  las  margas  del  keuper  por 
su  color  rojo  obscuro  dominante,  y  á  la  derecha  las  terreras  blan- 
quecinas originadas  por  los  derrubios  de  las  arcosas  cenomanenses, 
sobre  las  que  asoman  en  agudos  crestones  las  calizas  de  esta  misma 
edad. 

En  el  empalme  de  la  carretera  mencionada  con  el  ramal  que  llega  á 
Ibdes,  las  capas  cenomanenses  descansan  sobre  una  zona  de  carñiolas, 
que  en  aquel  paraje  completa  la  serie  triásica;  las  arcosas  se  reducen  á 
muy  poco  espesor,  y  aun  fallan  por  completo  en  la  margen  derecha 
del  río  Mesa,  que  por  allí  pasa,  quedando  en  contacto  con  las  referí* 
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das  cariiiolas  las  calizas  arcillosas  de  aquel  Iramo  cretáceo,  muy  fo- 
silíferaSy  en  que  se  encuenlran,  á  más  de  oirás  especies  fósiles,  la 
Osírea  columba,  Lam.,  y  la  0.  flabellata^  Goldf.  Una  falla  de  pequeño 
salto,  dirigida  próximamente  de  NO.  á  SE.,  y  paralela,  por  tanto,  á 
la  de  Alhama,  interrumpe  la  continuidad  de  las  capas  cretáceas  entre 
el  empalme  y  el  pueblo  de  Ibdes,  cuya  interrupción  se  hace  visible 
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principalmente  en  el  vallejo  de  Valdehalcones,  por  la  circunstancia 
de  presentarse  allí  en  apariencia  sobrepuesta  á  las  calizas  superiores 
del  tramo  otra  zona  de  arcosas,  sobre  la  cual  vuelve  á  repetirse  la 
de  calizas.  Las  capas  del  terreno  conservan  todas  ellas  el  buzamien- 
to más  ó  menos  pronunciado  al  tercer  cuadrante,  y  ofrecen  la  dis- 
posición que  representa  la  figura  2.* 

Los  efectos  de  la  ñilla  indicada  se  hacen  también  sensibles  2  ó  3 
quilómetros  más  al  Slü.  por  los  trastornos  que  afectan  á  las  capasen 
los  cerros  de  la  ermita  de  Ibdes,  si  bien  en  las  cercanías  de  este 
pueblo  recobran  su  buzamiento  alO.  25^  S.,  para  ocultarse  bajo  los 
sedimentos  miocenos.  Las  calizas  compactas  superiores  del  tramo  se 
encuentran  allí  atravesadas  por  numerosas  vetas  de  espalo  calizo, 
y  contienen  además  nodulos  cristalinos  de  esta  misma  substancia; 
las  arcillosas  son  muy  fosilíferas,  y  en  ellas  he  visto,  á  más  de  otras 
especies,  la  Lima  simplex,  Orh.;  la  Oslrea  flabdlata,  Goldf.,  y  la  0. 
olissiponensis^  Sharpe. 

Junto  á  Nuévalos  vuelve  á  encontrarse  la  zona  de  las  arcosas,  to- 
davía con  poco  espesor,  y  apoyada  directamente  sobre  las  margas 
triásicas.  El  célebre  Monasterio  de  Piedra  se  halla  situado  dentro  de 
este  término  sobre  las  calizas  de  la  faja  cretácea  que  describo.  Las 
capas  cenomanenses,  aunque  consideradas  en  conjunto,  dirigen  su 
buzamiento  general  hacia  el  Sur  se  pliegan  repetidas  veces  en  aque- 
llos alrededores,  según  puede  reconocerse  observando  la  marcha  de 
sus  asomos  en  las  escarpas  de  la  profunda  y  agreste  quiebra,  allí 
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inmediatai  en  que  hace  su  curso  ei  río  Piedra,  ya  trauquilo  y  con 
marcha  casi  imperceptible,  ya  despeñado  en  majestuosas  cascadas, 
y  escondido  á  trechos  bajo  la  espesura  de  una  exuberante  vege- 
tación. 

Frente  al  pueblo  de  Abanto,  en  las  cuestas  de  Cencebra  y  Cañada 
Hermosa,  por  donde  va  el  camino  de  Cimballa,  recobran  su  desarro- 
llo habitual  las  areniscas  feldespáticas  de  la  base  del  cenomanense, 
que  allí  se  apoyan  sobre  las  carñiolas  triásicas;  con  frecuencia  sue- 
len cargarse  de  menudas  guijas  de  cuarzo  y  de  cuarcita,  y  entre  sus 
hiladas  superiores  se  intercalan  algunas  capas  de  caliza,  parecida 
por  su  aspecto  exterior  á  las  que  se  encuentran  al  mismo  nivel  en  La 
Muela  de  Alhama.  Sobre  las  arcosas  descansan  unos  bancos  muy  po- 
tentes de  caliza  arcillosa  que  contienen  numerosos  restos  de  una  es- 
pecie de  coralario  de  ramas  gruesas  y  extendidas,  tan  abundantes  en 
algunos  sitios  que  constituyen  casi  toda  la  masa  de  la  roca.  Además 
de  ese  fósil,  se  encuentran  en  la  misma  localidad  otros  varios,  de  los 
que  han  podido  determinarse  los  siguientes: 

Tylosloma  TorrubicB,  Sharpe. 
Cardium  gentianunif  Sow. 
Arca  Archiaciana,  Orb. 
Osírea  columba^  Lam. 
Hemiasíer  Foumelli,  Desor. 
Cidaris  vessiculosa?,  Goldf. 
Pseudodiadema  variolare,  Brong. 

Desde  cerca  de  Ibdes  hasta  el  confín  meridional  de  la  provincia,  el 
límite  entre  las  formaciones  cretácea  y  miocena  está  determinado 
por  otra  nueva  falla,  dirigida  de  N.NE.  á  S.SO.,  y  cuya  huella  se 
observa  con  toda  claridad  en  Sisamón,  donde  las  calizas  cenomanen- 
ses  del  cerro  de  la  Ermita  se  muestran  aparentemente  superpuestas 
á  las  rocas  terciarias  en  que  está  asentado  el  pueblo;  así  como  tam- 
bién en  las  cercanías  de  Jaraba,  donde  las  capas  de  una  y  otra  edad 
ofrecen  la  disposición  que  indica  la  (¡gura  3." 

Los  manantiales  termales  que  se  utilizan  en  el  balneario  reciente- 
mente construido  en  Jaraba,  brotan  al  pie  de  una  escarpa,  en  que 
asoman  junto  al  borde  oriental  de  la  falla  mencionada  las  calizas  ce- 
numanenses,  ya  compactas  y  marmóreas,  veteadas  de  amarillo  y  rojo, 
ya  bastas,  arcillosas  ó  silíceas  y  de  color  agrisado,  unas  y  otras  en 
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bancos  muy  gruesos  que  se  arrumban  con  buzamiento  general  al  se- 
gundo cuadrante. 

El  rio  Mesa,  antes  de  salir  á  la  vega  de  Jaraba,  corre  encauzado 
dentro  de  una  hoz  angosta  y  profunda,  en  cuyas  escarpadas  márge- 
nes, que  en  algunos  sitios  se  elevan  verticalmente  á  más  de  100  me- 
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i . —Calizas  cenoma  nenses. 
2.— Conglomerados  miocenos. 
3.— Depósitos  de  formación  actaal. 
F. -Falla. 


Iros  de  altura,  las  capas  de  caliza  cretáceas,  habiendo  cedido  á  los 
empujes  laterales  originados  al  formarse  la  referida  falla,  muestran 
repetidos  trastornos  y  plegaduras,  qire  vienen  á  resumirse  en  un  plie- 
gue anticlinal  muy  pronunciado,  según  un  eje  dirigido  próximamente 
de  N.  40^  E.  á  S.  40®  0.,  el  cual  pasa  entre  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Jaraba  y  las  ruinas  de  los  baños  primitivos.  En  este  mismo 
trayecto  han  quedado  al  descubierto  las  hiladas  inferiores  de  la  zona 
caliza,  y  los  bancos  de  roca  más  compactos  y  resistentes,  se  levantan 
verticalmente  como  grandes  paredones  aislados,  por  haber  sido  de- 
rrubiadas las  margas  y  calizas  arcillosas  con  que  alternan.  Allí  se  en- 
cuentran con  relativa  abundancia  la  Osírea  columba^  Lam.,  y  la  O, 
Olissiponensis^  particularmente  la  primera. 

Entre  Jaraba  y  Calmarza,  próximamente  hacia  la  mitad  del  cami- 
no, aparecen  en  contacto  anormal  los  conglomerados  y  maciños  mio- 
cenos con  las  margas  y  calizas  arcillosas  del  cenomanense,  que  tam- 
bién allí  son  muy  fosilíferas,  y  contienen,  á  más  de  otras  especies: 
Tylostoma  TorrubicB,  Sharpe;  Ostrea  columba^  Lam.,  y  Hemiaster 
Foumellif  Desor. 

Algunas  manchas  cuaternarias  de  espesor  y  extensión  muy  varia- 
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bles,  cubren  á  trechos  á  las  calizas  cenomaoeuses  en  las  altas  plani- 
cies que  median  entre  la  vaguada  del  Mesa  y  la  del  Piedra,  que  corre 
más  á  Levante,  encauzado  también  á  grande  profundidad.  Sobre  la 
margen  izquierda  de  este  último  río,  en  la  caída  á  Cimballa,  asoman, 
bajo  el  diluvium  del  monte  de  la  Maitina,  los  bancos  de  las  calizas 
compactas  superiores  del  tramo,  con  buzamiento  occidental  poco 
pronunciado,  y  descansando  en  una  hilada  de  calizas  arcillosas  blan- 
cas con  Tylostoma  TorrubiíB,  Sharpe;  Ostrea  flabellatúy  Goldf.,  y 
O.  Olissiponensis,  Sharpe,  la  cual,  á  su  vez,  se  apoya  con  ligera 
discordancia  y  sin  intermedio  de  las  arcosas,  en  las  calizas  del 
lías. 

Numerosos  pliegues  y  lorceduras,  que  se  traducen  en  repetidos 
cambios  de  dirección  ¿  inclinación,  ofrecen  también  las  calizas  ce- 
nomanenses  á  lo  largo  del  curso  del  Piedra,  agua  arriba  de  Cimba  • 
lia,  en  las  que,  sin  embargo,  dominan  los  buzamientos  meridionales. 
Á  poca  distancia  de  este  pueblo  aparecen  en  los  ribazos  de  la  margen 
derecha  unos  bancos  muy  potentes  de  calizas  más  ó  menos  arcillo- 
sas, que  encierran  restos  de  coralarios,  iguales  y  con  la  misma  abun- 
dancia que  los  observados  en  la  Cañada  Hermosa  de  Abanto. 

Junto  á  los  pueblos  de  Used  y  Santed,  rayanos  con  la  provincia 
de  Teruel,  las  rocas  cretáceas,  é  igualmente  las  triásicas,  se  hallan 
ocultas  por  un  grueso  manto  aluvial  de  formación  reciente  y  de  más 
de  una  legua  cuadrada  de  extensión  que  impide  ver  el  contacto  de  unas 
y  otras  y  el  de  las  últimas  con  las  silurianas.  Al  sur  de  dichos  pue- 
blos, á  la  distancia  de  3  á  4  quilómetros,  vuelven  á  asomar  en  la  su- 
perGcie  las  rocas  de  la  zona  superior  del  cenomanense,  representa- 
das por  una  hilada  muy  potente  de  margas  y  calizas  arcillosas  de 
colores  blanco  y  amarillento,  á  la  cual  se  sobrepone  otra  de  cali- 
zas compactas,  en  capas  de  poco  grueso  y  bien  regladas,  algunas 
de  las  cuales  se  prestan  á  una  labra  fácil  y  se  explotan  como 
piedra  de  sillería.  El  arrumbamiento  de  los  estratos  es  de  NO.  á  SE., 
con  inclinación  de  25"*  al  SO.  Entre  los  numerosos  restos  fósiles  re- 
cogidos en  este  paraje,  han  podido  determinarse  las  especies  si- 
guientes: 

Tylostoma  Torrubiee,  Sharpe. 
Fusus  Espaillaci?,  Orb. 
Arca  Archiaci,  Orb. 
Janira  quinquecostala,  Orb. 
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Osirea  columba,  Lam. 
0.  flabellata,  Golfd. 
Hemiasler  Foumelli,  Desor. 
Orbilolina  cóncava^  Lam. 

Mangdita  cerca  db  Aldama. — La  pequeña  masa  cretácea  que  forma 
al  nordeste  de  Alhama  los  cerros  de  la  Solana  y  del  martillo  del  Dia- 
blo (1),  rodeada  en  lodos  sentidos  por  las  margas  del  trías,  ofrece  los 
mismos  caracteres  petrográficos  que  tiene  en  aquella  localidad  la  faja 
cenomanense  ya  descrita,  de  la  cual  ha  quedado  separada  por  derru- 
bio del  terreno  intermedio.  Gruesos  bancos  de  arcosas,  de  colores  * 
blanco  y  rosado,  que  en  ocasiones  pasan  á  pudingas  y  en  conjunto  su- 
man un  espesor  casi  igual  al  que  las  mismas  rocas  representan  en  la 
altura  de  La  Muela,  constituyen  la  base  de  los  cerros  mencionados: 
sobre  ellos  se  extiende  u^na  zona  de  calizas  arcillosas  con  Osirea  fia- 
bellata,  Goldf.,  y  otros  fósiles,  á  la  que  sigue  otra  más  potente  de 
calizas  compactas  que  coronan  las  cumbres  con  agudos  riscales.  Las 
capas  cretáceas  se  arrumban  con  buzamiento  poco  pronunciado  hacia 
el  SO.  y  discordantes  con  las  triásicas  sobre  que  descansan. 

(1)  El  origen  de  este  nombre  se  atríbaye  á  dos  grandes  bloques  de  ca- 
liza, que  por  denadacióQ  qoedaroa  aislados  en  la  ladera  oriental  de  aquella 
altara  en  tal  disposición,  qae  uno  de  ellos  descansaba  por  su  linea  media 
y  formando  escuadra  sobre  otro  levantado  verticalmente,  aTectando  en 
conjunto  la  figura  de  un  gigantesco  martillo,  cuando  se  le  observaba  á 
cierta  distancia.  Pero  hace  ya  algunos  años,  sea  por  la  corrosión  de  los 
agentes  atmosféricos,  sea  por  la  intervención  de  la  mano  del  hombre  ó 
por  ambas  causas  á  la  vez,  desapareció  aquel  curioso  detalle  topográfico. 
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TERRENO  EOCENO. 

Sabido  es  que  en  las  comarcas  septentrionales  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  como  sucede  igualmente  en  todas  las  comprendidas  dentro 
de  la  zona  subpirenáica,  el  terreno  eoceno  ocupa  considerables  su- 
perficies, representado  por  sus  dos  grupos  marino  y  lacustre.  Por  el 
contrario,  en  la  región  de  la  misma  provincia,  situada  al  sur  del 
Ebro,  únicamente  se  han  mencionado,  que  yo  sepa,  como  corres- 
pondientes á  esa  edad,  los  conglomerados  terciarios  que,  con  fuertes 
inclinaciones  al  SO.,  descansan  sobre  las  calizas  cretáceas  en  las  cer* 
canias  de  Alhama  ^K  Debo  advertir,  sin  embargo,  que,  en  mi  con- 
cepto, las  relaciones  estraligráficas  de  esos  conglomerados  hacen 
considerarlos  más  bien  como  la  base  del  mioceno,  y  que  su  levanta- 
miento debió  tener  lugar  al  final  ó  después  de  este  último  periodo, 
por  efecto  de  la  falla  que,  pasando  1,5  quilómetros  al  norte  de  dicha 
localidad,  cruza  de  NO.  á  SE.  el  suelo  zaragozano. 

El  único  sitio  de  dicha  región,  donde  he  encontrado  sedimentos  que 
pudieran  quizá  ser  referidos  al  periodo  eoceno,  es  el  pueblo  de  Mo- 
ros, 6  quilómetros  al  NO.  de  Ateca.  Entre  las  capas  inferiores  del 
siluriano  y  las  reconocidas  como  indudablemente  miocenas  se  inter- 
pone allí  un  tramo  constituido  por  conglomerados  de  cantos  cuarzo- 
sos y  calizos  con  cimento  siliceo-arcilloso,  que  alternan  con  arcillas  y 
gredas  de  color  rojizo.  Unos  y  otros  materiales  forman  bancos  de  gran 
espesor,  levantados  casi  hasta  la  vertical  y  con  buzamiento  al  primer 
cuadrante. 

La  facies  general  de  estos  sedimentos  revela  á  primera  vista  una 
formación  de  la  época  terciaria;  y,  por  otra  parle,  la  discordancia  de 
los  mismos  con  los  miocenos,  que  en  su  contacto  se  muestran  com- 
pletamente horizontales,  induce  á  suponerlos  anteriores  á  este  úl- 
timo período,  y  á  incluirlos,  más  bien  que  en  el  sistema  oligoceno, 
en  el  eoceno,  como  representantes  del  tramo  parisiense,  ó  sea  de  los 
conglomerados  supranumulíticos. 

Es  digna  de  mencionarse,  sin  embargo,  la  circunstancia  de  que 

(L)    Descripción  física  y  geolágica  de  la  provincia  de  Madrid,  por  D,  Casiano 
de  Prado,  pág.  444. 
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mienlras  en  la  región  subpirenáica,  en  la  cantábl-ica  y  en  la  provin- 
cia de  Soria,  los  conglomerados  del  Iramo  parisiense  descansan  ya 
sobre  las  calizas  numulílicas,  ya  directamenle  sobre  las  rocas  del  cre- 
táceo, en  la  mencionada  localidad  aragonesa  aparezcan  sobrepuestos 
á  las  rocas  silurianas,  sin  que  puedan,  por  lo  tanlo,  observarse  sus 
relaciones  eslratigráOcas  con  las  cretáceas.  De  todos  modos,  parece 
indudable  que  ios  sedimentos  mencionados  representan  una  forma- 
ción anterior  á  la  miocena,  y  en  tal  concepto  creo  deben  referirse  á 
los  niveles  superiores  de  la  eocena,  en  la  cual  los  considero  incluidos 
siquiera  sea  provisionalmente. 

Por  lo  demás,  la  extensión  superficial  que  ocupan  no  pasa  de  un 
quilómetro  de  longitud  por  medio  de  anchura,  y  sus  asomos  deter- 
minan junto  á  la  orilla  izquierda  del  Manubles  una  empinada  loma, 
sobre  la  cual  se  halla  situado  en  su  mayor  parte  el  pueblo  de 
Moros. 
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TKRRENO  OLIGOCENO. 

En  contado  con  las  calizas  liásicas  del  serrijón  que  se  alza  al  sur 
de  Belcliile,  y  por  bajo  de  los  depósitos  miocenos  que  se  desarrollan 
á  uno  y  otro  lado  del  mismo  en  aquella  parte  del  territorio  zarago- 
zano, se  ve  asomar  en  varios  sitios  una  serie  de  capas,  la  mayoría 
de  origen  detrítico,  las  cuales,  tanto  por  sus  caracteres  petrográficos 
como  por  las  escasas  indicaciones  paleontológicas  que  muestran,  re- 
velan una  formación  correspondiente  á  la  época  terciaria,  si  bien 
distinta  de  la  miocena,  con  la  cual  se  bailan  en  marcada  discordan- 
cia estraligráfica. 

Los  sedimentos  á  que  me  refiero  aparecen  descubiertos  principal- 
mente  en  la  vertiente  meridional  de  dicba  cordillera,  á  lo  largo  de  una 
faja,  que  desde  la  orilla  derecha  del  río  Aguas,  en  los  términos  de  AN 
monacid  de  la  Cuba  y  Letux,  donde  comienza  con  una  anchura  de  2  á 
3  quilómetros,  corre  hacia  Levante  por  espacio  de  5  á  6,  estrechán- 
dose gradualmente  hasta  extinguirse  en  el  extremo  oriental  de  aquel 
relieve,  junto  al  promedio  del  camino  de  Belchite  á  Lécera. 

Cerca  del  mismo  Almonacid,  en  dirección  al  Noroeste,  á  la  izquier- 
da del  río  mencionado,  se  les  ve  también  en  la  superficie,  dentro  de 
una  pequeña  hondonada,  donde  formau  una  manchita  de  poco  más 
de  1  quilómetro  cuadrado,  cuyo  enlace  con  la  faja  anterior  ocultan 
los  conglomerados  miocenos  del  cerro  en  que  está  situado  el  pueblo. 

Por  último,  no  lejos  de  ese  paraje,  en  el  extremo  Norte  del  angosto 
desfiladero  por  donde  el  río  Aguas  cruza  la  misma  cordillera,  quedan 
igualmente  al  descubierto  dichos  sedimentos  en  una  y  otra  margen, 
ocupando  un  espacio  cuya  longitud  en  sentido  transversal  á  la  co- 
rriente no  excede  de  un  quilómetro,  ni  de  500  metros  su  anchura 
máxima. 

Constituyen  esencialmente  estos  depósitos  margas  amarillentas  y 
blanco- rojizas  más  ó  menos  sabulosas;  conglomerados  de  elementos 
pequeños,  cuarzosos  y  calizos,  con  pasta  de  maciño,  y  ofreciendo 
tránsitos  frecuentes  á  gonfolitas;  areniscas  calíferas,  y  calizas  gene- 
ralmente arcillosas,  de  colores  blancos  ó  rojizos,  cuyos  materiales 
tienen  en  dichos  depósitos  la  importancia  relativa  que  indica  el  or- 
den con  que  quedan  enumerados.  Las  calizas  se  encuentran  siempre 
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asociadas  con  las  margas,  y  éslas^  ya  solas,  }a  acompañadas  de  aqué- 
llas, forman  hiladas  á  veces  de  muchos  metros  de  potencia  que  alter- 
nan con  otras  menos  gruesas  de  areniscas  y  conglomerados^  repi- 
tiéndose la  alternación  con  bastante  regularidad  en  todo  el  espesor  de 
la  serie.  El  yeso  se  halla  muy  repartido  en  las  hiladas  margosas,  sea 
en  vetas  flbroso-cristalínas,  sea  en  masas  de  estructura  terrosa  ó  sa- 
caroidea, y  se  le  explota  en  varios  parajes  de  las  inmediaciones  de 
Almonacid. 

Las  rocas  precitadas  se  presentan  en  estratos  de  variable  grueso 
y  muy  dislocados»  con  buzamiento  general  al  tercer  cuadrante  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cordillera,  y  con  pendiente  contraria  en 
el  lado  opuesto  de  la  misma;  apareciendo  casi  verticales,  y  aun  ver- 
ticales del  todo,  en  el  contacto  con  las  capas  iiásicas,  y  más  tendidas 
cada  vez  á  medida  que  se  alejan  de  ellas,  aunque  nunca  baja  su  in- 
clinación de  los  45°,  lo  cual  permite  deslindarlas  con  facilidad  de  las 
miocenas  que  en  ellas  se  apoyan,  conservando  su  posición  sensible- 
mente horizontal.  Menos  marcada  es,  por  el  contrario,  su  discor- 
dancia con  las  capas  iiásicas,  si  bien  resulta  todavía  perceptible,  cuan- 
do se  consideran  en  conjunto  ambas  formaciones,  viéndose  indistin- 
tamente á  lo  largo  de  su  línea  limite,  las  hiladas  margosas,  las  are- 
niscas y  los  conglomerados  de  la  primera,  recostados  sobre  las  calizas 
de  la  segunda. 

La  estructura  y  disposición  estratigráíica  de  esos  mismos  materia- 
les se  traduce  en  el  aspecto  y  conGguración  topográfica  del  suelo  que 
ocupan,  principalmente  en  el  espacio  que  media  entre  los  pueblos 
Almonacid,  Letux  y  Lécera,  á  lo  largo  del  cual  se  destacan  los  bancos 
de  conglomerados  y  areniscas  en  líneas  discontinuas  de  riscos  y  cres- 
tones sobre  un  terreno  llano  ó  poco  desigual,  surcado  no  más  que 
por  algunas  ramblas  y  barrancos  de  escasa  profundidad. 

Entre  las  rocas  mencionadas,  únicamente  he  encontrado  restos 
fósiles  en  las  calizas  arcillosas,  aunque  en  corto  número  y  represen- 
tados tan  sólo  por  moldes  de  Helix  y  otros  gasterópodos  específica- 
mente indeterminables. 

Las  noticias  que  anteceden  demuestran  que  los  sedimentos  en  cues^ 
tión  constituyen,  según  al  principio  he  manifestado,  una  formación 
de  la  época  terciaria,  anterior  á  la  miocena,  y  que  además  esa  for- 
mación es  de  agua  dulce,  aun  cuando  los  datos  paleontológicos  re- 
cogidos no  bastan  para  decidir  si  debe  referirse  al  sistema  eoceno 
superior  y  horizonte  de  los  conglomerados  supranumulí ticos,  ó  al 
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sisleina  oiigoceno;  mas  leiiiendo  en  cuenla  su  facies  general  y  su 
composición  petrográGca,  muy  distintas  de  las  que  liabitualmenle 
ofrece  el  primero  de  esos  dos  sistemas,  y,  por  el  contrario,  muy 
análoga  á  la  que  tienen  los  depósitos  reconocidos  como  oligocenos  en 
la  Rioja  alavesa  (^^ ,  y  los  que  he  considerado  como  tales  en  el  Campo 
de  Gomara  de  la  provincia  de  Soria,  no  creo  aventurado  referir  tam- 
bién á  esta  misma  edad  los  que  asoman  bajo  las  capas  miocenas  en 
la  comarca  de  Belchite,  aGrmándouie  más  en  esta  creencia  el  hecho 
de  que  también  en  la  inmediaia  provincia  de  Teruel,  y  precisamente 
en  su  región  septentrional,  se  encuentran  sedimentos  de  ese  mismo 
período,  según  ha  hecho  ver  el  señor  de  Cortázar  en  la  Descripción 
geológica  de  dicha  provincia  ^'^K 

No  obstante  la  sencillez  y  uniformidad  de  su  composición  petro- 
gráfica, el  terreno  oiigoceno  de  la  locaUdad  aragonesa  mencionada 
presenta,  cuando  se  le  estudia  en  detalle,  algunas  variaciones  locales 
que  voy  á  hacer  notar. 

En  la  mancha  situada  ai  noroeste  de  Almonacid,  las  calizas  arci- 
llosas se  muestran  más  abundantes  que  en  las  otras  dos,  y  ofrecen 
además  una  coloración  más  variada,  asi  como  también  las  margas 
pétreas  ó  terrosas  con  que  se  asocian:  en  cambio,  adquieren  allí  me- 
nos desarrollo  las  hiladas  sabulosas. 

A  levante  del  mismo  pueblo,  siguiendo  el  camino  que  conduce  di- 
rectamente de  Belchile  á  Letux,  se  encuentran  en  el  límite  septentrio- 
nal de  la  faja  que  corre  por  la  falda  sur  del  repetido  serrijón,  grandes 
bancos  de  margas  rojizas  y  anteadas  yesíferas,  á  las  que  acompañan 
capas  de  caliza  blanca  con  moldes  de  gasterópodos; 

Al  norte  de  Letux,  con  dirección  á  Lécera,  las  hiladas  de  conglo- 
merados y  areniscas  llegan  á  adquirir  grandes  espesores,  á  veces  de 
12  y  14  metros,  según  acusan  los  mogotes  y  cerrillos  que  erizan  en 
algunos  sitios  las  llanadas  que  por  aquella  parte  se  extienden. 

En  el  extremo  oriental  déla  misma  faja  los  conglomerados  forman, 
por  el  contrario,  capas  de  poco  grueso  que  alternan  repetidas  veces 
con  las  margas  yesíferas,  y  se  muestran  en  posición  vertical,  mien- 
tras que  las  calizas  liásicas  adyacentes,  aun  cuando  ofrecen  también 
fuertes  inclinaciones,  no  han  sido  levantadas  hasta  ese  grado. 


(1)     Deseripcián  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Alava^  por  D.  Ramón 
Adán  de  Yarza. 
(8)    Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  XII. 
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Por  úllimo,  las  margas  de  color  rojo  amarillento  uniforme,  muy 
sabulosa^ y  pobres  en  yeso,  dominan  sobre  los  oíros  materiales  en  la 
mancha  que  asoma  al  pie  septentrional  del  serrijón  de  Belchile,  en 
la  vaguada  misma  del  río  Aguas;  y  los  bancos  de  conglomerados  que 
entre  ellas  se  intercalan,  se  marcan  en  ambas  márgenes  con  una  se- 
rie de  bandas  que  se  elevan  casi  verticalmenle  á  grande  altura,  ter- 
minadas por  agudos  riscos. 

La  figura  4/  da  idea  de  la  disposición  que  alli  guardan  las  capas 
oligocenas  y  las  liásicas  sobre  que  se  apoyan. 


Fiff.  4.» 


•o  « 

g  te    Sierra  de  Belchi  te. 

a  o 


4-4.— Calizas  liásicas. 
9.— Areniscas  y  margas  oligocenas. 
3.— Conglomerados  miocenos. 


Kl  espesor  que  representan  los  sedimentos  oligocenos  entre  Letux 
y  Almonacid  no  baja  de  300  metros;  siendo  poco  mayor  de  150  el 
que  se  descubre  en  los  otros  asomos  situados  más  al  NO. 
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TERRENO  MIOCENO  UCUSTRE. 

Además  de  la  gran  mancha  míocena  de  agua  dulce  que  se  extiende 
á  lo  largo  del  valle  del  Ebro  en  la  zona  central  de  la  provincia,  y  que 
llega  por  el  Sudoeste  hasta  las  derivaciones  del  Moucayo  y  de  las  cor- 
dilleras que  cruzan  las  regiones  occidental  y  meridional,  señala  el 
Sr.  Donayre  en  su  Bosquejo  la  existencia  en  estas  mismas  regiones 
de  otras  fajas  y  manchas  de  igual  edad»  hasta  el  número  de  siete. 
Una  de  esas  fajas  asienta  en  la  vertiente  izquierda  del  río  Isuela, 
sobre  sedimentos  triásicos,  Músicos  yjurásicos,  y  corre  de  NO.  á  SB. 
á  través  de  los  términos  de  Trasovares,  Tierga  y  Mesones,  ocupando 
un  espacio  de  25  quilómetros  de  longitud  por  4  de  anchura  máxi- 
ma. Otra  faja,  mucho  más  extensa  que  la  anterior,  comienza  por 
el  NO.  cerca  de  Malanquilla,  y,  atravesando  el  río  Jalón  entre  Te- 
rrer  y  Huérmeda,  va  á  internarse  en  la  provincia  de  Teruel  por  el 
término  de  Anento;  su  longitud,  comprendida  dentro  de  ios  conflnes 
de  la  de  Zaragoza,  es  próximamente  de  120  quilómetros;  su  anchura 
media  excede  de  12,  y  se  halla  en  contacto  con  todas  las  formacio- 
nes que  aparecen  en  la  misma,  excepción  hecha  de  la  devoniana,  la 
jurásica,  la  infracretácea  y  la  oligocena.  Las  dos  manchas  miocenas 
que  se  indican  en  el  Bosquejo  del  Sr.  Donayre,  situadas  en  la  ver* 
tiente  derecha  del  Jiloca,  cerca  del  limite  meridional  de  la  provin- 
cia, aparecen  en  el  Mapa  general  reunidas  en  una  sola  y  además  algo 
modificadas  en  sus  contornos.  Una  rectificación  análoga  ha  sido  pre- 
cisa en  la  mancha  que  aquel  mismo  geólogo  señala  en  el  término  de 
Moneva,  la  cual,  según  he  podido  observar,  se  prolonga  hacia  el 
Norte  á  enlazarse  con  el  gran  depósito  mioceno,  primeramente  men- 
cionado, que  ocupa  toda  la  región  central.  Por  último,  en  el  ex- 
tremo Sudoeste  de  la  provincia  se  encuentra  otra  que  se  extiende 
por  ambas  vertientes  del  Jalón,  y  penetra  por  la  izquierda  en  lerri'^ 
torio  soriano,  dentro  del  cual  se  enlaza  con  la  formación  miocena 
del  valle  del  Duero. 

Además  de  estas  manchas  y  fajas,  he  podido  comprobar  la  exis« 
tencía  de  rocas  de  la  misma  edad  en  otras  varias  localidades  de  Za- 
ragoza. Los  pueblos  de  Aldehuela  de  Liestos  y  Torralba  de  los  Frailes 
se  hallan  situados  á  la  derecha  del  río  Piedra  sobre  un  depósito  mio« 
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ceno,  que  cubre  á  las  calizas  cenomanenses  eu  un  espacio  de  forma 
próxiuiamenle  cuadrangular  y  de  más  de  25  quilómelros  cuadrados 
de  exleusión.  A  levante,  y  muy  cerca  de  Cimballa,  se  encuenlra  un 
isleo  de  rocas  miocenas,  de  unas  cuantas  hectáreas  de  superficie, 
descansando  sobre  calizas  triásicas,  liásicas  y  cretáceas.  La  cumbre 
del  monte  Valmayor»  que  se  eleva  entre  Atea  y  Villafeliche,  está  for- 
mada asimismo  por  otra  manchita  de  sedimentos  miocenos,  sobre- 
puesta á  los  estratos  cambrianos,  la  cual  debió  quedar  allí  ais- 
lada al  verificarse  la  denudación  del  valle  del  Jiloca.  La  sierra  de 
Carenas,  cuyo  relieve  determinan  principalmente  las  pizarras  y  cuar- 
citas del  siluriano  inferior,  se  baila  coronada  por  una  meseta  mioce- 
na  de  más  de  un  quilómetro  superficial,  alargada  eu  sentido  de  N. 
á  S.  y  corlada  por  ásperas  escarpas  en  las  caídas  al  río  Mesa.  A  la 
formación  miocena  deben  también  referirse,  en  mi  opinión,  los  res- 
tos de  un  depósito  de  rocas  calizas  y  conglomerados,  que  se  obser- 
van sobre  los  materiales  silurianos  en  la  cúspide  del  cerro  de  Santia- 
go, entre  Alhama  y  Bubi^rca,  y  que  el  Sr.  Donayre  consideró  como 
cretáceas.  A  levante  de  Moyuela  existe,  sobre  las  calizas  liásicas,  otro 
depósito  pequeño  de  rocas  miocenas,  que  los  derrubios  han  separado 
de  la  gran  mancha  central.  Por  último,  en  las  mesetas  y  alturas  que 
se  interponen  entre  Campillo  y  Calmarza,  así  como  también  en  las 
inmediaciones  del  Monasterio  de  Piedra,  se  ven,  sobre  las  calizas  ce- 
nomanenses, retazos  superficiales  de  conglomerados  y  areniscas  ar- 
cillosas con  los  caracteres  de  miocenos,  todos  ellos  de  extensión  tan 
reducida,  que  no  tienen  representación  posible  en  la  escala  del  mapa 
adjunto,  pero  que  atestiguan  el  gran  'desarrollo  superficial  que  los 
sedimentos  terciarios  debieron  alcanzar  primitivamente  en  aquella 
parte  del  suelo  aragonés. 

Juzgando  por  lo  que  se  observa  en  la  región  central  y  meridional 
de  la  provincia  de  Zaragoza,  el  mioceno  lacustre  de  la  cuenca  del 
Ebro  ofrece  una  composiciói^.  idéntica  al  de  las  cuencas  del  Duero  y 
del  Tajo,  pudiéndose  distinguir  eu  él,  lo  mismo  que  en  el  de  éstas, 
tres  zonas  distintas  desde  el  punto  de  vista  petrográfico.  La  inferior 
está  formada  esencialmente  por  bancos  de  conglomerados  con  cimen- 
to margoso  ó  de  pasta  de  maciño,  rara  vez  calizo,  y  que,  hacia  sus  ni- 
veles superiores,  pasan  á  areniscas  calíferas.  Bu  la  zona  media  abun- 
dan las  margas  pétreas  ó  terrosas,  ya  puras,  ya  más  ó  menos  car- 
gadas de  arena  silícea,  y  con  frecuencia  acompañadas  de  yeso,  cuya 
substancia  se  presenta  en  ellas  unas  veces  formando  masas  y  vetas 
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irregulares,  y  otras  en  capas  allernanles  coo  las  margas  mismas  y 
eslraliflcadas  con  regularidad.  A  estos  materiales  se  asocian  además 
hiladas  de  grueso  distinto  de  areniscas  y  gonfolílas.  Por  último,  la 
zona  superior  está  constituida  exclusivamente  por  calizas  más  ó 
menos  arcillosas  y  con  frecuencia  silíceas. 

£1  desigual  desarrollo  que  muestra  cada  una  de  estas  zonas,  y  la 
variedad  de  caracteres  con  que  se  presentan  las  rocas  que  las  cons- 
tituyen, determinan  las  diferencias  que  se  observan  en  este  terreno 
de  una  á  otra  localidad.  iMuy  pocas  son  las  en  que  se  encuentra  com- 
pleta la  serie  de  sedimentos  miocenos,  pues  por  efecto  de  los  derru- 
bios que  ha  sufrido,  ha  desaparecido  en  muchos  sitios  la  zona  supe- 
rior ó  de  las  calizas,  quedando  al  descubierto  la  de  las  margas  y  aun 
también  la  de  los  conglomerados. 

Por  lo  regular  los  estratos  de  esta  edad  se  han  conservado  en  po- 
sición sensiblemente  horizontal,  y  sólo  en  el  contacto  con  las  for* 
maciones  más  antiguas  se  muestran  alguna  vez  inclinaciones  bien 
marcadas,  que  en  casos  excepcionales  se  aproximan  á  la  vertical. 

Manchón  de  la  región  centbal. — Las  tres  zonas  del  mioceno  se 
encuentran  con  gran  desarrollo  en  la  comarca  que  se  extiende  desde 
el  pie  oriental  del  Moncayo  basta  las  riberas  del  Ebro.  El  río  Queiles, 
después  de  salir  del  territorio  soriano,  ha  abierto  su  profundo  cauce 
en  los  bancos  de  conglomerados  de  la  base,  los  cuales  constituyen, 
alternando  repetidamente  con  capas  de  areniscas  arcillosas  y  margas 
rojo-amarillentas,  casi  todo  el  término  que  corresponde  á  los  pueblos 
de  Torrellas  y  Los  Payos.  Dichos  conglomerados  están  compuestos 
de  cantos  de  caliza  obscura,  arenisca  y  cuarcita,  procedentes  de  las 
capas  vealdenses,  jurásicas,  triásicas  y  silurianas  del  referido  Mon- 
cayo y  de  las  alturas  inmediatas,  y  unidos  por  un  cimento  margoso. 
La  uniforme  composición  petrográfica  de  aquel  suelo  se  revela  en  su 
aspecto  monótono  y  en  su  configuración  topográfica,  determinada 
por  una  confusa  agrupación  de  montecillos  redondeados,  faltos  de 
vegetación,  y  separados  por  algunas  vegas  y  cañadas  de  cultivo,  re- 
lativamente feraces. 

La  ciudad  de  Tarazona  está  situada  en  la  ladera  meridional  de  un 
escarpado  cerro  formado  principalmente  por  los  mismos  conglome- 
rados que  allí  son  de  elementos  voluminosos  y  alternan  con  bancos 
de  margas  pétreas  sabulosas,  en  las  cuales  suelen  encontrarse  ejem- 
plares del  género  Helix.  fosilizados  por  caliza,  y  correspondiente  pro- 
bablemente á  la  especie  H,  arbustorum^  Lin.  En  algunos  sitios,  como 
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sucede  en  los  tajos  de  la  Habosera,  esos  fósiles  son  lan  abundantes, 
que  resaltan  sobre  la  superficie  de  la  roca,  dándole  el  aspecto  de  una 
pared  guarnecida  de  clavos.  La  estralifícación  de  los  sedimentos  mió* 
ceños  en  aquella  parle  de  la  provincia  es  sensiblemente  horizontal, 
ó  á  lo  sumo  muestra  una  ligera  inclinación  hacia  el  Ebro^  que  sólo 
puede  apreciarse  considerando  una  extensión  considerable  de  te- 
rreno. 

Encima  de  los  conglomerados  aparecen  en  el  inmediato  pueblo  de 
Santa  Cruz  de  Moncayo  gruesas  hiladas  de  margas  y  tierras  arcillo* 
sas  de  color  rojizo,  asociadas  con  areniscas  más  ó  menos  calíferas  y 
consistentes.  Descansando  á  su  vez  sobre  ellas  se  encuentran  en  la 
subida  á  los  llanos  de  San  Martín  las  calizas  superiores,  de  color 
blanco  agrisado,  arcillosas  y  conteniendo  numerosos  vaciados  é  im- 
presiones de  Hdix  y  otros  gasterópodos  indeterminables. 

En  las  lomas  que  se  alzan  entre  Tarazona  y  Vera  de  Moncayo,  se 
encuentran  representadas  las  dos  zonas  media  y  superior  de  la  for* 
mación:  aquélla  por  margas  blanquecinas  ó  amarillentas,  alterna- 
das con  capas  de  yeso,  y  ésta  por  grandes  bancos  de  calizas  grose- 
ras, á  veces  sabulosas  y  con  frecuencia  de  estructura  concrecionada, 
sumando  un  espesor  total  de  más  de  40  metros.  Hacia  el  nivel  de 
contacto  de  una  y  otra,  asoman  en  las  inmediaciones  de  Grisel  unas 
capas  delgadas  de  tierra  carbonosa  con  indicaciones  de  lignito,  á  que 
acompañan  lechos  de  caliza  dura  y  silícea,  y  que  alguna  vez  han  sido 
objeto  de  labores  mineras  de  reconocimiento.  Los  estratos  de  yeso, 
asociados  á  las  margas,  muestran  á  veces  curiosos  pliegues  y  torce- 
duras  de  poco  alcance  y  de  importancia  meramente  local,  determi* 
nados  por  movimientos  parciales  del  terreno. 

En  Trasmoz  se  ve  el  contacto  de  la  formación  miocena  con  la  ju- 
rásica; los  conglomerados  de  aquella  edad  descansan  horizontal  mente 
sobre  las  calizas  obscuras  de  esta  última:  son  de  elementos  peque- 
DOS,  con  cimento  margoso  bastante  coherente,  y  forman  bancos  bien 
reglados  de  poco  espesor. 

Al  MO.  de  Borja,  que  se  halla  edificada  sobre  margas  blancas  ye- 
síferas, se  eleva  una  serie  de  mesetas  y  cerrejones  donde  las  rocas 
de  la  zona  superior,  muy  variadas  en  sus  caracteres,  representan 
una  altura  de  más  de  5U  metros.  Junto  al  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Misericordia  y  sitio  llamado  Moncin,  se  encuentran  en  la 
misma  zona  unos  bancos  muy  gruesos  de  caliza  que  contienen  nu- 
merosos restos  é  impresiones  de  hojas  y  tallos  huecos  de  vegetales, 
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lo  cual,aparlede  la  estruclura  general  más  coDipacla  y  de  la  mayor 
dureza  de  la  roca,  le  da  cierta  semejanza  con  las  lobas  de  origen  re- 
ciente: esta  circunstancia  pudiera  ocasionar  dada  acerca  de  su  edad, 
á  no  encontrarse  esos  bancos  asociados  con  calizas  de  caracteres  igua- 
les á  los  que  ofrecen  habitualmente  las  miocenas. 

Tanto  en  las  inmediaciones  de  Borja  como  en  las  de  Tarazona, 
suelen  encontrarse,  diseminadas  entre  las  margas  blancas  yesíferas, 
masas  aisladas  de  pedernal,  á  veces  de  tamaño  bastante  para  haber- 
se intentado  labrar  con  ellas  piedras  de  molino. 

Desde  üorja  hasta  la  vega  del  Jalón  media  una  extensa  planicie 
cortada  por  varias  lomas  y  altozanos  poco  elevados,  en  cuyas  rá- 
pidas laderas  se  marcan,  según  líneas  horizontales,  las  capas  al- 
ternantes de  margas  y  yesos,  que  asociadas  con  algunas  hiladas  de 
tierras  rojizas  y  areniscas  arcillosas  constituyen  casi  exclusivamente 
aquella  extensión  de  terreno.  Con  frecuencia  las  margas  son  salíferas, 
y  suelen  contener  mayor  ó  menor  cantidad  de  sulfato  magnésico,  la 
cual  se  acusa  por  las  eflorescencias  que  se  observan  en  algunos  sitios 
sobre  la  superficie  de  la  roca.  En  las  inmediaciones  de  Bureta  se 
encuentran,  envueltas  en  esas  margas  mismas,  algunas  masas  de  yeso 
de  color  blanco  puro  y  estructura  fino-sacaroide,  que  constituye  un 
verdadero  alabastro. 

Las  margas  yesíferas  de  la  zona  media  del  mioceno  lacustre  se 
muestran  también  con  gran  desarrollo  en  las  lomas  y  mesetas  que 
se  elevan  á  la  derecha  del  Jalón,  frente  á  los  llanos  de  Plasencia,  si 
bien  los  hondos  y  cañadas  que  surcan  el  terreno  descubren  debajo  de 
ellas  en  algunos  sitios  hiladas  de  tierras  sabulosas  rojo-amarillentas, 
á  que  acompañan  capas  de  areniscas  y  gonfolitas. 

La  villa  de  Epila,  una  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la 
ribera  de  ese  río,  se  halla  situada  sobre  la  margen  derecha  del  mis- 
mo, en  la  falda  de  un  cerro  formado  por  las  referidas  margas,  que 
allí  alternan  repetidamente  con  capas  delgadas  de  yeso  y  con  otras 
menos  frecuentes  de  caliza  arcillosa.  Una  mitad  próximamente  de  su 
vecindario  habita  en  cuevas  abiertas  en  estos  materiales,  cuya  exca- 
vación se  ha  hecho  cuidando  en  lo  posible  de  dejar  en  el  techo  un 
estrato  resistente  y  sólido,  reforzándolas  después  convenientemente 
por  el  interior  y  el  exterior  con  ligeras  obras  de  mampostería  ordi- 
naria. Lo  mismo  sucede  en  el  inmediato  pueblo  de  Salillas,  el  cual 
jse  asienta  igualmente  sobre  las  rocas  de  este  horizonte. 

La  zona  inferior  ó  de  los  conglomerados  queda  también  al  descu- 

96 


ísIOLUt'COS  FOSlLr:s 

"'it'.  M.Géol  deEspaña  Tc.rjiü  XIX  Iiíii;i 

13  4  2 

♦        ^        f        4 


6 


Jm- 


9  10 

#  i  4  # 

rom  y  S,.yut.'J:='  hiip  h:a  Bry  París  A  d-^  Vajx-r.d..-  ,;t^ 

:-4.TyDhis  fisLiilc^süs   Brnccln  _5-6   id.  id.var  turritíi  Alrru^ra  el  B'jfill. 
:-8  Miircx  ,sDmi,-.:i3Ui   Br.>r.n._*M3    Mr.r-'.x  ¡),;ibr)5¡a;ius  C-;-,iU-.loup 


PROVINCIA  DE   ZABAGOZA  97 

hierto,  ocupando  superficies  de  alguna  importancia,  al  sudoeste  de 
Borja,  en  el  contado  del  depósito  mioceno  del  valle  del  Ebro  con  las 
rocas  secundarias  y  paleozoicas  del  grupo  montañoso  de  Tabuenca. 
Entre  Ainzón  y  Ambel  los  conglomerados  son  de  pasta  de  arenisca,  y 
contienen  cantos  rodados  de  caliza,  de  cuarzo  y  cuarcita,  formando 
gruesos  bancos  que  alternan  con  lechos  de  margas  gris-amarillentas. 
Junto  al  caserío  de  Huechaseca,  están  compuestos  de  elementos 
pequeños  angulosos,  casi  todos  de  naturaleza  silícea,  unidos  por  ci- 
mento margoso  de  color  ocráceo. 

En  las  lomas  que  se  elevan  al  oeste  de  Fuendejalón  se  ven,  sobre- 
puestas á  las  margas  yesíferas,  de  colores  blancos  y  rojizos,  las  cali- 
zas de  la  zona  superior,  unas  arcillosas  y  blandas,  otras  duras  y 
compactas,  que  se  explotan  para  las  construcciones:  en  ellas  suelea 
encontrarse  restos  de  gasterópodos  pequeños,  y  sus  capas  muestran 
una  ligera  inclinación,  bien  perceptible,  al  primer  cuadrante. 

Casi  constantemente,  á  lo  largo  de  la  línea  que  limita  por  el  Sur  la 
mancha  miocena  central,  se  encuentran  en  contacto  con  las  forma- 
ciones más  antiguas  los  conglomerados  inferiores  de  aquella  edad; 
pero  en  ninguna  otra  parte  de  la  provincia,  hecha  excepción  de  la 
ya  mencionada  cuenca  del  Queiles,  se  ofrecen  con  tanto  desarro- 
llo como  entre  Moneva  y  Samper  del  Salz.  El  río  Aguas  corre  en 
este  trayecto  encauzado  dentro  de  una  anchurosa  y  profunda  quiebra, 
cuyas  escarpadas  márgenes  descubren  en  dichos  materiales  alturas 
á  veces  de  70  y  80  metros.  Los  conglomerados  aparecen  allí  compues- 
tos principalmente  por  cantos  rodados,  unos  de  caliza  liásica  y  otros, 
menos  abundantes,  silíceos:  forman  bancos  de  grueso  variable,  sen- 
siblemente horizontales,  y  alternan  con  algunas  capas  de  arcillas  y 
margas  sabulosas  rojizas,  ofreciendo  además  tránsitos  á  areniscas 
calíferas.  En  las  inmediaciones  de  Moneva  los  cantos  de]  conglome- 
rado son  relativamente  voluminosos,  llegando  hasta  2  decímetros 
cúbicos;  pero  á  medida  que  se  desciende  hacia  Samper  va  disminu- 
yendo su  tamaño  y  adquiriendo  al  mismo  tiempo  más  importancia 
las  areniscas  y  margas. 

Al  norte  de  este  último  pueblo,  y  en  gran  parte  de  los  términos  de 
Lagata  y  Letux,  dominan  las  margas  de  color  claro,  asociadas  con 
calizas  arcillosas  y  abundantes  en  yeso;  viéndose  además  asomar  de- 
bajo de  ellas,  en  las  vegas  y  cañadas,  algunas  capas  de  areniscas  y  con- 
glomerados con  cimento  calífero  más  ó  menos  coherente. 

Si  se  observa  el  espesor  que  las  rocas  de  la  zona  inferior  del  mio- 
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ceno  mueslrau  con  frecuencia  en  el  conlaclo  de  esle  terreno  con  los 
de  edades  más  antiguas,  y  se  tiene  además  en  cuenla  que  en  algu- 
nos silios  las  hiladas  más  altas  de  esa  zona  aparecen  al  mismo  nivel 
á  que  se  encuentran  en  el  interior  del  valle  del  Ebro  las  margas  ye- 
sosas y  aun  las  calizas  superiores,  no  podrá  menos  de  reconocerse  en 
la  formación  míocena  de  esta  cuenca  liidrográGca  lo  que  en  otro 
lugar  ^)  he  consignado  para  la  de  la  cuenca  del  Duero,  y  es  que  la 
sedimentación  de  sus  distintos  materiales  no  se  verificó  de  una  ma- 
nera regular  y  uniforme,  aun  en  extensiones  relativamente  poco 
considerables,  sino  que  mientras  en  unos  parajes  se  depositaban  to- 
davía rocas  detríticas  de  elementos  voluminosos,  en  otros  se  cons- 
tituían ya  las  margas  y  arcillas  y  hasta  las  rocas  de  sedimentación 
química. 

Otra  vez  más  vuelven  á  encontrarse  los  conglomerados  de  la  base 
del  mioceno  en  el  término  de  Almonacid  de  la  Cuba  á  uno  y  otro  lado 
del  serrijón  liásico  que  se  interpone  entre  este  pueblo  y  Belchite,  apo- 
yados horízontalmente,  ya  sobre  las  calizas  de  esa  última  edad,  ya 
sobre  las  capas  oligocenas  que  asoman  en  el  contacto  de  estas  últi- 
mas. La  figura  4/  (pág.  91)  representa  un  corte  dirigido  de  S.  á  N. 
transversalmente  al  serrijón  mencionado,  y  da  idea  de  la  disposición 
que  allí  ofrecen  las  tres  dichas  formaciones. 

En  Almonacid  los  conglomerados  miocenos  con  cimento  margoso 
y  dispuestos  en  bancos  de  hasta  1,5  metros  de  espesor,  coronan  la 
pequeña  meseta  en  cuya  falda  septentrional  se  halla  situado  el  pue- 
blo, y  desde  allí  se  prolongan  hacia  el  S.  y  el  0.  ocultándose  á  poca 
distancia  bajo  las  hiladas  margosas  de  la  zona  media,  las  cuales,  al- 
ternando repetidamente  con  capas  de  yesos  y  calizas  arcillosas,  se  des- 
tacan en  pronunciadas  lomas  que  se  elevan  en  los  términos  colin- 
dantes de  Azuara  y  de  Letux. 

La  villa  de  Belchite,  cabeza  del  partido  judicial  de  su  nombre, 
asienta  sobre  un  gran  tramo  de  conglomerados  y  areniscas,  con  in- 
tercalaciones de  gredas  y  margas  rojas,  y  cuyo  espesor  total  excede 
seguramente  de  60  metros,  á  juzgar  por  el  que  descubren  las  ram- 
blas y  arroyadas  que  han  surcado  y  corroído  profundamente  esos 
materiales.  Dos  quilómetros  al  sudoeste  de  la  población,  junto  á  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  las  capas  arcillosas,  asocia- 

(l)    DescripMn  fi$ica,  geoló§ic%  y  agrológica  de  la  provincia  de  Soria^ 
pág.  354 . 
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das  con  lechos  de  areniscas,  adquieren  gran  imporlancia  y  forman 
gruesas  hiladas^  siendo  objeto  de  aprovechamiento  con  destino  á  la 
fabricación  de  alfarería  ordinaria.  El  santuario  y  la  hospedería  á  él 
aneja,  se  hallan  edificados  sobre  una  zona  de  calizas  groseras  y  ar- 
cillosas, superpuesta  directamente  á  aquellas  capas  detríticas^  y  que 
constituye  un  rellano  de  5  á  4  hectáreas  de  superficie.  Eatre  Belchi- 
te  y  Lécera,  vuelven  á  verse  todavía  las  calizas  de  la  zona  superior 
en  las  cimas  de  algunos  oteros  y  cerrejones  que  destacan  aislados 
sobre  el  suelo,  constituido  esencialmente  por  margas  yesosas,  de 
la  planicie  que  se  extiende  por  aquella  parte  hasta  los  confines  de 
Teruel. 

Desde  el  término  de  Belchite  hasta  la  ribera  del  Ebro,  se  cruza 
una  larga  serie  de  lomas  y  mesetas,  casi  todas  de  igual  altura,  cons- 
tituidas por  capas  delgadas  y  alternantes  de  yeso  y  de  margas  terro- 
sas blancas,  cuya  alternación  se  repite  con  monótona  regularidad,  y 
sin  otra  variante  que  la  intercalación  de  algún  estrato  de  caliza  ar- 
cillosa, en  un  espesor  de  terreno  de  más  de  80  metros,  y  en  una  su- 
perficie de  muchos  quilómetros  cuadrados.  Esta  vasta  formación  yesí- 
fera determina  en  aquella  parte  de  la  provincia  una  de  las  comarcas 
más  áridas,  incultas  y  despobladas  de  Aragón.  Grandes  extensiones 
pueden  recorrerse  en  ella  sin  que  el  más  insignificante  albergue  ni  la 
más  ligera  huella  del  arado  en  la  tierra  denuncien  allí  la  presencia 
del  hombre;  la  vegetación  arbórea  falla  por  completo  en  aquel  suelo 
de  color  siempre  blanquecino,  que  á  trechos  parece  como  cubierto 
con  una  capa  de  nieve,  y  en  que  sólo  crecen  algunos  rodales  de  ro- 
mero juntos  con  escasas  y  diseminadas  matas  de  esparto  y  de  tomillo. 
Únicamente  en  los  muy  contados  sitios  donde  las  aguas  superficiales 
han  surcado  el  terreno,  hasta  descubrir  las  margas  sabulosas  y 
areniscas  iufrapuestas  á  los  yesos,  puede  prevalecer  el  cultivo  agrí- 
cola y  aun  hasta  desarrollarse  en  fértiles  y  ricas  vegas  cuando  la 
existencia  de  manantiales  abundantes  da  facilidades  para  el  riego. 
Las  capas  yesosas  se  encuentran  generalmente  en  posición  hori- 
zontal, por  más  que  algunas  veces,  y  sólo  en  espacios  muy  reducidos, 
toman  inclinaciones  bien  perceptibles.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  en 
la  bajada  á  El  Burgo  de  Ebro,  viniendo  desde  Mediana,  donde  ofre- 
cen pendientes  hasta  de  30*  con  buzamiento  septentrional,  y  for- 
man  algunos  pliegues  de  escasa  amplitud.  En  las  inmediaciones  de 
este  último  pueblo,  las  margas  son  salíferas,  y  suelen  cargarse  de 
sulfatos  sódico  y  magnésico,  substancias  que  años  atrás  fueron  objeto 
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de  aprovechauíienlOy  aunque  en  pequeña  escala,  por  el  método  de 
disolución  y  evaporación  espontánea. 

Faja  bn  la  cuenca  del  Isubla. — El  camino  que  conduce  desde  Tier- 
ga  á  Tabuencaí  atraviesa  en  su  mayor  anchura  la  faja  miocena  que 
se  extiende  á  lo  largo  de  la  vertiente  izquierda  de  este  río,  y  en  la 
cual  los  sedimentos  de  dicha  edad  suman  cuando  más  un  espesor  de 
180  metros.  A  la  distancia  de  2  ó  5  quilómetros  de  aquel  primer 
pueblo,  se  encuentran  apoyados  sobre  las  carñiolas  ó  dolomías  ca- 
vernosas del  tramo  superior  del  trias,  los  conglomerados  de  la  base 
del  mioceno,  que  allí  están  compuestos  por  cantos  menudos  de  cali- 
za y  arenisca,  con  cimento  margoso,  y  forman  bancos  de  poco  grue- 
so alternantes  con  lechos  de  areniscas  arcillosas  y  margas  rojo-ama- 
rillentas. En  el  contacto  cou  las  referidas  carñiolas  esos  bancos 
muestran  una  inclinación  de  45°  al  NE.  que  á  cierta  distancia  decre- 
ce paulatinamente  hasta  la  horizontal.  Más  adelante  aparece  sobre 
ellos  una  zona  estrecha  de  margas  blancas  deleznables,  á  la  que  su- 
cede otra  de  calizas  más  ó  menos  arcillosas  y  compactas  con  igual 
coloración,  y  que  constituyen  en  aquella  vertiente  una  meseta  de  8 
á  10  hectáreas,  llamada  (lampo-arañes.  Esas  calizas,  sobre  todo  las 
variedades  más  arcillosas,  son  fosiliferas  y  contienen  moldes  y  va- 
ciados de  gasterópodos,  especialmente  del  género  Planorbis.  En  el 
lado  septentrional  de  la  faja,  vuelven  á  asomar  los  conglomerados 
inferiores  con  los  mismos  caracteres,  pero  estratificados  horizontal- 
mente  y  descansando  sobre  las  calizas  jurásicas. 

Entre  Tabuenca  y  Calcena  se  cruza  también  el  mismo  depósito 
mioceno  en  el  paraje  llamado  Valdeserrano.  Los  conglomerados  de 
la  base,  sobrepuestos  por  un  lado  á  las  calizas  jurásicas  y  por  otro  á 
las  del  lías,  afectan  allí  una  disposición  análoga  á  la  que  ofrecen  en 
Tierga:  las  margas  son  de  color  blanco  agrisado  y  adquieren  mayor 
desarrollo,  habiendo  desaparecido  casi  totalmente  con  los  derrubios 
las  calizas  superiores. 

Faja  de  Calatayüd  t  Paragubllos  de  Jiloga. — La  composición  del 
terreno  mioceno  lacustre  en  la  gran  faja  de  esta  edad,  que  se  ex- 
tiende transversalmente  al  Jalón,  desde  el  término  de  Malanquilla 
hasta  la  provincia  de  Teruel,  muestra  en  todos  sus  detalles  la  más 
completa  identidad  con  la  del  gran  manchón  del  valle  del  Ebro. 

Las  hiladas  de  la  zona  inferior  se  encuentran  al  descubierto  en 
una  extensión  considerable,  hacia  el  extremo  Noroeste  de  dicha  faja, 
alcanzando  á  los  términos  de  Villarroya,  Cervera  y  Aninón,  y  están 
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representadas  por  los  consabidos  conglomerados,  de  elementos  en 
su  mayor  parte  silíceos,  y  dispuestos  en  bancos  horizontales,  á  que 
acompañan  oíros  de  arcillas  y  margas  rojo-amarillentas. 

Sobre  estas  hiladas  se  desarrolla  el  conjunto  de  estratos  que  cons- 
tituye en  la  divisoria  de  los  ríos  Bibola  y  Manubles  la  sierra  de  Al- 
mautes,  en  cuya  altura  se  van  sucediendo  con  repetidas  alternación 
nes  areniscas  arcillosas,  gonfolitas  y  grandes  bancos  de  margas  ro- 
jizas, señalándose  la  distinta  consistencia  de  estos  materiales  en  una 
serie  de  bandas  salientes  horizontales  que  se  destacan  á  modo  de  adara- 
jas  y  cornisas  en  las  escarpadas  laderas  de  aquel  relieve. 

En  las  inmediaciones  de  Moros  dominan  dentro  de  este  terreno  las 
margas  sabulosas  amarillentas,  entre  las  cuales  se  intercalan  algu- 
nos bancos  discontinuos  de  gonfolitas  y  lechos  de  areniscas  arci- 
llosas. 

Las  margas  y  yesos,  en  capas  delgadas  alternantes  y  en  condicio- 
nes estratigráficas  análogas  á  las  que  se  observan  al  norte  de  Uelchi- 
te,  adquieren  gran  desarrollo  junto  á  Cala tayud,  donde  forman  en  el 
remate  oriental  de  la  mencionada  sierra  de  Almantes  una  serie  de 
cerrejones  y  alturas  escarpadas,  alguna  de  más  de  80  metros,  que 
corre  entre  Terror  y  la  aldea  de  Huérmeda,  dominando  por  la  mar- 
gen izquierda  la  vega  del  Jalón,  y  cuyo  color  blanco  uniforme  de- 
nuncia, aun  á  larga  distancia,  la  naturaleza  de  los  materiales  que  la 
constituyen.  En  muchos  sitios  las  margas  se  encuentran  muy  carga- 
das de  sulfatos' sódico  y  magnésico,  que  se  manifiestan  en  blancas 
eflorescencias  sobre  la  suf^erficie  del  suelo:  la  primera  de  estas  sales 
domina  en  la  parte  de  Terror,  donde  por  los  años  de  1853  á  1855  se 
obtuvo  la  concesión  de  varias  pertenencias  mineras  con  el  objeto  de 
emprender  en  gran  escala  la  explotación  de  esa  substancia;  la  segun- 
da abunda  principalmente  entre  Calatayud  y  Huérmeda,  y  si  bien 
casi  siempre  va  acompañada  de  la  anterior,  en  ocasiones  se  muestra 
completamente  sola:  tal  sucede  en  el  paraje  donde  se  halla  abierta 
la  cueva  llamada  de  la  Arcilla,  en  cuyo  techo  y  hastiales  aparece 
la  sal  magnésica  cristalizada  en  largos  prismas  aciculares,  que  por 
su  reunión  llegan  á  constituir  hermosos  ejemplares  en  forma  de  ma- 
dejas de  brillo  sedoso  ^K 

(D  La  existencia  del  sulfato  magnésico  en  esta  localidiid  aragonesa  faé 
meneionada  á  fines  del  siglo  pasado  por  el  ilustre  químico  D.  Luis  Pronst, 
qaíea  tuvo  ocasión  de  observarlo  en  Septiembre  de  4*287,  dorante  su  viaje 
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.  Siguiendo  la  prolongación  de  In  misma  faja  por  la  vertiente  dere- 
cha del  Jalón,  vuelve  á  encontrarse  la  zona  de  las  margas,  más  ó 
menos  abundantes  de  yeso,  en  la  doble  serie  de  cerros  y  altozanos 
que  encauzan  por  una  y  otra  margen  la  vega  del  Jiloca,  desde  la  des- 
embocadura de  este  río  basta  cerca  de  Villafelíche.  En  el  término  de 
Paracuellos  los  yesos  se  presentan,  como  en  Calatayud,  estratificados 
en  capas  de  poco  grueso,  y  van  asimismo  acompañados  de  sulfato 
magnésico.  Los  manantiales  sulfurosos  que  se  utilizan  en  los  dos  esta- 
blecimientos  balnearios  existentes  en  esa  localidad,  contienen,  á  más 
del  súlfído-hidrico,  que  es  su  principal  elemento  mineralízador,  una 
proporción  considerable  de  dicha  sal,  cuya  presencia  se  reconoce  des- 
de luego  por  el  sabor  marcadamente  amargo  de  las  aguas. 

Por  bajo  de  la  zona  margosa  se  descubren  además  en  distintos  pa- 
rajes de  la  misma  cuenca  las  hiladas  de  la  base  del  terreno:  el  pueblo 
de  Morata  se  halla  situado  sobre  los  conglomerados  de  este  horizonte, 
que  allí  están  compuestos  por  cantos  silíceos,  poco  abundantes,  con 
cimento  sabuloso,  ofreciendo  frecuentes  tránsitos  á  areniscas,  y  al- 
ternando además  con  margas  pardo-amarillentas;  en  Villafeliche 
aquellas  rocas  están  formadas  de  guijarros  y  cantos  poco  rodados  de 
cuarzo,  unidos  por  una  pasta  margosa  muy  consistente;  sus  bancos 
se  asocian  con  tierras  de  color  rojo  intenso,  y  muestran  una  ligera 
inclinación  hacia  el  primer  cuadrante,  hallándose  en  contacto  con  las 
pizarras  cambrianas. 

Desde  Villafeliche  hasta  Anento  los  estratos  miocenos  se  destacan 
en  una  serie  de  mesetas  y  cerros  de  cumb^  plana,  todos  ellos  de  al- 
tura uniforme,  en  cuyas  rápidas  laderas  se  ven  asomar  constante- 
mente las  margas  yesíferas  de  color  blanco,  con  bandas  rojizas,  y 
en  su  parte  alta,  formando  escarpadas  cornisas.  Jas  calizas  superiores 
de  la  misma  edad,  que  suelen  contener,  con  abundancia  en  algunos 
sitios,  restos  de  Helix,  Planorbis,  Lymneas,  etc.  Los  conglomerados 
y  areniscas  de  la  base  quedan  al  descubierto,  aunque  en  espacios 
muy  reducidos,  al  norte  de  Daroca,  por  derrubio  de  la  faja  diluvial 


de  Madrid  á  Barcelona,  y  dio  noticia  de  ello  con  las  sigaientes  palabras  en 
una  carta  dirigida  á  M.  Darcot,  publicada  en  4799  en  los  Anales  de  Historia 
natural,  tomo  I,  pág.  U5:  ccPero  lo  qae  me  causó  más  novedad  faé  el  ver 
entre  Teray  y  Galatayad  ana  montaña  de  tal  modo  encanecida  por  esta  sal, 
qae  uo  pade  resistir  el  ansia  de  baxar  del  coche  para  asegurarme  por  mí 
mismo  de  que  no  era  nieve.» 
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que  se  extiende  en  aquella  parte  de  la  provincia,  ocultando  el  contac- 
to de  las  formaciones  miocena  y  cambriana. 

Manchas  de  la  vertiente  izquierda  del  Jiloga. — Margas  incoheren- 
tes sabulosas  de  color  rojo  amarillento,  asociadas  con  arcillas,  ban- 
cosdisconlinuos  dé  conglomerados  y  areniscas  muy  deleznables,  cons- 
tituyen los  depósitos  miocenos  que  cubren  á  trechos  la  formación 
cambriana  desde  el  confín  de  Teruel  basta  el  término  de  Atea.  Su 
espesor  es  sumamente  variable;  pues  mientras  en  la  margen  de  dicho 
rio,  frente  á  Daroca,  determinan  escarpados  ribazos  de  hasta  30  roe- 
tros  de  altura,  en  las  lomas  y  rellanos  inmediatos  se  reduce  á  muy 
pocos  metros,  viéndose  con  frecuencia  al  descubierto,  por  bajo  de  esos 
mismos  depósitos,  las  rocas  paleozoicas  en  las  ramblas  y  arroyadas 
que  los  surcan.  El  aspecto  general  y  aun  la  composición  petrográfica 
de  estos  sedimentos,  recuerda  el  que  suelen  ofrecer  las  masas  dilu- 
viales, y  hubieran  podido  originar  alguna  duda  respecto  de  su  edad,  á 
no  encontrárseles  también  en  localidades  próximas  de  Teruel,  infra- 
puestos  á  una  zona  de  calizas  reconocidas  como  correspondientes  á 
la  formación  miocena. 

Manchón  del  sudoeste. — Al  hablar  del  tramo  cenomanense,  hice 
observar  que  en  la  Serratilla  de  Alhama  se  ven  apoyados  sobre  las 
calizas  de  esa  edad  los  conglomerados  de  la  base  del  mioceno,  levan- 
tados con  gran  inclinación  hacia  el  tercer  cuadrante,  menos  pronun- 
ciada, sin  embargo,  que  la  de  las  capas  cretáceas,  con  las  cuales  se 
hallan  además  discordantes  en  dirección.  La  misma  disposición 
relativa  conservan  las  rocas  de  uno  y  otro  sistema  en  la  vertiente 
derecha  del  Jalón,  á  lo  largo  de  su  línea  de  contacto,  hasta  cerca 
de  Ibdes. 

Los  referidos  conglomerados  están  compuestos  de  cantos  de  caliza 
cretácea,  de  tamaño  variable,  y  otros  más  pequeños  de  cuarzo,  ci- 
mentados por  una  pasta  margo-sabulosa,  y  alguna  vez  esencialmente 
calcárea,  como  sucede  en  las  termas  de  San  Roque:  forman  bancos 
de  gran  espesor  y  alternan  con  arcillas  y  margas  rojas. 

Siguiendo  agua  arriba  el  curso  del  Henar,  desde  su  salida  á  la  vega 
del  Jalón,  sobre  las  calizas  cretáceas  que  se  extienden  por  la  vertien- 
te izquierda  de  aquel  río,  se  ven  apoyadas  á  los  3  ó  4  quilómetros  al 
NO.  de  Alhama  las  hiladas  de  margas  rojizas  sabulosas,  correspon- 
dientes á  la  zona  media  del  mioceno,  y  más  adelante  las  calizas  supe- 
riores del  mismo,  unas  y  otras  con  buzamientos  muy  pronunciados 
hacia  el  SO.  El  pueblo  de  Embid  de  Ariza,  rayano  con  la  provincia 
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de  Soria,  se  halla  siluado  en  uii  profundo  desfiladero  abierto  por  el 
curso  del  mencionado  Henar  en  las  mismas  calizas  miocenas  que  allí 
aparecen  complelamenle  verticales;  y  en  sus  inmediaciones  se  desta- 
can los  bancos  de  estas  rocas  en  numerosos  crestones  caprichosamente 
recortados,  que  dan  al  terreno,  cuando  se  le  observa  á  distancia,  un 
aspecto  de  mucha  mayor  antigüedad. 

Dos  quilómetros  al  noroeste  de  Embid,  junto  al  confín  de  Castilla, 
se  intercalan,  entre  las  calizas  miocenas,  algunas  capas  de  margas 
obscuras  que  sirven  de  caja  á  dos  criaderos  de  lignito  de  poca  im- 
portancia, continuación  de  los  que  hace  algunos  años  se  intentó  ex- 
plotar en  Cihuela,  y  donde  se  descubrieron  con  las  labores  restos  de 
vertebrados,  entre  ellos  un  cráneo  de  Cervus.  Las  margas  y  calizas 
adyacentes  al  combustible  son  también  muy  fosiliTeras,  y  en  ellas 
abundan  los  moldes  de  Helix^  Planorbis^  LymneaSt  etc. 

Tanto  en  este  paraje  como  en  Alhama  é  Ibdes,  la  dislocación  de  las 
capas  miocenas  sólo  se  hace  perceptible  en  la  proidmidad  de  las  creta* 
ceas;  pero  á  cierta  distancia  de  su  contacto  con  éstas  van  perdiendo 
de  inclinación  hasta  quedar  completamente  horizontales. 

Casi  todo  el  suelo  que  comprenden  los  términos  de  Ariza  y  Con- 
tamina, fuera  de  la  vega  del  Jalón,  está  constituido  por  hiladas  de 
margas  sabulosas  rojo-amarillentas,  á  que  se  asocian  bancos  de  ar- 
cillas y  capas  discontinuas  de  areniscas  y  gonfolitas.  Las  arcillas  ad- 
quieren un  considerable  desarrollo  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Ari- 
za, lindante  con  los  anteriores,  y  se  las  explota  en  gran  escala  para 
la  fabricación  de  baldosines,  industria  que  en  estos  últimos  aílos  ha 
hecho  muy  conocida  la  localidad* 

Frente  á  Jaraba,  en  la  margen  derecha  del  río  Mesa,  los  conglo- 
merados de  la  zona  inferior  del  mioceno  aparecen  en  contacto  anor- 
mal con  las  calizas  cretáceas:  se  hallan  formados  por  cantos  de  estas 
mismas  calizas  y  otros  más  menudos  de  cuarcitas,  unidos  por  un  ci- 
mento margo-sabuloso,  ofreciendo  frecuentes  tránsitos  á  areniscas; 
sus  bancos  son  de  gran  espesor  y  muy  consistentes;  se  han  conserva- 
do en  posición  horizontal,  y  alternan  con  gredas  y  margas  rojizas, 
siendo  cada  vez  más  repetidas  estas  alternaciones  hacia  los  niveles 
superiores  de  la  misma  zona.  Junto  al  balneario  construido  allí  últi- 
mamente los  conglomerados  destacan  sobre  la  margen  del  río  en 
tajadas  escarpas,  y  en  algunos  sitios  adquieren  una  estructura  ca- 
vernosa, mostrando  además  en  la  superficie  numerosas  chorreras  de 
una  materia  negra  biliniinosa,  las  cuales,  según  parece,  aumentan, 
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aunque  muy  lentamenle,  en  el  transcurso  del  verano.  Esa  substancia 
se  reblandece  y  arde  á  lemperalura  elevada,  despidiendo  un  olor 
que  recuerda  el  de  la  pez  negra  ordinaria.  Juzgando  por  lo  que  apa- 
rece al  exterior,  debe  rellenar  los  huecos  interiores  de  la  roca.  En 
cuanto  á  su  origen  es  difícil  explicarlo,  á  no  suponerlo  relacionado 
con  la  presencia  de  la  falla  que  corta  las  capas  cretáceas  en  su  con- 
tacto con  las  miocenas,  admitiendo  que  mientras  estas  últimas  se  de- 
positaban, surgieron  á  través  de  la  fractura  emanaciones  bitumi- 
nosas, que  se  agregaron  á  los  conglomerados  en  vía  de  formación. 

Al  sur  de  Jaraba,  en  dirección  á  Sisamón,  las  margas  y  arcillas 
rojo-amarillentas  dominan  notablemente  sobre  las  areniscas  y  con* 
glomerados  en  la  constitución  del  terreno,  el  cual  ofrece  en  conjunto 
el  aspecto  de  algunos  depósitos  diluviales.  Sobre  esa  serie  de  rocas  de- 
tríticas é  incoherentes  en  su  mayor  parte,  se  destaca,  junto  á  la  ori- 
lla izquierda  del  Mesa,  la  Muela  de  Calmarza,  coronada  por  una  zona 
muy  potente  de  calizas  blancas  y  agrisadas,  unas  silíceas,  otras  más 
ó  menos  fétidas,  á  veces  caveruosas,  dispuestas  en  gruesos  bancos 
horizontales,  y  que  contienen  moldes  de  gasterópodos  lacustres. 

Sisamón  se  halla  situado  en  una  loma  constituida  por  conglome- 
rados de  elementos  voluminosos,  que  allí  descansan  directamente  so- 
bre las  calizas  cenomanenses;  pero  más  al  sur  del  pueblo,  en  la  base 
del  cerro  de  la  Ermita,  se  encuentran  aquéjlos  en  contacto  anormal 
con  las  capas  de  esta  última  edad,  á  lo  largo  de  la  misma  falla  poco 
há  mencionada,  y  por  efecto  de  la  cual  las  rocas  cretáceas  parecen 
sobreponerse  á  las  terciarias. 

Mancha  db  La  Aldehuela. — Los  conglomerados  de  cimento  mar- 
goso ó  calizo-sabuloso,  asociados  con  areniscas  y  algunas  capas  de 
margas  rojo-amarillentas,  son  casi  exclusivamente  las  rocas  que  com- 
ponen  la  mancha  miocena  superpuesta  á  las  calizas  cretáceas  en  los 
términos  de  La  Aldehuela  de  Liestos  y  Torralba  de  los  Frailes.  Los 
estratos  se  muestran  dislocados  con  buzamiento  general  al  segundo 
cuadrante,  y  su  inclinación  pasa  en  algunos  sitios  de  45^,  como  se 
observa  en  el  cerrillo  de  la  Tejera,  que  se  eleva  próximo  á  La  Alde- 
huela sobre  la  orilla  izquierda  del  río  Mesa.  Completan  la  constitu- 
ción petrográfica  de  esta  mancha  algunos  bancos  de  arcillas  que  se 
intercalan  entre  los  conglomerados,  en  cantidad  bastante  para  poder 
utilizarse  en  la  fabricación  de  alfarería  ordinaria. 

Otros  islbos  henos  importantes. — La  meseta  miocena  que  corona 
la  sierra  de  Carenas  eslá  formada  por  una  zona  de  calizas  blanqnc- 
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ciñas,  algunas  de  ellas  cavernosas,  sobrepuesta  á  otra  de  conglome- 
rados que  alternan  con  capas  de  margas  pétreas  rojizas.  Estas  rocas 
yacen  en  capas  horizontales  que  suman  en  total  un  espesor  de  más 
de  70  metros,  descansando  sobre  las  pizarras  y  cuarcitas  del  silu- 
riano inferior;  y  únicamente  por  el  extremo  Sur  de  la  mancha,  en 
el  sitio  llamado  era  de  Muro,  tienen  un  ligero  contacto  con  los  ma- 
teriales del  trías. 

Análoga  composición  ofrece  el  isleo  mioceno  que  se  destaca  en  la 
cima  del  cerro  de  Santiago,  al  sur  de  Bubierca.  Las  calizas  superiores 
son  algo  cavernosas;  los  conglomerados  de  la  base,  deleznables  y  de 
cimento  arcilloso,  se  hallan  reducidos  á  un  espesor  de  pocos  metros^ 
y  entre  éstos  y  aquéllas  componen  apenas  una  altura  de  30  metros, 
ocultando  á  las  rocas  silurianas  en  un  espacio  superficial  poco  mayor 
de  2  hectáreas. 

Por  último,  los  retazos  de  depósitos  de  esta  misma  edad,  que  se 
ven  esparcidos  sobre  las  rocas  cretáceas  en  Calmarza,  en  Campillo 
y  junto  al  Monasterio  de  Piedra,  así  como  otros  dos  que  se  encuen- 
tran junto  á  Moyuela  y  Ciniballa  sobre  las  del  lías,  están  formadas 
por  los  conglomerados  de  elementos  calizos,  asociados  ó  no  con  are- 
niscas; y  sus  caracteres  en  cada  uno  son  análogos  á  los  que  presen- 
tan estos  materiales  en  las  fajas  y  manchones  inmediatos  de  los  que 
han  quedado  separados  por  los  derrubios  del  terreno. 
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TERRENO  CUATERNARIO. 


Ninguna  modiGcación  se  ha  inlroducido  en  los  límites  de  las  dife- 
rentes manchas  y  fajas,  indicadas  en  el  Bosquejo  del  Sr.  Donayre, 
como  representan  les  de  las  formaciones  cuaternarias  en  la  provincia. 
Mas  no  debo  dejar  de  añadir  á  esas,  otras  varias  que  he  observado 
en  las  comarcas  occidentales  y  meridionales,  muy  importantes  algu- 
nas de  ellas,  y  que  acusan  un  desarrollo  considerable  de  los  fenóme- 
nos de  corrosión  y  transporte  durante  este  período  sobre  el  suelo  zara- 
gozano. 

Mencionaré  en  primer  lugar  una  faja  de  terreno  diluvial  que  corre 
bajo  la  vertiente  del  Moncayo,  desde  Anón  Junto  á  la  orilla  izquierda 
del  Huecha,  hasta  traspasar  el  confín  de  Soria  por  el  término  de  Voz- 
mediano.  Este  depósito  se  halla  formado  en  su  parte  meridional  por 
guijarros  de  tamaño  muy  variable,  envueltos  en  una  tierra  esencial- 
mente arenosa,  siendo  difícil  en  ciertos  sitios  distinguirlo  de  los  can- 
torrales que  las  avenidas  de  los  torrentes  esparcen  todavía  al  pie  de 
aquella  montaña.  Hacia  el  extremo  Norte  de  la  faja  cambia  el  aspecto 
del  terreno,  que  allí  está  representado  principalmente  por  una  zona  de 
gredas  rojizas,  asociadas  con  arenas  y  guijarros,  los  cuales  aparecen 
con  frecuencia  dispuestos  en  tongadas  discontinuas  simulando  una 
estratificación  confusa,  á  cuyos  materiales  cubre  constantemente  un 
manto  de  grava  de  30  á  40  centímetros.  El  espesor  que  muestra  la 
zona  gredosa  en  los  ribazos  de  los  barrancos  y  arroyadas  que  la  sur- 
can, pasa  á  veces  de  30  metros.  La  anchura  media  del  depósito  en 
la  actualidad  no  excede  de  1,5  quilómetros;  pero  es  indudable  que 
primitivamente  debió  extenderse  más  hacia  Levante,  á  juzgar  por  los 
retazos  superficiales  de  arenas  y  guijarros  que  se  ven  esparcidos  en 
los  llanos  inmediatos  de  San  Martín,  Litago,  etc. 

Desde  la  provin/^ia  de  Teruel  penetra  en  la  de  Zaragoza,  por  el  tér« 
mino  de  Anento,  otra  faja  que,  con  ligeras  soluciones  de  continuidad, 
y  conservando  una  anchura  de  1  á  2  quilómetros,  cruza  en  sentido 
de  SE.  á  NO.  la  cuenca  del  Jalón  hasta  cerca  de  los  confines  de  So- 
ria. Se  extiende  esta  faja  por  la  vertiente  derecha  del  Jiloca,  pasan- 
do  al  norte  y  muy  cerca  de  Villanueva,  Daroca,  Manchones  y  Mure- 
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ro;  atraviesa  ese  no  en  Villafeliche,  donde  se  inlerriimpe  momenlá- 
ncanienle,  y  sigue  á  continuación  por  su  vertiente  izquierda  al  sur 
de  Montón,  Fuentes,  Morata  y  Olvés,  tocando  en  Munébrega  y  com- 
prendiendo á  La  Vilueua  y  Valtorrés;  salva  luego  el  Jalón  entre  Ate- 
ca y  Terrcr,  y  va,  por  último,  á  terminar  en  las  inmediaciones  de 
Moros.  Su  longitud,  dentro  del  territorio  zaragozano,  es,  pues,  de  55 
quilómetros,  y  en  toda  su  corrida  oculta  el  contacto  entre  las  forma- 
ciones paleozoicas  y  la  miocena  que  se  extienden  respectivamente  ai 
sudoeste  y  al  nordeste  de  ella,  excepto  en  el  término  de  Moros,  donde 
el  diluvium  asienta  de  Heno  sobre  el  siluriano.  Grandes  masas  de  gre- 
das de  color  rojo  más  ó  menos  vivo,  que  á  veces  pasan  á  arcillas 
casi  puras,  con  estratificación  no  siempre  bien  determinada,  y  a  que 
suelen  asociarse  algunas  capas  discontinuas  de  conglomerados  poco 
consistentes,  forman  esencialmente  este  depósito,  el  cual  ofrece  en 
toda  su  extensión  unos  mismos  caracteres,  y  se  baila  además  cubierto 
en  la  superflcie  por  una  capa  de  gravas  y  cantos  rodados,  a  no  ser 
allí  dqiide  el  terreno  ba  sido  surcado  y  derrubiado  por  las  aguas  llo- 
vedizas. 

Si  es  notable  esta  faja  diluvial  por  su  longitud,  no  lo  es  menos  por 
el  gran  espesor  que  suman  los  materiales  á  lo  largo  de  ella  acumu- 
lados. Excede  seguramente  de  80  metros  el  que  alcanzan  en  las  in- 
mediaciones de  Daroca;  se  aproxima  á  150  metros  en  las  enormes 
terreras  de  los  montes  que  se  elevan  entre  Munébrega  y  Olvés,  y  aún 
es  mayor  el  que  muestran  las  vertientes  de  la  Dehesílla  cerca  de  Ate- 
ca, en  la  orilla  derecha  del  Jalón. 

Esta  gran  masa  de  rocas  incoherentes  se  señala  en  la  orografía 
de  la  región  meridional  de  Zaragoza  con  una  alineación  seguida  de 
lomas  y  cerrejones  de  anchas  y  redondeadas  cimas,  incultos  en  su 
mayoría,  pobres  de  vegetación,  y  cuya  aridez  contrasta  con  la  habi- 
tual feracidad  de  los  campos  y  vegas  sobre  que  resaltan. 

En  Daroca,  donde  el  diluvium  loca  los  muros  de  su  recinto  por  la 
parte  del  Norte,  asoman,  entre  las  gredas  más  ó  menos  sabulosas,  al- 
gunas capas  de  brechas  formadas  por  cantos  de  pequeño  volumen  uni- 
dos con  cimento  esencialmente  arcilloso;  en  la  misma  localidad  y 
dentro  del  mismo  terreno  abundan  las  arcillas  igualmente  rojas,  las 
cuales  se  explotan  en  cierta  escala  con  destino  á  una  fábrica  de  al- 
farería. 

Las  capas  de  conglomerado  adquieren  espesores  de  hasta  1  y  2  me- 
tros en  el  diluvium  del  norte  de  Ateca,  y  sus  asomos  determinan 
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uua  serie  de  riscos  baslanle  pronunciados  en  las  laderas  de  la  Ver- 
guilla,  á  la  iz(|uíerda  de  la  carretera  de  Zaragoza.  Los  cantos  que  los 
constituyen  son  más  voluminosos  que  en  Daroca,  unos  redondeados 
y  otros  de  forma  angulosa. 

El  arroyo  que  surte  de  agua  potable  á  la  villa  de  Munébrega,  des- 
cubre á  lo  largo  de  su  vaguada,  en  la  base  del  mismo  depósito  dilu- 
vial, unas  capas  delgadas  de  aglomerado  brechiforme,  que  alternan 
con  gredas  muy  arenosas,  y  cuyo  cimento  lo  forma  una  marga  blan- 
quecina de  aspecto  semejante  al  de  la  toba  terrosa  deleznable. 

En  las  empinadas  lomas  que  se  elevan  entre  la  rambla  de  Murero 
y  el  estrecho  de  Villafeliche,  hay  sitios  donde  el  manto  superficial 
de  grava  y  guijarros,  bobrepuesto  á  la  zona  de  gredas  rojas,  alcanza 
una  altura  hasta  de  4  decímetros;  y  en  él  suelen  verse  diseminados 
cantos  poco  rodados  de  cuarcita  y  arenisca,  con  impresiones  de  Cru- 
zianas  y  de  Úngulas^  circunstancia  que  atestigua  su  procedencia  de 
las  capas  del  siluriano  inferior  y  del  cambriano,  que  se  descubren  en 
la  vertiente  opuesta  del  Jiloca. 

Tocando  á  Herrera,  en  el  extremo  septentrional  de  la  anchurosa 
rambla  que  por  allí  cruza,  se  encuentra  sobre  la  línea  de  contacto  de 
la  formación  siluriana  con  las  secundarias  y  terciarias  una  gran  te- 
rrera diluvial,  constituida  asimismo  por  grandes  masas  de  gredas  y 
tierras  arenosas  de  color  rojizo,  cubiertas  por  otra  zona  superficial 
de  cantos  rodados  más  ó  menos  voluminosos,  y  que  alcanzan  alturas 
de  70  y  80  melros  sobre  una  y  otra  orilla  del  río.  Su  ancho,  medido 
en  la  dirección  de  la  corriente,  llega  á  3  quilómetros,  y  su  extensión 
pasa  de  6  en  sentido  transversal  á  la  misma. 

Frente  á  Godojos,  sobre  la  cumbre  y  vertiente  meridional  del 
cerro  de  La  Torre,  donde  se  locan  los  términos  municipales  de  ese 
pueblo,  de  Alhama  y  de  Bubierca,  oculta  á  las  rocas  silurianas  y 
Iriásicas  una  manchita  triangular  de  tierras  arcillo-sabulosas  pardo- 
rojizas,  con  cantos  rodados  de  cuarcita,  y  más  notable  por  el  espesor 
que  en  ella  representan  esos  materiales  que  por  su  extensión  super- 
ficial, la  cual  no  llega  á  90  hectáreas. 

En  el  espacio  que  media  entre  los  hondos  barrancos  por  donde 
corren  los  ríos  Piedra  y  Mesa,  á  través  de  la  formación  cretácea, 
junto  al  extremo  Sudeste  de  la  provincia,  se  extienden  sobre  las  ca- 
lizas de  esta  edad  dos  grandes  depósitos  diluviales,  aparte  de  algunos 
relazos  insignificantes  del  mismo  origen:  uno  de  ellos,  cuya  super- 
ficie es  próximamente  de  16  quilómetros  cuadrados,  asienta  entre  los 
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baños  de  Ja  raba  y  el  Monasterio  de  Piedra,  y  deleroiína  una  serie  de 
cerrillos  y  lomas  redondeados,  en  cuyas  laderas  se  reconoce,  aun  de 
larga  distancia,  la  masa  de  gredas  rojas  que  esencialmente  lo  consti- 
tuyen, y  á  que  suelen  asociarse  cantos  cuarzosos  de  variable  tamaño 
y  lechos  discontinuos  de  brechas.  El  otro,  que  se  encuentra  más  al 
Sudeste,  comprende,  con  una  área  de  20  quilómetros,  el  pueblo  de 
Campillo,  situado  sobre  un  gran  depósito  de  tierras  rojo-amarillentas, 
y  á  más  el  dilatado  monte  de  La  Maitina,  cuyo  suelo  está  formado 
por  una  gruesa  zona  de  grava  y  tierras  arcillo-sabulosas  de  color 
pardo,  en  que  arraiga  un  espeso  boscaje  de  robles  y  carrascas,  y 
crecen  con  abundancia  las  yerbas  de  pasto. 

Al  período  actual  debe  referirse  el  aluvión  que  cubre  la  vasta  pla- 
nicie situada  en  la  porción  meridional  de  los  términos  de  Used  y  de 
Santed,  y  que  se  prolonga  por  el  Sudeste  basta  la  orilla  de  la  laguna 
de  Gallocanta.  Ese  manto  de  acarreo  se  baila  formado  por  gravas  y 
cantos  rodados  de  cuarcita,  envueltos  en  una  tierra  esencialmente 
silícea,  y,  á  la  vez,  bastante  arcillosa  para  dar  al  depósito  cierto 
grado  de  impermeabilidad,  permitiendo  á  las  aguas  llovedizas  que 
caen  sobre  aquella  extensión  de  terreno  estancarse  en  dos  lagunas 
llamadas  La  Zaida  y  La  Parada,  cuando  no  se  las  da  salida  inmedia- 
tamente á  la  de  Gallocanta  ^^K  El  espesor  del  manto  aluvial  no  debe 
ser  grande,  sobre  todo  en  la  proximidad  del  pueblo  de  este  nombre, 
donde  con  frecuencia  se  ven  al  descubierto,  en  el  fondo  de  las  arro- 
yadas, las  calizas  cretáceas  y  las  margas  del  trías. 

Mencionaré,  por  último,  como  de  origen  reciente,  las  masas  de 
toba  que  se  encuentran  esparcidas  en  varios  sitios  de  la  zona  me- 
ridional de  la  provincia,  y  particularmente  á  lo  largo  de  los  ríos 
Mesa  y  Piedra,  cuyas  corrientes,  originadas  en  las  calizas  cenoma-* 
nenses  y  acrecentadas  con  manantiales  caudalosos  que  nacen  tam- 
bién en  estas  mismas  calizas  ó  en  las  del  lías,  arrastran  en  disolución 
una  gran  cantidad  de  bicarbonato  calcico,  y  adquieren  asi  condiciones 
para  la  formación  de  tales  depósitos. 

(1)  Por  na  sistema  de  acequias  y  canales  convenientemente  dispuestas, 
los  vecinos  de  Uscd  coosiguen  que  aUernativameate  las  aguas  se  recojan 
cada  año  en  ana  ó  en  otra  de  esas  dos  lagañas.  Estas  inundaciones,  á  vo- 
luntad provocadas  ó  interrumpidas,  producen  una  especie  de  abono  nata- 
ral  por  entarquinamiento  en  los  suelos  á  que  alcanzan,  y  que  al  año  siguien- 
te son  puestos  en  cultivo.  La  Zaida  tiene  cerca  de  400  hectáreas,  y  pocas 
menos  La  Parada. 
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Numerosos  isloles  de  esa  roca,  pero  cuya  exteusióu  no  pasa  cuan- 
do más  de  2  á  5  hectáreas,  se  ven  esparcidos  eii  la  vega  que  encauza 
al  primero  de  los  ríos  mencionados  agua  arriba  de  Ibdes.  La  loba,  á 
que  en  el  país  se  couoce  con  el  nombre  de  tosca^  es  unas  veces  de  lex- 
lura  terrosa,  y  otras  bastante  resistente  para  recibir  aplicación  en  las 
construcciones.  Cerca  del  pueblo,  junto  á  la  orilla  del  mismo  río 
iMesa,  existe,  dentro  de  la  caliza  concrecionada,  una  pequeña  cueva, 
formada  naturalmente,  la  cual,  sin  otra  modiGcación  que  la  de  ha- 
ber Igualado  el  piso,  está  destinada  á  ermita  bajo  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Vistosas  columnas  de  estalactitas 
adornan  las  paredes  y  el  retablo  en  que  se  halla  colocada  la  imagen, 
y  la  luz  penetra  del  exterior  en  cantidad  suficiente  por  la  verja  de 
entrada  y  por  una  claraboya  abierta  en  el  lecho. 

Como  localidad  notable  por  el  excepcional  desarrollo  que  en  ella 
muestra  la  formación  de  la  toba,  merece  ser  mencionada  la  vagua- 
da del  río  Piedra  en  el  trayecto  de  8  á  10  quilómetros  que  media 
desde  más  arriba  de  Lugar  Nuevo  hasta  el  Monasterio  que  lleva  aquel 
nombre.  Casi  lodo  el  cauce  está  constituido  por  la  caliza  concreciona- 
da, cuyos  bancos,  cortados  de  trecho  en  trecho  por  grandes  escalones 
determinan  una  serie  de  cascadas,  algunas  de  considerable  altura. 
Las  variadas  y  caprichosas  formas  que  afectan  los  mogotes  de  e^a 
roca  en  ambas  márgenes;  las  densas  masas  de  vegetación  que  arrai- 
gan entre  ellos;  los  imponentes  tajos  que  en  algunos  sitios  cortan  las 
capas  cenomanenses,  y  las  pintorescas  grutas  que  en  la  toba  se  abren, 
entre  las  cuales  llama  justamente  la  atención  la  de  la  cola  del  ca- 
ballOf  siluada  bajo  el  lecho  del  río  y  cuya  boca  ocultan  como  una 
cortina  transparente  las  aguas  del  mismo  al  despeñarse  de  una  altura 
de  40  metros,  todo  contribuye  á  mantener  en  continua  sorpresa  el 
ánimo  de  los  viajeros  que,  impulsados  por  la  curiosidad,  acuden  á 
contemplar  las  maravillas  naturales  allí  en  corlo  espacio  reunidas. 

La  virtud  incrustante  de  las  aguas  del  Piedra  es  tal,  que  en  las 
balsas  anejas  al  establecimiento  de  piscicultura  instalado  dentro  del 
recinto  del  antiguo  Monasterio,  los  vegetales  acuáticos  que  llegan  á 
arraigar  en  sus  orillas  se  cubren  rápidamente  de  un  depósito  de  ca- 
liza concrecionada,  lo  (|ue  hace  necesarias  frecuentes  limpias  en  aque- 
llos recipientes. 

La  toba  no  sólo  se  encuentra  á  lo  largo  de  la  vaguada  del  Piedra, 
sino  que  aparece  también  en  una  y  otra  vertiente  del  mismo,  su- 
biendo á  más  de  80  metros  sobre  el  nivel  ordinario  de  las  aguas. 
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Junto  al  Monasterio,  en  los  cortes  de  la  carretera,  se  ven  varias 
masas  de  la  misma  roca,  deleznable,  con  estructura  terrosa,  y  con- 
teniendo algunas  conchas  de  gasterópodos  pequeúos.  Más  hacia  el  SE., 
en  las  escarpas  que  encauzan  al  río  por  su  izquierda  cerca  de  Lugar 
Nuevo,  se  presenta  estratificada  en  capas  relativamente  de  poco 
grueso,  que  por  efecto  del  desigual  asiento  del  terreno  han  lomado 
inclinaciones  bien  perceptibles  y  aun  en  algunos  sitios  muestran  li- 
geras plegaduras. 

Por  último,  son  también  dignos  de  mencionarse,  sí  no  por  su  ex- 
tensión superficial,  al  menos  por  su  abundancia  en  conchas  de  mo- 
luscos, los  retazos  de  toba  que  se  encuentran  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Jalón,  entre  Bubierca  y  Ateca;  restos,  sin  duda,  de  ma- 
sas más  importantes  que  han  desaparecido  cu  su  mayor  parte,  y  cu- 
ya formación  debe  atribuirse  á  las  aguas  incrustantes  del  mismo  río 
Piedra,  que  allí  cerca  viene  á  desembocar.  La  roca  es  bastante  de- 
leznable y  loma  en  algunos  sitios  color  amarillento  ocráceo.  Entre 
las  especies  orgánicas  encontradas  en  ella,  citaré  las  siguientes,  cu- 
ya determinación  debo  á  mi  distinguido  compañero  D.  Florentino 
Azpeitia;  todas  ellas  viven  boy  también  en  los  ríos  y  lagos  de  agua 
dulce: 

Helix  alonensis^  Ferrussac. 

LymníBa  paluslris^  Drap. 
—      ovala,  Drap. 

Nerilina  ¡luvialilis,  Lin. 

Melanopsis  Penchinati,  Bourg. 

Unió  liloralis,  Lamk. 


Madrid,  Diciembre  de  4894. 

P.  Palacios. 
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MOLUSCOS  FÓSILES 


DE  LOS 


TERRENOS  TERCIARIOS  SUPERIORES 


DE  CATALUÑA. 


Fakilu  MURÍCIDOS  Flbminq. 

Ija  numerosa  familia  de  los  Canalíferos  de  Lamarck  corresponde 
con  bastante  exactitud  á  la  de  los  Murícidos  actualmente  admitida 
por  la  mayor  parte  de  los  autores. 

Compréndela  familia  de  los  Murícidos  los  moluscos  que  tienen  la 
concha  oval-oblonga  ó  fusiforme,  sólida,  estriada,  tuberculosa,  espi- 
nosa ó  lamelosa;  ^prolongada  en  la  base,  formando  un  canal  más  ó  me- 
nos largo  ó  simplemente  escolado;  la  abertura  oval,  entera,  nunca 
dilatada  por  la  parte  posterior;  el  borde  externo,  sencillo  ó  provisto 
de  reborde,  y  el  columelar,  reflejado;  el  opérenlo  córneo  con  núcleo 
apicial  ó  subapicial.  El  animal,  según  Woodward  fMan.  d.  Conchyl.; 
París,  1870,  pág.  224),  tiene  el  pie  ancho;  ojos  sésiles  en  los  tentácu- 
los ó  en  la  base  de  éstos;  dos  branquias  en  forma  de  pluma;  una  ti* 
rita  lingual  larga,  lineal;  raquis  armado  de  una  sola  serie  de  dientes 
guarnecidos  de^deñtelleaduras;  los  ganchitos  funcini)  están  asimismo 
dispuestos  en  una  serie. 

Los  animales  de  esta  familia  se  alimentan  de  otros  moluscos  gas- 
terópodos ó  lamelibranquios,  á  cuyo  objeto  atraviesan  sus  conchas 
por  medio  de  la  trompa,  practicando  una  excavación  de  bordes  decli- 
ves, abierta  precisamente  en  el  punto  donde  puedan  atacar  los  órga- 
nos esenciales.  De  este  hecho,  que  se  observa  en  muchas  conchas,  no 
sólo  vivientes,  sino  también  de  nuestros  terrenos  terciarios  y  de  la 
cuenca  de  París,  hace  ya  mención  Aristóteles  explicando  la  causa. 
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STRATUUM  TERTIARIORUM  SUPERNORUM 

CA  T  A  L  A  U  N  I  /E. 


Familia  MURICIDíE  Fleming. 

Numerosa  Canalífera rum  Lamarcki  familia,  Muricidarum  familiae, 
a  cunctis  aactoribus  feré  nunc  admisssB,  circiter  respondeU 


Haec  ea  comprehendit  Moliusca  quae  testam  ovato-ol}longam  vel  fu- 
siformem,  solidam,  striatam,  tuberculosam,  spinosam  vel  lamellosam, 
ad  basím  elongatam,  canalem  magis  minusve  protraclum,  aut  simpli- 
citer  margioatum  efformantem,  aperturam  ovalem  posticé  inlegram, 
nunquam  dilatatam,  labrum  simplicem  vel  margioatum,  labiam  vero 
reflexum  possident.  Operculum  corneum,  núcleo  apiciali  velsubapi- 
oiali  munitum.  Animal,  juxta  Woodward  (Man.  d.  ConchyL^  foi.  224, 
París,  4870),  pedem  habet  latum,  ocuiosin  tentaculis  pediculatos  aut 
in  istorum  basi  sessiles,  braochias  binas  penniformes,  vittam  lingua- 
lem  longam,  iinealem;  rachidem  unicá  dentium  denticulatorum  serie 
munitum;  uncióos  etiam  serie  unicá  dispositos. 


Hujus  familiaB  animalia  alus  vescuntur  Molluscis,  sive  Gasteropo- 
dis,  sive  Lamellibranchiis,  quapropter  istorum  testas  suá  perforant 
probóscide,  foramen  conicum  effícientia,  undc  órganos  essentiales 
aitingere  possint.  Aristóteles  hujus  foraminis  causam,  jam  explicavit 
quod  quidem  in  pluribus  testis  non  tantüm  nunc  degentibus,  sed 
etiam  stratuum  tertiariorum  nostrátium  nec  non  Lutetiae  invenitur. 
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Lamarck  divide  la  familia  por  él  establecida  ea  11  géneros  sub- 
divididos  ea  dos  secciones,  la  primera  de  las  cuales  está  formada  por 
los  que  carecen  constan lemen le  de  reborde  en  el  labio  derecho^  y 
comprende  los  Cerithium^  Pleuroíoma^  Turbinella,  Cancellaria,  Fu- 
sus  Y  Pyrula;  los  de  la  segunda,  por  el  contrario,  están  siempre  pro- 
vistos de  un  reborde  en  dicho  labio  y  son:  Strulhiolaria^  Randla,  Mu- 
rex  y  Tritón.  Observaciones  posteriores  indujeron  á  Deshayes  á  eli- 
minar de  la  familia  de  Lamarck  primero  los  géneros  Cerilhium^  Can- 
cdlaria  y  Slrulhidaria^  ya  que  no  son  zoófagos,  como  suponía  este 
autor.  Por  lo  demás,  todos  los  animales  de  los  géneros  que  restan 
en  la  familia  presentan  tan  grandes  analogías  entre  sí,  que  sólo  pue- 
den diferenciarse  por  la  concha,  ofreciendo  así  un  grupo  muy  natu- 
ral. Más  tarde  el  mismo  Deshayes,  en  el  Suppl,  aux  anim.  sans  vertéb, 
du  bass.  de  París,  elimina  además  los  Pleuroíoma,  porque  presentan 
mayor  analogía  con  los  Conus. 

Blainville  (1825),  en  su  familia  de  los  Sifonoslomas,  comprende  el 
género  Murex,  de  Linneo,  y  al  igual  que  Lamarck  establece  dos  gru- 
pos: en  uno  de  ellos  incluye  los  géneros  desprovistos  de  reborde  en  el 
labio  externo  fPleuroloma^  Rostellaria,  Fusus,  Pyrula,  Fasciolaria  y 
TurbinellaJ,  y  en  el  otro  los  que  tienen  un  cordón  persistente  en  di- 
cho borde  fColumbella^  Tritón,  Ranella,  MurexJ.  En  estas  dos  agru- 
paciones dejan  de  comprenderse  varios  de  los  géneros  admitidos  por 
Lamarck,  tales  como  los  Cerithium,  Cancellaria  y  Struthiolaria,  y 
en  cambio  figura  el  género  Rostdlañaen  su  forma  típica,  que  ya  he- 
mos visto  pertenece  sin  ninguna  clase  de  duda  á  los  Eslrómbidos,  y 
el  género  Columbella  que  forma  parte  de  los  Buccinidos. 

D'Orbigny  (1843)  establece  dos  familias  que  se  distinguen  sola- 
mente por  la  presencia  ó  ausencia  del  reborde  que  indujo  á  Lamarck 
á  crear  los  dos  grupos  antedichos.  A  la  primera  la  denominó  Muri- 
cidm,  y  comprende  en  ella  los  mismos  géneros  de  la  segunda  sección 
de  Lamarck,  excepto  las  Struthiolaria;  en  la  segunda  familia,  ó  sea 
de  los  FusidcB,  reúne  los  géneros  Pleurotoma,  Fusus,  Pyrula,  FasciO' 
laria  y  Cancdlaria,  de  los  que  ya  hemos  visto  cuáles  son  los  que  de- 
ben eliminarse.  No  puede  admitirse  la  categoría  de  familia  á  que  ele- 
va estas  dos  agrupaciones,  por  cuanto  él  mismo  confiesa  que  los  ani- 
males de  entrambas  apenas  se  diferencian,  á  lo  cual  debemos  añadir 
que  no  es  bastante  el  carácter  que  presenta  la  concha. 

Gray,  en  1847,  después  de  incluir  en  la  familia  las  diversas  des- 
membraciones de  los  géneros  Murex,  Tritón^  Fusus  y  Pyrula,  con- 
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Lamarckius  familiam  suam  in  41  genera  dividit,  ex  quibus  duas 
efformat  secllones:  prima  ex  Moiluscis  nunquam  marginatis  (Ceri- 
thium^  Pleurotoma,  Turbinellay  Cancellaria,  Fususei  Pyrula);  secunda 
e  contra  ex  marginatis  (Struthiolaria^  Ranella^  Murex  ac  Tritón) 
effbrmantur.  Observationes  subsequentes  Deshayes  detulerunt  ad  eii- 
minandum  e  familia  Lamarckianá  priüs  genera  Cerühium^  Cancellaria 
et  Struthiolaria^  ut  poté  non  zoophaga,  relinquens  in  familia  anima- 
ría cuneta  qu¿e  adeó  conspicuas  inter  se  afferunt  analogías  ut  tdntüm 
ex  testa  distinguí  possint,  undé  sectionem  pernaturalem  exhibent: 
posteriüs  ipsemet  Deshayes  (SuppL  aux  anim.  sans  verthb.  du  bassin 
de  Paris)  etiam  Pleurotomata^  quia  majorem  analogiam  cum  Conis 
exhibent,  ex  ipsá  eliminat. 


Blainville  (18S5),  in  suá  Siphonostomatum  familia,  ^enus  Murex 
Linn^eí  comprehendit  et  sicuti  Lamarckius,  duas  statuit  sectiones:  in 
alia  genera  labro  emarginalo  {Pleurotoma,  Rostellaria,  Fusus,  Pyru. 
la,  Fasciolaria  el  Turbinella),  in  alia  vero  ipso  labro  marginato,  per- 
sistente [Columbella,  Tritón,  Ranella)  pollenlia.  In  hácduplici  sectione 
miniíné  incUiduntur  aliqua  ex  generibus  a  Lamarckio  admissis,  ut  Ce- 
rithium,  Cancellaria  ac  Struthiolaria,  et  e  contra  genus  Rostellaria  in 
sua  typicá  forma  ipsi  addit,  quod  ut  visum  est,  absqué  dubi6  ad 
Strombidarum  familiam  pertinet,  nec  non  genus  Columbella  quod  aliud 
ex  Buccinídis  est. 


D'Orbigny  (1843),  duplicem  statuit  familiam  ex  presentiá  vel  ab- 
sentía  margínis,  qui  Lamarckio  ad  suas  sectiones  prsedictas  statuendas 
deservit.  Prímam  nomine  Muricidw  insignit  et  in  eádem  comprehen- 
dit genera  secundas  Lamarcki  soctionis,  praeter  Struthiolaria.  In  alia 
vero  seu  Fusidarum,  genera  Pleurotoma,  Fusus,  Pyrula,  Fasciolaria 
et  Cancellaria  coadunat,  ex  quibus  quaenam  eliminanda  jam  dictum 
est.  Minimé  tenenda  est  familiae  dígnitas,  ad  quam  hasbinas  sectio- 
nes evehít;  nam  juxta  ipsum  utriusque  animalia  vix  inter  se  diffe- 
runt;  et  testae  characteres  ad  hanc  evectíonem  faciendam,  minimé 
sufficiunt. 


Gray  (1847)  postquam  aliquas  excerptiones  generum  Murex,  Trüon, 
Fusus  et  Pyrula  in  familia  inclusit,  subdivisionis  titulo  in  eádem  re<^ 
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servó  en  la  misma  á  título  de  subdivisión  los  Conus,  los  Pleuroíoma 
y  los  varios  géneros  que  á  expensas  de  ellos  se  han  formado,  además 
de  las  Cancellaria,  Síruihiolaria  y  los  Aporrhais^  de  manera  que, 
según  él,  dicha  familia  comprende  36  géneros,  muchos  de  ellos  por 
cierto  nada  afines. 

Woodward  (traducción  francesa  de  1870)  admite  los  12  géneros 
siguientes:  Murex,  Typhis,  Pisania,  Ranella,  Trilon,  Fasciolaria^ 
Turbineüa,  Cancellaria,  Dibaphus,  Trichoíropis,  Pyrula  y  Fusus,  de 
los  cuales  hay  que  eliminar  las  Cancellaria,  los  Tricholropis  y  los  Di- 
baphus. Por  tanto,  además  de  los  actualmente  admitidos  que  figuran 
en  la  división  de  Lamarck,  se  encuentran  en  Woodward  los  Typhis 
y  las  Pisaniaj  que  deben  formar  parte  de  la  familia. 

En  el  apéndice  de  M.  Ralph  Tate  á  esta  obra,  figura  en  la  fami- 
lia el  género  Trophon,  que  Woodward  considera  como  subgénero  de 
los  FusuSy  pudiendo  admitirse,  según  hacen  otros  autores,  como  gé- 
uero  de  Xos^Muricidos,  pero  sin  que  deje  de  ser  discutible  su  valor 
genérico;  de  todos  modos,  establece  una  transición  de  los  Murex  á 
los  Fusus,  según  Deshayes.  Hace  figurar  además  en  la  familia  el  gé- 
nero Fidgury  que,  según  Pelit  de  la  Saussaye  fJoum.  d.  Conchyl,^ 
tomo  III,  pág.  141),  estaría  formado  por  las  especies  perversas  del  gé- 
nero Pyrula,  y  que  Woodward  admite  sólo  como  subgénero  de  las 
mismas;  el  género  Cominella,  que,  según  Chenu  y  Woodward,  es 
subgénero  de  los  Buccinum;  el  género  Myristica,  subgénero,  según 
AVoodward,  de  las  Pyrula^  y,  según  Chenu,  de  los  Fusus;  el  género 
LachesiSf  que,  en  sentir  de  los  dos  dichos  autores,  es  subgénero  de 
los  Pleuroíoma. 

Philippi,  en  su  Handbuch,  atribuye  á  los  Murieidos  29  géneros 
distribuidos  según  un  sistema  propio;  pero  varios  de  ellos  no  pue- 
den incluirse  en  la  familia  tal  como  está  actualmente  constituida 
por  muchos  autores. 

Los  Sres.  Adams  han  sido  sobrios,  contra  su  costumbre,  en  la 
desmembración  genérica  de  esta  familia,  puesto  que  la  dividen  en  dos 
subfamilias,  á  saber:  MuricincB  y  FusincB,  comprendiendo  en  la  pri- 
mera los  géneros  Murez^  Typhis  y  Trophon,  y  admiten  sólo  como  sub- 
géneros muchos  de  los  géneros  desmembrados  de  los  Murex  de  Linueo 
por  Montfort,  Leach,  Swainson,  etc.,  conservando  toda  la  extensión 
é  importancia  que  le  había  dado  Lamarck.  En  la  segunda  subfamilia 
se  separan  completamente  de  este  autor,  puesto  que  no  admiten  nin- 
guno de  sus  géneros,  incluso  el  Fusus,  atribuido  por  ellos  á  Klein. 
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tínuit,  noQ  tantüm  Conus^  Pleurotoma  et  alia  genera,  qaae  ex  bis  de- 
promptae  sual,  sed  etiam  Cancellaria,  Struthiolaria  et  Aporrhais^ 
adeó  ut  jaxta  ipsum,  familia  haec  36  genera,  quorum  multa  nuUate- 
nus  affinia,  comprehendit. 


Woodward  (versíone  galiicá  1870)  42  genera  admittit,  scilicet:  Mu- 
rex»  Typhis,  Pisania,  Ranella,  Tritón,  Pasciolaría,  Turbinella^  Canee- 
liaría^  DibaphuSy  Trichotropis,  Pyrula  et  Pusus,  ex  quibus  Caneella^ 
ria^  Tríchotropis  et  Dibaphus  eliminanda  sunt.  Qua  propter  praeter  ge- 
nera in  divísione  Lamarcki  extantia  et  nunc  ab  ómnibus  feré  admissa, 
apud  Woodward  exhibentur  Typhis  et  Pisania,  quee  familiaB  huic 
aggregari  debent. 


Ralph  Tate  in  Appendice  suo  ad  opus  prsedictum  pósito,  adjungit 
familiae  genus  Trophony  quod  dum  tamquam  Pusorum  subgenus 
Woodward  existimat,  ab  alus  auctoribus  ut  Muricidarum  genus  repu- 
tatur;  nihilominus  dignitas  haec  genérica  controvertitur  et  transitum 
ex  Muricibus  ad  Pusos  juxta  Deshayes  exhibet;  Fulgur  quod  juxta  Pe- 
titdela  Saussaye  (Journ.  d.  ConchyL,  vol.  III,  fol.  H\)  ex  speciebus 
generís  Pyrula  perversis  constitueretur,  sed  a  Woodward  ut  ipsarum 
subgenus  tantüm  admittitur;  Cominella  a  Chenu  et  Woodward  sicut 
Buccinorum  subgenus  existimatum;  Myristica^  quod  Woodwardianá 
sententiá  Pyrnlai^m^  Chenuaná  autem  Pusorum  subgenus  est;  Lache- 
sis  deniqué,  tamquam  Pleurotomatum  subgenus  ab  utroque  agnitum. 


Philippi  in  opere  suo  Handbíich  29  genera  juxta  systema  ipsius  pe- 
culiare  distributa  Muricideis  tribuit,  tamen  aliqua  ex  ipsis  familiae 
ratione  hodierna  ab  auctoribus  constitutae,  adjungi  nequeuni. 


Uterque  Adams,  praeter  rationem  ipsis  agendi  propriam,  sobrius 
fuit  in  divisione  hujus  familiae  genérica,  ut  poté  quod  eam  in  duas 
tantüm  subfamilias  sejuogit,  scilicet:  Muricince  et  PusincB,  quorum 
prima,  genera  Murex,  Typhis  et  Trophon  comprehendit,  quamquam 
velutí  subgenera  tantüm  existimet  aliqua  exgeneribus  e  Múrice  Lin- 
naei  a  Montfort,  Leach,  Swaínson,  etc.,  depromptis,  et  extensionem 
nec  non  dignitatem  a  Lamarckio  ei  tributam  retineat.  In  secunda  au- 
tem ab  auctore  isto  prorsüs  difert,  nam  nuUum  ex  ipsius  generibus, 
genere  Puso  comprehenso,opinione  utriusque  a  Klein  erecto,  admittit. 

119 
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En  su  Index  pdeonlologicuSy  Bronu,  á  más  de  elevar  á  la  calego- 
ría  de  familia  las  Fusinw  y  las  Murícinw,  introduce  en  la  primera 
varios  géneros,  enlre  los  cuales  se  encuentra  el  ColumbeUina,  D'Or- 
bigny,  que  no  puede  separarse  mucho  de  las  Columbella;  el  Sema, 
Pbílippi»  que  es  nada  menos  que  un  Pterópodo;  el  Macromphalus, 
Woody  desechado  por  su  mismo  autor;  el  Trichoiropis,  Broderip, 
que  es  próximo  á  las  Caneellaria;  el  Anna,  Risso,  que  es  un  Pleuro- 
lamido^  y  el  Lalirus^  Monlfort,  que  si  bien  pertenece  á  la  familia, 
debe  considerarse  como  formando  parte  de  las  Turbinella. 

Pictet  (1855),  como  otros  autores,  reúne  los  Muricidos  y  los  Fu- 
sidos  en  una  sola  familia  que  comprende  los  géneros  Murex^  Typhis, 
Tritón,  Randla,  Spinigera  (provistos  de  varices);  Fusus,  Pyrula, 
Tricholropis,  Fasciolaria,  Turbinella,  Cancdlaria,  Pleurotoma,  Bor- 
sonia,  Cordieria  (sin  varices).  Ya  hemos  dicho  que  los  Tricholropis, 
CancMaria  y  Pleuvotoma  no  forman  parte  de  la  familia;  y  sólo  de- 
bemos añadir  que  las  Borsonia  y  Cordieria  están  comprendidas  en  la 
familia  de  los  Cánidos,  según  Woodward  y  Deshayes. 

Gray»  diez  años  años  después  de  publicada  su  clasificación,  intro- 
dujo en  ella  imporlanles  modiOcncíones,  siendo  principalmente  de 
notar  que  comprende  en  la  misma  20  géneros  distribuidos  en  seis 
subfamilias,  y  que  agrupa  en  una  familia  denominada  Cassidulce 
tres  géneros,  que  representan  las  Pyrula  de  Lamarck. 

En  su  Manuel  de  Conchyliologie,  Chenu  (1859],  que  adopta  gene- 
ralmente la  clasificación  de  los  Sres.  Adams,  divide  los  Muricidos  en 
las  dos  subfamilias  Muricinw  y  Fusince,  comprendiendo  en  la  pri- 
mera los  géneros  Murex,  Typhis  y  Trophon,  y  en  la  segunda  el  gé- 
nero Fusus,  subdividíendo  algunos  de  ellos  en  varios  subgéneros; 
pero  excluye  las  Turbinella,  que  forman  parte  de  la  familia  de  los 
Turbinélidos;  las  Fasciolaria,  de  la  de  los  Fascioláridos;  las  Pyrula, 
que  distribuye  entre  varios  géneros;  las  Ranella,  que  con  los  Tritón 
y  las  Spinigera  constituyen  la  familia  de  los  Tritónidos. 

Deshayes  (1866)  cree  que  la  familia  de  los  Muricidos  debe  que* 
dar  reducida  á  los  géneros  Fusus,  Turbinella,  Fasciolaria,  Pyrula, 
Randla,  Spinigera,  Tritón,  Typhis  y  Murex,  que  es  con  poca  difereil- 
cia  la  extensión  que  le  había  dado  Lamarck.  Hay  que  notar,  sin  em- 
bargo, que  el  género  Spinigera,  después  de  admitirlo  en  la  familia 
de  los  Muricidos  cerca  de  las  Ranella  (SuppU,  tomo  III,  pág.  249), 
en  la  pág.  814  se  inclina  á  incluirlo  en  la  familia  de  las  Rostdlaria,  y, 
finalmente,  en  la  pág.  446  nose  decide  á  comprenderlo  en  este  grupo. 

no 
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Bronn,  ¡q  sao.  índice  paleontológico,  non  tanlüoi  evehit  ad  fami- 
liaB  dignitatem  subfamilias  Fusinarum  et  Muricinarum,  sed  etiam  in 
primam  introducil  aliqua  genera,  inter  quae  dantur  Columbel/ina 
D'Orbígny,  quod  a  Columbellá  minimé  sejungi  potest;  Sccea  Philippi, 
quod  quidem  Pteropodus  est;  Macromphalus  Wood  a  suo  ipsomet 
auctore  rejectum;  Trichotropis  Broderip,  Cancellariis  proximum; 
Anua  Risso,  inter  Pleurotomida  enumeratum;  Latirus  Montfort,  quod 
etiam  si  ad  famüiam  pertineat,  tamquam  alia  ex  Turbinellis  existi- 
mari  debet. 

Pictet  (4855),  siculi  alii  auctores,  Muricida  et  Pusida  in  unam  fami- 
liam  genera  Murex,  Thyphis,  Tritón,  Ranella,  Spiniger^a  (varicibus 
munita),  Pusus,  Pyrula,  Trichotropis,  Fasciolaria,  Turbinella,  Can- 
cellaria,  Pleurotoma,  Borsonia,  Cordieria  (absque  varicibus)  com- 
plectentem,  coadunat.  Sed  indicatum  manet  Trichotropis,  Cancellaria, 
nec  non  Pleurotoma  ad  familiam  minimé  attinere,  et  relíquum  est 
animadvertere  quod  Borsonia  et  Cordieria  in  familia  ConidarumjuX' 
ta  Woodward  et  Deshayes  includuntur. 

Gray,  decem  annis  transactis  post  Classificationis  suse  edilionem, 
modificationes  non  paucas  in  ipsam  induxit,  inter  quas  prsecipué  est 
notandum  quod  20  genera  in  6  subfamilias  distributa  ei  tribuit  et  in 
unam  familiam  nomine  Cassidulce  insignilam,  tria  genera  Pyrulis 
Lamarcki  respondentia  coadunat. 

Ghenu  in  suo  Manuel  de  Conchyliologie  (1859),  qui  generatim  utríus- 
que  Adams  classifícationem  amplictitur,  Muricida  sejungit  in  sub- 
familias binas,  id  est  Muricinarum  et  Pusinarum,  quarura  prima,  ge- 
nera Murex,  Typhiseí  Trophon  comprehendit;  secunda  autem,  genus 
Fusta  tantüm,  et  aliqua  ex  ipsis  in  qucnedam  subgenera  dividit;  ex- 
cludit  vero  Turbinella,  quod  juxta  ipsum  ex  Turbinellidis  est;  Fas- 
ciolaria  ex  Pasciolaridis',  Pyrula  in  diversa  genera  ab  ipso  dislríbu- 
tum;  Ranella,  quod  cum  Tritón  et  Spinigera  Tritonidarum  familiam 
constituit. 

Deshayes  opinatur  (1866)  Muricidarum  familiam  reducendam  esse 
ad  genera  Fusus,  Turbinella,  Pasciolai^ia,  Pyrula,  Ranella,  Spinige- 
ra, Tritón,  Typhis  et  Murex,  quae  quidem  extensio  jam  a  Lamarckío 
ei  tributa  est.  Animadvertatur  quod  genus  Spinigera,  postquam  in 
Muricidarum  familia  propé  Ranellas  ab  ipso  locatum  fuit  (SuppL, 
vol.  III,  fol.  349),  in  fol.  314  ad  /{os/e/Zaricía^  perducere  videtur,  et 
deniqué,  in  fol.  446,  anceps  manet  circa  ipsius  locationem. 
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iMM.  F.  J.  Pictel  y  6.  Campiche.  en  la  obra  Descr.  d.  foss.  d.  ierr. 
crétacésdes  envir,  de  Sainie-Croix^  Suiza  (1871),  reparten  la  familia 
en  cuatro  tribus,  á  saber:  Fúsidos  fFusus,  en  cuyo  género  compren- 
den las  Pyrula,  Pyrella  con  sus  grupos  aOnes  y  PleurotomaJ^  Fas- 
cioláridos  (Fasciolaria  y  TurbinellaJ^  Muricidos  fMurex,  Typhis^ 
ele]  y  Tritónidos  fRanella,  TrilonJ.  Nótese  que  comprenden  en 
esta  familia  los  Pleuroloma^  que,  como  bemos  dicho^  forman  parte 
de  otra  distinta. 

Nyst  (1881)  incluye  en  la  familia,  además  de  los  12  géneros  ad- 
mitidos por  Woodward,  el  género  Ficula^  que  debe  excluirse,  por 
cuanto  el  animal  presenta  caracteres  tan  distintos  y  singulares, 
que  han  sido  suficientes  para  considerarlo  como  formando  familia 
aparte. 

6.  W.  Tryon,  en  su  Manual  of  Canckol.  and  systematic  siruct. 
(que  ahora  se  publica),  incluye  en  la  sección  de  los  Siphonostomala 
la  familia  de  los  Muricidos,  que  divide  en  dos  subfamilias,  á  saber: 
Muridnm  (géneros  Murex^  Urosalpinz,  Eupleura,  Typhis  y  Trophon)^ 
y  Purpurince  (géneros  Purpura^  Purpuroidea,  Lysis,  Jopas,  Vexilla^ 
Ricinula^  Monoceros,  Pseudoliva,  Chorus,  Pinaxia,  Concholepas,  Cuma^ 
Rapana,  Rhizochilus^  Separalisía,  Melapium,  Whiíneya,  Rapa,  Ma- 
gilus,  Magilina,  Nisea),  De  estos  últimos  nos  ocuparemos  en  su  lu- 
gar. En  cuanto  á  la  subfamilia  MuricincB,  que  corresponde  casi  á  la 
familia  MuricidcB,  tal  como  la  estudiamos,  figuran,  además  de  los  gé- 
neros Typhis  y  Trophon^  el  género  Urosalpinx^  que  Fischer  incluye 
también  en  su  familia  de  los  Muricidos,  y  el  Eupleura,  que  es  un 
subgénero  de  las  Randla,  según  Chenu,  pero  incluido  también  en  los 
Muricidos  por  Fischer,  como  vamos  á  indicar. 

Finalmente,  P.  Fischer  da  también  bastante  extensión  á  esta  fa- 
milia, puesto  que  incluye  en  ella  los  géneros  Trophon,  Typhis,  Murex. 
Ocinebra,  üroscdpinXy  Pseudomurex,  Eupleura,?  Lachesis,  Rapana, 
Purpura,  Achaníina,  Purpuroidea,  Pentadaclylus  y  Concholepas^  dis- 
tribuyéndolos en  dos  subfamilias:  Muricince,  que  tienen  el  opérculo 
con  núcleo  apicial  y  el  diente  central  de  la  rádula  simplemente  Irí- 
cuspidado;  y  Purpurina*,  caracterizada  por  el  opérculo  de  núcleo  la- 
teral y  la  rádula  con  dentículos  externos  suplementarios.  Sin  embar- 
go, excluye  de  los  Muricidos  las  Pisania  y  las  Eulhria  que  incluye 
entre  los  Buccinidos. 

Al  citar  los  géneros  que  los  diversos  autores  admiten  en  la  fami- 
lia, ya  hemos  consignado  aquéllos  que  debían  eliminarse,  viniendo 
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F.  J.  Pictet  et  G*  Gampicbe  in  opere  Descr.  d.  foss.  d.  terr.  c^^étacés 
desenvir.  de  Sainte-Croix  (Helvetia)  1871,  familiam  in  quatuor  tri- 
bus dispertiuQtur,  scilicet:  Fusidce  (Fusus,  ia  quo  genera  PyrxUa  et 
Pyrella,  necaoa  sectiones  eis  afflnes  daiitar,  et  PleurotomaJ;  Fascio- 
laridcB  fFasciolaria  et  TurbinellaJ;  Muricidw  (Murex,  Typhis^  etc.); 
TritonidcB  (Ranella^  Tritón).  Animadvertendum  tamen  est  eos  in  hác 
familia  comprehendere  Pleurotomata,  quae,  ut  diximus,  ad  familiam 
attinent  diversam. 


Nyst  (1881)  in  hác  familia,  ultra  duodecim  genera  a  Woodward  ad- 
missa,  genus  Ficula  includit,  quod  certé  excludendum  est,  nam  cha- 
racteres  adeó  distinctos  et  peculiares  animal  exhibet,  ut  sufficiant  ad 
ipsum  erigendum  in  familiam. 


G.  W.  Tryon  in  suo  Manual  of  ConchoL  struct.  andsystematic  (nunc 
typographifie  dato],  in  Siphonostomarum  sectione  Muricidarum  fami- 
liam íncludit,  quae  quidem  in  duas  dividit  subfamilias,  scilicet:  Mu- 
ricinarum  (genera  Murex^  Urosalpinx^  Eupleura,  Typhis^  et  Trophon) 
ac  Purpurinarum  (genera  Purpura^  Purpuroidea^  Lysis,  Jopas^  Vexil- 
/a,  RiciniUa,  MonoceroSy  Pseudoliva,  Chorus^  Pinaxia,  Concholepas^ 
Cumaf  Rapana,  Rhizochilus^  Separatista^  Melapium,  Whitneya,  Rapa, 
Magilus,  Magilina,  NiseaJ.  Ex  his  poslremis  suo  loco  tractabimus. 
In  Muricinarum  subfamilia,  quas  Muricidarum  familise,  sicuti  nos 
eam  constituímus  respondet,  enumerantur,  ultra  genera  Typhis  et 
Trophon,  genera  Urosalpinx,  a  Fischer  in  suá  Muricidarum  familia 
etiam  inclusum  ac  Eupleura,  quod  aliud  ex  Rallenarum  subgeneri- 
bus  juxta  Ghenu  existimari  debet 

Deniqué  P.  Fischer  extensionem  non  exiguam  huic  familiae  etiam 
concedit,  nam  in  ipsá  genera  Trophon^  ThyphiSy  Murex,  Ocinebra^ 
ürosalpinx,  Pseudamurex,  Eupleura^?  Lachesis,  Rapana^  Purpura, 
Achantina,  Purpuroidea^  PentadactyluseiConcholepasenumevaidiiqíie 
in  duas  subfamilias  distribuit,  scilicet:  Muricinarum,  opérenlo  nuclei 
apicialis  denteque  radulae  centrali  tantüm  tricuspidato,  et  Purpurina- 
rum^  operculo  nuclei  lateralis  et  radula  denticuiis  exteris  supplemen- 
iariis  munitá.  Tamen  semovet  ex  Muricidis  Pisania  ac  Euthria  quse 
Ínter  Buccinida  includit. 


Gum  genera,  quse  aliqui  autores  in  hác  familia  includenda  esse  opi- 
nantur  exhiberemos,  a  nobis  jam  dictum  est  qusenam  eliminanda: 
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en  consecuencia  á  quedar  reducida  á  los  admilidos  por  Deshayes,  á 
los  cuales  añadimos  además  el  género  Pisania^  del  cual  nos  ocupa- 
remos oporlunamenle.  Por  lo  que  respecla  al  género  Spinigera,  si- 
guiendo la  tendencia  de  los  más  modernos  autores,  nos  inclinamos 
á  eliminarlo  de  esta  familia. 

Asi  D'Orbigny,  como  Desliayes  y  Pictet  y  Campiclie,  afirman  que 
los  Muricidos  no  han  aparecido  antes  del  jurásico  inferior,  donde  se 
encuentran  representados  por  el  género  Spinigera^  único  de  la  fami- 
lia que  ya  no  existe,  habiendo  desaparecido  en  el  cretáceo  de  Bal- 
den. Woodward  considera,  aunque  con  dudn,  la  Spinigera,  como  un 
subgénero  de  las  Roslellaria^  sin  duda  fundado  en  la  analogía  que 
ofrece  con  las  Alaria,  de  que  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  los  Es- 
trómbidos;  |iero  está  conforme  en  que  apareció  en  el  jurásico  infe- 
rior; y  respecto  del  género  Pusus,  indica  con  duda  su  aparición  en 
el  balón  ico. 

La  mayor  parte  de  géneros  de  la  familia  representados  por  algu- 
nas especies  raras  en  los  depósitos  cretáceos  más  recientes,  sólo  han 
empezado  á  abundar  á  principios  de  la  era  terciaria. 

Excluyendo  el  género  Spinigera,  citado  por  Pictet  f  Traite  depa- 
leónl.,  lomo  II[,  pág.  223),  en  Normandía,  Pizieux,  Pappenheim  y 
cretáceo  de  Halden,  donde  desapareció,  los  Muricidos  se  encuentran 
distribuidos  por  todo  el  globo. 

Bastante  divergencia  hay  entre  los  autores  respecto  del  lugar  que 
debe  asignarse  á  esta  familia  en  el  método.  Lamarck  coloca  los  Ca- 
naliferos,  que  como  hemos  visto,  lieneu  muchas  relaciones  de  seme- 
janza con  el  grupo  que  actualmente  forman  los  Muricidos,  entre  los 
Turhinaceos  fSolarium,  Trochus,  Turbo,.,,  TurrilellaJ,  y  los  Alados, 
que  hemos  dicho  constituyen  aproximadamente  la  actual  familia  de 
los  Eslrómbidos, 

Blainville  pone  su  familia  de  los  Sifotwsíomas,  que  lambién  hemos 
dicho  viene  á  corresponder  á  la  de  los  Muricidos,  al  frente  de  la  cla- 
se Paracefalóforos,  bastante  análoga  á  la  de  los  Gasterópodos. 

D*Orbigny  les  asigna  un  lugar  entre  las  Mitra  y  los  Cassis,  y 
Woodward,  en  su  Man.  de  Conchyl.,  los  incluye  entre  los  Estrómbi* 
dos,  que  hace  figurar  al  frente  de  los  Gasterópodos^  y  los  Duccinidos, 
cuyo  orden  sigue  Nysl  en  su  Conch.  d.  terr.  tert,  de  la  Belgique. 

Pictet,  en  su  Traite  de  Paléont.,  como  D'Orbigny,  los  coloca  entre 
los  Volútidos  y  los  Buceinidos;  Chenu  pone  su  familia  de  los  Murici- 
dos al  frente  de  los  Gasterópodos;  Deshayes,  en  su  Suppl.  á  la  descr. 
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undé  sicuti  Deshayes  eamdem  constituit  ita  ipsa  remanet,  praeter  ge- 
nus  Pisania  de  quo  in  suo  loco  ageadum  est.  Quoad  genus  Spinigera 
receatiorum  opínioDem  auctorum  sequentes,  ad  ipsum  e  familia  eli- 
mínandum  ducímur. 

Tum  D'Orbigny  cum  Deshayes,  Pictet  et  Campicheasserunt  hanc  fa- 
nüiíam  non  apparuisse  ante  periodum  jurassicam  infemam,  ubi  repe- 
ritur  repraasentata  per  genus  Spinigeraj  quod  quideni  est  unicum  ex 
familia  quod  jam  non  extat,  nam  in  cretáceo disparuit  Haldensi.  Wood- 
ward,  quamquam  non  absqué  dubio,  existimat  Spinigera,  esse  aliud 
ex  subgeneribus  Rostellariarum,  forte  inníxus  in  analogía  quse  ipsas 
Ínter  et  Alarias^  de  quibus  actum  est  dum  de  St7'ombidis  loquebamur« 
intercedit;  nihilominus  affirmat  etiam  in  jurassíco  inferno  ipsum 
apparuisse.  De  genere  Fuso  hsesitanter  dicit  in  bathonico  inventum 
foisse. 

Máxima  pars  generum  famiiiae  hujus  quae  speciebus  perraris  in 
stratis  cretaceis  recentioribus  repraBsentatur,  tantüm  modo  in  aerae 
tertiariae  primordiis  copióse  existere  caeperunt. 

Genere  Spíníjera  excepto,  aPictet  citato/^  rraítód./)a/¿on/.,  vol  111, 
fol.  223)  in  Neustriá,  Pizieux,  Pappenheim  et  cretáceo  Haldensi,  ubi 
disparuit,  reliquum  famiiiae  per  universam  terram  dissitum  est. 

Non  parüm  dissídii  notatur  ínter  auctores  circa  sedem  in  methodo 
ab  hác  familia  occupandam.  Lamarcktus  Canalifera,  quae  uti  vidimus, 
sectioni  nomine  Muricidorum^  hác  nostrá  tempestate,  insignitae,  feré 
correspondí t,  inter  Turbinacea  fSolarium,  Trochm,  Turbo.  ...  Turri- 
tella)  et  Alata  quae,  ut  dictum  est,  familiam  Btrombidoi'um  actualem 
circitér  constituunt,  ponit. 

Blainville  familiam  SiphonostomcUum  suam  quae,  prout  relatum  est, 
Muriddarum  famiiiae  respondet.  in  capite  classis  Paracephalophoro- 
rum,  Gasteropodis  analogae,  locat. 

D'Orbigny  Mitras  inter  et  Casses  sedem  eis  assignat.  Woodward 
autem,  in  suo  Man.  de  ConchyLy  inter  Strombida^  quae  ut  jam  nota- 
vimus,  in  capite  Gasteropodum  ponit,  et  Buccinida.  Hanc  dístribu- 
tionem  Nyst  in  suo  opere  Conch.  d.  terr.  tert.  de  la  Belgique,  sequitur. 

Pictet  in  Traite  de  Paléont,,  sicuti  D'Orbigny,  Volutida  inter  et  Buc- 
cinida  ipsis  locum  tribuit;  Chenu  suam  Muriddarum  familiam,  ante 
omnia  Gasteropoda  ponit;  Deshayes  in  SuppL  a  la  descr,  d.  anim. 
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d.  anim.  sans  vertéh.  du  bassin  de  PmnSf  entre  sus  Cerithidos  y  sus 
Cánidos;  Pictel  y  Campíche  la  colocan^  lo  mismo  que  Woodward, 
entre  los  Esírómbidos  y  los  Buccinidos;  finalmente,  Físcher  incluye 
esta  familia  en  su  sección  Rhachiglossa  de  los  PecUnibranquios,  or- 
den de  los  Prosobranquios^  entre  sus  Columbélidos  y  sus  Cordiofüi^ 
dos.  No  obstante,  nosotros^  siguiendo  la  distribución  de  Woodward, 
la  colocamos  entre  los  Esírómbidos  y  los  Buccinidos. 

Al  tratar  de  los  diferentes  géneros  que  varios  autores  comprenden 
en  esta  familia,  ya  los  liemos  continuado  en  el  orden  en  que  los  citan. 
Excluyendo  el  género  Spinigera,  nuestro  estudio  abraza  los  restantes, 
á  saber:  Typhis,  Murex,  Tritón^  Randla^  Pyrula^  Fasciolaria,  Tur- 
binélla,  Fusus  y  Pisania. 
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sans  vertéb,  du  b(issin  de  Paris^  Cerithida  sua  ínter  et  Conida,  Pictet  et 
Gampiche,  sicati  Woodward  ínter  Strombida  et  Buccinida  ipsa  locant; 
deniqaé  Fischer  hanc  familiam  in  sectione  Rhachiglossa^  ex  Pectini- 
branchiatis  ad  ordinem  Prosobranchiatorum  pertinentibus,  inter  Co- 
lumbellidarum  et  Coral liophilidarum  familias  constituit.  Nos  aulem 
distribationem  adoptantes  Woodwardíanain»  ínter  Strombida  et  Bac- 
cinida  Múrices  relinquimus. 

Cum  de  diversis  generibus  quaB  in  hác  familia  auctores  includunt, 
ageremus,  ea  secundum  ordinem  ab  ipsissequutum,  nos  jam  exhibui- 
mus.  Genere  Spinigera  excepto,  studium  nostram  caetera  omnia  com- 
plectitar,  scilicet:  Typhis,  Murex,  Tritoriy  Ranella,  Pyrula,  Fasciola- 
ria^  Turbinella^  Pusus  et  Pisania. 
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Gbnüs  TYPHIS  Momfobt. 


Concha  oval  ú  oblonga^  mnriciforme^  provista  de  vari-- 
ees  regulares j  espinosas;  espinas  tubulosas.  Abertura 
oval-circular^  terminada  anteriormente  por  un  cardal  ce- 
rrado; borde  derecho  grueso^  en  su  lado  posterior  perforo- 
do  por  un  pequeño  canal. 

Historia. — LosTj/pAw  formaron  parle  del  género ^fwrex,  de Liniieo, 
hasta  que  Denys  de  iMonlfort  los  desmembró  del  mismo  en  el  año 
1810.  En  un  principio  ha  habido  alguna  divergencia  respecto  del  va- 
lor de  este  género;  pero  actualmente  casi  todos  los  autores  están  uná- 
nimes en  la  admisión  del  mismo.  En  efecto,  si  bien  ni  e]  animal  ni 
la  concha  ofrecen  caracteres  genéricos  de  valor  indiscutible,  no  obs- 
tante puede  prevalecer  la  separación  establecida  por  Monlforl,  de  la 
misma  manera  que  se  admiten  muchas  otras  desmembraciones  que 
no  tienen  más  sólido  fundamento.  El  carácter  que  distingue  los  Ty- 
phis  del  resto  de  la  familia  es  la  presencia  de  una  perforación  en  el 
manto  que  coincide  con  el  canal  lateral  de  la  concha,  del  cual  habla- 
remos más  abajo,  y  que  al  paso  que  jusliGca  esta  desmembración,  le 
relaciona  con  los  Triforis,  pertenecientes  á  la  familia  de  los  Ce- 
riíidos^ 

Dbsgripgión. — Nada  debemos  añadir  á  la  enumeración  de  caracte- 
res que  se  encuentra  en  Deshayes  fSuppl.  á  ladescr,  d.  anim.  sans 
veri,  du  bass.  de  París,  lomo  IIl,  pág.  333).  Según  él,  los  Typkis 
son  conchas  de  talla  mediana,  ovales,  algunas  veces  fusiformes  y  di- 
vididas en  su  superRcie  por  varices  en  número  variable,  de  estruc- 
tura semejante  á  la  de  los  Murex.  Entre  las  varices  hay  espinas  tu- 
bulosas. La  abertura  es  oval,  casi  circular,  de  perisloma  continuo, 
prolongada  anteriormente,  formando  un  canal  baslante  corto  y  algo 
retorcido,  cerrado  en  casi  todas  las  especies.  El  borde  derecho  es 
perforado  en  el  interior,  y  esta  perforación,  que  se  prolonga  hacia  el 
exterior,  no  es  más  que  uno  de  los  pequeños  tubos  cilindricos,  trun- 
cados y  abiertos  en  su  extremo,  de  los  cuales  el  último  está  ocupa- 
do por  el  canal  eferente,  carácter  que  precisamente  separa  este  gé- 
nero de  los  Murex,  La  posición  de  este  canal,  situado  entre  dos  vari- 
ces, no  es  siempre  la  misma,  pues  ya  se  encuentra  aproximado  á 
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Genus  TYPHIS  Montfort. 


Testa  ovata  vel  oblonga^  muriciformiSy  regulariíbr  va^ 
ricosa;  varicibus  spinosiSy  spinis  tubulosis.  Apertura 
ovalo-circular is^  anteriüs  canali  clauso  terminata;  labro 
crasso  lateralithr  et  posticé  perfóralo^  canali  ecocurrente 
prcedito. 


Historia. — Typhes  in  genere  Múrice  LinnaBÍ  inclusí  sunt  usque  ad 
1810,  in  quo  Denys  de  Montfort  ex  illo  ípsosdeprompsit.  In  principio 
aliquod  disidü  extitit  circa  hujus  generis  sestimationem,  sed  hodié 
auctores  omnes  concordes  in  ípsius  admissionesunt.Et  requidem  verá, 
etiamsi  nec  animal  neo  testa  genéricos  characteres  exhibeant  incon- 
cussos,  níhil  dubium  est  quod  sejunctio  a  Montfort  instituía  prsevale- 
re  debet,  sicuti  praevalent  et  admittunlur  alifle  multaB  hujus  indolis 
separationes.  Character  enim  Typhiuma  reliquo  familiaB  sejungens  est 
perforationís  priesentia  in  pallio,  quae  quidem  cum  canali  testse  late- 
rali,  de  quo  infra  loquendum  est,  convenit,  et  dum  hanc  sejunctio- 
nem  justificat,  cum  Triforibus  ad  Ceri/Aiodorumfamiliam  attinentibus 
ipsum  connectit. 


DgscBíPTio. — Nihil  a  nobis  addendum  characterum  enumerationi, 
quae  apud  Deshayes  invenitur  {SuppL  a  la  descr,  d.  anim.  sans  vert. 
du  bass.  de  Paris^  voi.  III,  fol.  333).  Juxta  ipsum  Typhes  sunt  testae 
dimensionum  mediocrum,  ovales,  aliquando  fusiformes,  varicibus 
numero  versabiii  prsedítae,  et  structurá  Muricibus  símiles.  ínter  vari- 
ces spinse  extant  tubulosas.  Apertura  ovalis  feré  circularis,  peristo- 
mate  continuo,  anticé  elongato,  canalem  sat  brevem  et  aliquantulüm 
contortum,  in  ómnibus  feré  speciebus  clausura,  efformans.  Labrum 
intüs  perforatum,  perforatione  extrorsüm  protractá,  quae  quidem  ni- 
hil aliud  est  quam  alter  ex  tubis  cylindricis  truncatis,  parvis  et  in  suá 
extremitate  apertis,  quorum  ultimus  canali  efferente  occupatur:  qui 
quidem  character  a  genere  Múrice  prorsüs  ipsum  disjungit.  Canalis  si- 
tus,  Ínter  duas  varices  posíti,  versabilis  est,  nam  sive  propé  unam, 
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tina,  ya  á  olra,  según  las  especies.   El  opérculo  tiene  el  núcleo 
apícial. 

Philippí  (Enum,  Molí.  SicüicB^  tomo  11  (1844),  pág.  181)  tuvo 
ocasión  de  observar  el  animal  del  T,  íetrapterus,  y  notó  que  apenas 
presentaba  diferencia  en  la  forma  del  de  los  Murex;  dice  que  el  pie 
es  un  poco  menor  de  lo  ordinario  á  causa  de  la  abertura,  truncado 
anteriormente,  redondeado  en  los  ángulos,  emarginado  en  la  parte 
media,  con  un  surco  superficial  que  se  extiende  desde  el  margen 
hasta  la  boca;  la  cabeza  consta  únicamente  de  tentáculos  pequeños, 
unidos  en  ángulo  agudo,  gruesos  hasta  su  parte  medía,  doude  se  en- 
cuentran sus  pequeños  ojos,  y  luego  filiformes  y  obtusos;  el  borde  del 
manto  es  sencillo.  Sus  observaciones  le  inducen  á  creer  que  los  molus- 
cos, provistos  de  varices,  emiten  periódicamente  procesos  por  el  bor- 
de de  su  manto,  de  donde  se  deduce  que  dicho  borde  está  dotado  de 
una  actividad  periódica,  cesando  la  cual  se  marchitan  y  son  expelidos. 

Distribución  em  el  tiempo  y  en  el  espacio. — Los  Typhis  aparecie- 
ron (según  R.  Hürnes,  Man.  d.  Paléont.^  París,  1886,  pág.  359)  al 
principio  de  los  tiempos  terciarios,  encontrándose  fósiles,  4  fuera  de 
Europa,  uno  de  ellos  en  el  terciario  de  Nueva  Zelanda;  6  en  la  cuen- 
ca de  Paris,  incluso  el  T.  Ruioti  Cossmanus,  de  Grignon;  4en  las  are- 
nas de  Fontainebleau;  6  en  el  terciario  medio,  comprendidos  el  T. 
intermedius,  Bellardi,  y  el  T.  GaasensiSf  TournouCr  fT.  fistulosus^ 
Grateloup,  no  Brocchi],  y  2  en  el  terciario  superior. 

Actualmente,  según  Fischer,  viven  15  especies,  casi  todas  en  los 
mares  tropicales:  costa  occidental  del  África,  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, India,  Antillas,  Australia,  encontrándose,  sin  embargo,  lam- 
bién  representado  en  el  Mediterráneo. 

Los  Typhisj  según  Woodward,  alcanzan  una  extensión  balimélrí- 
ca  de  8  metros. 

Taxonomía. — Jousseaume  subdividió  en  1880  este  género  en  12 
secciones:  Typhis  (tipo:  T.  íubifer,  Bruguiére);  Typhinellus  (T.  So- 
werbyiy  Broderíp);  Typhina  (T.Belcheri^\\[\\A^]\  Cyphonochüus  fT. 
armatus,  Hinds);  Typhisopsis  fT.  coronaíus,  Broderip);  Uauslelloly- 
phis  fT.  Cumingi,  Broderip);  Pterotyphis  fT.  pinnatus^  Broderip); 
Lyrotyphis  fT,  cunicidosus,  Duchastel);  Hirlotyphis  fT.  horridus^ 
Brocchi);  Talilyphis  (T.  erpansus,  Sowerby);  Trigonoíyphis  fT.  ex- 
pansus,  Sowerby?),  y  TyphisalafT.  grandis,  A.   Adams).  (Fischer.) 

En  nuestros  terrenos  se  ha  encontrado  sólo  una  especie:  el  T  /b- 
lulosus,  Brocchi,  y  la  var.  iurriia  Almera  y  Bofill. 
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sive  propé  aliam,  prospeciebus  invenítur.  Opercalum  núcleo  gaudet 
apiciali. 

Philippi  [Enum,  Molí.  Stcilicp,  vol.  II  (1844),  fol.  181),  M.  tetrap- 
teri  animal  observavit  et  comperiit  ípsum  a  forma  Muricum  sólita 
mínimé  díversum,  pedem  ejus  esse  minorem  sólito  relaté  ad  aper- 
turam,  anticé  truncatum,  in  angulís  rolundatum,  medio  subemargi- 
natum,  sulco  superficiali  ín  pagina  superiore  a  margine  usque  ad  os 
producto,  Caput  tentaculis  minutis  ángulo  acuto  conjunctis  unicé  cons- 
tal;  tentacula  usque  ad  médium  incrassata  ibique  oculos  parvos  ge- 
rentia,  deinde  filiformia,  obtusa.  Limbus  paiiíi  simplex  absque  pro- 
cessibus.  Ómnibus  rebus  bené  perpensis,  ipse  existimat  in  animali- 
bus  varices  possidentibus  limbum  pallii  periodicé  processus  emittere, 
períodicee  activitati  subjecti,  et,  hác  cessante,  requiescere,  processus- 
suos  marcessere  atque  abjici. 


PbB   MYim  BT  SPATIUM  EORUM  D I STRIBU TÍO.— -7^^/165   VCrSÜS  fiBVi   CrC- 

tacei  occasum  (juxta  R.  Bornes,  Man.  d.  paléoht.^  París,  1886,  folio 
359)  apparuerunt,  ex  quibus  4  extra  Europam  (unum  in  Nova  Zelan- 
da); 6  in  concha  Lutetianá,  ínter  quos  T.  fíutoti  Gossmann,  in  loco 
Grignon  invento;  4  in  arenis  Fonsblandiensibus;  6  in  stratis  terlia- 
riis  mediis,  inter  quos  T.  intermedius  Bellardí,  nec  non  T.  Gaasensis 
Tournou^r  (7".  fistulosus  Grateloup,  non  Brocchi)  comprehenduntur; 
et  deniqué  2  in  stratis  tertiariis  supernis. 

.£vo  nostro,  juxta  Fischer,  15  tantüm  vivunt  et  feré  omnes  in  ma- 
ribus  tropicis,  scilicet,  tractu  littorali  oceánico  Africano,  promontorio 
BonaB  Spei,  maribus  Indico,  Caribeo,  Australiano;  nihilominus  in 
Mediterráneo  etiam  degit. 

Typhes  bathymetricam  8  metrorum  profundítatem,  Woodwardianá 
sententia,  obtinent. 

Taxonomía.— Jousseaume  (1880)  genus  hoc  in  ISsectiones  subdivi- 
sit,  scilicet:  Typhis  (typus:  T,  tubifer  Bruguiére),  Typhinellus  {T,  So- 
tverbyi  Broderip),  Typhina  {T.  Belcher i  ñinds)^  Cyphonochilus{T.  ar- 
matus  Hínds),  Typhisopsis  (T,  coronatus  Broderip),  Haustellotyphis 
(T.  Cumingi  Broderip),  Pterotyphis  {T.  pinnatus  Broderip),  Lyroty- 
phis  {T.  cuniculosus  Duchastel),  Hirtotyphis  [T.  Aoirídus  Brocchi), 
Talityphis  [T.  expansus  Sowerby),  Trigonotyphis  {T,  expansus  So- 
werby?)  et  Typhisala  (T.  granáis  Adams).  (Fischer). 

Iq  stratis  nostrátibas  una  speeíes,  scilicet,  Typhis  fistulosus  Broc- 
chi, cum  var.  tnrriia  Almera  et  Bofil],  tantüm  reporta  est. 
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4.  TYPHIS  FISTULOSUS  Bbocghi. 

Lám.  I.  ñgñ,  1-4. 

T.  testa  oblonga^  Icevi;  varicosa;  varicibus  quatuor 
meínbranaceiSy  integris;  anfractibus  convexis^  superiüs 
spinis  fistulosis  brevibics  coronatis;  suturís  vix  distinctis; 
apertura  suborbiculariy  parva;  canali  clauso. 

•  liOB  ejemplares  dibujados  tienen  (fifrs.  1-2)  lontr-,  1&  Vi;  diáni.t7  Vt;  ñg.  dr4,  Iodr..  13; 

diim.,  6  */s  milímetros. 

4844.  MUHBX  FISTULOSOS,  BROCCHI,  Conchioloyia  foss,  stibap,,  t.  ii  (4843), 

pág.  48%;  lám.  vi,  Qg.  42. 

4844.       T>  n  MICHELOTTI,  Monografia  del  genere  Murex^  pági- 

na 6;  lám.  i,  íig.  3-5, 

4847.  Ttphís  »  MICHELOTTI,  Descript,  d.  foss.  mtoo.  de  ¿7fa¿te 

septentr.j  pág.  230. 

4856.  MuRBX  »  BORNES.  Die  Foss.-MoH,  des  TerL-^Beck.  v.  Wien, 

t.  I,  pág.  264;  lím.  XXVI,  fíg.  4  4. 

4874.  TrPBis  »  D'ANCONA,  Malac,  plioc,  italiana^  fase,  i,  pági- 

na 356;  lám.  vi,  fig.  40. 

4872.      »  »  BELLARDI,  MolL  terr,  ten.  del  Piemonte  e  della 

Liguria,  t.  i,  pág.  40. 

4880.       »  9  BENOIST,  Elude  sur  les  espéc.  de  la  50U5-/am.  d€$ 

MuricincBf  pág.  448. 

CoDcha  prolongada,  turriculada,  lisa;  espira  tetrágono- piramidal» 
compuesta  de  8  á  9  anfraclos  deprimidos  y  separados  por  una  su* 
tura  poco  profunda;  las  varices  que  vienen  á  formar  las  aristas  de 
dicha  pirámide  son  obtusas,  y  contiguo  á  las  mismas  hay  el  tubo 
propio  de  las  especies  de  este  género,  algo  aplanado  en  el  sentido 
transversal,  erguido  hacia  la  punta  de  la  espira,  formando  el  con- 
junto como  una  corona  en  cada  anfracto;  la  última  vuelta  no  alcan- 
za la  mitad  de  la  longitud  total  de  la  concha,  y  es  poco  deprimida 
anteriormente.  La  abertura  es  pequeila,  oval-orbicular,  interiormente 
lisa,  y  el  peristoma  continuo;  el  lahio  derecho  es  agudo  en  el  borde  y 
luego  engrosado  por  la  variz  inmediata;  las  varices  se  prolongan  has- 
ta la  cola,  que  es  algo  larga,  retorcida  hacia  atrás  y  á  la  izquierda; 
el  canal  es  ancho  y  cerrado,  y  el  ombligo  estrecho  y  poco  profundo. 
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4 .  TYPHIS  FISTUL08US  Brogchi. 

Tab.  1,  fiíTB.  1-1. 

T.  testa  oblonga,  Icevi;  varicosa;  varicibus  quatuor 
7nembranaceis,  integris;  anfractibus  convexiSy  superiüs 
spinis  fistulosis  brevibus  coronalis;  suturis  vix  distinclis; 
apertura  suborbiculari^  parva;  canali  clauso. 

SpMÍmenA  delinéAta  (fi^rS'  t-2},  Ion?.,  W  */«;  diám.,  7  Vs:  fifir*  ^U  Ion?.,  13;  diám.,  6  V« 

mili,  habat. 

48U.  MoBBX  PISTULOSUS,  BROCCHI,  Conc/iio/opia /b«5.  su6a/).,vo1.  II  (4 S43), 

fol.  482;  tab.  Yir,  fíg.  42. 
4844.      ))  »  MICHELOTTI,  l/ono^ra/fa  (¿0/ genere  JíuracD,  folio 

6;  tab.  i.  fig.  3-5. 
4847.  TrPHis  >  MICRELOTTI.  Descript,  d,  foss.  mioe.  de  Vllalie 

septentr.y  fol.  230. 
4856.  MuRBX  h  HÓRNES,  Die  Foss.-MolL  des  Tert,-Beck.  v.  Wien, 

vol.  I.  fol  261;  tab.  xxvi,  ñg.  4  4. 
4874.  Ttphis  >  D'ANCONA,  Malac.  plioc.  italiana^  fase,  i,  fol.  356; 

tab.  VI,  flg.  40. 
4872.       i  »  BELLARDT,  MolL  terr,  terz.  del  Piemonte  e  delta 

Liguria,  vol.  i.  fol.  40. 
4880.      1  >  BENOIST,  Elude  sur  les  espéc.  de  la  sous-fam.  des 

MuricincB.  fol.  4  48. 

Testa  tarricalata,  elongata,  laevis;  spira  tetrágono- pyramidalis, 
8-9  anfractibus  depressis  et  sutura  parum  profunda  separatis,  com- 
posita;  varices,  veluti  aristas  pyramidis  efformantes,  obtusae,  et  juxta 
ipsas  tubus  hujus  generís  specíerum  peculiaris  extat,  transverso  ali- 
quantulüm  complanatus,  versüs  spirae  apicem  erectus  et  aspeclum 
siogulo  anfractui  coronatum  reddens;  anfractus  ultimus  anticé  pa- 
rum depressus,  dimidiam  longitudinis  totius  test^  minimé  adae- 
quat.  Apertura  parva,  ovato-orbicularis,  intüs  Isevis,  perístoma  con- 
tinuum;  labro  margine  acutum,  et  varice  immediata  incrassatum; 
varices  prodúctae  usqué  ad  caudam,  quse  aliquantuiüm  est  elongata, 
sinistrórsum  et  retrórsüm  recurva;  canalis  latus  et  clausus,  umbili- 
cus  angustus  et  parüm  profundus. 
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De  esta  especie  hay  formas  (fig.  1-2)  parecidas  á  la  que  representa 
Bornes,  lám.  xxvi«  Gg.  11,  y  también  á  la  figurada  por  Graleloup  con 
ei  nombre  de  Murex  tubifer,  Sowerby  (lám.  xxx,  fig.  23). 

En  el  Mediterráneo  vive  actualmente  una  forma  próxima  denomi- 
nada T.  Sowerbyi,  representada  en  Hidalgo  (Mol,  mar,  de  Espa- 
ña  ,  lám.  XI,  fig.  9-12),  y  en  Chenu  flUan.  d,  ConchyL,  tomo  I, 

fol.  587),  de  la  que  se  distingue  entre  otros  caracteres  por  tenerla 
pliocena  la  espira  más  elevada  y  carecer  de  estrías  transversales. 

Es  afine  también  al  T.  pungens  Brander,  de  la  caliza  basta  de  Pa- 
rís, el  cual  Deshayes,  en  su  descripción  de  los  invertebrados  de  la 
cuenca  de  dicho  punto,  había  confundido  con>  el  verdadero  T.  fisíu^ 
losus,  representándolo  en  el  tomo  II  del  Atlas,  lám.  lxxx,  fig.  1-3, 
con  dicho  nombre,  porque  encontró  en  él  íntimas  relaciones  con  la 
especie  de  Brocchi;  noobstanle»  él  mismo  afirma  que  cuando  pueden 
compararse  individuos  procedentes  de  distintas  localidades,  en  vez 
de  figuras,  se  reconocen  entonces  diferencias  que  habían  pasado  en 
un  principio  desapercibidas. 

Se  ha  confundido  también  con  una  especie  de  los  mares  actuales; 
pero  Bronn,  segim  HOrnes  (pág.  263)  fué  el  primero  que  notó  la  di- 
ferencia entre  el  T.  fistulosus  y  su  T.  teírapíerus,  dando  de  éste  una 
buena  figura  y  excelente  descripción  en  la  Lethcea  geognostica,  en  vis- 
ta de  lo  cual  todos  los  conquióíogos  lo  han  admitido  sin  reserva.  Phi- 
lippi,  que  en  el  lomo  I  de  su  Enum.  Molí,  Sicil.  (1836,  pág.  208) 
tomó  el  T.  íelraplerus  por  el  T.  fistulosus,  posteriormente  (1844, 
tomo  II,  pág.  181  de  la  misma  obra)  ya  lo  admitió  también  con 
aquella  denominación,  resultando,  en  contra  de  lo  que  él  afirmaba 
en  un  principio,  que  el  T.  fisíulosus  no  vive  actualmente.  Con  todo, 
la  concha  que  bajo  el  nombre  de  T.  íelraplerus  se  encuentra  dibuja- 
da en  Hornes,  sería,  según  sentir  de  Bellardi  (ob.  cit.,  pág.  41),  una 
forma  intermedia  entre  éste  y  el  verdadero  T.  fisíulosus,  Coccoui 
afirma  igualmente  que  este  Typhis  no  vive  en  los  mares  actuales. 

No  podemos  continuar  en  modo  alguno  la  especie  citada  con  este 
último  nombre  por  Grateloup  (lám.  xxx,  fig.  12),  pues  es  totalmente 
distinta,  y  ya  hemos  dicho  en  las  generalidades  (pág.  18)  que  el  ma- 
logrado TournouKr  le  dio  el  nombre  de  T.  Gaasensis. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placenlinas  del  torrente  de  «can 
Albareda,«  cerca  Molíns  de  Rey;  id.  (subterráneas)  de  Gracia  y  de 
San  Martín  de  Provensals,  Mus,  Sem.  Concil,;  id.  arenosas  de  Baseya 
en  el  bajo  Ampurdiín,  Chia, 

I3i 


DE   CATALUÑA  .  )3 

Hujus  speciei  dantur  formse  (fig.  1-2)  siiniles,  tüm  delineatís  apud 
Hürnes  (tab.  xxvi,  f.  \\);  tüm  in  Grateloup  (tab.  xxx,  f.  S3),  nomine 
M,  tubiferi  Sowerby  insignitaB. 

In  Mediterráneo  degit  nunc  forma  I\aíc  próxima  T.  Sowerbyi  deno- 

minata,  et  apud  Hidalgo  {Mol.  mar.  d,  España ,  tab.  xf,  f.  9-12), 

nec  non  in  Ghenu  (Man,  d.  ConchyL,\o\,  i, fol.  587)  repraesentata, a  quá 
tametsi  díffert  praeter,  alios  characteres,  spírá  magis  elevatá,  et  stria- 
rum  absentiá  transversarum.  Affínís  est  etiam  T,  ptmgenti  Brander, 
ex  calcáreo  rudi  Lutetiano,  qui  quidem  Deshayes  cam  vero  T.  fistu- 
loso conmiscuit  in  suo  prístino  Invertebratorum  conchee  Lutetianae 
opere,  et  deiineavit  (vol.  ii,  Atlas,  tab.  lxxx,  f.  1-3]  sub  hác  denomi- 
natione,  quia  cum  specíe  Brocchianá  intimas  relationes  in  ipso  inve- 
nit;  nihilominus  ipsemet  asserit  quod  in  comparatione  individuorum 
ex  loéis  dissilis  procedentium,  potiüs  quam  in  figurarum  inspectione, 
requirendae  sant  diferentise,  primo  intuitu  minimé  connotatae. 


Species  haec  itidem  confussa  est  cum  altera  in  maribus  nostrae  «ta- 
tis  degente;  Bronn  autem,  juxta  Hornes  (fol.  263),  primus  fuit  qui  dis- 
tinctionem  T,  fistulosum  ínter  et  suum  T,  telrapterum  pernotavit,  ita 
ut  in  Lethasa  geognosHca  figuram  hujus  alque  descriptionem  opti- 
mam  ediderit;  quapropter  conchyologi  universi  formam  hanc  absque 
hsesitatione,  sicuti  speciem  distínctam  agnoverant. 

Philippi,  qui  in  vol.  I  suae  Enum.  MolL  Sicili(P,  1836,  fol.  208,  T. 
telrapterum  pro  T,  fistuloso  accepit,  posteriüs,  1884,  vol.  II,  fol.  181 
ejosdem  operis,  etiam  sub  eá  denominatione  ipsum  quidem  admissit, 
unde  apposité  concludit,  prseter  ejus  opinionem  pristinam,  T.  fistu- 
losum nequáquam  noslrá  vivero  aetate.  Tametsi  testa  qu£c  sub  nomine 
T.  tetrapteri  apud  Hürnes  delineata  est,  Bellardíaná  sententiá  (op. 
cit.,  fol.  41)  forma  intermedia  esset  inter  hunc  et  verum  T,  fistulo- 
sum. Nec  etiam  Cocconi  Typhem  istum  in  maribus  hodiernis  admittit. 

Nobis  minimé  licet  speciem  a  Grateloup  (tab.  xxx,  f.  12)  sub  hoc 
nomine  allatam  híc  includere,  nam  prorsüs  diversa  est,  propter 
quod,  ut  diximus  in  disquisilione  circa  genus  (fol.  19),  desideratissi- 
mus  Tournoui^r  T,  Gaasensis  nomine  ipsam  insignivit. 

Loo. — Argiilis  arenulosis  cacruleis  placentinicis  torrentis  acan  Al- 
bareJa»  dicti  propé  Molins  de  Rey;  id  (subterraneis)  Gracia  et  S.  Mar- 
tin de  Provensals,  Mus.  Sem,  ConciL;  id.  Baseyae  in  tractu  littorali 
Emporitensi,  Chia. 
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Loe.  BXTRAXJKBA8. — Bourg-sur-GíroDde,  Saint- Paal-lés-Dax,  Saubrigues, 
Orthez?,  la  Sime,  Benaist;  Burdeos,  según  Hórnen;  Badén.  Vóslaa,  MóllerRdorf, 
Forchtenao,  Hórnes;  Stcinabrunn,  Niederleis,  Oedenbarg,  Lapagy,  B,  Hór- 
nes  y  M,  Áuinger;  Pietracucca  en  Caltanísetta  (Sicilia),  Bru^nonf;  Maja  tico  y 
Tabidno  (Parma),  Stra monte  y  Diok)  (Placencia),  Cocooni;  Parlascio,  Coron- 
ciña  c.  de  Siena,  Brocchi;  Módena,  Iniola,  Baccdasco,  según  Home»:  Monte- 
gibbio,  Tagliata,  Fossetta,  Cianea,  Monteveglio,  Oreiano  toscano  (Módena), 
Coppi;  Pradalbino,  Monte  Vecchio  (Bolonia),  Foresti;  Trossa,  Mitigliano,  Gi- 
nestreto,  CoUetinaio,  Mousindoli,  Buicianino  (Siena),  De  SUfani  e  Pantatielli; 
calinas  de  Tnrin,  de  Arignana,  de  CastelnuoYo  d*Asti,  de  Toscana,  Sta.  AgaU 
en  Tortona,  Michelotti;  Sciolze  (col.  de  Tarín),  Stazzano,  Viaie  (Asti),  Alben- 
ga,  Btllardi;  Biot,  Vangrenier,  Moalin  derAbbadic  (Gannes),  Depontaülier: 
Los  Tejares  (Málaga),  Ámsted, 


Var.  TURRITA  Almbra  et  Bofill. 

Lám.  I,  ñg.  5-6. 

Spira  elatiory  turrita;  anfractibus  numerosioribus y  re— 
gularithr  crescentibus . 

El  ejemplar  dibujado  tiene  7  Vs  miHoneiros  de  l&riro  y  4  i/t  de  diámetro. 

Esta  variedad  se  aproxima  á  la  figura  lU  de  la  lám.  vi  de  la  obra 
de  D'Ancoiía.  Se  distingue  por  tener  la  espira  más  elevada^  más  re- 
gularmente cónica;  más  lurriculada;  sus  vueltas  son  mis  numerosas 
y  crecen  más  regularmente. 

LoG. — Arcillas  arenosas  azuladas  placenlinas  del  torrente  de  can 
Albareda. — Id.  id.  id.  (subsolares)  de  Gracia. — Mut.  Sem,  Concil. 
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Ijoc.  KXTRANJKRAS. — Boarg-sar-GlroDde,  Saiat-Paal-lés-Dax,  Saabrígaes, 
Orthez?,la  Sime,  Benoist;  Burdeos,  según  H'órnes;  Badea,  Yoslaa,  MOllersdorf, 
Forchtenau,  Bornes;  Steinabruao,  Niederleis,  Oedenburg,  Lapugy,  ff.  Hot' 
nes  y  M.  Auinger;  Pietracacca  ea  Cultaniselta  (Sicilia),  Brugnone;  Majatico  y 
Tabiaoo  (Parma),  Stra monte  y  Diolo  (Placeocia),  Cocconi;  Parlascio,  Coroo- 
ciña  c.  de  Sieoa,  Brocchi;  Módena,  Imola,  Bacedasco,  según  Bornes;  Monte- 
gibbio,  Tagliata,  Fossetta,  Cianea,  Monteveglio,  Orciaoo  toscano  (Módena), 
Coppi;  Pradalbino,  Monte  Vecchio  (Bolonia),  Foresti;  Tressa,  Mitigliano,  G¡* 
nestreto,  Colletinaio,  Monsindoli,  Bnlciauioo  (Siena),  DeSlefani  e  Pantanelli; 
colinas  de  Turio,  de  Arígnana,  de  Castelnnovo  d'Asti,  de  Toscana,  Sta.  Ágata 
en  Tortona,  Michelotti;  Sciolze  (col.  deTaria),  Stazzuno,  Viale  (Asti),  Alhen- 
ga,  Bellardi;  Biot,  Vangrenier,  Moalin  deKAbbadie  (Cannes),  Depontaillier; 
Loa  Tejares  (M.-ílaga),  Amsted, 


Var.  TURRITA  Almbra  et  Bofill. 

Tab.  I,  fiff.  6-6. 

Spira  elatior^  turrita;  anfraetibus  numerosioribus^  re^ 
gularithr  crescentibus. 

Speoimen  delinMtum,  lonnr»  7  < /«;  diam.  4  </«  mili,  habei. 

Yarietas  haec  figurís  apud  D'Ancona  (tab.  VI,  fig.  10),  delineatis, 
affinis  est.  A  typo  earn  dislinguuDt  saquéales  notae:  spíra  elatior,  co- 
num  reguiariorem  efformans,  turriculatior;  anfractus  numerosiores  el 
regalariüs  cresceDtes. 

Loe. — Argillis  arenalosis  caeruleis  placentinicis  torreotis  «can  Al- 
bareda»  dicti. — Id.  id.  id.  (subsolaribus)  Gracia.— j/u5.  Sem.  ConciL 
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GánBRO  MUREX  Lmiri. 

Concha  oval  tí  oblonga^  ventruda^  promsta  de  varices^ 
unas  veces  genuínaSy  otras  transformadas  en  costillas  más 
ó  menos  distintas;  superficie  adornada  de  costillas^  surcos^ 
estrlaSy  espinas  ó  tubérculos;  abertura  generalmente  estre- 
chay  ó  bien  oval  ú  oval  prolongada;  cola  muy  larga  ó  más 
ó  menos  corta;  canal  abierto  ó  cerrado;  columnilla  lisa, 
raras  veces  con  pliegues. 

Historia. — Rondelel  aplicó  más  particularmeole  el  nombre  de 
Purpura  á  las  conchas  denominadas  Murex  por  Linné,  y  no  andaba 
tan  desacertado,  ya  que  de  algunas  especies  se  sacaba  la  preciada 
substancia  de  esle  nombre  tan  famosa  en  la  antigüedad.  Resulta  de 
las  investigaciones  de  este  autor,  asi  como  de  las  de  M.  Boblaye» 
quien  encontró  en  la  costa  de  Morea  cantidades  considerables  de 
Murex  brandaris,  junto  á  ruinas  de  edificios  destinados  á  la  fabrica- 
ción de  dicha  substancia,  que  esta  especie  suministraba  la  purpura 
más  estimada,  mientras  que  la  de  menor  precio  se  sacaba  de  mu- 
chas otras  especies  de  Moluscos,  como  el  Murex  trunculus,  la  Purpu- 
ra hmmastoma^  etc.  M.  Wilde  asegura  que  en  la  costa  de  Tiro  se 
ven  hov  todavía  montones  de  conchas  trituradas  del  Murex  truncu^ 
lus  y  agujeros  abiertos  en  las  rocas,  y  M.  F.  Col  dice  que  se  desme- 
nuzaban las  pequeñas  conchas  en  morteros  y  se  extraían  los  aníma- 
les de  las  grandes  (Woodward).  M.  Issel,  en  su  estudio  sobre  la 
púrpura  (Roma,  1876],  explicando  las  propiedades  de  esta  substan- 
cia, dice  también  que  la  suministraban  el  Murex  brandaris  y  el  M. 
Irunculus,  siendo  la  extraída  de  la  primera  de  estas  especies  la  que 
mejor  resiste  á  los  diversos  agentes  que  pudieran  alterarla. 

Y  ya  que  hablamos  de  la  púrpura,  no  podemos  pasar  en  silencio  los 
trabajos  de  nuestro  Marti,  que  habiendo  llegado  á  averiguar  el  pro- 
cedimiento de  los  antiguos  para  extraerla,  propuso,  en  una  Memoria 
publicada  en  1779,  establecer  en  algunos  puntos  de  las  costas  espa- 
ñolas la  fabricación  de  esta  substancia;  lo  cual,  si  bien  bajo  el  pun- 
to de  vista  histórico-cien tífico  podía  ofrecer  interés,  no  sucedía  otro 
tanto  bajo  el  económico,  dados  los  nuevos  adelantos  de  la  industria. 
Aldrobando  y  otros,  si  bien  adoptaron  el  nombre  de  Purpura^  ad- 
ías 
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Testa ovatavel  oblonga jVentricosa y  varicosa;  varices íum 
genuincBj  tum  in  costas  plus  minusve  dislinctas  mutatce; 
superficies  costata^  sulcata^  striaía,  spinosa^  tiiberculosa; 
apertura  plerumque  angusta^  ovalis  vel  ovato-elongata; 
cauda  perlonga  vel  plus  minusve  abbreviata;  canalis  aper- 
tus  vel  claicsus;  columella  IceviSy  raro  plicata. 


Historia.— Rondelet  speciatlm  Domen  Purpurm  testis  nomine  Muri- 
cis  a  Linnaei  insígnitis  tribuit,  et  re  quidem  verá,  noraen  hoc  ipsas 
decebat,  quia  ex  aliquibus  speciebus  materiam  appreciatissimam  tali 
nomine  nuncupatam,  quondam  celeberrimam,  eraebatur.  Ex  hujus 
auctoris  investigationibas,  necnon  ex  Muricis  brandaris  detritibus 
copiosis  in  littore  Jáoresd  propé  ruinas  edificiorum  hanc  materiam 
elaborantium  a  Boblaye  inventis,  dedacitur  quod  specíes  isla  Par- 
puram  prsetiatissimam  segregábate  dum  minus  praetiata  ex  multis 
alus  Holluscorum  speciebus  extrahebatur,  ut  M,  trunculus.  Purpura 
híprnastotna,  etc.  Biide  asserit  apud  Tyri  litus  testarum  acervos  3Í. 
trunculi  tritarum,  necnon  foramina  in  saxis  aporta  adhuc  extare; 
et  F.  Col  inquit  parvas  testas  in  mortariis  conteri,  ex  niagnis  autem 
animalia  erui  (Woodward).  Issel  in  disquísitione  suá  circa  Purpuram 
(Romse,  1876),  hujus  substantise  proprietates  explicans,  asserit  etiam 
ipsam  a  M.  brandari  et  M.  trunculo  subministrari,  necnon  prima  ha- 
rum  specierum  segregare  Purpuram  majore  stabilitate  prseditam. 


De  Purpuras  ortu  agentes  nobís  non  lioet  Marti  nostrátis  opera 
circa  ipsam  praetermittere;  nam  postquam  médium  ab  antiquis  ad 
eam  confíciendam  usitatum  reperiísset,  proposuit  (Memoria  4779 
edita)  hujus  substantisB  etaborationem  m  locis  littoris  Hispanici  di- 
versis  introducere;  quod  quidem  etiamsi  historico-scientificé  multum 
interesset,  e  contra,  aeconomicé,  post  novissimas  industrise  inventio- 
nes,  haud  decebat. 

Aldrobandus  et  alii  etsi  Purpuree  nomen  a  Rondelet  acceptum  ad 
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milido  por  Rondelet,  para  designar  los  verdaderos  Murex  de  Línné, 
incluyeron  en  éste  algunas  especies  que  perlenecen  al  género  Strom- 
bus.  Lísler  dio  el  nombre  de  Buccinum  á  lodos  los  que  tienen  canal  ó 
escotadura  en  la  base,  y  Tourneforl,  en  la  obra  de  Guallieri,  dio  el 
de  Murex  á  los  Sírombus  y  el  de  Purpura  á  los  que  hoy  se  conocen 
con  el  de  Murex,  Klein  parece  ser  el  primero  que  dio  á  los  Murex 
actuales  este  nombre,  y  Linné  lo  consagró  para  siempre,  con  lo  cual 
queda  demostrado  que  los  Murex  de  Liimé  corresponden  con  bastante 
exactitud  á  las  púrpuras  de  los  antiguos;  de  todos  modos,  incluyó 
formas  que  lian  pasado  después  á  otros  géneros,  lo  que  ha  disminuí- 
do  su  extensión,  á  pesar  de  lo  cual  es  aún  muy  numeroso. 

Bruguiére  fué  el  primer  autor  que  lo  subdividió,  separando  los 
géneros  Fusus^  Purpura  y  Cerithium;  Lamarck  eliminó  las  Fascio- 
laria  y  las  Pyrula,  después  las  Ranella  y  las  Sírulhiolaria  y  más 
larde  los  Tritón;  Blainville,  según  se  desprende  de  la  distribución 
taxonómica  que  hace  de  este  género,  comprende  en  él  varias  con- 
chas hoy  día  ya  desmembradas  del  mismo  {Typhis^  Vitularia,  Phos); 
Swainson  desprendió  de  los  Murex  de  Lamarck  el  género  Muricidea, 
que  es  equivalente  al  género  Trophon  creado  posteriormente,  y  que 
constituye  una  transición  entre  los  Murex  y  los  Fusus.  El  mismo 
autor  propone  el  género  Vitularia  para  el  Murex  vilularius,  que  si 
bien  tiene  muchas  varices,  por  los  otros  caracteres  se  aproxima  más 
á  las  Purpura,  aunque,  según  Fischer,  es  una  desmembración  de  las 
Ocinebra,  otro  de  los  géneros  que  hemos  vislo  admite  en  la  familia 
de  los  Murícídos,  entre  la  que  incluye  también  las  Púrpuras. 

Gray  en  1847  conservó  el  género  tal  como  lo  había  dejado  La- 
marck, separando  solo  el  Typhin  de  Monlfort.  En  1856  redujo  el  gé- 
nero Murex  á  las  especies  provistas  de  canal  largo  y  estrecho,  divi- 
diéndolo en  dos  grupos:  primero,  de  varices  espinosas;  segundo,  de 
varices  rudimentarias  y  sin  espinas,  por  lo  cual  tuvo  que  admitir 
como  géneros  aparte  los  Chicoreus,  Trophon  y  Thypis^  y  transportó 
las  Vitularia  á  la  familia  de  los  Buccinum  cerca  de  las  Purpura,  lo 
mismo  que  Ralph  Tate  en  su  apéndice  á  Woodward. 

Los  Sres.  Adams,  que,  según  dijimos  al  tratar  de  la  familia,  han 
sido  parcos,  contra  su  costumbre,  en  creaV  géneros  en  este  grupo, 
conservan,  no  obstante,  las  Vitularia,  aunque  sólo  como  subgénero 
de  los  MureXf  lo  mismo  que  otros  subgéneros  que  después  enume- 
raremos, y  consideran  como  géneros  aparte  los  Trophon  y  los 
Typhis. 
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Múrices  Lionaei  proprié  díctos  desígnandos  usurpati  sint,  tamen  inter 
ipsos  aliquas  specíes  ad  genas  Strombum  attínenles  incluserunt.  Lis- 
ter  ómnibus  cdoalem  sinuinve  ad  basim  possidentibus  nomen  Buccini 
dedit,  et  Toarnefort,  in  opere  Gualtieriano,  S¿rom6Í5  Muricum  nomen 
tribuit,  speciebus  autem  hodié  Muricis  nomine  insignilis.  Purpuree 
denominationem  imposuit.  Klein,  prout  videtur,  primus  fuit  qui  Mip- 
ricibus  nunc  viventibus  tale  nomen  imposuit;  Linnicus  vero  illud  in 
perpetuum  sancivit:  quapropter  patet  Múrices  Linn¿ei  Purpuris  anti- 
quorum circitér  responderé;  nihilomínus  dicendum  est  ipsum  formas 
ad  alia  genera  transíalas  inler  eos  includere,  undé  etiamsi  eorum  ex- 
lensio  minuat,  tamen  valdé  numerosi  adhuc  manent. 

Broguiére  primus  fuit  qui  genus  subdivisit,  disjungens  ab  ipso 
genera  Fusils^  Purpura  et  Cerithium;  Lamarckius  priüs  Fasciolarias 
et  Pyrulas,  deinde  Ranellas  et  Síruthiolarias^  deniqué  Tritones  ab  eo 
eiimínavit;  Blainville,  prout  ex  suá  taxonómica  generis  distributione 
eruitur,  comprehendit  in  ipso  quasdam  testas  nunc  jam  ex  eo  excerp- 
tas  [Typhis^  Vitularia^  Phos)\  Swainson  e  genere  Múrice  Lamarcki 
genus  deprompsit  Murícidea^  quod  idem  ac  genus  Trophon  posteriüs 
creatum  est,  et  transitum  quidem  ínter  Múrices  et  Fusos  perhíbet. 

Ipse  Swainson  Muricem  vitularium  in  genus  Vitularia  erigere  pro- 
posuit,  quod  dum  multie  varices  ipsi  insunt,  ex  alus  characteribus 
Purpuris  propiüs  accedit,  quamquam,  Fischerianá  sententiá,  Ocine- 
brarum  excerptio  est,  quod  quidem  genus  Ocinebra  idem  Fischer,  ut 
dictum  manet,  in  Muricidarum  familia,  intra  quam  etiam  Purpuras 
local,  admittil. 

Gray  (4847)  genus  hoc,  sicuti  a  Lamarckio  constitutum,  retinuil, 

Typhem  Monlfort  tantüm  ab  eo  disjungens;  ipse  (1856)  Muricis  genus 

ad  species  canali  longo  atque  angusto  munítas  redegil,  in  duas  subdi- 

videns  sectiones:  1.°  ex  varicibus  spinosis;  2.^  ex  varicibus  rudimen- 

lariis  inermibus,  quá  do  re,  opus  iiii  fuit  genera  Chicoreus^  Trophon 

et  Typhis  ex  ipso  eliminare;  et  Vitularia  ad  Buccinidarum  familiam 

prope  Purpuras,  sicuti  iialph  Tale  in  suo  appendice  ad  Woodward 

addito,  transtulit. 

* 
Uterque  Adams,  qui,  prout  de  familia  agentes  diximus,  praeter  mo- 

rem  suum,  in  hujus  sectionis  generibus  creandis  sobrius  fuit,  lamen 

Vüulariam,  quamquam  solüm  veluti  aliud  ex  Muricis  subgeneríbus, 

sicuti  alia  a  nobis  postea  enumeranda,  retinel:  Trophonem  vero  et 

Typhem,  sicuti  genera  distincta  existimat. 
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Wüodward  deja  á  los  Murex  casi  la  iiiísma  extensión  que  les  ha- 
bía dado  Lamarck;  pero  adoiile  el  género  Typhis^  considerando  el 
Trophon  como  subgénero  de  los  Fusus.  Uesayes,  en  su  Suppl.  á  la 
descr,  d.  Anim.  sans  verí,^  repugna  dar  valor  genérico  á'los  Typhis  y  á 
los  Trophon.  Bucquuy,  Danlzenberg  y  Uollfus  en  sus  MolL  du  Roum- 
llon^  toman  el  Murex  craíiculatus  como  tipo  de  su  género  Hadriania^ 
que  seria  una  transición  hacia  los  Fusus:  al  tratar  de  esta  especie  ya 
veremos  la  confusión  que  reina  acerca  de  la  misma,  aunque  parece 
debiera  colocarse,  según  Físcher,  entre  las  Ocinebra,  pertenecientes 
al  género  Murex, 

Kobelt  (Caíalog  der  Gatlung  Murex),  al  igual  de  otros  autores,  se- 
grega los  géneros  Typhis  y  Trophon^  admitieudo  además  el  género 
Vitularia.  Tryon,  que,  según  hemos  visto  al  hablar  de  la  familia  dé 
los  Muricidos,  considera  asimismo  como  géneros  aparte  el  Typhis  y 
el  Trophon,  da  el  valor  de  subgénero  á  las  Vitularia  lo  mismo  que 
Fischer.  Finalmente,  ya  hemos  visto  también  que  este  último  autor 
admite  como  géneros  aparte  los  Trophon,  Typhis,  etc. 

Dbscbipcióm. — Los  Murex  son  conchas  sólidas,  gruesas,  más  ó 
menos  abultadas,  algunas  de  las  cuales  alcanzan  un  volumen  bas- 
tante considerable.  Su  base  termina  en  canal:  unas  veces  corto  y 
otras  muy  largo,  cuyos  bordes  se  doblan  hasta  encontrarse,  dejando 
sólo  una  estrecha  rendija,  ó  bien  soldándose  completamente  ó  en 
parte.  El  carácter  más  saliente  que  ofrece  este  género  es  la  presen- 
cia de  varices,  aunque  muchas  veces,  en  las  especies  en  que  éstas  son 
numerosas  y  poco  acentuadas,  puede  haber  confusión  con  las  espe- 
cies del  género  Fusus.  Las  varices  son  unos  como  rebordes  longitu- 
dinales continuos  que  dividen  la  concha  en  espacios  regulares;  estas 
varices  son  más  ó  menos  gruesas,  ordinariamente  foliáceas  y  con 
frecuencia  están  provistas  de  abundantes  digitaciones  ó  de  mayor  ó 
menor  número  de  espinas  de  longitud  variable,  dando  á  la  concha 
un  aspecto  erizado.  Hay  un  gran  número  de  especies  que  tienen  tres 
varices,  que  es  el  mínimum  de  las  que  se  encuentran  en  los  Múrices, 
lo  cual  les  da  una  forma  trígona  particular,  de  manera  que  su  espira 
afecta  la  forma  de  una  pirámide  triangular.  Hay  otro  grupo  no  menos 
considerable  que  compréndelas  especies  provistas  de  un  número  ma- 
yor de  varices,  y  estos  dos  grupos  se  enlazan  por  medio  de  especies 
bastante  numerosas,  que  en  la  edad  joven  están  cargadas  de  varices, 
aunque  la  última  vuelta  no  tenga  más  que  tres.  Los  Murex  parece 
que  construyen  cada  año  solo  una  tercera  parte  del  anfracto,  termi- 
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Woodward  Muricibus  eamdeía  extensionem  ac  Laniarckius  relin- 
quit;  vero  düm  genus  Typhem  admitlít,  Trophonem  Fusorum  sub-* 
genus  reputa t.  Deshayes  íd  suo  SuppL  á  la  descr,  d.  Anim.  sans 
vert,^  Typhibus  et  Trophonibus  generícam  dígnitatein  concederé  re- 
pugnat.  Bucquoy,  Daulzenberget  Doilfus,  in  suo  opere  MolL  du  Rou- 
siilon,  Muricem  craticulatum  tamquam  sui  generis  Hadrianice  typum 
accipiuQt,  quod  quidem  Múrices  ínter  et  Fusos  transilum  constitueret. 
Gum  de  bác  specíe  infra  ioquemur,  nobis  iicebit  confusionem  videro, 
quae  circiter  ípsam  existit,  etsi,  opinione  Físcherianá,  cum  Ocinebris 
ad  genus  Muricem  pertinentibus,  locanda  esset. 

Kobeit  (Catalog  der  Gattung  Murex)^  sicuti  alii  auctores,  genera 
Typhem  et  Trophonem  disjuogít  et  genus  Vitulariam  non  recusat. 
Tryon,  qui,  prout  de  Muricidarum  familia  agentes  dictum  est,  censet 
etiam  veiuli  genera  distincta  Typhem  et  Trophonem,  dignitatem  sub- 
generícam,  sicuti  Fischer,  Vitulariis  irihuii,  Deniqué,  utdiximus,  hic 
postremus  malacologus  tamquam  genera  distincta  Trophones,  Typhes, 
etc.,  existí mat. 

Dbscriptio.— iíurtces  test«e  sunt  solidae,  crassae,  magis  minusve 
ventricosíB,  quarum  aliquaB  volumen  non  parvum  attingunt.  Earum 
basis  in  canalem  tum  brevem,  tüm  perlongum,  desinit,  cujus  margí* 
nes  usque  ad  junctionem  invicem  reflectuntur,  ita  ut  vel  angustam 
fissuram  tantüm  relinquant,  vel  partim  aut  penitus  conjungantur. 
Gharacter  bujus  generis  prominens  varicum  prsesentia  est,  etsi  in 
speciebus  varicum  plurimaruin  vix  apparentium  munitis»  saepé  sae- 
piüs  cum  generis  Fusi  speciebus  confundantur.  Varices  sunt  veluti 
margines  qui,  evolutione  tpstse  perdurante,  in  prominentias  desinunt 
longitudinales,  continuas,  testam  in  interstitia  regularía  dividentes, 
magis  minusve  validas,  generat\m  foliáceas  et  digitationibus  quamplu- 
rimis,  seu  numero  spinarum  magis  minusve  longarum  versabili»  testee 
aspectum  ecbinatum  reddentibus,  munitas.  Numerus  specierum  non 
parvus  tres  possidet  varices  (qui  quidem  numerus  rainimus  in  Muríci- 
bits  est],  undé  in  ipsis  forma  trígona  specialis  etiam  in  spirá,  quae 
aspectum  pyramidaiem  triangularem  exhibet,  evadit.  Alia  non  minüs 
numerosa  datur  sectio,  quíe  species  numero  varicum  majori  ornatas 
comprehendit;  istie  autem  per  species,  in  aetate  juvenili  varicibus 
confertas,  etiamsi  tres  in  ultimo  anfractu  tantüm  maneant,  inter 
se  conjunguntur.  Videtur  Murices  per  singulos  annos  tertiam  anfrac- 
tüs  partem  varice  limitatano  efformare,  undé  explicatur  harum  nu- 
meri  conslantia  in  speciebus,  quamquam  in  aiiquibus  alisR  adsint 
varices  intermedias  minüs  conspicuae.  Apertura  rotundata,  labrum 
communitér  marginalum  vel  magis  minusve  inflexum;  ex  quá  in- 
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liando  con  nna  variz,  lo  cual  explica  que  el  número  de  éslas  sea 
constante  en  las  especies,  aun  cuando  en  algunos  Múrices  existen 
otras  varices  intermedias  menos  notables.  La  abertura  es  redondea- 
da y  ordinariamente  está  provista  en  su  borde  de  un  cordón  ó  de 
una  inflexión  más  ó  menos  marcada  que  corresponde  á  la  formación 
de  una  variz.  Las  especies  de  este  género  tienen  el  opérenlo  sub- 
apicial. 

El  animal  presenta  gran  analogía  con  el  de  los  géneros  afines,  pu- 
diendo  verse  lo  que  se  ba  dicbo  del  mismo  al  tratar  de  la  familia. 

DiSTRiBCGiÓN  EN  EL  TIEMPO  Y  EN  EL  ESPACIO. — üc  la  mayor  Ó  mcuor 
extensión  que  se  ba  dado  al  género  Murex  depende  también  la  ma- 
yor ó  menor  extensión  que  debe  atribuírsele,  asi  en  el  tiempo  como 
en  el  espacio.  Al  tratar  de  la  familia,  ya  hemos  indicado  que,  si  no 
se  consideran  las  Spinigero  como  formando  parte  de  la  misma,  la 
aparición  de  los  Múrices  debe  referirse  á  una  época  mucho  más  re- 
ciente. Asi,  según  Desbayes  (Suppl.^  tomo  III,  pág.  514),  los  ocho  pri- 
meros se  encuentran  mencionados  en  el  terreno  cretáceo,  presen- 
tándose el  más  antiguo  de  éstos  en  el  áptico  y  los  otros  en  corto  nú- 
mero, están  distributdus  por  cada  uno  de  los  miembros  principales 
de  la  formación  cretácea.  IJItimamente,  II.  Hornes,  en  su  Man.  de 
Paléont.f  pág.  359,  París,  1886,  dice  que  este  género  data  del  cretá- 
ceo superior.  Al  enlrar  en  el  terreno  terciario  toma  un  gran  des- 
arrollo desde  las  capas  más  inferiores,  aumentando  á  medida  que 
éstas  son  más  recientes;  no  obstante,  las  arenas  de  Fontainebleau,  ó 
mejor,  el  período  oligoceno,  es  relativamente  pobre,  mientras  que 
el  terreno  terciarío  medio  es  en  extremo  rico,  empobreciéndose  sen- 
siblemente en  el  terciario  superior.  Obsérvase  en  este  género  que 
las  especies  antiguas  no  han  alcanzado  de  mucho  las  dimensiones 
que  miden  varias  de  las  que  viven  actualmente. 

El  mayor  ó  menor  número  de  especies  que  se  encuentran  citadas 
en  los  diversos  autores,  depende  de  la  extensión  que  á  este  género 
han  dado  y  de  la  revisión  que  del  mismo  se  haga,  pues  no  hay  duda, 
según  dice  Desbayes,  que  un  tercio  próximamente  de  las  especies 
fósiles  deberá  desaparecer.  Cita  este  autor  555  fósiles  y  342  vivientes 
y  Fisrher  más  de  5Ü0  fósiles  y  unas  50Ü  vivientes,  siendo  muy  de 
notar  que  este  último  da  un  número  menor  de  especies  á  pesar  do  ser 
su  publicación  diez  y  nueve  años  posterior,  en  cuyo  período  se  han 
descubierto  gran  número,  lo  cual  depende  de  la  menor  extensión 
que  da  á  los  Murex,  distribuyendo  muchos  de  ellos  en  otros  géneros. 
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N  Font  y  Sagué  dib°  Imp  Ed  Bry.Paris  Amrhe  de  Vaui  Bidón  lilh. 

20-21, Murex  tonilarius  Lamarck,var.|24'-25.  Murex  ctr.  AquitanicusGratElnup. 
22-23,  Murex  Aquitanicus  Grateloup,  126-27,  Murex  CampaniiDeStefametflantaütlIi- 
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flexione  varix  oritar.  Hujus  generis  specieá  operculo  subapíciali 
gaudent. 


Animal  generum  affínium  valdé  analogum  est;  circa  boc,  quae  de 
familia  diximus,  conferatur. 

Per  .cyum  bt  spatium  eorum  distributio. — Ex  versabili  extensione 
generi  Murici  concessá,  magis  minüsve  ejus  extensio  tüm  in  tempo- 
re,  tüm  in  spatio  pendet.  Düm  de  familia  actum  est,  notatum  fuit 
quod,  Spinigera  genere  ab  illa  excluso,  Muricum  apparítio  ad  epo- 
cham  multó  recentiorem  referenda  est.  Sic  juxta  Deshayes  [SuppL^ 
vol.  III,  fol.  314],  8  primi  in  cretáceo  inveniuntur,  quorum  antiquior 
in  aptico,  caeteri  autem,  numero  exiguo,  intra  formationisstrata  creta- 
ce¿e  prsQcipua  distribuuntur.  Recenten  R.  Ilórnes,  apud  suum  Man,  d. 
Paléont,,  fol  359,  París  1886,  ín  cretáceo  superno  genus  boc  appa- 
ruisse  asserit.  In  stratis  tertiariis  eorum  numerus  valdé  increscit,  ex 
infernis  usqué  ad  superna  progrediens;  tametsi  Fonsblandienses  are- 
nas, seu  meliüs  periodus  oligocena  relativé  inops  est,  düm  strata  ter- 
tiaria  media  ditíssima;  tertiaria  autem  superna  inopia  gradatim  eva- 
dentia. 

Circa  boc  genus  in  genere  boc  notandum  est  species  ipsius  antiquas 
ad  dimensiones,  quibus  plerasque  species  nunc  degentes  gaudent,  mi- 
nimé  pervenisse. 


Numerus  specierum  minor  majorve  apud  auctores  diversos  alia- 
tarum,  part\m  ex  extensione  buic  generi  tributa,  partim  ex  ipsius 
recentione  facienda  pendet:  nibii  enim  dubii  est,  juxta  Desbayes, 
tertiam  circiter  specierum  fossilium  partem  eliminandam  esse«  Auc- 
tor  bfc  553  fossiles,  342  viventes  Fiscber  autem  piusquam  500  fossi- 
les  et  300  circiter  viventes  affert;  circa  quod  minimé  mirandum  est 
postremum  auctorem  numerum  specierum  minorem  afferre,  quam- 
quam  ipsius  editio  49  annos  postea  facta  sit,  bocque  temporis  lapsu 
magna  specierum  copia  reporta.  Hoc  quidem  pendet  ex  minori  exten- 
sione Muricibm  ab  eo  data;  quamplures  enim  in  alia  genera  transfert. 

BOL.  DEL  mapa  <iKOL.~XIX>  J  H5 
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Viven  los  Murex  desde  el  nivel  de  la  marea  baja  hasla  45  metros 
de  profundidad,  llegando  raramente  á  los  110  (Woodward). 

Taxonomía. — En  la  segunda  edición  de  Lamarck  se  encuentran 
dislribuídos  los  Murex  según  la  longitud  y  forma  de  la  cola,  y  se- 
cundariamente por  el  número  de  varices;  así  en  la  primera  sec- 
ción hay  las  especies  que  lienen  la  cola  inmediatamente  adelgazada, 
siempre  más  larga  que  la  abertura,  y  en  la  segunda  las  que  la  tie- 
nen gruesa,  que  va  adelgazándose  suavemente  y  es  más  corta  que  la 
abertura,  subdividiéndose  esta  sección,  según  el  número  de  varices, 
entre  las  que  tienen  tres  y  las  que  están  provistas  de  mayor  nume- 
ro de  ellas. 

La  distribución  que  hace  Blainville  (1825)  está  fundada,  ya  en  la 
mayor  ó  menor  longitud  de  la  cola  y  presencia  ó  ausencia  de  espi- 
nas en  la  misma,  ya  en  el  número  y  forma  de  las  varices,  ya  en  la 
relativa  longitud  ó  amplitud  de  las  especies. 

Con  algunas  reservas  admite  Chenu  la  división  en  10  subgéneros, 
hecha  por  los  Sres.  Adams,  ya  que  considera  algunos  de  ellos  más 
como  agrupaciones  propias  para  facilitar  la  determinación  de  las 
especies,  que  como  subgéneros  que  tengan  propiamente  el  valor  de 
tales.  Estos  10  subgéneros  son:  1.°,  Murex  propiamente  dicho  Lin- 
né,  que  tiene  la  concha  con  espira  prominente,  adornada  de  varices 
continuas,  foliáceas,  tuberculosas  ó  espinosas,  abertura  redondeada 
ú  oval  terminada  en  un  canal  largo,  recto  ó  tubular,  ó  corto  y  re- 
torcido, muchas  veces  parcialmente  cerrado  [M.  tenuispina  La- 
marck); 2.°,  Haustellum  Klein,  sin  espinas,  varices  tuberculosas, 
canal  muy  largo  [M.  haustellum  Linné);  5.°,  Bolinas  Pusch  [Rhi- 
nocaníha  H.  et  A.  Adams),  espira  corta,  varices  numerosas  muy 
espinosas,  canal  largo  y  retorcido  {M.  brandaris  Linné);  4.^  Chi- 
coreus  Montfort,  espira  elevada,  varices  foliáceas,  canal  de  mediana 
longitud  [M.  adustus  Lamarck);  5. o,  Pteronotus  Swainson,  tres  va- 
rices comprimidas  en  forma  de  ala,  canal  de  mediana  longitud,  cerra- 
do en  la  reunión  anterior  de  los  dos  labios  {M.  pimmlus  Wood.);  6.°, 
Phyllonotus  Swainson,  varices  numerosas,  foliáceas,  canal  de  media- 
na longitud,  borde  derecho  generalmente  dentado  [M.  endivia  La- 
marck); 7.^  Viíularia  Swainson,  varices  sencillas,  obtusas,  borde 
derecho  sencillo,  ligeramente  arrugado  en  su  labio  interno,  canal 
corlo  (M.  vilulinus  Lamarck);  S."",  llomalocantha  Mürch,  vueltas  de 
espira  separadas  por  suturas  profundas,  varices  foliáceas,  digitacio- 
nes muchas  veces  palmeadas  en  el  borde  derecho,  canal  largo  {M. 
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Múrices  ex  libella  maríDí  scstCis  recedentis  usque  ad  45  profundita- 
lis  metra  degunt,  et  rari  sunt  qui  ad  410  metra  descendunt. 

Taxonohu. — In2/  Lamarcki  editione,  Múrices  ¡uxia  caudaB  loogi- 
ludinem  ac  formam  distribuuntur  proque  varicum  numero  subdivi- 
duDtur.  Sic  enim  in  sectione  primA  species  caudam  súbito  gracilem 
cvadentem  et  aperturA  longiorem,  in  secunda  vero  cae  quae  ipsam  la- 
tam,  sensim  attenuatam,  apertura  breviorem  possidentes,  includun- 
tur:  hanc  autem  pro  varicum  numero,  prout  sint  tres  vel  plures 
subdividit. 


Blaínvilleana  distributio  (4825),  tüm  majori  minorive  caudae  longi- 
ludine,  tum  spinarum  prcesentiá  vel  absentiá  in  ipsá,  tüm  numero 
et  varicum  forma,  tüm  testarum  relativa  longítudine  vei  latitudíne, 
innititur. 

Non  absqué  quadam  exceptione  admittit  Chenu  utriusque  Adams 
divisionem  in  10  subgenera,  utpoté  quod  horum  aliqua,  tamquam 
sectíones  reputat  magis  aptas  ad  species  distinguendas,  quam  velu- 
ti  subgenera,  quse  dignitatem  talem  proprié  possideant.  En  10  subge- 
nera: 1.°  Murex  proprié  dictus  Linnaei,  qui  testam  spirá  prominente, 
varicíbus  continuis,  foliaceis,  tuberculosis  vel  spinosis  ornalam; 
aperturam  rotundatam  aut  ovaiem  in  canaiem  longum,  rectum  vel 
lubulosum,  seu  brevem  et  incurvum,  saepé  partlm  clausum  termina- 
tam,  possident  (M.  tenuispina  Lamarck);  2.°  Haustellum  Klein;  abs- 
qué spinis,  varicibus  tuberculosis,  canali  praelongo  [M,  haustellum 
Linné);  3.°  Bolinas  Pusch  (Rhinocantha  H.  et  A.  Adams);  spirá  brevi, 
varicibus  numerosis,  valdé  spinosis,  canali  longo  et  contorto  [M. 
brandaris  Linné);  4.^  Chicoreus  Montfort:  spirá  elevatá,  varicibus  fo- 
liaceis, canali  longitudinis  mediocris  [M.  adustus  Lamarck);  5.^  P¿e- 
ronotus  Swainson:  varicibus  tribus,  compressis,  penniformibus,  ca- 
nali longitudinis  mediocris,  ad  junctionem  marginum  anticam  clau- 
so  (M.  pinnatus  Wood.);  6,®  Phyllonotus  Swainson:  varicibus  nu- 
merosis, foliaceis,  canali  longitudinis  mediocris,  labro  generatim  don- 
tato  (M.  endivia  Lamarck);  7.^  Vitularia  Swainson;  varicibus  sim- 
plicibus,  obtusis,  labro  simplici,  intüs  laeviter  rugoso,  canali  brevi 
(M.  vilulinus  Lamarck);  8.°  Ilomalocantha  Mttrcb:  anfractibus  spi- 
rse  per  suturas  profundas  separatis,  varicibus  foliaceis,  digitationi- 
bus  saepé  in  labro  palmatis,  canali  longo  (Af.  scorpio  Linné);  9.^ 
Ocenebra  Leacb:  spirá  sat  elevatá,  varicibus  numerosis,  rotunda- 
tis,  frequenler  elevatis,  canali  generathn  clauso  {M.  erinaceus  Lin- 
né); 10  Murícidea  Swainson:   spirá  elevatá,  varicibus  numerosis, 
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scorpio  Linné);  9.°,  Ocenebra  Leach,  espira  bastante  elevada,  vari- 
ces numerosas,  redondeadas,  algunas  veces  elevadas,  canal  general- 
mente cerrado  [M.  erinaceus  Linné):  10.^  Muricidea,  Swainson, 
espira  elevada,  varices  numerosas,  ausencia  de  canal  interno  en  la 
parte  superior  de  la  abertura  {M,  hexagonus  Lamarck}. 

Dividen  Bucquoy,  Dautzenberg  y  Dollfus  los  Murex  que  se  encuen- 
tran en  las  costas  del  Kosellón  en  cuatro  subgéneros,  de  los  cuales  hay 
dos  creados  por  ellos:  Chicoreus  Montfort  (M.  trunculus  Linné);  Mu- 
ricopsis  Rucquoy  y  Üaulzenbérg  [M.  Blainvillei  Payraudeau);  Oce- 
nebra  Leach  [M.  erinaceus  Linné),  y  Corallinia  Bucquoy  y  Daut- 
zenberg {M,  aciculatus  Lamarck).  Dan  estos  autores  como  tipo  del 
género  el  M.  brandaris  Linné,  y  excluyen,  como  hemos  dicho,  el 
M,  craticulatus  Linné,  formando  de  él  el  tipo  de  su  género  Ha- 
driania. 

Finalmente,  Fischer  distribuye  los  Murex  en  7  secciones,  dejan- 
do de  comprender  varios  subgéneros  de  los  que  se  encuentran  en 
Chenu,  y  admitiendo  en  cambio,  no  sólo  otras  divisiones  subgenéri- 
cas,  sino  también  secciones  dentro  de  algunas  de  las  mismas,  según 
puede  verse  á  continuación:  1.°  Murex:  I,  Acupurpura  Bayle  (J/. 
tenuispina  Lamarck);  II,  Hauslellum  Klein  (Jf.  hauslellum  Lin- 
né); III,  Tubicauda  Jousseaume  [M.  hrevispina  Lamarck).  2.^  Bo- 
linus  Pusch  [Rhinocanlha  H,  et  A.  Adams),  {M.  brandaris  Linné). 
5.°  Pleronotus  Swainson  (ilf.  pinnalus  Wood.);  I,  Marchia  Jous- 
seaume [M,  clavus  Kiener);  II,  Triremis  Bayle  (Jí.  Gambiensis 
Ileeve);  III,  Poropteron  Jousseaume  {M,  uncinarius  Lamark);  IV,  Ali- 
purpura  Bayle  {M,  acanthoplerus  Lamarck);  V,  Pteropurpura  Jous- 
seaume [M,  macropleron  Deshayes).  4°  Chicoreus  Montfort  {M.  paí- 
ma-rosoB  Lamarck):  I,  Siralus  Jousseaume  {M.  Senegalensis  Gme- 
lin);  II,  Euphyllon  Jousseaume  {M.  monodon  Sowerby);  III,  Iner- 
micosta  Jousseaume  {M.  fasciatus  Sowerby);  IV,  Naquelia  Jous- 
seaume {M.  Iriqueier  Born).  5.®  Muricantha  Swainson  [M.  radix 
Gmelin):  I,  Hexaplex  Perry  [M.  cichoreus  Gmelin);  II,  Bassia  Bay- 
le {M.  Slainforlhi  Reeve);  III,  Favartia  Jousseaume  [M.  brevicu- 
lus  Sowerby);  IV,  Poirrieria  Jousseaume  (Jf.  Zelandicus  Quoy  y 
Gainiard);  V,  Paziella  Jousseaume  {M.  Pazi  Crosse).  6.°  Homalo- 
cantha  MDrch  [M.  scorpio  hmwé).  7.°  ifeirÍ6*opm  Bucquoy  y  Dautzen- 
berg [M,  cristatus  Brocchi). 

Nosotros  distribuiremos,  según  la  división  de  Adams  en  Chenu 
(tomo  I,  pág.  155),  las  especies  encontradas  en  nuestros  terrenos,  que 
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absque  canali  interno  postico  in  apertura  (i/,  hexagonus  Lainarck)i 


Bacquoy,  Dautzenberg  et  Dollfus  Múrices  littus  Ruscinonense  in- 
colentes  in  4  subgenera,  quorum  dúo  ab  ipsi»  creata,  distribuunt: 
Chicoreus  Montfort  [M.  trunculus  Linné);  Muricopm  Bucquoy  et  Daut- 
zenberg (ií.  Blaimillei  Payraudeau);  Ocenebra  Leach  (J/.  erina- 
ceas  Linné],  et  Corallínia  Bucquoy  et  Dautzenberg  (M,  aciculatus 
Lamarck).  Uterque  auctor  tamquain  hujus  generis  typum  M,  bran- 
darem  Linné,  exhibet  et  excludit  ab  ipso  M.  craticulatum  Linnsei,  ex 
quo  suum  genus  Hadriania^  sicuti  visum  est,  constituitur. 


Deniqué,  Fiscber  Múrices  in  7  sectiones  dispergít,  exclusis  quibus- 
datn  subgeneribus,  quac  apud  Chenu  inveniuntur,  et  ex  adversó,  non 
soLíiiB  divisiones  alias  subgenericas  admittit,  sedetiam  aliquasintro- 
ducit  sectiones,  prout  h!c  videri  potest,  sciiicet:  1.^  Murex:  I  Acu- 
purpura  Bayle  [M.  tenuispina  Lamarckj;  II  HaustellumKlein  {M.  Haus- 
tellum  Linné];  III  Tubicduda  Jousseaume  (A/,  brevispina  Lamarck]. 
2.^  Bolinus  Pusch  [Rhinocanta  H.  et  A.  Adams),  [M.  brandaris  Linné). 
3.°  Pteronotus  Swainson  {M.  pinnatus  Wood.):  I  Marchia  Jousseaume 
{M.  clavus  Kiener);  II  Triremis  Bayle  [M.  Gambiensis  Reeve),  III  Po- 
ropteron  Jousseaume  [M,  uncinarins  Lamarck);  IV  Alipurpura  Bayle 
[M.  acanthoptei'us  Lamarck);  V  Pteropuiyura  Jousseaume  (A/,  macrop- 
leron  Deshayes).  4.°  Chicoreus  Monfort  {M.  palma-rosee  Lamarck):  I 
Siraius  Jousseaume  {M.  Senegalensis  Gmelin);  II  Euphyllon  Jousseau- 
me {M.  monodon  Sowerby);  III  Inermicosta  Jousseaume  {M.  fasciatus 
Sowerby);  IV  Naquetia  Jousseaume  {M.  triqueter  Born).  5.°  Mun- 
cantha  Swainson  (3/.  raí/ííc  Gmelin):  I  Hexaplex  Perry  {M.  cichoreus 
Gmelin);  II  Bassia  Bayle  {M,  Stainforthi  Reeve);  III  Favaríia  Jous- 
seaume {M.  breviculus  Sowerby);  IV  Poirrieria  Jousseaume  {M.  Ze- 
landicus  Quoy  et  Gaimard);  V  Paziella  Jousseaume  {M.  Pazi  Grosse). 
6.**  IJomalocantha  Mórch  (i/,  scorpio  Linné).  7.°  Muricopsis  Bucquoy  et 
Dautzenberg  (3/.  cristatus  Brocchi). 


Nos  vero,  juxta  Adatns  (Chenu,  vol.  I,  fol.  435),  divisionem,  species 
in  depositis  nostrátibus  reportas  distribuemus.  Sunt  sequentes:  1, 
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son  Jas  siguienles:  1,  M.  spinicosta  Bronn;  2,  M.  Ddbosianus  Grate- 
loiip;  3,  M.  torularius  Laniarck  el  var.  Monsjovica  Alaiera  et  Bolill; 
4,  M.  aquitanicus  Graleloup;  5,  M.  cfr.  aquitanicus  Uraleloiip;  O, 
M.  Campanii  De  Stefani  el  Panlanelli;  7,  M.  Lassaignei  Basterol, 
var.  Ariesensis  Fonlannes;  8,  M.  lingua-bovis  Graleloup;  9,  M.  stricp- 
/'orm»^  Michelolli;  10,  M.  auslriacus  R.  Hürnes  el  M.  Auinger;  11, 
M.  polymorphus  Brocclií  et  var.  Barcinonensis  Aloiera  et  Bofill;  12, 
M.  craticulatus  Brocchi  et  var.  fusulus  Alniera  et  Boíill;  15»  M.  fu^ 
niculosus  Borson,  var  Restituíetisis?  Fonlannes;  14,  M.  suhlavalus 
Basterol  et  var.  Grundensis  R.  Hornes  et  M.  Auinger;  15,  M.  c(Bl<itus 
Graleloup  et  var.  Papiolensis  Aimera  el  Bofill;  16;  M.  Benessati  Al- 
mera  et  Bofill;  17.  M.  imbricalus  Brocchi  et  var.  Graciensis  Aimera 
el  Bofill;  18,  M,  turbineus  Aimera  et  Bofill;  19,  M.  imlmcatoides 
R.  HOrnes  et  M.  Auinger;  20,  M.  scalaris  Brocclii  et  var.  transitoria 
Fonlannes. 

4 .  MUREX  SPINICOSTA  Bboiix. 

Lám.  I,  fig.  7,  8. 

M.  testa  conicO'turritá;  sicbventricosáj  caudatá^  trifa-- 
riam  varicosa;  anfractibus  unicarinatis,  ultimo  bicari'- 
nato;  transverslm  striatis;  carinis  ad  varices  spinosiSj 
ad  harum  interstitia  binodosis;  apertura  rotundatá;  cau^ 
dá  coarctatáy  extremitatem  ver  sus  nicdá. 

Bl  «Jemplar  dibujado  tiene  44  milím.  de  longitad  y  24  i/t  de  diámetro,  exoloidu  las  espinas; 

la  abertura  19  milím. de  longitud  y  12  de  ancbo. 

4840.   MuBBX  RBGTispiNA,  GRATELOUP,   Atlas  Coneh,   foss,   du  bassin  de 

VAdour^  lám.  xxxi,  f.  3  (var.  excl.) 
SPINICOSTA,  MICHELOTTI,  Monografía  del  genere  Murex^  p.  43^ 
»  MICHELOTTI,  Descript.  d.  foss.  mioc.  de  l'Italie 

septentr,^  p.  233, 
9  HORNES,  Die  foss.-MolL  des  tert.-Beck,  v.  WUn, 

t.  I,  p.  259;  lám.  xxvi,  f.  6-8. 
»  PEREIRA  DA  COSTA,   Molí.  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.  468. 
»  D'ANCONA,  Malac,  plioc,  italiana,  fase,  i,  pá« 

gina  322;  lám.  ii,  f.  5. 
»  BELí.ARDI,  Molí,  terr,  terz,  del  Piemonte  e  della 

Liguria,  t.  I,  p.  44. 


4841. 

» 

4847. 

j) 

4856. 

» 

4867. 

D 

4871. 

» 

4872. 

» 
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M,  spinicosla  Bronn;  2.  M,  Delbosianus  Grateloup;  3,  M.  torularius 
Lamarck  et  var.  Monsjovica  Aiinera  el  BofiU;  4,  if .  aquitanicus  Gra- 
teloup; 5,  M,  cfr.  aquitanicus  Gratelop;  6,  M,  Campanii  De  Stefani  et 
Pantanelli;  7,  M.  ¿ossaí^neí  Basterot.var.  Ariesensis  Yoñiannes;  8,  if. 
lingua-bovis  Grateloup;  9,  M.  striceformis  Micbelotti;  10,  M.  austria- 
cus  R.  Hórnes  et  M.  Auinger,  1 1 ,  J/.  polymorphus  Brocchi  et  var.  Bar^ 
cinonensis  Aimera  et  Bofíll;  i2  M.  craticulaius  Broccbi  et  var.  fusulus 
Almera  et  Bofíll;  13,  M,  funiculosus  Borson,  var.  Restitutensis?  Fon- 
tannes;  14,  M,  sublavatus  Basterot  et  var.  Grundemis  R.  Hórnes  et  M. 
Auinger;  15,  M.  ccelatus  Grateloup  et  var.  Papiolensis  Almera  et  Bo- 
fíll; 16,  M.  Benessati  Almera  et  Bofíll;  17,  M,  imbricatus  Broccbi  et  var. 
Graciensis  Almera  et  Bofíll;  18,  M,  turbineus  Almera  et  Bofill;  19,  M. 
imbricatoides  R.  Hórnes  et  M.  Auinger;  20,  M.  scalaris  Brocchi  et  var« 
transitoria  Fontannes. 


4.  MUREX  SPINIGOSTA  Bronn. 

Tab.  I,  fig.  7, 8. 

M.  testa  cónico- turrita;  subventricosA^  caitdatáy  trifa- 
rñam  varicosa;  anfractibus  unicarinatis ^  ultimo  bicari-- 
nato;  transversím  striatis;  carinis  ad  varices  spinosiSy 
ad  harum  interstitia  binodosis;  apertura  rotundatá;  canu- 
da coarctatAj  extremitatem  versks  ntcdá. 

Sp««imen  delineatum  long.  44,  diam.  (spin.  exol.)  24  1/2  miU.  hab«t;  apertura  l<mg,  19, 

lat.  12  miU. 

4  840.   MuBEX  RBGTispiiVA,  GRATELOUP,   Atlas  Conch,  foss,  du  bassin  de 

VAdour  lám.  xxxi,  f.  3  (var.  excl.) 
i  841 .        9       spiíf  IGOSTA,  MICHBLOTTÍ,  Monografía  del  genere Murex,  fol.  i 3. 
4847.        9  »  MICHELOTTI;  Descript.  d.  foss.  mioc.  de  lltalie 

septenlr.y  fol.  !Í33. 
1856.        9  »}  HÓRNES,  Die  foss.'Moll.  des  tert.-Beck.  v.  Wien, 

vol.  I,  fol.  259;  lám.  xxvi,  f.  6-8. 
4867.        D  9  PEREIRA  DA  COSTA,   Molí,    fos.   dos  depósitos 

tere,  de  Portugal^  ful.  168. 

4871.  »  »  DWNGONA,  Malac,  plioc.  italiana,  fase,  i,  fo- 

lio Bit;  lám.  11,  f.  6. 

4872.  *  »  IM^LLK^Ol,  Molí,  terr.lerz.  del  PiemonUedella 

Liguria,  vol.  I,  fol.  44. 
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1879.   MOBBZ  SPiíriGOSTA,  FONTANNES,  Invert.  dn  basi.  tert,  duS.E.  déla 

France;  molí,  plioe.,  t.  I,  p.  4;  lám.  i,  f.  4. 

4884.        •  »  DEPONTAILLIER,  Fragmenti  d*un  Catal.  deser. 

d.  fots,  du  plioc,  des  envir.  de  Cannes^  in  Journ. 
d.  ConehyL,  t.  XXXII,  p.  86. 

Concha  fusirorme,  oval-ventruda;  de  espira  cónica,  aguda,  lu- 
rriculada,  elevada,  compuesta  de  siete  anfractos,  los  primeros  em- 
brionales, redondeados;  los  demás  angulosos,  con  la  quilla  hacia  la 
sutura  anterior,  de  manera  que  los  divide  en  dos  partes:  una  supe> 
rior,  ancha,  algo  cóncava,  y  otra  inferior,  vertical.  El  último,  algo 
mayor  que  la  mitad  del  total  de  la  concha,  es  suhgiohuloso  y  está 
provisto  de  dos  quillas,  siendo  la  posterior  más  saliente,  de  manera 
que  forma  una  parte  superior  algo  cóncava  como  en  las  otras  vuel- 
tas; otra  media,  ligeramente  convexa  y  casi  vertical,  y  una  tercera 
excavada,  prolongándose  para  formar  la  cola,  que  no  es  muy  larga. 
Excepto  en  las  vueltas  emhrionales,  toda  la  concha  está  profusamen- 
te adornada  de  costillitas  longitudinales  y  transversas:  las  prime- 
ras son  muy  finas  y  numerosas;  las  segundas  de  varias  dimensiones, 
originándose  de  su  entrecruzamiento  con  las  primeras  una  tina  gra- 
nulación muy  visible  con  el  auxilio  de  la  lente;  en  la  parte  anterior 
del  último  anfracto  y  en  la  cola  se  notan  algunas  casi  equidistantes, 
muy  oblicuas  y  salientes  en  esta  última.  Ofrece  tres  varices  algo 
oblicuas  que  recorren  la  concha  desde  el  vértice  hasta  la  termina- 
ción de  la  cola:  en  ellas  se  ven  más  pronunciadas  las  costillitas  y 
líneas  transversas;  están  provistas  además  de  nodulos  y  de  largas  y 
agudas  espinas  acanaladas,  situadas  en  su  encuentro  con  la  quilla 
posterior;  en  la  región  caudal  estas  espinas  son  más  numerosas.  Los 
espacios  comprendidos  entre  las  varices  están  provistos  de  dos  costi- 
llas longitudinales  muy  pronunciadas  en  la  parte  anterior  y  rudi- 
mentarias en  la  opuesta,  notándose  también  en  ellas  varios  nodulos 
que  son  muy  visibles  en  la  quilla.  Abertura  suborbicular,  lisa  en  el 
interior;  borde  derecho  agudo;  el  izquierdo,  poco  extendido  sobre  el 
vientre,  se  eleva  hasta  quedar  enteramente  separado  de  la  última 
vuelta,  de  modo  que  toda  la  boca  ofrece  el  borde  cortante;  dicho 
borde  columelar,  al  encontrarse  con  el  derecho,  se  inclina  brusca- 
mente, cerrando  casi  el  canal.  En  la  parte  posterior  de  este  borde  se 
observa  un  pliegue  bastante  desarrollado  que  penetra  muy  hacia 
adentro,  formando  con  la  comisura  un  canal  casi  recto;  debajo  de 
este  pliegue  se  notan  dos  arrugas  rudimentarias.  Carece  de  ombligo. 
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4879.  MuRBX  SPiNicosTA,  FONTANNES,  Invert  du  bass.  terL  du  S.E.  de  la 

France;  molí,  plioc,  voL  I,  fol.  -1;  tab.  i,  f.  4. 

4S84.        »  »  DEPONTaILLIER,  Fragments  d*un  Catal.  descr. 

d.  foss  du  plioc.  des  envir,  de  Cannes,  in  Journ. 
d.  ConchyL,  vol.  xxxii,  fol.  26. 

Testa  fusiformis,  ovato-ventricosa;  spira  cónica,  acula,  turríta,  elé- 
vala, seplem  anfraclibus  efformala,  primi  la3ves,  lereles;  cseleri  an- 
gaiosi  carina  versüs  suluram  anlicam  positá  in  duas  parles  divisi: 
alia  superna  lala,  subconcava,  alia  inferna  verlicaiis.  Ullimus,  dimi- 
dium  lolius  leslse  vix  excedens,  subglobulosus,  duabus  carinís  muni- 
tus,  poslica  dminenlior,  ita  ut  pars  superna,  subconcava,  more  caete- 
rorum  anfracluum,  evadit;  pars  media  vix  convexa  ac  feré  verlicaiis, 
terlia  aulem  excávala,  usqué  ad  caudam  parüm  longam  producía. 
Anfraclibus  primis  exceplis,  testa  costulis  longiludinalibus  transver- 
sísque  profuso  órnala;  primee  lenuissimae  el  numerosse,  caslerse  d¡- 
niensionibus  versabilibus,  ex  quarum  inlerseclione  granulalio,  sub 
lente  sal  conspicua  orilur;  in  parle  anfractüs  ullimi  anlicá,  necnon 
in  cauda  aliquse  feré  aequidislanles  perobliqua;  el  prominentes,  polis- 
simüm  in  hác  postrema,  connolanlur.  Testa  tres  varices,  subobliquas 
a  vértice  teslse  usqué  ad  caudae  exlremum  cúrrenles,  prodil;  in  bis 
costulae  lineaeque  tranversae  clariüs  conspiciuntur,  necnon  noduli  ac 
spinae  longae,  acutae,  canaliculalae,  in  carina  poslica  sitse,  adsunt.  In 
cauda  aulem  spinae  numerosiores.  ínter  varices  costo;  longitudinales 
binae,  validae  in  parte  anlicá,  vix  apparentes  in  poslica,  atque  nodu- 
lis  etiam  in  carina  perspicuis  poUenles,  prsebentur.  Apertura  subor- 
bicularis,  intüs  laevigata;  labrum  aculum;  labium  vix  expansum, 
parüm  adnalum,  ita  ut  citó  erigatur  el  ab  ultimo  anfraclu  disjungalur, 
marginem  reddens  aculum;  margo  hic,  columellaris,  dum  dextero 
coojungitur  súbito  deíleclitur,  canalem  feré  claudens,  ac  posticé, 
plicam  sal  validam  máxime  introrsüm  produclam,  auxilio  commissu- 
rae  canalem  feré  reclum  efformans,  exbibet;  infra  plicam  hanc,  rug;e 
biaas  vix  apparentes  exislunl.  Inumbilicala. 
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Nuestra  fornin  puede  referirse  á  la  de  la  cuenca  de  Vieiia,  que  es 
igual  á  la  descrita  y  dilnijuda  en  la  obra  de  Fontannes;  pero  siendo 
nuestro  ejempliir  más  desarrollado  que  el  del  Rosellón,  se  ven  en  él 
más  acentuados  algunos  de  los  caracteres,  como  se  nota  en  los  indivi- 
duos de  la  cuenca  de  Viena.  Según  hace  notar  Fontannes  al  tratar  de 
esta  forma,  difiere  bastante  de  la  de  la  cuenca  del  Adour  y  es  más 
elegante  que  la  del  plioceno  italiano,  dibujada  en  la  obra  de  D'An* 
cona. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  (suhsolares)  de  Sau 
Martín  de  Provensals  (Barcelona),  Mus.  Sem,  Concil,;  idem  id.  id.  de 
Baseya  en  el  bajo  Ampurdán,  Chia, 

L.OC.  BXTRANJERAS.— Saubrigues,  SaÍDt>JeaQ-de-Marsac  en  Dax;  Salles, 
Grateloup;  la  Sime  (cuenca  de  Burdeos),  Bencdst;  Badén,  VóRlau,  Mbllers- 
dorf,  Gumpoldskirchen,  Gainfahren,  Enzesfeld,  Grund,  Szobb  en  Gran, 
abundante,  H'órnes;  Lapugy  cu  SiebeDbiir&;en,  Korytnice,  Szydlow  y  Pinc- 
zow  én  Polonia,  Zukowce  y  Krecmionnaeo  Volhynin,  según  id,;  Grussbach, 
Jcrutek,  Fortenau,  Kostcj,  W.  H'órnes  y  M,  Auinger;  Turin,  Castelnnovo  d'As- 
ti.  Tortooa,  Arignano,  Micheloííi;  Stazzano,  Albe,  Savoua,  Albenga,  Bellardi, 
según  Dcpontaillier;  CastelTArqnato,  Módena,  í mola,  según  ^orn^s;  Bolones, 
Forestiy  según  D'Ancona;  no  raro  en  Siena,  más  común  en  Pisa,  Orciano  Pi- 
sano,  DWncona;  Mootezago,  Bacedasco,  Diolo  en  Stramonte  y  Tabiano,  Cor- 
coni;  alrededores  de  Góoova,  según  Fontannes;  Cannes  y  Biot,  Depontaitlier; 
MoDtpeller,  según  H'órnn;  Millas,  cerca  de  Perpiñán,  Fontannes;  Forno  de 
Tijolo,  Pereira  da  Costa,  Ribeiro, 

2.  MUREX  DELBOSIANUS  Gratbloup. 

Lim.  I,  ñg.  918. 

M.  testa  parva,  trígona,  ttirrito-ventricosá;  spirA  acu-- 
minatá;  anfractibus  7-8  sat  rapidh,  sed  regulariter  eres- 
centibus,  versics  stituram  anticam  angulosa-carinatis; 
transversh  lineato-costulalA;  costulis  singidis  cum  lineis 
pluribus  alternantibus;  loiigitudinaliter  incrementi  lineis 
confertis,  irregularibus,  squamosis,  ornatá;  trifariam  va- 
ricosa, varicibus  genuinis,  ohtiisis,  ad  carinam  spinosis, 
spinis  sat  brevibus,  subconicis;  ínter  varices  uninodosá; 
nodis  validis  ac  plus  minü.we  productis;  ultimo  anfractu 
infra  ecocavato,  bicaAnato,  carinis  versüs  aperturam  di— 
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Specimen  noslrás  ad  Viodobonense,  necnon  ad  descriptum  et  de- 
linealuoi  íq  Fontannesiano  opere,  referri  potest;  cam  aalem  forma 
('atalaunica  majas  augmentum  Ruscinonensi  ceperit,  quídam  ex  ejus 
characteribus  magts  conspicui  fiunt,  prout  ia  individuis  Vindobonen- 
sibus  etiam  connotatur.  Fontannesianá  sententiA,  forma  híBC  ab  Atu- 
raná  forma  satis  differt,  ac  pliocená  italiana,  in  opere  D'Anconiano 
delineatá,  elongatior  datur. 


Loe. — Argillis  arenulosis  caeruleis  placentinicis  (subterraneis)  S. 
Martia  de  Provensals  (Barcinone),  Mus.  Sem,  Concil.;  id.  id,  id.  Baseyse 
(tractuEmporitensi  littorali],  Chia, 

Loe.  EXTBANJBRAS.— Saabrigaes,  Saiat-Jeaa-de-Marsac  en  Dax;  Salles, 
Grateloup;  ia  Sime  (cneoca  de  Burdeos),  BenoUi;  Badea,  Vóslau,  Mollers- 
dorf,  Gumpoldskirchea,  GaiDfahreo,  Eazesfeld,  Grand,  Szobb  en  Grao, 
abuodante,  HcfrnM;  Lapa gy  ea  Siebeabürgen,  Korytuice,  Szydlow  y  Pinc- 
zow  eu  Poloaia,  Zakowce  y  Krcemioooa  ea  Volhyoia,  segúu  id.;  Grussbach, 
Jerutek,  Forteaau,  Koslej,  fl.  Hórnesy  M.  Auinger;  Tuna,  Casteluaovo  d'As- 
ti,  Tortoaa,  Arigaaao,  Michelotti;  Stazzaoo,  Albe,  Savoaa,  Albeaga,  Bellardi^ 
segúa  Depontaillier;  CasteirArqaato,  Módena,  [mola,  según  H'órnes;  Bolones, 
Foreali,  según  D' Ancana;  no  raro  ea  Sieaa,  más  comúa  ea  ftsa,  Orciaoo  Pi- 
sa ao,  D' Ancana;  Moatezago,  Bacedasco,  Diolo  ea  Stra monte  y  Tabiano,  Coc- 
eoni;  alrededores  de  Góaova,  segúa  Fantannes;  Gaanes  y  Biot,  Depontaillier; 
Mootpeller,  segúa  nórnes;  Millas,  cerca  de  Perpiñáa,  Foniannes;  Foroo  de 
Tijolo,  Pereira  da  Cosla^  Ribeiro, 


2.  MUREX  DELBOSIANUS  Grateloup. 

Tab.  I,  ñg.  9-13. 

M.  testa  parváy  trígona,  turnto-ventricosA;  spirA  acu" 
minatá;  anfractibus  7-8  sat  rapidhj  sed  regulariter  eres- 
centibuSy  versics  suturara  anticam  anguloso— carinatis; 
transversa  lineato-costulatá;  costulis  singulis  cum  Imeis 
pluridus  alternantibus;  longititdinaliter  incrementi  lineis 
confertis,  irregularibus,  squamosis,  ornatá;  trifariam  va- 
ricosáy  varicibus  genuinis,  obtusis,  ad  carinam  spinosis, 
spinis  sat  brevibus,  subconicis;  ínter  varices  uninodosA; 
nodis  validis  acplüs  minüsve  productis;  ultimo  anfractu 
infra  excavato,  bicarinato,  carinis  versics  aperturam  di- 
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vergentibus,  anticA  minUs  valida;  versics  caudam  pluri— 
cingulatOy  cingulis  decurrentibus,  prominentiá  versabüi^ 
ad  varices  spinulosis;  apertura  ovatá,  labro  simplici^  acu- 
tOj  juxta  marginem  varice  incrassatOy  intüs  Icevigato;  la- 
bio arcuato;  canali  clauso;  cauda  reclA^  spinulosá;  inum- 
bilicatá. 

Lo8  ejemplares  dibojados,  ñg.  9, 10,  tienen  23  milim.  de  long.  y  13  milim.  de  diám.  fexol.  espi- 
nas), la  abertura  7  milim.  de  long.  y  4  de  ancho;  los  de  las  ñg.  11,  13,  tienen  21  milim.  de 
long.  y  11  de  diám.  (excl.  espinas),  la  abertura  6  mlIím.  de  long.  y  3  i!s  de  ancho. 

1840.  MUBEX  Dblbosianus  GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.   du  bassin  de 

VAdour,  lám.  xxx,  f.  7,  4  0. 

4856.       •  »  HÓRNES,  Die.  foss.  Mol!,  des  tert.-Beck.  v.  Wien, 

tomo  h  pág.  675;  lám.  li.  f.  7,  a,  b. 

4867.       •  >  PEREIRA   DA  COSTA,  MolL  fost,  dos  depositas 

tere,  de  Portugal,  pág.  469. 

1885.       »  •  R.    IIÓRNES  y   M.   AUINGER,   Die   Gastar,  tler 

Meeres- Ablag,  erst,  u.  zwei  Mioc.medii.'Stufe 
in  d.  Óst,-üng,,  pág.  499;  lára.  xxiv,  f.  9-4  1. 

Esla  concha  es  una  de  las  remitidas  ai  malogrado  Tournou(5r, 
quien  la  consideró  como  una  var.  minar  del  Murex  spinicasla  Bronn, 
y,  en  efecto,  con  este  nombre  la  habíamos  conservado  en  la  colección 
de  este  Seminario  conciliar;  pero  en  los  muchos  individuos  que  desde 
el  ano  1878  hemos  podido  reunir  de  esta  forma,  que  es  una  de  las 
que  abundan  en  el  yacimiento  helvético  Dordariense,  hemos  obser- 
vado siempre  una  constancia  tal  en  sus  caracteres,  que  no  da  lugar 
á  admitir  transición  alguna  entre  ésta  y  la  de  Bronn,  que  se  encuen- 
tra, tal  como  la  dibujan  Hornes  y  D'Ancona,  en  las  arcillas  arenosas 
azuladas  placentinas  del  subsuelo  de  las  inmediaciones  de  Barcelona 
(San  Martín  de  Provensals,  según  se  ha  dicho). 

El  M.  Delbasianus  tiene  la  concha  relativamente  pequeña,  trigo* 
na,  algo  ventruda  y  su  aspecto  es  turriculado.  La  espira,  compuesta 
de  7  á  8  vueltas,  se  adelgaza  hacia  las  primeras  hasta  el  punto  de 
adquirir  en  muchos  ejemplares  una  forma  aguzada,  y  en  este  caso 
se  presenta  dicha  espira  algo  cóncava.  Todos  ellos  crecen  de  una 
manera  regular,  si  bien  rápidamente;  los  dos  primeros  son  rudi- 
mentarios, lisos,  redondeados;  los  demás  angulosos,  divididos  por 
una  quilla  en  dos  partes  desiguales:  la  posterior  ancha,  casi  plana  y 
muy  declive;  la  anterior  estrecha  y  algo  reentrante.  La  ornamenta- 
ción transversal,  muy  manifiesta  en  la  cara  anterior  de  los  anfrac- 
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vergeníiduSy  anticA  minüs  valida;  versüs  caudam  pluri- 
cingulato^  cingulis  decurrentibus ^  prominentiá  versabili^ 
ad  varices  spinulosis;  apertura  ovatá^  labro  simplicij  acu— 
íOj  juxta  marginem  varice  incrassatOj  inlüs  Iceingato;  la- 
bio  arcuato;  canali  clauso;  cauda  recta,  spinulosá;  inum- 
bilicatá. 

Specímina  delineata,  fig.  0, 10,  long.  23,  diam.  (spin.  exol.)  13  mili.,  apert.  long.  7,  lat.  4  mili.; 
fi«.  11-13,  loDg.  21,  diam.  (spin.  excl.)  11  mili.,  apert  long.  6,  lat.  S  */i  mili,  habet. 

ISiO.  MuR«x  Delbosianus  GRATELOUP,   Alias  Conch.  foss.  du  bassin  de 

l'Adour,  tal),  xxx,  f.  7,  10. 
4856.       T>  >.  HÓRNES,  Die,  foss.-MoH  des.  tert.-Beck.  v.  Wien^ 

vol.  I,  fol.  675;  tab.  Li,  f.  7,  /i,  6. 
4867.       »  »  PEREIRA  DA  COSTA,   MolL   foss.   dos  depósitos 

tere,  de  Portugaly  fol.  469. 
1885.       »  »  R.   HÓRNES  y   M.   AÜINGER,   Die  Gaster.  der 

MeereS'Ablag,  erst.  u.  zw«i  Mioc,  medit.-Síufe 

in  d.  ÓH.'Ung.^  fol.  199;  tab.  xxiv,  f.  9*4 1. 

Forma  isla  alia  est  ex  serie  visa  el  a  desideralissimo  Tournouer  de- 
termioala,  qui  eam  tamquam  M,  spinicostce  Bronn,  var.  miaorem 
existiniavit.  Profectó,  nomine  isto  insignita  in  hujusSeminarii  conci- 
liaris  collectione  a  nobis  relicta  fuil.  Hujus  autem  formae  specimina 
ab  anno  1878  a  nobis  coliecta,  quo)  in  lectis  helvetícis  Dordariensibus 
frequentér  inveniuntur,  characterum  constantiam  oinnia  exhibent, 
adeó  ut  transitio  nuila  admitti  possit  inter  istam  et  Bronnianam  for- 
mara, quae  quidem,  sicuti  se  habet  apud  Hornes  et  D'Ancona,  ut  die- 
tiimmanet  in  argiilis  arenulosissabsoiaribuscaeruleisBarcinoni-fini- 
limis  colligitur  (Sant  Marti  de  Provensals). 


Species  ista  testam  relativé  parvam,  trigonam,  ventricosam,  turri- 
culatam  exhibet.  Spira  7-8  anfractibus  effurmata,  ad  primos  atte- 
nualur,  adeó  ut  in  quampiurimis  speciminibus  acutam  sese  pro- 
dat,  undé  aliquantulüm  concava  evadit:  cuncti  regulariter  celeriter- 
que  crescunt;  duoprimi  embryonales,  iaeves,  teretes,  caeteri  ángulo- 
si,  carina  in  duas  partes  insequales  divisi:  postica  lata,  feré  plana  et 
valdé  declivis;  antica  stricta  et  aliquantulüm  versus  axim  proten- 
dens;  ista,  conspicué  transverso  costulata  et  lineata,  lineis  ternis  vel 
quaternis  inter  costulas  positis,  exhibetur.  Longitudinaliter  incremen- 
ti  lineas  confertae,  aliquantulüm  irregulares,  veluti  squamulas  sub 
lente  visibiles  efformantes,  undé  superficies  áspera  enascitur,  lineas 
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los,  consisle  en  costíltilas  y  líneas  dispuestas  de  manera  que  cada 
Ires  ó  cuatro  de  éstas  alternan  con  cada  una  de  aquéllas.  Cruzan 
estas  líneas  y  costillas  transversales  un  número  considerable  de  lí- 
neas de  crecimiento  muy  apiñadas,  algo  irregulares,  formando  unas 
como  escamas  diminutas  muy  visibles  con  la  lente,  de  cuyo  conjun- 
to resulta  cierta  rudeza  en  la  superficie  de  toda  la  concba.  lleco- 
rrenla  desde  la  punta  á  la  cola  tres  varices  propiamente  dichas,  ya 
redondeadas,  ya  obtusamente  angulosas,  por  encima  de  las  que  pa- 
san las  costillitas  y  líneas  transversales;  en  el  cruce  de  la  quilla  con 
dichas  varices  se  levantan  espinas  cónicas^  no  muy  largas,  acanala- 
das, cuyo  canal  queda  frecuentemente  disimulado  por  el  contacto 
de  sus  bordes,  y  entonces  la  espina  resulta  comprimida.  El  espacio 
comprendido  entre  una  y  otra  variz  presenta  un  nodulo  saliente  y 
robusto.  El  último  anfracto  es  hinchado  en  su  parte  media  y  exca- 
vado hacia  la  región  caudal;  presenta  dos  quillas  divergentes  al 
acercarse  á  la  abertura,  de  las  cuales  la  posterior,  ó  sea  la  más  sa- 
liente, es  continuación  de  la  que  recorre  las  demás  vueltas;  la  ante- 
rior está  situada  en  el  lugar  donde  empieza  la  excavación  del  an- 
fracto; como  el  espacio  entre  las  dos  quillas  viene  á  corresponder  á 
la  parte  anterior  visible  de  los  demás  anfractos,  su  ornamentación, 
como  en  aquéllos,  se  presenta  más  acentuada,  constituida  por  la  al- 
ternancia de  líneas  y  costillitas;  á  partir  de  la  segunda  quilla  hasta 
la  terminación  de  la  cola,  esta  ornamentación  se  acentúa  más  toda- 
vía, de  manera  que  apareceu  cordoucitos  de  desigual  prominencia 
que,  junto  con  la  demás  estriación,  van  siendo  más  oblicuos  cuanto 
raás«e  aproximan  al  extremo  de  la  cola.  También  del  cruce  de  las 
quillas  con  las  varices  resultan  espinas  como  las  de  los  demás  an- 
fractos, siendo  de  notar  que  las  de  la  quilla  posterior  tienden  á  in- 
clinarse hacia  la  parte  apicial,  y  las  de  la  anterior  hacia  la  caudal, 
carácter  que  se  nota,  sobre  todo,  en  las  dos  de  la  última  variz;  éstas 
aparecen  asimismo  en  el  cruce  de  los  cordoncitos  más  prominentes 
con  dichas  varices,  de  manera  que  en  este  lado  el  anfracto,  hasta  la 
terminación  de  la  cola,  se  presenta  espinoso.  La  abertura  tiene  figu- 
ra aovada;  su  peristoma  es  sencillo,  agudo  y  aparentemente  conti- 
nuo, ya  que  el  canal  se  presenta  del  todo  cerrado.  El  labio  derecho 
hacia  su  borde  ofrece  en  algunos  individuos  surcos  rudimentarios, 
siendo  completamente  liso  en  su  interior;  el  borde  columelar  no 
deja  ver  la  ornamentación  de  la  concha  y  se  presenta  también  del 
lodo  liso:  es  arqueado  de  tal  manera,  que  hacia  el  borde  anterior  se 
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costulasqae  praedictas  decussant.  Ab  ápice  usqué  ad  caudam  Irivari- 
cala,  varicibus  sive  teretlbus,  sive  obluse  angulosis,  per  costulas  lU 
neasque  transversas  sulcatis.  la  carinae  et  varicurn  inlersectione 
spinsesurguQt  conície,  parüm  elongatas,  canaliculala^  canali  seepé 
clauso.  undé  lunc  spína  evadit  compressa.  ínter  varices  nodulus 
prominens  et  validus  conspicitur.  Anfractus  ultimus  in  medio  ventri- 
cosus  et  versüs  caudam  excavatus,  duas  possidet  carinas  versüs 
aperturam  divergentes,  exquibus  poslica,  quae  quidem  prominentior 
est,  ex  alteris  anfractibus  procedit;  antica  vero  versüs  anfractCis  ba- 
sim  posita.  Spatiutn  inter  duas  carinas  ad  partem  anticam  castero- 
rum  anfractuum  respondens,  ornationem  conspicuiorem  a  linearum 
et  costularum  alternantiá  ortam,  perhibet;  ex  carina  anticá  usque  ad 
caudíB  extremitatem,  ornatio  ista  adhuc  conspicuior  fit,  undé  cingu- 
li  prominentise  versabilis  oriuntur,  adeo  obliquiores  quo  ad  extre> 
murn  caudee  appropinquantur.  Ad  varicurn  etiam  et  carinarum  in- 
tersectionem  spinse,  sicuti  in  alus  anfractibus,  enascuntur,  tamen 
quae  in  carina  posticá  inveniuntur,  versüs  apicem;  quaB  vero  in  anticá, 
ad  caudam  protendunt;  qui  quidem  character  pnecipuc  in  duabus 
variéis  ultimas  spinis  clariüs  conspicitur.  Spinfe  istae  non  desunt  in 
varicurn  singulorumque  prominentíorum  intersectione,  ideóque  an- 
fractus ex  latero  isto  usqué  ad  caudas  extremum  spinosus  apparet. 
Apertura  ovata,  peristoma  simplex,  acutum  et  patentér  continuum, 
undé  cana  lis  clausus.  Labrum  interdüm  versüs  margine  ni  obsoleté 
sulcatum,  intüs  lasve.  Labium  validum,  penitüs  lasve,  testas  ornatio- 
nem tegens,  arcuatum  et  versüs  marginem  anticam  erigitur,  ita  ut 
cum  labro  connectatur,  undé  canalis  clausus.  Cauda  recta  spinosa, 
mediocriter  elongata,  V3  totius  longitudinis  testas  excedens,  gracilis 
seasim  perveniens.  Testa  inumbilicata. 
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Ievanla«  separándose  del  vientre,  para  ir  á  juntarse  con  el  labio  dere- 
cho, de  lo  que  resulla,  según  se  ha  dicho,  el  canal  completamente  ce- 
rrado. La  cola  es  recta,  no  muy  larga,  de  suerte  que  apenas  excede 
de  7s  ^^  1^  longitud  total  de  la  concha,  disminuye  lentamente  en 
grosor  y  está  provista  de  espinas.  Carece  de  ombligo. 

Esta  forma  difiere  del  Murex  spinicosía:  1 .°,  por  sus  menores  di- 
mensiones; 2/,  por  ser  menos  ventruda  relativamente  y  más  trigo- 
uh;  5/,  por  ser  más  agudo  su  ángulo  de  espira;  4/,  por  tener  entre 
las  varices  un  solo  nodulo  cosliforme,  mayor  y  más  prominente; 
5."*,  por  la  forma  del  último  aufracto,  el  cual  disminuye  insensible- 
mente hacia  la  cola  de  manera  que  ésta  no  se  presenta  tan  adelga- 
zada cerca  de  la  boca;  G.*",  por  ser  menos  espinosa  en  la  cola;  7.% 
por  tener  la  boca  constantemente  aovada;  8.^  por  no  ofrecer  surco 
alguno  en  la  comisura,  ni  las  pequeñas  arrugas  inmediatas  ala  mis- 
ma; 9.°,  por  presentar  el  canal  constantemente  cerrado,  etc. 

La  presencia  de  costillilas  transversales,  la  existencia  de  espinas 
generalmente  muy  desarrolladas,  la  forma  trígona  déla  concha  y  la 
aovada  de  la  boca  son  caracteres  suficientes  para  distinguir  esta  es- 
pecie del  M.  spinicosía  var.  A  de  Bellardi  {Molí,  íerr.  terz.  dd  Pie- 
monte  e  della  Liguria^  pág.  14).  La  forma  Dordariense  se  separa 
aún  más  del  Af.  Paríschi  Hornes  {Die  foss.-MolL  des  íerL-BecL  von 
Wien^  tomo  I,  pág.  259,  lám.  xxvi,  f.  6-8),  al  paso  que  la  variedad 
de  Bellardi  forma  el  tránsito  entre  el  tipo  y  la  especie  Hornesiana. 

La  forma  de  Sant  Pau  Dordal  es  constante  en  sus  dimensiones  y 
bajo  todos  conceptos  puede  referirse  á  la  figura  9  de  R.  Hornes  y 
M.  Auinger. 

Loe. — Abunda  en  las  arenas  finas  helvéticas  de  Sant  Pau  Dordal, 
Mus.  Sem.  Concil. 

Loe.  EXTRANJERAS.— Dax,  Groteloup;  Grund,  Bornes;  Szydlow,  Pinczow 
(Poloaia).  Zackowze,  Krzemionna  (VolhyQia),  según  Id,;  Koryinice,  Grass- 
bach,  Niederleis,  Niederkreuzsta.tteD,  Kostej,  Lapagy,  A.  Bornes  y  M.  i4um- 
ger;  Margaeira,  Per  eirá  da  Costa,  Ribeirú, 
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18-29,  Murex  Campanil  DeS'.tifani  et.  Pantaneüi,  var. 
30-31  Murex  lingua-bovir,  Grateloup_32-33.  Murax  stnaefonnisMicheloUi, 
34-35  V.urfix  Austrlacus  R.Hñrnes  p,tM.Auin(]er._36-37.  Murex Vmdobon'ínsisHornES? 
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Forma  ista  a  M,  spinicostá  differt:  \ .°,  dimensione  minore;  Sl.°,  ven- 
tricosttate  etiam  minore  et  forma  magis  trígona;  3.^,  spirsB  ángulo 
magis  acuto;  4.°,  unius  noduli  costiformis  inter  varices  existentiá 
validioris  et  prominentioris;  5.°,  anfractCis^ultimi  versüs  caudam  lenta 
decrescentiá,  ita  ut  propé  aperturam  non  aded  ut  in  extremitate  gra- 
cilis  sit;  6.°,  cauda  minus  spinosá;  7.^,  ore  ovali;  8.°,  sulcarum  ruga- 
rumque  juxta  commisuram  absentiá;  9.^,  canali  semper  clauso,  etc. 


Gostularum  presentía  trausversarum,  spinarum  existentiá  commu- 
niter  valdé  elongatarum,  forma  testae  trígona,  necnon  os  ovale,  cha- 
racteres  sunt  suffícientes  ad  hanc  speciem  e  varietate  A  Bellardianá 
M.  spinicostcB  (op.  cit.  fol.  44)  sejungendam.  Dordariensis  forma  plus 
adhucquam  typus  a  M.  Partschi  Bornes  (op.  et  vol.  cit.,  fol.  258, 
tab.  xxví,  fig.  5)  differt,  dúm  Bellardianá  varíelas  transitum  inter 
typum  et  speciem  Hornesianam  constítuít. 

Dordariensis  forma  easdem  exhibet  semper  dimensiones,  et  ad 
fig.  9,  R.  Hornos  et  M.  Auínger,  omnind  referri  potest. 

Loe. — ^Arenulís  helveticis  Sant  Pau  Dordal  G.  G.,  Mm.  Sem.  Condl. 


Loe.  EXTRANJBBAs.— Dax,  Grateloup;  Grand,  Homes;  Szydlow,  Piaczow 
(Polcóla),  Zackowze,  Krzemioaaia  (Volhynia],  segúa  Id.;  Korytnice.  Grass- 
bach,  Niederleis,  NiederkreuzstátteD,  Kostej,  Lapagy,  A.  Bornes  y  M,  Auin- 
ger;  Margneira,  Per  eirá  da  Costa^  ñibeiro. 
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3.  MUREX  TORULARIU8  Lamargk. 

Lám.  n,  ñg.  15,  16;  lám.  IV,  ñg.  20,  21. 

M.  testa  davala;  spirá  depressá^  miccronatá;  anfractv- 
bus  convexO'carinatiSj  superna  depressis;  sutura  profun-- 
dá;  varicidus  7-8  ad  marginem  denticulatis j  in  carinis 
spinosis;  s-ulcis  et  cingtdis  transversis  impresis  ornatA; 
basi  depressAj  sulcatA;  apertura  amplA;  cauda  longiufiGvlA^ 
subrectAj  varicosa^  tuberculis  subspinosis  muricatá;  ca— 
nali  aperto. 

El  niemplar  dibujado  en  U  lám.  11,  fig.  15, 16,  tiene  57  milfm.  de  long.  y  34  de  diám. 

(ezel.  espine*). 

BROGCHI,  non  L.,  Conchiologia  foss.  iubap., 

t.  If  (4843),  p.  n?. 
GRATELOUP,  Atlaf  C<mch,  foss.  du  boisin 

dsVAdour,  lám.  xxxi,  f.  4. 
MIGHELOTTI,  Monografia  del  genere  Murex^ 

p.  44;  lám.  iii,  f,  8,  9. 
DESHAYES,  Lámar ck^  Hisi,  nal.  des  anim, 

íans  vfft,,  2  édit.,  t.  IX,  p.  620. 
PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  fos$.  dos  deposi- 

ioi  tero,  de  Portugal^  p.  470;  lám.  xx, 

f.  5-7. 
P8BUDO-BRANDARI8,  D'ANCONA,  Maloc,  p/toc.  italiana,  fusc.  i, 

p.  323;  lám.  ir,  f.  4,  2,  7. 
BELLARDI,  Molí,  terr,  terz,  del  Piemonte  e 

della  Liguria^  t.  I,  p.  49. 
COCCONI,   Enum.   sist.   d.  molL  mioe,   e 

plioc,  d,  prov,  di  Parma  e  di  Piacen^, 

p.  25. 
4879.       »       TOR0LAR1U8,  Var.   FONTANNES,  Invert.  du  bats.  tert,  du  5J?. 

de  la  France;  molL  plioc.,   t.  I,   p.   3; 

lám.  I,  f.  2,  3. 
4884.       »       TORULABivs,  DEPONTAILLIER ,   FragmenU   oTun   Caíal. 

descr*  d,  fose,  du  plioc.  des  enuir,  de  Can- 

nes,  io   Joum,   d,  ConchyL,  t.   XXXII, 

p.  29. 

Concha  globoso-claviforme,  espira  corla,  deprimida,  obtusa;  au- 
fraclos  aquillados  muy  cerca  de  la  sutura  anterior  y  aplanados  en 
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3.  MUREX  T0RULARIU8  Lamabgk. 

Tab.  II,  fig.  15, 16;  tab.  IV,  fig.  20,  21. 

M.  testa  clavatA;  spirá  depressAy  mucronata;  anfracti^ 
bus  GonvexO'CarinatiSj  supernh  depressis;  sutura  profun- 
da; varici(?us  7-8  ad  marginem  denticidatiSj  in  carinis 
spinosis;  sulcis  et  cingulis  transversis  impressis  ornatá; 
basi  depressáy  sulcatá;  apertura  ampia;  cauda  longiusculá, 
subrectd,  varicosa j  tuberculis  subspinosis  muricatá;  canali 
aperto. 

Specimen  delineatum  in  lam.  II,  fig.  15, 16,  loog.  57,  diam.  (spiD.  ezcl.)  3i  mili,  habet. 

BROCCHI,  DOD  L.,  Conchiologia  foss.  subap.^ 

voi  II  (1843),  foi.  rr». 

GRATELOUI*,  Ailas  Conch.  foss.  du  bassin 

de  VAdour^  lám.  xxxi,  f.  4. 
MICHELOTTI,  Monografía  del  genere  Murex, 

fol.  H;  lám.  iii,  f.  8,  9. 
DESHAYES,  Lamarcky  Hist.  nat.  des  anim, 

sans  vert.,  %  édit.,  vol.  IX,  fol.  620. 
PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  foss.  dos  depósi- 
tos tere,  de  Portugal,  fol.  470;  lám.  xx, 

f.  5  7. 
psBUDo-BRANDARis,  DWNCONA,  Malac,  plioc.  italiana,  fase,  i, 

fol.  3Í3;  lám.  ir,  f.  4,  2,  7. 
BELLARDI,  Molí,  terr,  terz,  del  Piemonte  e 

della  Liguria,  vol.  I,  fol.  49. 
COCCONI,    Enum.    sisl.    d,    molí,    mioc.    e 

plioc,  d,  proü.  di  Parma  s  di  Piacenza, 

fol.  25. 
4879.        »       TORULARius,  Var.   FONTANNES,  Invert,  du  bass.  tert.  du  SE, 

de  la  France;  molí,  plioc,  vol.  I,  fol.  3; 

lám.  I,  f.  2,  3. 
1884.       »       T0RULAIIU8.  DEPONTAILLIER,    Fragments   d'un   Catal. 

descr,  d,  foss,  du  plioc,  des  envir,  de  Can- 

nes,  ÍD  Journ,  d,  Conckyl.,  vol.  xxxii, 

fol.  29. 

Testa  globosa,  claviformis,  spira  brevis,  depressa,  obtusa,  anfractus 
propé  suturara  antlcam  carrnati,  posticé  depressi,  ultimus  maximus, 
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la  parte  poslertor;  el  úllimo  es  muy  grande,  subgloboso,  deprimido 
bruscamente  y  surcado  hacia  la  parte  anterior,  bi-aquillado,  siendo 
la  quilla  posterior  la  más  saliente;  suturas  muy  profundas  y  acana- 
ladas; toda  la  concha  está  cubierta  de  costillas  transversales  irregu- 
lares, imbricadas  y  finamente  estriadas;  varices  en  número  de  7  á 
8,  gruesas,  salientes,  redondeadas,  dentelladas  hacia  la  parte  que 
mira  á  la  abertura  de  la  concha,  prolongándose  por  la  cola,  soldán- 
dose con  la  vuelta  anterior  junto  á  la  quilla,  provista  cada  una  de 
espinas  más  ó  menos  largas,  frecuentemente  acanaladas,  que  se  en  - 
cuentran  precisamente  sobre  la  parte  de  la  variz  que  corresponde  á 
las  quillas  del  anfracto,  formando  así  dos  seríes  en  el  sentido  trans- 
versal; las  espinas  de  la  quilla  posterior  son  más  eminentes  que  las 
de  la  anterior.  Abertura  ancha,  oval;  labio  derecho  irregularmente 
dentellado  en  el  margen  y  desigualmente  surcado  en  el  interior;  la- 
bio izquierdo  provisto  de  una  callosidad  columelar  lisa  y  aplicada 
sobre  el  vientre,  cóncava  en  su  parte  media  y  con  tendencia  á  levan- 
tarse á  medida  que  se  dirige  á  la  parte  inferior  del  borde.  Cola  lar- 
ga, casi  recta,  provista  de  una  serie  de  tubérculos  espiniformes,  dis- 
puestos en  espiral  y  notándose  uno  sobre  la  prolongación  de  cada 
variz.  Canal  abierto. 

Según  Bellardí,  esta  especie  es  otra  de  aquéllas  cuya  determi- 
nación ofrece  grandes  dificultades,  como  sucede  con  frecuencia  en 
paleontología,  tratándose  de  seres  comunes,  polimorfos,  y  cuyos 
confines  son  difícilmente  definibles,  por  cuanto  sus  caracteres  irra- 
dian hacia  los  de  otras  formas  conocidas.  En  efecto,  dice,  existen 
dos  especies  vivientes  afines  á  la  fósil  admitidas  por  los  autores:  el 
M.  brandaris,  Linné,  muy  común  en  el  Mediterráneo  y  costas  del 
Atlántico,  y  el  M.  cornutus,  Linné,  del  Océano  africano.  Si  compa- 
ramos los  individuos  adultos  de  la  forma  fósil  con  los  de  las  espe- 
cies citadas,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  de  los  caracteres 
de  la  forma  pliocena  unos  son  propios  y  otros  comunes  con  los  de  las 
actuales;  por  lo  cual  ó  se  han  de  refundir  todas  en  una  ó  separar  la 
fósil  de  aquéllas,  separación  muy  conveniente,  puesto  que  ofrece  la 
ventaja  de  recordar  una  forma  particular  común  en  ios  terrenos 
pliocenos,  la  cual  apareció  al  final  del  mioceno. 

El  examen  de  ejemplares  jóvenes  de  las  tres  formas  no  permite 
apreciar  sus  diferencias;  pero  á  medida  que  los  individuos  se  des- 
arrollan, acentúanse  algunos  de  los  caracteres  que  permiten  esta- 
blecer una  distinción  entre  las  mismas.  Así  la  espira  en  la  forma 
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sabglobosus,  anticé  sulcatus,  et  abrupté  depressus,  bicarinatus,  ca- 
rina postícá  promínentiore,  siiturae  valdé  profundae,  canaliculatse. 
Gostis  traDSversís  irregularibus,  longitudinalitér  imbricatis,  mínutis- 
síiné  stríatis,  oraata;  varices  7-8  magnse.  prominentes,  teretes,  ad 
marginem  dexterum  denticulatae,  usqué  ad  caudam  productae,  juxta 
carinam  ad  anfractum  prsecedentem  adnectentes;  síngulae,  spinis  plus 
minusve  elongatis,  seepe  canaliculatis  munitae,  et  in  uniuscujusque 
varicís  parle,  carinis  anfractüs  correspondente,  posüse,  ita  ut  series 
binas  transversas  efforment;  spinse  carinse  posterioris  anticis  promi- 
nentiores.  Apertura  lata,  ovalis,  labruin  margine  irregularilér  denti- 
culatum,  intüs  sulcatum;  labium  callo  columellari  laevi,  adnato,  in 
medio  concavo,  margine  ad  se  erigendum  propenso.  Cauda  longa,  sub- 
recta,  tuberculorum  serie  spiniformium  spirali  ornata,  ita  disposito- 
rum  ut  singula  varix  unura  perferat  tuberculum.  Canalis  apertus. 


Secundüm  Bellardianam  sententiam,  species  haec  est  alia  ex  iilis 
quarum  determinatio  magoam  difficuitatem  offerl*  sicuti  saepé  ssepiüs 
eveoit  in  palieontologiá,  ubi  de  entibus  communibus  ac  polymorphis, 
quorum  limites  difficilé  deOníri  possunt,  agitur;  quia  eorum  characte- 
res  versCls  alias  formas  cognítas  sese  extendunt.  Re  quiJem  verá,  in- 
quít  Bellardi,  duse  species  viventes  huic  fossili  afíines,  ab  auctoribus 
admissae,  existunt,  scilicet:  i/,  brandaris  Linnsei  in  Océano  Atlántico 
degens,  necnon  in  Mediterráneo  frequentissimus,  et  M.  cornvtus  Lin- 
nsei  in  Océano  Africano  vivens.  Sí  vero  specimina  formse  fossilis  adulta 
cum  specierum  formis  praedictarum  conferamus,  nequit  non  fateri 
quod  e  formae  pliocen»  characleribus  alios  ipsi  peculiares,  alios  autem 
individuis  viventibus  communes  esse;  quapropter  vel  omnes  in  unam 
refundendae  sunt,  vel  fossilis  ab  eis  disjungenda  est,  quse  quidem  dis- 
junctio  certé  desiderabilis  evenil;  nam  sic  forma  stratuum  plioceno- 
rum  characteristica  ac  in  ipsis  frequentissima,  quae  in  temporibus 
8BVÍ  mioceni  superioribus  apparuit,  in  mentem  facilé  proditur. 

Trium  formarum  conspectus  praedictarum,  in  eetate  juvenili,  diffe- 
rentiam  nullam  offert;  düm  autem  individua  incrementum  capiunt, 
aliqui  ex  characteribus,  qui  distinctíonem  inter  ipsas  stabilire  sinunt, 
conspiciuntur.  Sic  ex.  gr.  in  forma  fossili  spira  depressior  est  ac  in 
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fósil  es  más  aplanada  que  en  el  M.  brandatis,  los  anfractos  eslán 
uiuy  desigualmente  divididos  por  la  quilla,  que  es  inmediata  á  la  su- 
tura anlerior:  los  úllimos  son  menos  dislinlos,  de  modo  que  forman 
casi  un  plano  continuo,  uniformcmenle  declive;  de  las  dos  quillas 
del  último  anfracto,  la  posterior  es  más  saliente  y  sus  espinas  ó  sus 
tubérculos  son  más  pronunciados  que  en  la  otra;  la  parte  anterior  del 
último  anfracto  se  deprime  más  bruscamente,  dando  á  rste  un  as- 
pecto más  comprimido  y,  por  tanto,  menos  globuloso;  las  varices  de 
la  última  vuelta  se  unen  á  la  inmediata  precisamente  en  el  punto  don- 
de se  encuentra  la  quilla;  las  suturas  son  más  profundas;  la  callosi- 
dad columelar  se  aplica  casi  toda  sobre  el  vientre,  mientras  que  en 
tlM.  brandans  se  separa,  formando  una  lámina  dispuesta  en  ángulo 
recto  con  el  plano  de  la  abertura. 

Bellardi  (I.  c),  en  el  parangón  que  bace  entre  el  M.  íorularius  y 
el  M.  cornulus^  da  á  conocer  las  diferencias  que  separan  dichas  for- 
mas, en  el  cual  se  ve  que  el  M,  cornnlus  ofrece  también  caracteres 
suíicieutes  para  distniguirlo  de  la  forma  fósil. 

D*Ancona  ya  se  había  fijado  en  las  diferencias  que  existen  entre  la 
forma  fósil  y  las  vivientes,  lo  cual  le  indujo  á  establecer  una  especie 
distinta  que  denominó  M.  pseudo-brandans,  haciendo  constar,  no 
obstantei  que  los  ejemplares  fósiles  constituyen  una  forma  interme- 
dia entre  el  M.  cornulus  y  el  M.  hrandaris.  Sin  embargo,  mejor  que 
una  transición  entre  ambas  formas,  el  3/.  íorularius  es  el  tronco  de 
donde  han  derivado,  por  una  parle  la  especie  hoy  día  tan  común  en 
el  Mediterráneo  y  por  otra  la  del  Océano  africano,  de  cuya  opinión 
participa  también  Bellardi  en  la  obra  citada. 

Respecto  de  la  denominación,  dice  ya  este  último  autor  que  al 
querer  dar  á  luz  esta  forma  con  un  nombre  distinto,  como  hizo 
Ü'Ancona,  consultó  detenidamente  la  descripción  que  da  Lamarck 
de  su  M.  íorularius,  y  se  convenció  de  que  ésta  correspondía  á  la 
forma  que  nos  ocupa,  confirmándole  en  tal  opinión  la  muy  autori- 
zada de  Deshayes,  á  quien  consultó  sobre  dicho  punto. 

Es  tan  variable  este  Murex,  que  Cocconi  da  á  conocer  del  mismo 
siete  variedades  encontradas  en  el  plioceno  de  Italia,  sin  contar  el 
denominado  por  él  M,  cornuíus,  que  cita  como  especie  distinta  del 
M.  íorularius  ó  M.  brandaris  de  este  autor. 

La  forma  del  Ampurdán  puede  referirse  á  la  variedad  dibujada  en 
la  lám.  11,  lig.  1.%  de  D*Ancona,  aunque  ios  ejemplares  son  más  jó- 
venes y  es  rudimentaria  la  segunda  serie  de  espinas  de  la  cola. 
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M,  brandari;  anfractus  valde  inaequalíler  a  carina  dividuntur,  undé 
ista  juxta  suluram  anlicam  posita  evenit;  ultími  non  tam  distincli,  ita 
ut  superficiem  subcontinuam  uniformilér  declivem  efforment;  ex  binis 
ultími  anfractus  carinís,  postica  prominentior,  ipsius  autem  spin»  vei 
tubercula  validiora  quam  ín  carina  anticá  sunt;  pars  ipsius  ultími  an- 
fractus antica  promptíüs  abruinpitur,  ita  ut  ipse  compressior  atque 
ideó  minus  globulosus  evadat;  varices  autem  ipsius  in  loco,  per  quem 
carina  decurrit,  varicibus  anfractus  penultimi  connectuntur;  suturae 
magis  profundae;  cailum  columelJare  feré  totum  adnatum,  dum  ipsum 
in  M,  brandari,  instar  lamellse  verticaiis,  erigitur. 


Bellardi  in  collatione  inter  M.  torularium,  M.  brandarem  et  M,  cor- 
nutum  factá,  differentias,  quae  formas  praedictas  disjungunt,  índicat, 
in  quá  ciaré  perspicitur  M.  cornutum  characteres  paritér  sufOcientes, 
ut  a  forma  fossiii  sejungatur,  exhibere. 

D'Ancona  notavit  primus  differentias  inter  formam  fossilem  et  ví- 
venles, quod  quidein  ad  speciem  distinctam  nomine  M.  pseudo-bran- 
daris  insignitam  stabiiiendam  eum  duxit,  animadvertens  nihilominüs 
specimina  fossilia  formam  intermediam  inter  M»  cornutum  eiM.  bran- 
darem constituere.  lamen,  nos  opinamur,  potiüs  quam  transitionem 
inter  utrasque  formas,  M.  torularium  caput  stirpis  admitti  deberé,  ex 
quo  tüm  species  nunc  in  Mediterráneo  frequentíssima,  tüm  quse  in 
Océano  Africano  degit,  ortse  sunt.  Heec  est  pariter  Bellardi  sententia. 


Quoad  ver6  denominatíonem,  ipse  auctor  asserit^  quod  antequam 
hanc  formam,  sub  nomine  distincto,  sicuti  D'Ancona  egit,  in  lu- 
cem  proderet,  se  descriplíonem  M.  torularii  Lamarckianam  accuraté 
consuiuisse,  ex  quá  disquisitione  convictus  evadit  M.  torularium 
reapsé  formam  de  quá  agimus  esse,  et  postea  in  suá  sententia  el.  Des-; 
hayes,  quem  de  hác  re  consuiuit,  eum  coníirmasse. 

Murex  iste  ita  versabilis  est,  ut  Gocconi  septem  varietates,  in  plio- 
ceno  itálico  roperías,  evulgavit,  prseter  denominatam  ab  ípso  M.  cor- 
nutus,  qui  tamquam  speciem  a  i/,  torulario  (M.  brandari  ipsius  aucto- 
ris)  distinctam  affert. 

Forma  Emporitensis  ad  var.  apud  D'Ancona  (lab.  ii,  fig.  1)  delinea- 
tam  referri  potest,  etsi  specimina  nostra  júniora  sint  et  vix  spinarum 
cauddd  series  altera  conspiciatur. 
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Una  gran  espina  de  este  Murex  (láiu.  iv,  tig.  21)  encontrada  asi- 
mismo en  el  Ampurdán,  que  tal  vez  pueda  referirse  á  la  variedad  Bo- 
llenensis^  Fontannes,  deuuieslra  que  dicha  forma^  bajo  el  punió  de 
vista  de  las  espinas,  se  relaciona  con  el  M.  comuíus.  Fijándose  en  aná- 
loga parlicularidad,  Cocconi  habrá  considerado  como  correspondien- 
les  á  esla  especie  los  individuos  de  ia  fig.  1.',  lám.  ii  de  D'Ancona. 

El  ejemplar  representado  en  Pereira  da  Costa,  lám.  xx,  fig.  7.', 
ofrece  también  las  espinas  bastante  largas  y  retorcidas. 

Ninguno  de  los  ejemplares  encontrados  en  nuestros  terrenos  pue- 
de referirse  á  la  figura  de  HDrnes,  lám.  xxvi,  fig.  3.%  4.'  En  efecto, 
R.  HDrnes  y  M.  Auinger  {Die  Gaster.  der  Meeres-ablag.  erst.  u,  zwei 
mioc.  iíedií.'Stufe  in  d,  Osi.-Ung,,  p.  20U),  abundando  en  esta  mis- 
ma opinión^  sostienen  que  dicha  especie  debe  considerarse  como 
coD^pletamente  distinta,  apoyados  en  una  razonada  discusión  histó- 
rico-crítica  de  las  especies  afines,  y  la  denominan  M.  sublomlarius. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  de  Papiol  y  del  to- 
rrente de  «can  Albareda,»  cerca  Sant  Feliu  del  Llobregat,  Mus,  Sem. 
Concil.,  y  del  bajo  Ampurdán,  Chia. 

Loe.  BXTRAifjBRAS.— Saint  Paul,  ful.  amarillos  mioc.  (Dax),  Grafe/oup;  An- 
gers,  Lapugy  ea  Siebeobtirgeo,  Volbinia,  Morea,  Rodas,  Chipre,  següQ  HÓr^ 
nes;  Placentino,  colinas  de  fioloDia,  Piamonte,  colinas  de  Siena,  Pisa  y  Yol- 
terrano,  Brocchi;  Cefali  Militello,  Plazza  (Sicilia),  Gravina,  Tarento,  Philip» 
pi;  Astí,  Parma,  Tolón,  MichelotU;  plioceno  de  Grottamare,  Tsrrenzi;  Turín, 
Niza,  Castell*auovo,  Andona,  Casteirarquato,  Módena,  Beggio,  Roma,  Is- 
chia,  Pozzaoli,  Palermo,  según  liÓmes;  colinas  de  Tortooa,  Stazzano,  Alben- 
ga  (mioc.  sap.  no  frecuente],  Masserano  c.  de  Biella  (plioc.  may  comdo), 
Bellardi;  Lugagnano,  Val  d'Arda,  Tabiano,  Píeve  de  Casigoano,  Montezago, 
Cocconi;  alrededores  de  Bollene,  Rastaa  (Vaaclase),  Pontannes;  alrededores 
de  Gaunes  en  Biot  y  Vaugrenier,  Monlin  de  TAbadie,  Deponiailler;  Millas, 
Banyuls,  Companyo;  Cacella,  Pereira  da  Costa;  filatelia,  Berkeley;  Rege,  Azei- 
tfio,  Palma,  Porto  Brandao,  Bibeiro, 

Var.  MONSJOVIGA  Almera  et  Bopill. 

Lám.  n,  fiff.  17;  m,  flft.  18, 19. 

Testa  crassiorj  validior^  majusculaj  globosior;  spirá  mi-' 
ñus  concaváy  parüm  elatá. 

BI  ejemplar  dibnjado  tiene mUím.  de  lonfitnd  y  66  de  diámetro. 

Esta  forma,  encontrada  en  nuestro  mioceno  superior  (lortónico) 
y,  por  tanto,  prototipo,  ya  que  no  se  ba  citado  en  terrenos  anterio- 
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Ad  spinas  quod  aitinet,  qusedam  perlonga  hujus  Muricis  ia  tractu 
Emporitensi  quoque  reperta,  claré  ostendit  tüm  existentiam  in  bác 
ditione  cujusdam  formae,  quae  forlé  ad  var.  BoUenensem  Fontannes 
referri  possít,  tüm  fortnam  hanc  cum  M,  cornulo  non  parvam  ana- 
logiam  habere,  Cocconi,  spinas  etiam  perspicíens,  M.  cornuto  tribuit 
specimína  apud  d'Anconam  (lab.  ii,  ñg.  1j  delinéala. 

Specimen  in  Pereira  da  Costa  delinealura  (tab.  xx,  fig.  7)  spinas 
elíam  longiusculas  el  contortas  perhíbel. 

Ad  figuram  Hornesianam  lab  xxvi,  f.  3-4,  nullum  ex  noslrálibus 
specimínibus  referri  potest.  Profecto  R.  Hornes  et  A.  Auinger  {Die 
Gaster,  der  Meres-Mag.  erst.  u.  zwei  mioc.  Medit.-stufe  in  d.  Osí.- 
Ung.y  fol.  200),  idem  opinantes^  inquiunt  lypuin  hunc  a  M.  brandari 
prorsüs  distinctum  exislimandutn  esse;  quapropter  iile  i/,  subtoru- 
larii  nomine  apud  eos  insignitur.  Ad  boc,  histórico -criticam  disqui- 
sitíonem  de  specíebus  affinibus  adbibent. 

LoG.^Lectis  arenaceis  ex  Cardita  Jouanneti,  Montjuich,  Mils.  Sem, 
ConciL;  margis  caeruleis  placentinicis  torrentis  «can  Albareda»  dicti. 
propé  Sant  Feliu  del  Llobregat,  Mías,  Sem,  ConciL,  necnon  tractüs 
lit toral is  Emporílensis,  Chia. 

Loe.  BXTBANiBBAS. — SaÍDt  Poul,  fal.  amaríllos  míoc.  (Dax),  Grateloup;  Ad* 
gers,  Lapugy  en  Siebenbtirgeo,  Volhioiu,  Morca,  Rodas,  Chipre,  según  Hor^ 
fíes;  Placeatino,  colioas  de  Bolooia,  Piamonte,  colinas  de  Siena,  Pisa  y  Vol- 
terraoo.  Brocchi;  Cefaii,  Militello,  Piazza  (Sicilia),  Gravina,  Tárenlo,  Philip- 
pi;  Asli,  Parma,  Tolóa,  Michelotti;  plioceno  de  Grotlamare,  Terrenzi;  Tarja, 
Niza,  Caslell'aaovo,  Aadooa,  Casleirarqaato,  Módeoa,  Reggio,  Roma,  Is- 
chía,  PozzQoli,  Palermo,  según  ^orne^;  colinas  de  Torlona,Stazzaao,  Alben- 
ga  (mioc.  sap.  no  frecaenle),  Masserano  c.  de  Biella  (plioc.  may  común), 
Bellardi;  Lagagoano,  Val  d'Arda,  Tabiano,  Pieve  de  Casiguaoo.  Montezago, 
Coceoni;  alrededores  de  Bolleae,  Rustan  (VaacJase).  Fontanties;  alrededores 
de  Cannes  en  Biot  y  Vaagreoier,  Moalin  de  TAbadie,  DeponiaiUer;  Millas, 
Banynls,  Companyo;  Cacella,  Pereira  da  Costa;  Matella,  Berkeley;  Regó,  Azei- 
táOy  Palma,  Porto  Brandao,  Ribeiro, 

Var.  MONSJOVICA  Almbba  et  Bopill. 

Tab.  n.  fig.  17;  Ub.  ID,  fig.  18. 19. 

Testa  crassiorj  validior^  majusculay  globosior;  spirá  mi" 
niís  cóncava,  parüm  elatá. 

Speeimem  delineatnm,  loDg ,  diam.  66  mUl.  babel. 

ínter  formas  in  stratis  nostrátibus  repertas,  una  ad  miocenum  su- 
pernum  monsjoviensem  pertinet,  ideoque  prototypa,   quoniam  in 
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res,  ofrece  analogía  con  la  dibujada  en  Ü'Ancona,  láni.  ii,  Gg.  7.\  ó 
sea  la  variedad  y  de  Coeconi. 

Se  dislingue  por  ser  loda  ella  más  gruesa  y  robusta,  de  dimensio- 
nes mayores,  por  presentarse  más  globosa;  su  espira  es  menos  eleva- 
da y  casi  nada  cóncava. 

Loe. — Molasa  silícea  de  Monljuicb,  capas  con  Cordita  Jouanneli; 
Mtis.  Sem.  Concü. 


4.  MUREX  AQUITANICUS,  Giatbloup. 

L4m.  IV,  fiff.  23, 23. 

M.  testa  subfusi/vrmi,  ventricosáy  tAgoná,  sulcata^  tri- 
fatnam  varncosa;  varicibus  angalatiSy  distintis^  subcon-- 
tinuis,  distortisj  intennediis  luberculato-costalis;  costis 
binis  in  nodos  eleva tis^  in  uilimo  anfractu  subevanescen- 
tibus;  apertura  subrotundá;  cauda... 

£1  ejemplar  dibujado  tiene milim.  de  long.  j  34  milím.  de  diám. 


4840.    MURBX   AQÜITANIGUS, 


4841.  )>  TRIQUBTBK, 


4844.  »  NODIFBUUS, 


4847.  9  BONBLLI, 


4847.  9  DBSPBGTUSf 


4856. 


4873. 


AQDITANIGUS, 


GRATKLOUP,  Aílas  Conch.  foss,  du  bauin 

de  VAdour,  lám.  xxxi,  f.  4%. 
MICHELOTTI,  Monoy  rafia  del  genere  Mu' 

rea?,  pág.  41;  lám.  ii,  f.  9,40. 
MICHELOTTi,  Monografia  del  genere  Mu- 

reXj  pág.  4  4. 
MICHELOTTl,  Descripl.  d.  foss.  mioc.  de 

ritalie,  pág.  237;  lám.  xi,  f.  í. 
MICHELÜTTI,  Descript.  d.  foss.  mioc.  de 

Vllalie,  pág.  238;  lam.  xi,  f.  5. 
HüRNES,  Die  foss. -Molí,  des  tert.-Beck.  r. 

Wien^  \.  I,  pág.  ti 9;  lám.  xxii,  f.  4,2,  3. 
BELLARDl,  MoH.  ierr.  terz.  del  Piemonie  e 

della  Liguria  y  t.  1,  pág.  78. 


Concha  fusiforme,  ventruda,  trígona;  espira  poco  aguda,  anfractos 
angulosos,  divididos  por  la  quilla  eu  dos  parles  desiguales:  la  mayor 
es  plano-cóncava  y  está  situada  en  la  parle  posterior;  la  otra  baja 
casi  verticaluienle.  Suturas  poco  profundas.  Varices  en  número  ile 
tres,  algo  gruesas,  obtusas,  provistas  de  frondes  más  ó  menos  nume- 
rosas, corlas,  á  veces  subrogadas  por  nodulos;  contiguas,  de  manera 
que  forman  series  belicoides.  lünlre  estas  varices  hay  dos  costillas 
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stratibus  antiquíoríbus  miniíné  datur.  Forma  isla  iili  apud  D*AncoQa 
(tab.  II,  fíg.  7]  delineatae,  var.yCocconí  tribiilsB,  nonparümsimilisest. 

Ab  ipsá  differt,  quia  magís  ponderosa  ac  valida  est;  diraensiones 
ejus  majores;  forma  globosior,  necnon  spira  mínus  elata,  vix  concava. 

Loe. — In  teliure  silícea  Monsjoviensi,  stralis  a  Cordita  Jouanneti^ 
Mus.  Sem.  ConciL 


k    MUREX  AQUITANICUS  Gratbloüp. 

Tab.  IV,  fifir-82,23. 

M.  testa  subfasiformx^  ventricosáj  trigonal  sulcatáy  tri- 
farxam  varicosa;  varicibus  angulatis^  distinctisj  subcon- 
tinuis^  distortisj  inlermediis  tuberculato—costatis;  costis 
binis  in  nodos  elevatis^  in  ultimo  anfractu  subevanesGen» 
tibus;  apertura  subrotundá;  cauda... 

Sp6QÍmen  delÍDeatnm  lonnr...,  diam.  3é  mili,  habeb. 


4840.    MURBX   AQUITANICUS, 


1841.  »  TRIQUCTER, 


1841.       >       NODiPsaüS, 


4847.    f    BONBLLI, 


4847.    9    DBSPEGTUS, 


4856. 


1873. 


AQUITANICUS, 


GRATi: I.OUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  bassin 

de  l'Adour,  tab,  xxxr,  f.  41. 
MIGHELOTTI,  Monogra/ia  del  genere  3/u- 

rex,  fol.  44;  tab.  ii,  f.  9,40. 
MICHELOTTÍ,  Monografía  del  genere  Mu- 

reXt  fol.  41. 
MICHELOTTÍ,  Descript.  d.  foss.  mioc.  de 

Vllalie,  fol.  237;  tab.  xi,  f.  2. 
MICHELOTTÍ,  Descripl.  d.  foss.  mioc.  de 

ntalie,  fol.  238;  tab.  xi,  f.  5. 
HÓRNES,  Die  foss.-Moll.  des  ierí.-Beck.  v. 

Wien,  vol.  I,  foL  249;  tab.  xxii,  f.  4,  2,  3. 
BELLARDl,  MolL  lerr.  terz.  del  Piemonte  e 

della  Liguria,  vol.  I,  fol.  78. 


Testa  fusiformis,  ventricosa,  trígona;  spira  paruiií  acula,  anfractus 
angulodi,  carina  in  duas  parles  inaequitles  á\\\ai:  pustica,  major,  plano- 
concava;  antica,  miuor,  feré  verlicalis.  Suturae  parüm  profundse.  Vari- 
ces ires,  subvalidse,  oblusee,  frondíbus  magís  minüsve  numerosis,  bre- 
vibus,  in  nodulos  quandoque  transformalis,  inslrucl9B,conl¡gu8e,  ila  ut 
belicoideas  series  exhibeant.  Ínter  has  varices,  binae  costae  longitudi- 
nales, nodiformes,  in  carina  prominentiores,  exisluni;  quee  quidem 
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loDgíludinales,  iiodírormes»  que  presentan  su  mayor  eminencia  en 
la  quilla,  se  desvanecen  rápidamente  hacia  la  parte  superior  del  an- 
fracto  y  van  disminuyendo  paillatinauíente  hacia  la  inferior,  lle- 
gando, sin  embargo,  hasta  la  sutura.  Toda  la  concha  está  adornada 
de  pequeñas  y  apretadas  estrías  transversales  granulosas,  de  varias 
dimensiones;  la  parte  anterior  de  los  anfractos  presenta  además  cos- 
tillas y  costillitas  dispuestas  de  manera  que  dos  de  aquéllas  alternan 
con  una  más  fina.  Abertura  oval;  columnilla  muy  arqueada. — Falla 
la  parte  inferior  de  la  concha. 

Según  hace  notar  HOrues,  el  M,  aquilanicus  varía  con  la  edad,  de 
manera  que  los  individuos  adultos  son  más  convexos,  menos  prolon- 
gados; las  dos  costillas  nodiformes  colocadas  entre  las  varices  se  re- 
funden encuna.  Ofrece  también  variaciones  respecto  de  las  varices, 
que  unas  veces  están  provistas  de  frondes  y  otras  de  nodulos;  del  án- 
gulo espiral^  que  es  más  ó  menos  agudo,  y  de  las  costillas  transver- 
sales, que  son  más  ó  menos  gruesas  y  numerosas. 

El  ejemplar  encontrado  en  Montjuich  no  es  de  los  más  adultos,  y 
puede  referirse  á  la  íig.  i,  lám.  xxii,  de  Hornes. 

Las  especies  que  se  encuentran  en  la  ob.  cit.  de  Michelotti  con  los 
nombres  de  M.  iriqueter^  M,  nodifertis,  M,  Bonelli  y  M,  despeclus^ 
parecen  ser  formas  del  M.  aquilanicus  en  que  se  presentan  más  ó 
menos  eminentes  las  costillas  longitudinales;  las  varices  más  ó  menos 
redondeadas,  salientes,  con  frondes,  nodosas,  etc.,  y  algunos  otros 
caracteres  muy  variables. 

Loe. — Molasa  de  Monljnich  en  las  capas  de  Cordita  JouanneU^  cer- 
ca de  «Nuestra  Señora  de  Fort,»  Mus.  Sem.  Concil. 

Loe.  BXTnANJKHAS.— Saubrigaes  en  Dax  (mioc.  iof.),  Graieloup;  Cestas, 
Lagus  en  Saacats  y  le  Coquiilat  eú  LéogDdD,  Benoist;  Turcna,  según  Hórnes; 
Grand,  Eaden,  Vóslau,  Gaioríilireo,  Euzesfeld,  Forchtenau,  HÓrnes;  Lapngy, 
según  Hórnes;  NiederkreazRtetten.Nicderlei»,  Lissitz,  Jerutek,  Porzteicb.  Ja- 
rotneric,  Poels  en  Wildon.  Rilzing,  Costej,  Bojtnr,  Bornes  y  i4utfi^0r;  Mon- 
tegibbio,  Montebarauzooe  (Modenés),  Coppi;  colínas  de  Tarín,  tíicheloUi; 
TenDO-foará,  Rio  della  Batteria,  Baldisero  (mioc.  med.],  colinas  de  Tortona, 
Stazzano  (mioc.  sap.)»  Bellardi. 
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cost»  versüs  partem  anfractüs  supernam  súbito  evanescunt,  versüs 
autem  infernam  sensim  decrescunt,  ad  suturam  usqué  tamen  perve- 
nientes.  Totius  testes  superficies  minutis  confertisque  striis  transver- 
sis,  granulosis,  dimensionibus  versabilibus  munita;  pars  anfractuum 
antica  exhíbet  insuper  costas  costulasque,  ita  disposítas  ut  dusB  ex 
illis  alia  tenuiori  alterneutur.  Apertura  ovalis;  coiumella  valdé  arcua- 
ta. — Pars  testsB  infera  desíderatur. 


Sensu  Hornesiano,  M.  aquüanicus  pro  setate  variabílis  est,  adeó  ut 
individua  inag\s  convexa,  minüs  elongata  evadant,  et  utraque  costa 
nodiformís,  ínter  varices  posita,  in  unam  refundatur.  Notantur  etiam 
roodíflcationes  in  varicibus,  qusB  vel  frondibus.  vel  nodulís  praeditse 
sunt,  necnon  in  ángulo  spiraii,  qui  mag\s  minüsve  acutum  se  exhíbet, 
et  in  costis  transversis,  qu£e  magls  minüsve  validae  ac  numerosae 
dantur. 

Specimen  Monte  Jovis  repertum  quo  ad  aetatem  adultam  non  per- 
venít,  ad  fíg.  3,  tab.  xu  Hürn.  op.  referrí  potest. 

Species,  quaB  in  op.  Micheloltí-ano  citautur  sub  M.  triquetri^  M.  no- 
diferí,  M,  Bonelli  et  M,  despecti  nomíníbus,  Muricis  aquilanici  formae 
esse  videntur,  in  quibus  costse  longitudinales  plus  minüsve  ominen*- 
tes,  varices  plus  minüsve  tercies,  prominentes,  frondosae,  nodosse, 
etc.,  alus  omissis  characteribus  versabilibus,  exhibentur. 


Loe. — Lectis  arenaceis  ex  Carditá  Jouanneti  Monte  Jovis,  propé  loe. 
«Ntra.  Sra.  de  Port»  dictura.  Mus.  Sem.  ConciL 

Loe.  BXTRANJBRAS.— Saubrigues  en  Dax  (mloc.  ínf.),  CrtUehup;  Cestas, 
Lagas  en  Saucats  y  le  Coqaillat  en  Léogoao,  Benoist;  Tarena,  según  Bornes; 
Gruüd,  Badeu,  Vóslau,  Guiafabren,  Eozesfeld,  Forchteoau,  Bornes;  Lupugy, 
según  £fornM;  Niederkreuzstetten,  Niederleis,  Lissitz,Jeratek,  Porzl*íich,  Ja- 
romeric,  Poels  en  Wildon,  Ritzing,  i'ostej,  Bujtur,  Hórnes  y  Auinger;  Moa- 
tegibbio,  MoQtebaranzone  (Modenés),  Coppi;  colinas  de  Tarín,  MichelotU; 
Termo-fonrá,  Rio  dellu  Batteria,  Baidisero  (oiioc.  mcd.),  colinas  de  Tortona, 
Stazzaoo  (mioc.  sap.),  Béllardi, 
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5.  liUREX  cfr.  AQUITANICUS  Gratbloup. 

Lám.  IV,  fig.  24,  25.* 

Según  puede  verse  por  el  fragmenlo  que  con  el  nombre  de  M.  cfr. 
aquiíanicHs  Graleloup  representamos  en  la  lám.  iv,  fig.  24,  ^5,  exís> 
lió  en  nuestro  mar  placenlino  un  lipo  que,  por  los  caracteres  que  en 
dicho  fragmento  se  reconocen,  cuando  menos  se  acerca  á  la  forma 
turlónica  dibujada  en  la  repetidas  veces  citada  obra  de  los  señores 
Hdrnes  y  Auinger,  lám.  x\v,  Rg.  5,  que  es  copia  de  un  individuo 
de  Gainfahren.  Quizás  ulteriores  exploraciones  nos  suministrarán 
ejemplares  más  completos,  con  los  cuales  podamos  formar  criterio 
más  seguro  acerca  de  la  atribución  que  deberá  hacerse  de  este  tipo,  y 
en  consecuencia,  si  en  contra  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  creído,  po- 
drá asegurarse  que  esta  forma  ha  salvado  los  límites  del  mioceno,  al- 
canzando su  longevidad  hasta  los  tiempos  placentínicos. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placeutínicas  superiores  del  to- 
rrente de  can  Albareda,  cerca  de  Sant  Feliú  del  Llobregal,  Mus. 
Sem.  ConciL 

6.  BlUREX  GAMPANII  Db  Stbfani  et  Pantaüelli.  Var. 

Lám.  IV,  ñg.  26, 27;  lám.  V,  fi?.  8^  29. 

M.  testa  ovato-ventricosá,  sepemfariam  varicosa;  vari-- 
cibus  spinosis;  anfractihus  convexis,  transmrsim  striatis 
si  cingulatis;  striis  granulosis;  apertura  ovato-rotundatá, 
labro  dextro  sulcato;  canali  apertOj  recurvo;  wnbilico  pa-^ 
tente. 


Kl  fiíiemplar  dibujado  en  la  lám.  IV,  ficr.  26,  27  (joven)  tiene  23  i/t  de  long.  y  15  >/t  milím. 

de  diám. 


4841.    MüHBX  ASPERBIMUS, 


1866.       9       Sbdgwicki, 


1874.       9       HóRNBSr, 
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MICHELOTTI,  Monografia  del  genere  Murex, 

png.  27;  lám.  iii,  f.  4,  5. 
BORNES.  Die  foss.-MolL  des  tert.-Beck.  v. 

Wien,  t.  I,  pág.  220;  lám.  zxiir,  f.  2,  3. 
D*ANCONA,  Malac,  plioc,  italiatuiy  fase,  i, 

pág.  334;  lám.  v,  f.  2. 
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5.  MUREX  cfr.  AQUITANIGUS  Gratbloup. 

Tab.  IV,  flgs.  24,  25. 

Proal  conspicitar  ex  fragmento,  quod  sub  nomine  M.  cfr.  aquitanici 
Graleloup  (tab.  iv,  ñg.  24-25]  tradimus,  in  mari  placentinico  nostráte 
typus  quirlem  extitit,  qui,  ex  characteribus  ¡n  praedicto  fragmento  re- 
cognitis,  formas  tortonicee,  apud  Hürnes  et  Au'mger  (tab  xxv,  fíg.  3, 
operis  sacpíssimé  citati),  specimen  Gainfahrense  repraesentanti,  ap- 
propíoquatur.  Forsitán  ulteriores  lectorom  exploratíones  specimina 
mcliora  nobis  subministrabunt,  ex  quibuscríterium  tulius  círca  hunc 
typum  efformare  queamus,  et  consequentér,  asserere  an,  praeter  opi- 
oionem  usqae  nunc  admissam,  forma  ista  sevi  mioceni  limites  trans- 
gressa  fuerit,  et  usqué  ad  témpora  placentinica  pervixerit* 


Loe. — Argiiiis  arenulosis  caBruleis  placentinícis  supernis  in  torren- 
te «can  Aibaredaí  dicto,  propé  Sant  Feliu  del  Llobregat,  Mías,  Sem. 
ConciL 

6.  MUREX  GAMPANÜ  Üb  Stepani  et  Pantanblli,  Var. 

Tnb.  y,  ñg.  28,  27;  Ub.  V,  figr-  28,  29. 

M.  testa  ovato-ventricosáj  septemfariam  varicosa;  vari- 
cihus  spinosis;  anfractibus  convexis^  transverstm  striatis 
et  cingulatis;  striis  granulosis;  apertura  ovato-rotundatá, 
labro  dextro  sulcato;  canali  apertOy  recurvo;  umbilico  pa- 
tente. 

specimen  delineAtom»  tab.  IV,  fi^.  26, 27  (jnvenÍBjf  Iodr.  23  Vii  diam.  16  Vs  mili,  habet. 


4844.    BiURBX   ASPBRRIMDS, 


4856.       >        Sbdowicki, 
4874.       9        HóRNBSf, 


MICHCLOTTI,  Monografía  del  genere  Murex, 

fol.  27;  tab.  iii,  f.  4,  5. 
BORNES,  Die  foss.'Moll.  des  tert.-Beck.  v, 

Wien,  vol.  I.  fol.  220;  lab.  xxiii,  f.  2,  3,  5. 
D*ANCON.\,  Malac.  plioe,  italiana^  fase,  i, 

fol.  334;  tab.  v,  f.  2. 
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4873.  MuBBX  HóBifUi,  BELLARDI,  Molí,  terr,  ierz.  del  Pietnoníe  e 

delta  Liguria,  t.  I,  pág.  88. 

4873.  »  »  COCCONU  Enum.  nst.  d.  molí,  tnioc,  eplioc. 

d,  prov.  di  Parma  e  di  Piacenza,  pág.  34  • 

4874.  ))  »  FORESTl,  Catal.  d.  molL  foss.  plioe.  delU  enl^ 

Une  Bologneñ,  pág.  57. 

4875-80.  »       Campanii,  DE  STEFANI  et  PANTANELU,   BuU.  Soe. 

malac.  HaL,  t.  IV  (teste  Pantancllí  in 
Journ,  d.  Conchyl,,  t.  XXXU,  pág.  332). 

4879.       »       HÓRNBSi,  FONTANNES,  Invert.  du  bau.  tert.  du  S.E. 

de  la  France,  Molí,  plioe,,  t.  I,  pág.  6. 

1884.        »  »  DEPONTAILLIER,    Fragmmls  d'un    Catal. 

descr.  d.  fons.  du  plioc,  des  envir.  de  Cati- 
nes, ia  Journ.  d,  ConchyL ,  t.  XXXIl,  pági- 
na 56;  lám.  i,  f.  4. 


De  esla  especie  se  lia  encoulrado  sólo  el  fragmenlo  de  un  indivi- 
duo adulto  y  un  individuo  joven  en  ei  que»  por  lanío,  ofrecen  cierla 
vaguedad  los  caracleres,  más  aún  perteneciendo  á  un  grupo  del  que 
se  han  dado  á  conocer  varias  formas  sumamente  afines.  He  ahí  la 
descripción  que  se  encuentra  en  la  citada  obra  de  D'Ancona,  relativa 
á  su  M.  Hórnesi: 

«Concha  oval-venlruda,  compuesta  de  7-8  vuellas,  con  7  varices 
poco  elevadas,  espinosas.  Toda  la  superficie  está  cubierta  de  eslrías 
Iransversales  granulosas algunas  délas  cuales  son baslante  grue- 
sas, de  manera  que  ofrecen  el  aspecto  decordoncitos.  Las  varices  en 
el  último  anfraclo  lienden  á  elevarse  en  forma  de  escamas  acumina- 
das, y  en  la  parle  media  de  las  vueltas  forman  espinas  agudas  y  aca- 
naladas. La  abertura  es  oval,  redonda;  el  labio  derecho  surcado  in- 
leriormenle;  el  canal  abierto,  de  mediana  longitud,  ligeramenle  re- 
lorcido,  y  el  ombligo  profundo.» 

Este  Murex,  junto  con  el  M.  Sedgwicki  Míchelotli,  el  M.  snbaspe- 
rrimus  D*Orbígny  y  el  M.  conglóbalas  MicheloUi,  corresponde  á  un 
grupo  de  formas  tan  afines,  que  las  más  de  las  veces,  y  aun  en  es- 
lado  adullo  es  difícil  distinguirlas  enlre  sí.  Todas  ellas  pueden  con- 
siderarse como  desviaciones  más  ó  menos  bien  definidas  del  tipo 
que  se  ha  transformado  en  el  M.  truncultís  Linné  de  los  mares  ac- 
tuales. 

Fonlannes  coloca  inmedialamenle  después  de  su  M.  Neomagensis 
una  forma  afine  que  atribuye  provisionalmente  al  M.  Hórnesi  [M. 
Campanii)  porque  no  posee  ejemplares  en  buen  estado.  Después  de 
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4S73.  MORBX  HÓBiiESi,  BELLARDl,  Molí.  terr.  ter%.  del  PiemonU  e 

delta  Liguria^  vol.  I,  fol.  88. 

4873.  1  »  COCCONI,  Enum.  sist.  d.  fiiolL  mioc.  e  plioc. 

d.  proü,  di  Parma  e  di  Piacenza,  fol.  34. 

4874.  1  V  FO^EST\,Calal,d,fnolL  fose,  plioc.  dellecol* 

Une  Bolognesi,  fol.  57. 
4875-80.  1       Campanii,  DE  STEFANI  et  PANTANELLI,  Bull.   Soc. 

malac.  itaL,  vol.  IV  (teste  Pantanelli  in 

Journ.  d.  Conchyl.,  vol.  XXXIl,  fol.  33«). 
1879.       1       HóRNESi,  FONTANNES,  Invert.  du  base.  tert.  du  SE. 

de  la  France,  Molí,  plioc.,  vol.  I,  fol.  6. 
4884.        2»  »  DEPONTAILLIBR,    Fragmente    d'un    Catal. 

descr.  d.  fose,  du  plioc.  des  envir.  de  Can^ 

nes,  in  Journ.  d,  Conchyl.^  vol.  XXX II,  fol. 

56;  tab.  i,  f.  4. 


Fragmenium  hujus  Muricis^  necnoa  specimea  unum  ejusdem  spe- 
cíei  haud  adultum  reparta  suDt;  quapropter  characteres  ipsíus  aperté 
non  apparenty  praesertlm  cum  ad  sectioaem,  ex  quá  quamplures  for- 
med  valdc  affines  evulgatae,  pertiaeat.  Eq  descriptio  hujus  speciei,  íq 
citato  D'Anoona  opere,  extans: 

«Testa  ovato-ventricosa,  7-8  anfractibus  efformata,  varicibus  7 
parúm  elevatis,  spinosis;  superficies  tota  stríis  transversis  granulosis 

ornata ex  bis  aliquae  adeó  conspicuse  ut  costularum  aspectum 

reddant.  la  ultimo  anfractu,  varices  ad  se  erígendutn  propensionem 
ostendunt,  squamarum  instar  acumínataruro,  et  in  parte  anfrac- 
tuum  media  spinas  acutas,  canaliculatas,  gignunt.  Apertura  ovalis, 
rotundata;  labruro  intüs  sulcatum;  caualis  apertus,  mediocritér  elon- 
gatus  et  paululüm  contortus,  umbilicus  profundus.» 


Forma  ista  una  cum  Múrice  Sedgwicki  Michelotti,  M.  subasperrimo 
D'Orbigny,  necnon  M.  conglóbalo  Michelotti,  ad  sectionem  formarum 
adeó  similíum  pertinet,  ut  saepé  saepiüs  vel  in  ipsá  aetate  adulta,  diffi- 
cilé  dignoscend  sint.  Orones  hi,  tamquam  derivationes  plus  minüsve 
delimitatee  a  tipo  ortae,  qui  in  M.  trunctUum  Linncei  nunc  viventem 
transforma  tus  est,  quidem  consideran  possunt. 


Parallelum  a  Bellardi  ínter  has  quatuor  formas  fossiles  facturo  con- 
sulendo  (op.  cit.,  fol.  71),  asseri  potest  speciroen  nostrás  ad  formam 
a  D'Ancona  descriptaro  referri  debet. 
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enumerar  de  sus  iDdividuos  los  caracteres  por  los  cuales  convienen 
con  Jas  descripciones  que  de  dicha  especie  dan  D*Ancona  y  Bellardí, 
concluye  diciendo  que  las  divergencias  que  presenta  la  forma  de  la 
cuenca  del  Ródano,  establecen  una  transición  entre  esta  especie  y  el 
M.  Neomagensis,  que  á  su  vez  se  enlaza  con  el  M.  Irunculus  actual 
por  el  intermedio  de  los  M.  conglobatus  y  M.  Pecchiolianus, 


Poco  después  de  la  publicación  del  citado  trabajo  de  M.  DepontaiU 
lier,  el  Sr.  Panlanelli,  en  el  mismo  tomo  del  Journ.  d.  Conchyl,, 
pág.  352,  advierte  que  él  y  elSr.  DeSterani((7a/.  descr.  d.  Molí,  du 
plioc,  des  envir,  de  Sienne,  editado  en  el  BulleL  Soc.  Malac,  IlaL, 
t.  IV,  1875-80)  ya  hicieron  observar  que  desde  1863  existía  uu 
M.  Hómesi  Speyer,  y  por  lo  tanto  dieron  en  dicho  catálogo  á  la  es- 
pecie de  D'Ancooa  el  nombre  de  31.  Campanii.  No  pudiendo  exis- 
tir en  un  mismo  género  dos  formas  con  igual  denominación  espe- 
cífica, debe  prevalecer  el  nombre  impuesto  por  De  Stefani  y  Pauta- 
nelli. 

Hemos  añadido  la  citación  de  la  fig.  5,  lám.  xxiii,  de  la  obra  de 
HDrnes  á  las  dos  consideradas  como  tipo  del  M.  Hórnesi  por  D'An- 
cona,  por  cuanto  nuestro  ejemplar  ofrece  con  él  bastante  ana- 
logia. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentinicas  de  Papíol  y  del  to- 
rrente de  can  Albareda,  Mus.  Sem.  Concü.;  un  ejemplar  joven  en  las 
margas  azuladas  placentinicas  de  Esplugas,  Ddás;  otro  fragmento  de 
individuo  adulto  en  las  margas  azuladas  subsolares  de  igual  nivel  de 
Sant  Marti  de  Provensals,  Mus.  Sem.  Cancil. 


Loe.  sxTBANJERAS.—Pont-Poürqaey  (caeoca  de  Burdeos),  Benoist;  varios 
pontos  de  la  cueaca  de  Vieoa,  Bornes;  Pradalbiao  (BoloDés),  Fore$li;  coliaas 
de  Siena,  IX Ancana;  Ca  di  Serra  (Modenés),  Coppi;  Albenga,  VentiniigUa,  co- 
linas de  Asti,  Bellardi;  Placeatino?,  Cocconi;  Nyons,  Eurre  (Dróme),  Boliéae 
(Vaaclase),  Cannes,  Biot,  Niza,  Depontaillier;  Millas?  (Pirineos  orientales), 
Fontannes. 
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Cl.  Fontanoes  immediaté  post  saum  {/.  Neomagensem,  formam  ipsi 
affioem  tradit,  quatn  quidem,  propterspeciminum  carenliam  integro- 
rum,  pro  tempore,  ad  Muricem  Hornesi  (M.  Campanil)  referí;  et  post 
characterum  enumera tionem,  ia  specimínibus  iectis  agnitorum,  per 
quos  D'AnconiansB  et  Bellardianae  ipsíus  speciei  descriptionibus  con- 
gruunt,  concludit  asserens  formas  Rhodanicse  variationes  speciem 
hanc  Ínter  et  M.  Neomagensem  transitionem  constituere,  necnon  if. 
Irunculo  viventi,  per  M.  conglobatum  et  M.  Pechioltanum^  speciem 
islam  concatenari. 

Paulo  post  operis  Depontaillieri  editionem,  Pantanelli  ipsomet  vo- 
lumine  Journ*  d.  Conchyl.^  fol.  352,  animadvertit  se  et  De  Stefani 
(Cat.  descr.  d.  Molí,  du  plioc.  des  envir.  de  Sienne,  apud  Bullet,  Soc, 
Malac.  ItaL,  vol.  IV,  1875-80  in  lucem  editum]  indica visse  ab  anno 
4863  Muricem  Hómesi  Speyer  exístere,  quapropter  in  ipsorum  cata- 
logo praedicto,  speciem  D'Anconianam  nomine  Muricis  Campanii  in- 
signivisse.  Gum  in  eodem  genere  binae  formse  sub  eádem  denomina- 
tione  specificá  insignitae  existere  nequeant,  nomen  a  De  Stefani  et 
Pantanelli  eidem  imposítum  praevalere  debet. 


LoG. — Argillis  arenulosis  caeruleis  placentinicis  Papiol,  torrentis 
«can  Albareda».  Mus.  Sem.ConciL  Esplugas  propé  Barcinonem,  Delás; 
fragmentum  individui  adulti,  in  argillis  arenulosis  caeruleis  ejusdem 
setatis  Sant  Marti  de  Provensals,  Mus,  Sem.  ConciL 


Loe.  EXTRANJERAS.— Pon t-Poarquey  (cueaca  de  Burdeos),  Benoist;  varios 
pantos  de  la  caenca  de  Vieaa,  Bornes;  Pradal  bino  (Bolones),  Foresti;  colinas 
de  Siena,  D' Ancana;  Ca  di  Serra  (Modenós),  Coppi;  Albeoga,  Ventimíglia,  co- 
linas de  Asti,  Bellardi;  Placentino?,  Cocconi;  Nyons,  Earre  (Oróme),  Bolléae 
(Vaaclose),  Gannes,  Biot,  Niza,  Dtpontaillier;  Millas?  (Pirineos  orientales), 
Pontann$$, 
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7.  MUREX  LASSiUGNEI  Bastbrot. 

Testa  costatá,  transverse  striatá;  labro  patulo,  quinqué- 
dentato. 

48i5.  PURPDR4  LASSAiGifEr,     BASTERO!,  Descript.  géoL  du  ba$s,  Urt.  du  SO. 

de  la  France,  p.  50;  lám.  iii,  f.  47. 
4840.        >  »  GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  bassin  de 

VAdour^  lám.  xxx,  f.  3-5;  lám.  xxxv,  f.  5-7. 
4856.  MuRKX  »  BORNES,  Dié  foss-MolL  des Urt.-Beck.  v.  Wien, 

t.  I,  p.  t3t;  iám.  xxit,  f.  8. 
4867.       »  STHiiEPORMis,  PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  foss,  dos  depósitos 

tere,  de  Portugaly  p.  46i,  lám.  xix,  f.  9. 
4874.      »  Lassaígxei,     D*ANC0NA,   Maiac,   plioc.  italiana,    p.    319, 

lám.  III,  f.  6. 
4874.      »  9  BELLARDI,  Molí.  terr.  terz.  del  Piemonte  e  della 

Liguria,  I,  L  p.  97. 

Var.  ARIESENSIS  FoxTANtCBS. 

Lám.  Vm,  fl«.  73, 74. 

Labrum  in  tertiá  regione  posticá  breve  y  anticé  tubero  u-^ 
lis  quaternis  senshn  decrescentibus  instructum. 

4870.  BiURBX  Lassaignei  var.  Arirsrnsis,  FONTANNES,  Jnvert.  dubass,  tert. 

du  SE,  de  la  Flanee,  MolL  plioc,. 
X,  I,  p.  7  (sub  nomine  var.  Arie^ 
siana);  lám.  i,  fíg.  6-8. 

Aunque  no  hemos  podido  encontrar  todavía  un  ejemplar  ínlegro 
de  esta  forma,  creemos  que  el  fragmento  de  la  última  vuelta  cuya 
flgura  damos,  es  suficiente  para  poder  afirmar  la  existencia  de  esta 
especie  en  nuestro  mar  plioceno.  En  él  se  ven  las  cuatro  costillas  muy 
salientes  de  la  parte  anterior  de  la  misma,  el  borde  derecho  arquea- 
do, provisto  eu  sus  dos  tercios  anteriores  de  cuatro  tubérculos  que 
van  disminuyendo  gradualmente  de  tamaño  hacia  ia  parte  anterior. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  superiores,  del  to- 
rrente de  can  Albareda;  Mus.  Sem.  ConciL 

Loe.  EXTRANJBRAS.  ^  Bolléno,  Rostau,  Nyons,  Saint- La  oren  t-dn-Pape, 
Millas,  Fontannes. 

480 


DE   CATALUÑA  69 

7.  MUR£X  LASSiUONEI  Basterot. 

Testa  costatá,  transversa  striatá;  labro  patulo^  quinqué- 
dentato. 

4825.  Pdrpuba  L4S8AI6IIBI,     BASTEROT,  Descripl,  géol.  dubass.  tert.  duSO. 

de  la  FrancSy  foi.  SO;  tab.  iii,  f.  47. 
1840.        i>  »  GRATELOUP,  Atlas  Conch.  fo$s.  du  bassin  de 

VAdonr,  tub.  xzx,  f.  3-5;  tab.  xxxy,  f.  5-7. 
4856.  MuR£X  »  HÓRNES,  Die  foss.-Moll,  des  tert-Beck,  v,  Wien^ 

vol.  I,  foI.  232;  tab.  xxiv,  f.  8. 
18^7.       »  StbiíEFOBMIS,  PEREIRA  DA  COSTA,  MólL  fos.  dos  depósitos 

tere,  dé  Portugal^  fol.  462,  tab.  xix,  f.  9. 
4874.      »  Lassaighbi,     D'ANCONA,  Malae,  plioc.  italianaj  fol.   349, 

tab.  III,  r,  6. 
4874.      j»  »  BELLARDI,  Molí,  terr.  ierz,  del  Piemonte  e  della 

Liguriay  vol.  I,  fol.  97. 

Var.  ARIE8ENSIS  Fontannbs. 

Tab.  Vm,  flf.  78,  74. 

Labrum  in  tertia  regione  posticá  breve ^  anticb  tubercu- 
lis  quaternis  sensim  decrescentibus  instructum. 

4870.  MüRBX  Lassaignbi  var.  Aribsbrsis,  FONTANNES,  InverL  du  bass.  tert. 

du  SE,  de  la  Franee^  MolL  plioc.  ^ 
vol.  I,  fol.  7  (sab  Domine  var. 
Ariesiana);  tab.  i,  Gg.  6-8. 

Quamquam  hujus  form»  specimen  integrum  a  nobis  minimé  adhuo 
repertum  sít,  ex  ultimi  anfractüs  fragmento,  cujas  6garam  tradi- 
mus,  opinamur  bujus  speciei  existentiam  in  mari  nosiráte  plíoceno 
admittí  posse.  Re  quidem  verá,  in  parte  ipsius  anticá  costee  quatuor 
conspiciuntur  prominentes;  labrum  arcuatum,  anticé  tuberculis  qua- 
tuor sensim  antrorsum  decrescentibus  munitum. 

Loe.— Argillis  arenulosis  csruleis  placentinicis  supernis  torrentis 
can  Albareda,  Mus.  Sem.  Candi. 

Loe.  BXTRAif JBRAS.  "^  BoUéne,  Rastau,  Kyons,  Saint- La arent-da-Pape, 
Millas»  fonUmneé, 
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8.  MUR£X  UNOUA-BOVIS  Grítbu>up. 

Láir.  V,  ñg,  90,  31. 

M.  teslA  ovatáj  papulosa;  varicibus  lamelliformibus;  co- 
lumellA  depressá;  labro  margine  dilatato;  intíis  dentato. 


El  ^'emplar  dibi^ado  tiene  90  milim.  de  lonir-  y  10  de  diám. 

4825.  MUREX  LTXGüA-BOVis,  BASTEROT,  Descript.  géol.  du  Bass.  tert,  du  SO, 

de  la  France,  p.  59;  lám.  iii,  f.  40. 
4840.       »       TiTULTiTüS,       GRATELOUP,   Atlas  Conch,  foss.  du  bauin  de 

l'Adour,  lám.  xxxi.  f.  17-19. 
4847.       »       LiNGüA-BOVis,  MICHELOTTI,  Descript,  d.  foss,  mioc.  de  Vltalie 

xeptent.y  p.  S44. 
4  856.        9  »  HORNES,  Die  foss.-Moll.  des  teri^-Beck,  v.  Wien. 

t.  I,  p.  230;  Iñm.  xxiv,  f.  4-3. 
4860.        »  '  »  PEREIRA  DA  COSTA,  MoH.  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.  458. 
4885.       9  »  R.  HÓRNES  y   M.  AUINGER,  Oie  Gaster.  der 

Meeres-ablag,  erst.  u.  zwei.  mioc,  Medit.-slufe 

in  d.  Oest.'Ung.,  p.  143;  lám.  xxv,  f.  4-7. 

El  único  ejemplar  que  hasta  ahora  hemos  podido  recoger,  si  bien 
algo  deformado,  ofrece  los  caracleres  suRcientes  para  referirlo  á  esle 
tipo,  dibujado  en  la  obra  de  R.  Hornes  y  M.  Auinger  (fig.  7).  En 
efecto,  es  de  forma  oval,  ventruda,  está  provisto  de  varices  muy 
manifíeslas;  su  espira  es  cónica  y  formada  de  seis  vueltas  divididas 
por  una  quilla  en  dos  partes,  de  las  que  la  superior  es  más  ancha, 
notándose  sobre  dicha  qnilla  una  serie  de  tubérculos  que  se  prolongan 
hasta  las  suturas.  El  último  anfracto  excede  á  los  dos  tercios  de  la 
longitud  total  y  es  notablemente  excavado  en  la  parte  inferior,  ter- 
minando en  un  canal  corto,  ancho,  más  ó  menos  cerrado.  Toda  la 
superficie  está  cubierta  de  granulaciones  que  simulan  las  papilas  de 
la  lengua  del  buey.  La  abertura  es  ancha,  triangular;  el  labio  dere- 
cho ó  externo  no  puede  reconocerse  en  nuestro  ejemplar;  el  izquier- 
do es  aplanado,  ofreciendo  cierta  semejanza  con  el  de  las  Púrpuras; 
el  ombligo  es  abierto. 

fis  muy  atinada  la  consideración  de  Michelotti  al  decir,  tratando 
de  este  Murex,  que  antes  de  admitir  la  identidad  de  una  especie 
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8.  MUREX  UNOUA-BOVIS  Gratbloüp. 

Tab.  y,  fig.30,31. 

M.  testa  ovatáj  papulosa;  varicibus  lamelliformibus;  co- 
lumellá  depressá;  labro  margine  dilatato;  intüs  dentato. 

Speoimen  delineainm,  long.  90,  Ut.  19  mili,  habet 

4825.  MuBKX  LiNGVA-BOVis,  BASTERO!,  Descript,  géoL  du  Basi.  tert.  du  SO. 

déla  Franee^  fol.  69;  tab.  iii,  f.  40. 
4840.       »       viTULimrs,       GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  hassin  de 

VAdour,  tab.  xxxi,  f.  47-49. 
4847.       »       UNGUA-Bovis,  MlCHELOTTl,  De$cripL  d.  foss   mioc.  de  lltalie 

septent.y  fol.  244. 
4856.       9  >  HORNES,  Die  foss.-Moll.  des  tert.-Beck.  v.  Wien, 

t.  I,  fol.  230;  tab.  xziv,  f.  4-3. 
4866.       »  B  PEREIRA  DA  COSTA,  Molí.  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  fol.  458. 
4885.        »  »  R.   BORNES  y  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der 

Meeres-ablagj  erst,  u.  %wei  mioe,  Medit.^Siufe 

in  d.  Oest.-Ung.y  fol.  243;  tab.  xxv,  f.  4-7. 

Specimen  unicum  a  nobis  usque  nunc  collectum,  elsi  aiiquantulüm 
defformatum,  characteres  exhibet  suffícientes  ut  in  eo  typus  Basteroti, 
apud  R.  Hornos  et  M.  Auínger  (fig.  7]  delinéalas,  recognoscatur.  Pre- 
fecto, testa  est  ovaiis^  ventricosa,  varicosa,  spira  cónica  sex  anfracti- 
bus  efformata,  carina  insequaliter  in  duas  partes  divisis,  ex  quibus 
saperna  latior;  carina  autem  tuberculis  usqué  ad  suturas  productis 
ornata.  Anfractus  ultimus  Vs  longitudtnis  excedens,  in  parte  anticá 
yaidé  excavatus  et  in  canalem  brevem^  latutn,  plus  minüsve  clausum, 
productos.  Superficies  tota  granulis  instar  papillarum  cooperta,  ita  ut 
linguam  simulet  bovinam.  Apertura  lata,  trígona;  iabrum  incogni- 
tuoi;  labium  depressum,  Purpurai^um  simile.  Umbilicus  apertus. 


Miohelotti  de  háo  specie  agfahá,  ]át)t)^sité  ait  examen  et  individuoram 
collationem  prsecedi  oportere,  príüs  quam  analogia  inter  formas  vi- 

483 


72  MOLUSCOS   FÓSILES 

viviente  con  otra  fósil,  deben  examinarse  y  compararse  los  indivi- 
duos, sobre  lodo  cuando  la  especie  miocena  no  tiene  representantes 
en  los  depósitos  pliocenos,  por  lo  cual  debe  admitirse  como  buena  la 
especie  de  Basterot  y  tenerse  como  distinta  del  M.  viítdinus  La- 
marck. 

Loe. — Mioc.  sup.  Gelid»  (provincia  de  Barcelona)^  en  las  capas  de 
Pereircea  Gervaisi,  Mus.  Sem.  Cancü, 

Loe.  BXTR A NJSRis.— Saneáis,  Léof^nao,  Basterot;  Saint-Paul  de  Dax,  San- 
brigaes,  Grateloup;  Cassague,  Moalin  de  Lagns,  Giraadeau  (cueoca  de  Bur- 
deos), Benoisl;  Gnind,  GaiafahreD,  Vóslau,  SteiGabraan,  Bornes;  Soos,  Forch- 
leaau,  Bujtur,  Lapugy,  Hórnes  y  Auinger;  Taria,  Micheloíti;  Módena,  seg. 
Bornes;  Cacell^,  Pereira  da  Coila,  ñibeiro;  Mutelln,  Caraide,  Ribeiro» 


9.  MUREX  STRI^FORMIS  Mighblotti. 

Lám.  V,  fiff.  S2,  33. 

M.  testlá  fasiformi;  anfractxbus  conveximculis,  obs- 
curé  carinatifiy  striis  transversis  stcbgranulosis;  obsoletis; 
apertura  subrotundá;  columellá  Icevigatá^  labro  intüs  pli- 
catOj  incrassatOj  canaliculato. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  81  milím.  de  lonir*  7  SI  de  dUm. 

4844.  MORBX  sTRiiBPOBMis,    M ÍCH GLOTTI ,   Monografía  del  genere  Mureao, 

p.  48,  nüm.  26. 
4847.       n  n  MICHELOTTI,  Descript.  d.  foss.  mioe.  de  Vítalie 

septent»,  p.  244;  lám.  xi,  f.  7. 
4856.      9-  3)  HÓRNES,  Die  foss. -Molí,  des  tert.-Beck  v.  Wien, 

t.  I,  p.  235;  lám.  xxiy,  f.  43. 
4867.      9        craticulatus,  PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  foss,  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal,  p.   462;  lám.   xix,   f.  8 

(non.  7). 

4872.  9       BTRiiBFOBMis,    B^LLK^Di,  Moll.  tsrr,  tsrz,  del  Piemonte  c  del* 

la  Liguria,  t.  I,-p.  95. 

4873.  f  9  FISCHER  et  TOURNOUER,  Anim.  foss.  du  Moni 

Léberon,  p.  449;  lám.  xvi,  f.  7,  8. 

Concha  fusiformei  de  espira  corla,  poco  aguda,  compuesta  de  siele 
anfraclos  algo  convexos»  divididos  en  dos  partes  desiguales:  la  pos- 
terior es  más  aucha,  deprimida;  la  anterior  algo  convexa.  En  el  sen- 
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ventes  et  íossiles  admittalur,  máxime  cum  species  miocena  in  stratis 
plíocenis  mínimé  detur;  quapropter  species  Basterotiana  admittenda 
tamquam  bona  et  a  If.  vitulino  Lamarcki  secernenda. 


Loe.— Mioc.  sup.  Gelidse  (provincia  BarcinoDensi),  in  lectis  a  Peret- 
reá  Gervaisi,  Mus.  Sem.  ConciL 

Loe.  RXTRAifjRRAS.— Saac<nt8,  Léogoan,  Basierot;  Saiot-Paul  de  Dax,  San- 
brigaes,  Grateloup;  Cassagne,  Moulin  de  Lagus,  Girdudean  (caenca  de  Bur- 
deos), Benoisi;  Grviuá,  Gaiofabren,  V<)slau,  Steinabraan,  Homes;  Soos,  Foreh- 
tenaa,  Bajtur,  Lnpugy,  Hómes  y  Auinger;  Tario,  Michelotti;  Módeua.  seg. 
Homes;  Cacella,  Pereira  da  Costa,  ñibeiro;  Mutella,  Caroide,  Ribeiro, 


9.  MUREX  STRI^FORMIS  Mighblotti. 

Tftb.  V,  fiff.  32,  83. 

:lf.  testa  fusifórmi;  anfructibus  convecohtsculiSj  obs-- 
curh  caynnatiSj  striis  transversis  subgranulosis;  obsoletis; 
apertura  subrotundá;  columellA  Icevigatá^  labro  intiis  pli- 
catOj  incrassalo,  canaliculato. 

Spe^imen  delineatum,  lonff.  3A,  diam.  21  mili,  babet. 

4844.  MüRBX  STRiiBFOBMis,    MICHELOTTI,   Monografía  del  genere  MureXy 

fol.  18,  Dúin.  26. 
4847.      B  »  MICHELOTTI,  DescripL  d.  foss.  mioc.  de  Vllalie 

septent.y  fol.  941;  tab.  xi,  f.  7. 
4856.      I  »  HÓRNES,  Die  foss.-MoU.  des lerL-Beck.  v.  Wien, 

vol.  I,  fol.  235;  tab.  xxiv,  f.  43. 
4867.       »        CRATicuLATUS,  PEREIRA  DA  COSTA,  MolL  foss.  dos  depósitos 

tere,  de  Portugal^  fol.   462;  tab.  xix,  f.  8 

(OOD.  7). 

487t.      »        STRiJSPORMis,    BELLARDI,  Molí.  terr.  terz.  del  Piemonte  e del- 

la  Liguria,  vol.  I,  fol.  96. 

4873*      »  9  FISCHER  et  TOURNOU'ÉR,  Anim.  foss.  du  Mont 

Léberon,  fol.  4  49;  lab.  xiy,  f.  7,  8. 

Testa  fosiformis,  spira  brevis^  parüm  acuta;  septem  anfractibus  vix 
convexis  in  doas  partes  iofequaies  divisis,  efformata:  pars  borum 
postica  latior,  depressa;  aatica  aulem  aliquantulüm  convexa,  longi- 
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tido  longitudinal  se  observan  costillas  variciformes,  7  en  el  ejem- 
plar encontrado,  que  presentan  su  mayor  eminencia  en  la  quilla  de 
las  vueltas  de  espira.  Cubren  la  concha  numerosas  costillitas  trans- 
versales, que  parecen  granulosas,  siendo  menos  visibles  las  de  la 
parte  posterior  de  los  anfractos.  La  última  vuelta  ocupa  más  de  */s 
de  la  longitud  total  de  la  concha;  es  ventruda  y  se  deprime  brusca- 
mente en  la  parte  anterior,  donde  las  costillitas  transversas  son 
mucho  mayores;  una  de  ellas,  sobre  lodo,  bastante  alejada  de  la 
base,  adquiere  la  forma  como  de  un  cingulo.  La  cola  es  corta,  ancha, 
retorcida,  y  aparecen  en  ella  prolongaciones  de  las  costillas  varicifor- 
mes. La  abertura  es  oval,  y  el  labio  columelar  está  revestido  de  una 
callosidad  lisa,  apenas  extendida.  El  canal  es  cerrado;  nótase  una 
hendidura  umbilical. 

Los  caracteres  de  la  forma  de  Montjuich  se  avienen  con  los  indica- 
dos en  la  descripción  de  Michelottí. 

El  M,  siriíBformis,  según  los  datos  actualmente  recogidos,  es  más 
antiguo  que  su  afine  el  M.  Lassaignei  Basterot,  citado  en  varias  obras 
que  tratan  de  la  fauna  pliocena.  En  efecto,  nosotros  hemos  recogido 
la  especie  de  MicheloUi  en  las  capas  de  Cordita  Jouanneli. 

Loe. — Molasa  de  Montjuich,  al  SO.  del  castillo. 

! 

Loe.  EXTRANJERAS.— Mérigoac,  Lariey  en  Saneáis,  Saiot-Paul-lés-Dax, 
Saiot-Avit,  rara  ea  el  molino  de  Beroachoo,  en  Martillac  y  en  Cestas  (caen*  I 

C8  de  Burdeos),  Benoist;  Graod,  Porstendorf  ea  Mahriscb-Trübaa,  Bornes; 
Montegibbio  (ModeDÓs),  Coppi;  colinas  de  TurÍD,  MicheloUi:  Termo-Toará, 
Vilia  Ferzano,  Rio  della  BaUcrii,  Baldissero,  Bellardi;  Cabriéres  (Var),  Fi^-- 
cher  y  Tournouer;  Portugal,  Pereira  da  Cosía,  Ribeiro 

40.  MUREX  AUSTRIACUS  R.  HOrnbs  et  M.  Auinobr. 


L&m.  V,  ñg.  3&,  35. 

M.  testa  ventricosá^  varicosa ^  varicibus  tribus  subcon^ 
tinuiSj  obliquiSj  rotundatis;  interstitiis  uninodosis;  an-^ 
fractibus  quinqtte  subangulosis,  transversa  obsoleta  plv^ 
catis  et  striatis;  apertura  dilatatá,  ovali;  labro  deatero 
crasso,  intüs  dentato;  columellá  callosa;  canáli  clausOf 
subumbilicato. 

£1  ejemplar  dibujado  tiene  91  milím*  de  long4  y  23  de  diioK 
486 


DB   CATALUÑA  75 

tadíDalitér  costis  varíciformibus  (in  specimine  reperto  septem)  qusB 
íq  anfractaurn  carina  proininentianí  maximam  exhibent ,  ornata. 
Transversé  quamplurimis  costulis  veluti  graDulosts  cooperta,  ex  qui- 
bas  minüs  conspicuae  íq  parti  anfractuum  poslicA  decurrent.  Anfrac- 
tus  ultímus  ^/3  totius  testo  longitudinis  superans,  ventrícosus  et  in 
parte  anticá  abrupté  depressus,  ubi  costulae  multó  raagis  couspicuiB 
sunt^  Ínter  quas  una  a  basí  sat  distans,  cingulum  simulans,  eminet. 
Cauda  brevis,  lata,  recurva,  in  quA  costarum  prolongationes  varici- 
formium  manifesté  apparent.  Apertura  ovalis;  labium  callo  laevi,  vix 
expanso  rounitum;  canalis  clausus;  umbiiicus,  instar  fissurae,  linearis. 


Forrase  Monsjoviensis  cbaracleres  cum  characteribus  Michelottianae 
descriptionís  consonant. 

M,  striceformis,  juxta  hodiernas  notitias,  antiquior  est  affíni  ipsius, 
scíHcet  Múrice  Lassaignei  Bastcrot  in  quamplurimis  operibus  de  fau- 
na pliocená  agentibus  allato.  Etquidem,  nos  hanc  Michelottii  spe- 
ciem  in  stratis  Carditm  Jouanneti  reperimus. 

Loe. — Lectis  helveticis  arenaceis  Montjuicb,  SO.  castri. 

Loe.  EXTRANJERAS. —Mérigaac,  Lariey  ea  Saucats,  Saint- Paul-lés-Dax. 
SaÍDt-Avit,  rara  en  el  molino  de  Beroachon,  en  Martillac  y  en  Gestas  (cuen- 
ca de  Burdeos],  Bmoint;  Orund,  Porstendorf  en  Mühri«ch-Trübau,  Hornes; 
Montegibbio  (Modenés),  Coppii  colinas  de  Tarín,  Michehtti:  Tcrmo-foará, 
Villa  Forzano,  Río  della  Batteria,  Baldissero,  Bellardi;  Cabriéres  (Var),  Fis^  . 
cher  y  Tournouir;  Portagal,  Pereira  da  Costa,  Ribeiro. 

40.  MURBX  AUSTRIACUS  R.  Hornes  et  M.  Auinoer. 

Tab.  V,  fífir.  di,  35. 

ilf.  testa  ventricosá^  varicosa^  varicibus  tribus  subcon- 
tinuiSy  obliqíiiSy  rotundatis ;  interstitiis  uninodosis;  an^ 
fractibiis  quinqué  subangulosis,  transversa  obsoletb  pli-^ 
catis  et  striatis;  apertura  dilatatáy  ovali;  labro  dextero 
crassOy  intUs  dentato;  columellá  callosa;  canali  clauso^ 
sttbuYnbüicato. 

Speoimeo  delioeatnm  loncrt  Sl|  diam.  83  mili,  habat. 
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4856.  Moaix  Gbnbi,  HORNES,  Die  foss.-MolL  des  lert.-Beck.  v.  Wien, 

t,  I.  p.  231;  lám.  xxiv,  f.  6,  7. 

4886.        1)       AUSTRiAGUS,  R.  HORNES  et  M.  AU1N6ER,  DU  Gaster.  der  Mee- 

res-abiag.  erst.  u.  zwei.  mioe,  MediL-stufe  in 
d.  Óst-Ung.,  p.  S48. 

Concha  sublrigona,  oval,  fusiforme;  espira  cónica  compuesta  de 
5  anfracl08  algo  convexos,  oblusauíenle  angulosos  hacia  la  sulura 
anleríor.  Toda  la  concha  está  cubierta  de  costillas  algo  gruesas  que 
alternan  con  otras  que  lo  son  menos.  Nólanse  en  ella  tres  varices 
redondeadas,  discontinuas,  de  aspecto  laciniado,  á  causa  de  las  cos- 
tillas y  costillitas  transversales.  En  el  último  anfracto,  la  parte  de 
las  varices  que  mira  hacia  la  abertura  está  cubierta  de  linas,  apre- 
tadas y  sinuosas  laminillas,  que  se  extienden  por  la  parte  superior 
del  mismo  hasta  llegar  á  la  sutura,  de  manera  que  toda  esta  parle 
contigua  á  la  misma  ofrece  un  aspecto  foliáceo.  En  el  espacio  com- 
prendido entre  las  varices  aparece  un  grueso  nodulo  tan  elevado  como 
ellas,  pero  no  foliáceo.  La  boca  es  oval,  casi  redonda;  el  labio  dere- 
cho ibliáceo,  robusto;  la  columnilla  tiene  la  callosidad  apenas  exten- 
dida sobre  el  vientre.  El  canal  es  ancho,  corto,  cerrado,  apenas 
retorcido. 

La  facies  de  la  forma  de  Monljuich  tiene  bastante  analogía  con  la 
de  la  especie  dibujada  en  la  Monografía  de  Michelotlí  (lám.  v,  f.  1), 
pudiendo  referirse  en  cuanto  al  número  de  varices  á  la  var.  a  (an^ 
fractibus  vañcibus  tribus,  iníerslitiis  uni-nodosisj  de  dicho  autor. 

Así  los  caracteres  del  texlo  como  los  que  presentan  las  figuras  ci- 
tadas de  la  obra  de  Hdrnes  convienen  á  la  forma  de  Monljuich.  El 
Sr.  Bellardi  opina  que  la  de  la  cuenca  de  Viena  se  separa  de  la  típica 
y  aun  sospecha  que  consultando  muchos  individuos,  más  que  como 
variedad,  pudiera  considerarse  como  especie  distinta.  Poseyendo 
nosotros  solo  un  ejemplar,  no  nos  ha  sido  posible  emitir  juicio  sobre 
esta  cuestión,  que  á  nuestro  modo  de  entender,  han  resuelto  los  se- 
ñores R.  Hdrnes  y  M.  Auinger  en  el  1.  c,  á  la  visla  de  11  ejemplares 
de  Grund  y  2  de  Niederleis,  que  posee  el  Real  Museo  de  Mineralogía 
de  Viena. 

«Como  es  natural,  dicen,  los  ejemplares  varían  así  en  la  forma  de 
la  espira  como  en  la  ornamentación;  pero  la  quilla  no  se  presenta 
nunca  tan  acentuada  como  la  representa  Hdrnes  en  la  fig.  7,  antes 
al  contrarío,  algunos  la  tienen  menos  pronunciada  que  la  de  la  figu* 
ra  6,  de  tal  suerte,  que  puede  dudarse  de  la  existencia  de  la  quilla* 
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4856.  MoREX  Gbnbi,  HORNES,  Die  foss.-Moll,  des  tert-B&ck,  v,  Wien, 

vol.  1,  fol.  234;  tab.  xxiv,  f.  6,  7. 

1886.       »       AUSTRiACUS,  R.  HÓRNBS  et  M.  AUINGER,  Die  Gastar,  der  Mee- 

res-ablag.  ersU  u.  zwei.  miac.  Medit.-stufe  in 
d.  Ost'Vng.,  p.  242. 

Testa  ovalis,  subtrígona,  fusíformis,  spíra  cónica,  5  anfractibus  vix 
convexis,  versüs  carinam  anticam  obtüsé  angulatis»  efformata.  Gostis 
cosluUsque  transversis  alternaotibus,  necoon  varicibus  tribus  tereti- 
bus,  discontinuis^  costarum  costularumque  Iransversarum  productio- 
ne,  veiuti  laciniatis,  instructa.  In  ultimo  anfractu,  pars  varicum  contra 
aperturam  sita  lamellis  tenuibus,  confertis,  sinuosisque  composita;  la- 
mellas  usqué  ad  partem  sutur¿e  supernam  protendentes,  necnon  mar- 
gtnem  ejusdem  foliaceum  reddentes.  ínter  varices  nodus  datur  adeo 
eminens  ut  istse,  sed  non  foliaceus.  Apertura  ovalis,  feré  rotundata, 
labrum  foliaceum,  validum;  columella  callositate  vix  expansá;  cana- 
lis  latus,  brevis,  clausus,  vix  contortus. 


Facies  formae  Monsjoviensis  faciem  speciminís  in  Michelottianá  Mo- 
nographiá  (tab.  v,  f.  1.)  delineati  prorsus  mcmorat;  et  quód  ad  vari- 
cum numerum  attinet,  varietatí  a  (anfractibus  varicibus  tribus,  in- 
terstitiis  uni-nodosis)  práeJicti  auotoris  coadunari  polest. 

Alioquin,  sive  textCis,  sive  fígurarum  cbaracteres,  in  opere  Home- 
siano  allati,  formae  Monsjoviensi  omninó  conveniunt.  Bellardianá  sen- 
tentiá,  Vindobonensis  forma  a  typicá  differt,  ita  ut  sentiat,  quamplu- 
rimis  speciminibus  perspectis,  non  tantüm  varietatem,  sed  etiam  forte 
speciem  distinctam,  ex  eá  creari  posse.  Cum  nos  unum  tantüm  spe- 
ciinen  pos^ideamus,  nobis  non  licet  sententiam  circa  hoc  proferre;  ta- 
men,  juxla  sensum  nostrum,  R.  Hürnes  et  M.  Auinger,  I.  c,  1 1  Grund 
et  3  Niederlets  specimina,  in  regio  Vindobonensi  mineralogiae  mussBO 
expósita,  prospicientes,  eam  absolvunt. 


alnquiunt,  enim  sicuti  solet,  specimina  tam  in  spirae  quam  in  sculp- 
turae  forma  versabilia  sunt;  tametsi  carina  nunquam  adeó  prominens 
evadit,  ut  in  fig.  7  ab  Hornes  perhibetur,  imó  potiüs  aliqua  carinam 
minüs  prominentem  quam  in  f.  6  ejusdem  tab.  possident,  ita  ut  de 
carinae  existentiá  dubitare   liceat.    Sculptura  conspicuior  quam  in 
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La  ornamentación  nunca  se  présenla  más  acentuada  que  en  las  dos 
figuras  citadas,  mientras  que  las  varices  en  el  tipo  italiano  son  muy 
desarrolladas.  Por  tanto,  nos  inclinamos  á  seguir  el  segundo  extre  - 
mo  indicado  por  Bellardi,  y  considerar  los  ejemplares  austríacos 
atribuidos  por  Hornes  al  31.  Genei  como  una  forma  propia. 

»A  falta  de  otras  formas  con  que  poder  compararla,  debería  es- 
tudiarse si  las  mencionadas  conchas  se  pueden  referir  al  M.  curvi- 
cosía  Grateloup  f  Atlas  conch.  foss.  du  bassin  de  VAdour,  lám.  xxx, 
f.  51).  Aunque  el  dibujo  que  da  este  autor  es  muy  imperfecto,  con 
todo  creemos  que  más  bien  se  puede  referir  la  concha  del  Adour  al 
M,  Genei  que  á  la  forma  austríaca,  para  la  que  proponemos  el  nom- 
bre de  J/.  austriacus,  á  la  cual  conviene  perfectamente  la  descrip- 
ción dada  por  HOrnes,  en  la  que  nos  apoyamos,  sin  hacerle  adición 
alguna.» 

Una  forma  actual  afine  al  lU.  Genei  es  el  M.  emarginatus  Sowerby 
(Keeve,  Monograph  oflhe  genus  Murex,  lám.  i,  fig.  1). 

Loe. — Molasa  de  Montjuich,  capas  de  CardilaJouanneli^  al  SO.  del 
Castillo,  Masferrer. 

Loe.  EXTRANJERAS.— Grand,  Bornes;  Niederleís,  R,  Hómes  y  M.  Áuing&r, 


H.  MUREX  POLYMORPHUS  Bbogghi. 

Um.  VJ.  fiff.  3841. 

M.  testa  subfimformi^  transversím  sulcatá^  longitudi-- 
nalitbr  costatá;  anfractibus  bipartitisj  carinatis;  carina 
spinis  fornicatis  coronatá¿  labio  intUs  sulcato;  cauda  Ion- 
giusculá^  ascendente. 

• 

El  ejemplar  dibujado  eu  la  lám.  VI .  fiff.  38, 30,  tiene  33  mílim.  de  loDff.  y  17  de  diám. — 
ídem,  Um.  VI,  fig.  40i  ü,  tiene  19  milim.  de  long.  y  U  de  diám. 

4814.  MuasxPOLTMOaPHUS,  BROCCHi,  Cü/ic/ito¿Oj^ta /b5S.  svibap.,\,  II  (4843), 

p.  206;  lám.  viii,  Gg.  4. 
1841.      »  i>  MIGHELOTTI,  Monografía  del  genere  Murex,  p.  it; 

lám.  II,  (ig.  4-7. 
4847.       í>  »  IIIGHELOTTI,  Descript,  d.  foss.  mtoo.  de  VltaHe 

septent,y  p.  344. 
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utráqae  figura  citatá  nanquam  offertur,  düm  varices  speciminum  Ita- 
liae  validissimae  sunt.  Quapropter  animus  noster  se  ioclinat  ad  extre- 
nium  secundum  a  Bellardi  indicatum  admittendum,  atque  idcircó  spe- 
cioiina  Austríaca  ab  Horues  Murici  Genei  tributa,  tamquam  formam 
propriam  exístimamus. 

»Ex  aiiorum  defectu  typoruin  ut  eam  cum  ipsis  conferamus,  inqui- 
rendum  esset  aa  praBdict»  testas  ad  M,  curvicostam  Grateloup  (Atlas 
conchs.  foss.  du  bassin  de  l'Adour,  tab.  xxx,  f.  34]  referri  possent. 
Quamquam  figura  ab  hoc  auctore  exhíbíta  vaidé  imperfecta  sit,  nihi- 
lominüs  credimus  testam  Aturianam  ad  Muricem  Genei  potiüs  quain 
ad  typum  Austriacum  referri  posse,  cui  nornen  M.  Austriaci  adscri- 
btinus.  Huic  typo  descriptio  perfeclé  congruit,  Hornesiana  quaprop- 
ter absque  additioue  ulia  eam  admittimus.)> 


M.  emarginalus  SowerDy  Murici  Genei  affinis  (Reeve,  Monogr.  of 
Ihe  genus  Murcx,  tab.  i,  f.  1 )  quidem  consideran  iicet. 
Loe. — Lectís  areoaceis  Montjuich  ex  Carditá  Jouannetiy  Masferrer^ 


Loe.  BXTRA?rjBaAS.— GruQd,  Hornes;  Niederleis,  H*  Bornes  y  if.  Auiñger, 


41.  MUREX  POLYMORPHUS  Brogchi. 

lab.  VI,  ñg.  38-41. 

M.  testa  subfusifórmi,  transverslm  sulcatáy  longitudi' 
nalithr  costatá;  anfractibus  bipariitiSy  carinatis;  carina 
spinis  fornicatis  coronatá;  labio  intUs  sulcato;  cauda  Ion-- 
giusculá^  ascendente. 

Speoimen  delineatnm,  tab.  VI,  fifir*  38,  39,  long.  33,  diam.  17  mili,  babet.— ídem,  tab.  VI, 

fig.  40,  41,  loDg.  19,  diam.  11  milL  habet. 

48U.  Mdhbx  P0LTM0RPHU8,  BROCCHI,  Conchiologia  foss,  subap.,  vol.  11  (4843), 

fol.  206;  tab.  vni,  f.  4. 

4844.      »  »  MlCHELOTTly  Monografía  del  genere  MureXj  folio 

4í;  tab.  ii.  f.  4-7, 
4847.      »  f  MIGBELOTTI,    Descripl.  d.  foss.  mioc.  de  VHalie 

septent.y  fol.  244. 
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4871.  MüiBX  PoLTMOBPHüS,  D*ANGONA,  Malac.  plioe,  italiana,  Duc.  i,  pági- 
na 347;  lám.  Tii,  fig.  7-9. 

4873.      1  »  BELLARDI,  MoU.  terr.  ten.  del  PiemoniB  §  Mía 

Liguria,  1. 1,  p.  406. 
»         »  »  GOCCONI,  Enum.  iist,  d,  molL  mioc.  e  plioe.  d, 

prov.  di  Parma  e  di  Piacenia,  p.  36. 

4884.      9  9  DKPONTAILLIER,  Fragments  d^un  Catal.  descr.  d. 

fots,  du  plioe,  de»  envir,  de  Cannet  ia  Jonm, 
de  ConchyL,  t.  XXXd,  p.  64. 

Concha  fusiforme,  ventruda,  con  la  espira  alargada,  aguda;  an- 
fraclos  aquillados  hacia  la  sulura  anterior,  declives  y  aplanados  en 
la  parle  posterior;  la  superficie  está  toda  cubierta  de  pequeñas  esca- 
mas imbricadas;  los  aufractos  posteriormente  adornados  de  costilii- 
tas  transversales  uniformes,  y  anteriormente  de  costillas  y  costilli- 
tas  que  las  más  de  las  veces  alternan  entre  sí;  la  quilla  de  los  ao- 
fractos  está  formada  por  una  costillita  más  gruesa  y  saliente  que  las 
demás.  Costillas  longitudinales  variciformes  en  número  de  lü,  ob« 
tusas,  prolongándose  hasta  la  cola  en  el  último  anfracto  y  borrán- 
dose en  la  parte  posterior,  donde  se  observan  numerosas  y  apreta- 
das laminillas  en  sentido  muy  oblicuo  al  eje  de  la  concha.  En  el  en- 
cuentro de  las  varices  con  la  quilla  aparecen  espinas  cortas  acana- 
ladas hacia  la  parle  de  la  abertura,  las  cuales,  aunque  rudimenta- 
rias, se  notan  también  en  la  parte  anterior  del  último  anfracto. 
Abertura  oval  prolongada;  el  labio  derecho  forma  un  ángulo  en  la 
parte  posterior  y  está  provisto  interiormente  de  pliegues.  Apenas  se 
notan  vestigios  del  ombligo,  que  es  largo,  estrecho  y  superficial; 
cola  larga,  recta,  apenas  retorcida  en  su  extremidad.  El  canal  es 
abierto  en  los  ejemplares  encontrados. 

Según  indica  su  nombre,  esta  especie  es  muy  variable,  pues  las 
costillas  variciformes  son  más  ó  menos  numerosas,  obtusas,  aparentes; 
las  transversas  más  ó  menos  visibles,  á  veces  nulas  en  la  parte  po.sterior 
de  los  anfraclos;  el  canal  unas  veces  es  abierto,  otras  cerrado,  etc. 

La  forma  encontrada  en  el  Ampurdán  es  bastante  parecida  al  tipo 
descrito  por  Brocchi. 

En  el  mioceno  de  Tortona  existe  una  forma  determinada  por  Ma- 
yer,  con  el  nombre  de  lU.  Derlonensis,  que,  según  Bellardi  (oh.  cit., 
p.  107),  se  transformó,  mientras  vivió  en  el  mar  plioceno,  en  el 
M.  polymorphus. 

Loe.— Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  de  Esplugas,  cerca 
de  Barcelona,  Délas;  y  de  Ciurana,  en  el  bajo  Ampurdán,  Chia. 
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N  FontySa9u¿  dib?  Imp  Ed.Bry.Fans  Amelle  de  VauxBidon.lilh 

51-52.  Murex  sublavatus  Basíerot. 

S.T-SS.  Murex  sublavalur-  Baslerot.var.Grundensis  R  Horne.s  el  M.  Auinger, 

57-58.  Murex  cañiatus  Grateioup. 

59-60.  Murex  caelatus  Grateioup,  van  Papiolensm  Minera  el  Bofill. 

61-62.  Murex  imbricatus  Brocchi. 


DB  CATALUÑA  84 

1874.  MotBX  PoLTMORPHüs.  D'ANCONA.  Malac.  plioe.  italiana,  fase,  i,  fol.  347; 

tab.  Til,  f.  7-9. 
4873.      »  ))  BELLARDI,  MolL  terr.  terz,  del  Piemonte  e  della 

Liguria^  vol.  I.  fol.  406. 
D         »  »  COGCONI,  Enum,  siH,  d.  molí,  mioc.  e  ptfoc.  d. 

prav,  di  Parma  e  di  Piacenza,  fol.  36. 
4884.      >  >  DEPONTAILUER,  Fragments  d'un  Catal.  descr.  d. 

foss^  du  plioc,  des  entnr,  de  Cannes  la   Journ, 

de  ConchyL,  vol.  XXXII,  fol.  64. 

Testa  fusiformis,  ventrícosa,  spírá  eloDgatá,  acutá;  anfractus  ver- 
sas suturam  anticatn  carinati,  postícé  declives  et  complanati;  super- 
ficies squamulis  imbricatis  omninó  cooperta.  Anfractus  posticé  costa- 
lis  transversis  aniformibus  ornati,  anticé  costis  costulisqae  ssepé 
saepíus  Ínter  se  alternantibus  munití;  anfractuum  carina  costulá  va- 
lidiore,  caeterisque  prominentiore,  efformata.  Costee  longitudinales 
variciformes  10  oblusae,  usqué  ad  caudam  protractae,  posticé  autein, 
ubi  lamellae  numerosas  et  confertae,  axi  testae  valdé  obliquae,  conspi- 
ciuntur,  evanescunt.  In  intersectione  varicum  carinaeque  spinae  bre- 
ves, ex  latere  aperiurae  fornícatae,  quae  quidem  etsi  vix  apparentes, 
in  parte  ultimi  anfractus  posticá  singularitér  connotantur.  Apertura 
ovalis  elongata,  labrum  posticé  angulatum,  intüs  plicatum.  Vestigium 
umbilici,  qui  longus,  angustus  et  superficialis  est,  vix  existit.  Cauda 
longa,  recta,  in  extremitate  subrecurva.  Canalis  in  speciminibus  co- 
liectis  apertus. 


Hujus  speoiei  denominatio  eam  variabilem  esse  satis  indicat;  nam 
costee  variciformes  plus  minusve  numerosae,  obtusae  et  apparentes 
sunt;  transversas  plus  minusve  conspicuae  quandoque  in  parte  anfrac- 
tuum posticá  obliteratae;  canalis  tüm  apertus,  tüm  clausus,  etc. 

Emporitensis  forma  typo  a  Brocchi  descripto  valdé  similis  est. 

In  mioceno  Dertonensi  forma  quaedam,  a  Hayer  M.  Dertonensis  de- 
nominata,  quae  juxta  Bellardi  (op.  cít.^  fol.  107)  in  mari  plioceno  ad 
ií.  polymorphum  pertransiit,  coUigitur. 

Loe. — Argillis  arenulosis  caeruleis  placentinicis  Esplugas  propé 
Barcinonem,  Delás^  et  Giuranae,  in  tractu  littorali  Emporitensi,  Chia. 

BOL.  DLL  MAPA  OIOL.— XIX.  M  493 
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Loe.  ■xTaiiiJKRAS.— Bartoa  Cüff  (Inglaterra),  Largileyre  en  Salles  (Girón- 
da),  Benoist;  Babbaarra  en  Caltamisseta  (Sicilia),  Brugnane;  Fossetta,  Rio 
Rocca,  Zappolino  (Modenéa),  Coppi;  Asti,  MtehelotU;  Placentíno  y  colinas  de 
Pisa,  Brocchi;  Bolonia,  Poresli;  Riluogo  y  Lamiano  en  Siena,  De  Siefani  e 
Pantanelli;  Val  d*filsa,  D' Ancana;  Volpedo  cerca  de  Tortona,  Masserano  cer- 
ca de  Biella,  Yezza  cerca  de  Alba»  Bellardi;  CasteirArquato  en  el  río  della 
Gatta,  Diolo,  Montezago,  Stramonte  en  el  pueblo  de  Lagagnano,  Yald'Arda, 
Rive  Ganne  di  Gropparello,  Coeconi;  Cannes,  DepontaiHier, 


Var.  BARGINONENSIS  Almbba  et  Bofill. 

Lám.  VL  fiff.  49, 43. 

Testa  validior^  spiraplus  opería^  perbreviSj  anfractus 
mx  distinctiy  sculptura  in  parte  tdtimi  anfractus  anticá 
validiory  cauda  brevior. 

El  ejempUr  dibigado  tiene  20  milim  de  loDff.  y  21  de  diám. 

Lia  forma  dibujada  en  la  lám.  VI,  fig.  42,  45,  representa  uno  de  ios 
dos  ejemplares  que  poseemos  procedentes  de  las  capas  de  Cordita 
Jouanneti  de  Montjnícli,  pudiendo  considerarse  como  intermedia  en- 
tre el  Murex  Boeckhi  R.  Hdrnes  el  M.  Auinger,  dibujado  en  la  lámi- 
na XXIV,  f.  11  de  la  obra  de  M.  HOrnes  (Die  foss.'Móll.  des  terL- 
Beck.  V.  WienJ  y  el  M.  polymorphus  dibujado  en  la  lám.  viii,  f.  4  de 
la  Conch.  fos$.  subap.  de  Brocchi. 

Difiere  de  la  forma  Brocchiana:  1.^,  por  ser  más  robusta;  2.^,  por 
ser  más  corta;  5.^>  por  tener  el  ángulo  espiral  más  abierto;  4.^  por 
su  espira  mucho  más  breve,  de  manera  que  el  último  anfracto  ocu- 
pa unos  7«  de  la  longitud  total  de  la  concha;  5/,  por  tener  las  vuel- 
tas lan  aproximadas,  que  apenas  se  distinguen;  6.^,  por  la  orna- 
mentación más  acentuada  en  la  parte  anterior  del  último  anfracto; 
7.%  por  el  canal  más  corto. 

Siendo  el  Upo  dado  á  conocer  por  Brocchi  de  las  formaciones  plio- 
cenas,  el  Múrice  de  Moi>tjuich  no  debe  considerarse  como  una  varie- 
dad derivada  del  mismo,  sino  como  una  forma  ancestral,  de  la  cual 
ha  derivado  la  pliocena,  pudiendo  admitirse  más  bien  ésta  que  el 
susodicho  Murex  Dertanensis  Bellardi  como  tronco  del  M.  pdymor^ 
phui  plioceno. 

En  los  tiempos  miocenos  existió  en  la  cuenca  de  Viena  la  forma 
que  los  Sres.  R.  Hornes  y  M.  Auinger  han  desmembrado  del  M.  era- 
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Loe.  KXTRAKJBBAS.— BartoD  Cüff  (Inglaterra),  Largileyreeo  Salles  (Giron- 
da),  Benoist;  Babbaarra  en  Caltanisetta  (Sicilia),  Brugnone;  Fossetta,  Rio 
Rocca,  Zappoüno  (Modenés),  Coppi;  Asti,  Michelotii;  Placentioo  y  colinas  de 
Pisa,  Brocchi;  Bolonia,  Foresti:  Riluogo  y  Larniano  en  Siena,  De  Slefani  e 
Pantanelli;  Val  d'Elsa,  D" Ancana;  Yolpedo  cerca  de  Tortona,  Masserano  cer- 
ca de  Biella,  Yezza  cerca  de  Alba,  Bellardi;  GasteirArquato  en  el  rio  della 
GaUa,  Diolo,  Montezago,  Stramonte  en  el  pneblo  de  Lugagnano,  Yald^Arda, 
Rive  Canne  di  Gropparello,  Cocconi;  Cannes,  Depontaillier. 


Vah.  BARCINONBNSIS  Almkra  et  Bofill. 

Tab.  VI.  fiíTs.  42,  43. 

Testa  validiory  spira  plus  aperta^  perbreois^  anfractvA 
vix  distinctij  sculptura  in  parte  lUtimi  anfractús  anticá 
validioTf  cauda  brevior. 

Speoimen  delineatam  long.  29,  diam.  21  mili,  habet. 

Forma  in  tab.  vi,  fig.  42,  43  delíneata  unum  ex  duobus  repraesentat 
spciminíbus  nostrátibas  ia  lectis  ex  Carditá  Jouanneti  Montjuich  col- 
lectis,  qua)  quidem  forma,  tamquam  media  Ínter  Muncem  Boeckht 
R.  Hornos  et  M.  Auinger  apud  M.  Hornes  íDie  foss.-MolL  des  tert.^ 
Beck.  V.  Wien,  vol.  I,  tab.  xxiv,  f.  11)  et  ií.  polymorphum  apud 
Brocchi  (Conch.  foss.  subap,,  tab.  viii,  f.  4)  delineatas,  existiman 
potest. 

A  forma  Brocchianá  differt:  1  .^  quia  validior  est;  á.*  quia  brevior; 
3.*  angalo  spirse  magís  aporto;  4.*  spirá  multó  breviori,  ita  ut  an- 
fractús ultimus  %  totius  testse  longitudinis  subaequel;  5.*  anfractibus 
plus  approximatis,  ita  ut  vix  ínter  se  distinguantur;  6.*  sculptura  va- 
lidiore  in  parte  ultimi  anfractús  anticá;  7.*  cauda  breviore. 


Cum  typus  a  Brocchi  evulgatus  ex  stratis  pliocenicís  ortum  habeat, 
nihil  dubium  estMurícem  Monsjoviensem  non  varíetatem  ab  eo  ortam, 
sed  tamquam  formam  ipsius  antecessorem^  ex  quá  pliocenica  pro- 
cessit,  existimarí  deberé,  adeó  ut  hanc  formam  M.  polimorphi  plioce- 
nici  stípitem  fuisse,  potiüs  quam  M.  Dertonensem  prsedíctum,  admi- 
ttí  possit. 

Temporibns  miocenicis  extitit  quidem  in  concha  Víndobonensi  for- 
ma a  R.  Hornes  et  M.  Auinger  ex  Jf,  cf-cUiaUcUo  Yar,  Hornos  (non 
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tictdaíus  var.,  M.  Hornes  (non  Brocchi)  erigiéndola  en  especie,  que 
han  denominado  M.  Boeckhi,  y  que,  según  acabamos  de  decir,  ofre- 
ce analogías  con  la  Barcinonensis,  Sin  embargo,  nuestro  Múrice  diGere: 
1.%  por  su  forma  general;  2.*,  por  la  espira  mucho  más  breve;  5/, 
por  ios  anfraclos  apenas  distintos;  4.*,  por  la  quilla  más  pronuncia- 
da, la  cual  simula  un  cordón. 

Loe. — Molasa  de  iMontjuich,  capas  dé  Cardiía  Jouanneli,  Mus. 
Sem,  Concil. 


\t.  MUREX  GRATIGUL/ITUS  Baoccar. 

Um.  VI,  figr.  4^47. 

M.  testa  ovato-fusifórmi,  medio  ventricosá;  anfractibus 
subcarinatis,  plicato-nodosis ^  suprh  planulatis;  lineis 
striisve  transversis  squamulosis;  apertura  ovatá;  cauda 
longiusculA^  augusta^  incurvá. 


£1  ejempUr  dibujado  en  la  lám.  VI,  f.  4é^,  tiene  82  milím.  de  ion^.  y  16  de  diám.*— 
Id.  id.  id.,  fig.  40-é7,  tiene  18  </i  milim  de  lonir-  7  10  de  diám. 


4844.    MUBBX  GRATIGULATUS, 


4836.  FüSOS. 


J> 


4843.   MüRBX  SGABEK, 


9        FOSÜS  GHATICULATOS, 


4844. 


4856.  MuaBX 


4868.         » 
4870.  FusDS 
4874.  MURBX 
4872.       » 

4*)C 


)) 


» 


» 


» 


)) 


1) 


BROCCHI,   C(mchiologia  foss.    subap.^  i.    II 

(4843),  p.  495;  lám.  vil.  f.  44. 
PHILIPPI,  Enumeratio  molluscorum  Sicilia, 

X.  I,  fol.  204. 
LAMARCK,  Hist  nat.  d,  anim,  sans  verL^  S 

édit..  t.  IX,  p.  593.  Var.  6. 
DESHAYES,  Lamarck^  Hist,  nat.  d,  anim.  sans 

veri»^  %  édit.,  t.  IX,  p.  474. 
PHILIPPI,  Enumeratio  molluscorum  SicilicB, 

t.  II,  p.  479. 
HÓRNES,  ¡He  foss.-MolL  des  ierL-Beck.  v. 

men,  X.  I,  p.  234;  lám.  xxiv,  f.  10  (9  et  H 

excl.) 
FORESTI,  Catal.  d.  molí.  fo9S.  plioc.  delle  co- 

lline  Bolognesi,  p.  47. 
HIDALGO,  ñlol.  marin.  de  España,  Portugal  y 

las  Baleares,  lám.  xvii,  f.  2,  3. 
D*ANCONA,  Malac.  plioc.  italiana^  fase.  1,  p, 

346;  lám.  vi,  f.  4-3. 
BELLARDI,   Molí.  terr.  terz.  del  Piemonte  e 

della  Liguria,  t.  I,  p.  108. 
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Broccbi)  exoerpta,  et  ípsam  sub  nomine  M.  Boeckhi  in  speciem  erexe> 
rant,  quas,  ut  (liximus,  formas  nostráti  (Montjuich]  análoga  est.  Nihi- 
lominüs  forma  nostras  ab  ipsA  differt:  \  .*  facie;  2.*  spirá  multo  bre- 
viori;  3.°  anfractibus  vix  inter  se  distinctis;  i.^  carina  prominentiore 
funiculam  simulante. 

« 

Loc.—In  lectis  arenosis  Montjuich  ex  Carditá  Jbuanneliy  Mus,  Sem, 
Concil, 


12.  MUREX  GRATIGULATUS  Broccbi. 

Tab.  VI,  fiar.  4i47. 

M.  testa  ovato-fusiformi^  medio  ventricosá;  anfractibus 
subcarinatiSy  plicato-nodosis^  s^uprh  planulatis;  lineis 
striisve  transversis  squamulosis;  apertura  ovatá;  cauda 
loxigiusculA^  angustá^  incurvA. 

Spedmen  dolineainm,  tab.  lY,  fiff.  44,46,  long.  32,  diam.  10  mili.  habet.—Id.  id.  id.. 

fiflr.  4S,  47,  lonff.  18  Vi,  diam.  10  mili,  babet. 

48U.  RlüRRX  GRATIGULATUS,      BROCCHI,  Cofichiologia  fou,  subap.,   vol.  II 

(4843),  fol.  Í95;tab.  VII,  f.  U. 
4836.  Fusus  9  PHILIPPI,  EnumBratio  moUuseorum  SieilicB, 

vol.  I,  fol.  204. 
4843.  MuRBX  8QABBR,  LAMARCK,  HisL  nat,  d.  anim,  $ans  vert.,  2 

édit.,  vol.  IX,  fol.  593.  Var.  6. 
»      Fusus  uRATiGULATUS,      DESHAY£S,  Lamarck,  Hist,  nat  d,  anim.  nans 

veri.,  2  édit.,  vol.  IX,  fol.  kl\. 
1843.        »  »  PHILIPPI,  Enumeratio  molluicorum  SicüicB, 

vol.  11,  fol.  4  79. 
4856.  MURRX  r>  BORNES,  Die  foss.-MolL  des  teri.  Beck.  v. 

Wien,  vol.  I,  fol.  234;  tab.  xxiv,  f.  40  (9 

et  4  4  excl.) 
4868.        y>  y>  FORCSTl,  Catal.  d.  molí.  foss.  pliocs  delle  eo- 

Uine  Bolognesi^  fol.  4  7. 
4870.  Fusus  »  HIDALGO,  Mol,  marin.  de  España^  Portugal  y 

las  Baleares,  tab.  xvii,  f.  2-3. 
4  874 .  MuRBX  »  D'ANGONA,  Ifalac.  plioo.  italiana,  fase.  I,  fol. 

346;  tab.  vi,  f.  4-5. 
4872.      »  »  BELLARDl,  MolL  terr.  ierz.  del  Piemonte  e 

della  Liguria,  vol.  I,  fol.  408. 
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1873.  MuRBX  caATiGULATDs,      GOGCONI,  Enum,  twt.  d,  molí,  mtoc.  eplioc, 

d.  prov.  di  Parma  e  di  Piaemza,  p.  35. 
1879.       ))  )^  FONTANNES.  Inm't.  du  ba9S.  Url.  d%  SB.  de 

la  France;  MolU  pitoc.,  t.  I,  p.  8;  lám.  ii, 

f.  4. 
4880.      »  »  BRUGNONE,  Le  conchiglie  plioe.  d.  vicin.  di 

CaUani$etta^  p.  402. 
»         x>  >»  *  DE  STEFANI  e  PANTANELLI,  Molí,  plioc.  d, 

dinlomi  di  Siena,  p.  92. 
4884.      D  »  COPPU  Paleontología  modeneie^  p>  %i, 

4882.  HADaiA:viA  gratigülata,  BUGQUOY,  DAUTZENBERG  et  DOLLFUS.  Molí. 

mar,  du  Roussillon,  t.  I,  p.  33;  lám.  vi, 

f.  4. 

4884.  MoRBZ  BiOGGHir,  DEPONTAILLIER,  Fragments  d'un  caíaL  deecr. 

d,  fose,  du  plioc.  des  envir,  de  Cannes,  íq 
Joum,  d.  Conchyl,  t.  XXXII,  p.  66. 

4885.  »      CRATicüLAT05(,      R.  HORNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der 

MeereS'Ablag.  er$t  u.  zwei  Mioc.  Medit,- 
siufeind,  ÓsL-Ung..  p.  tiO:  lám.  xxtii. 
f.  4-2. 


Concha  oval-fusiforoie,  robusta,  de  espira  bastante  larga  y  aguda, 
compuesta  de  8  anfractos  convexos  ó  convexo-angulosos,  divididos 
en  este  caso  por  una  quilla  obtusa  en  dos  partes;  una  superior  pla- 
na, casi  cóncava,  y  otra  inferior  vertical,  algo  convexa.  Costillas  loo- 
gitudínales  de  8  á  9,  obtusas,  algunas  variciformes,  tuberculosas  en 
la  quilla,  separadas  por  espacios  un  poco  mayores  que  ellas,  más 
marcadas  en  la  parte  anterior  que  en  la  posterior.  Transversa  I  men- 
te está  adornada  de  numerosas  costillitas  y  lineas  dispuestas  de  una 
manera  bastante  regular,  menos  pronunciadas  y  todas  de  igual 
magnitud  en  la  parte  posterior,  alternando  una  linea  con  una  costi- 
Hita  en  la  anterior;  la  costillíta  qué  corre  sobre  el  anfracto  en  la 
parte  más  eminente,  es  mayor  que  todas  las  demás,  y  da  á  éste  un 
aspecto  aquillado;  todas  ellas  están  formadas  de  pequeñas  escamas, 
resultando  la  concha  con  una  superficie  granulosa  y  áspera.  El  últi- 
mo  anfracto  es  algo  abultado  y  un  poco  mayor  que  la  mitad  de  la 
concha;  en  él  las  costillas  longitudinales  van  decreciendo  hasta  el 
extremo  de  la  cola,  en  cuya  región  las  costillitas  transversas  se  en- 
cuentran tan  próximas  unas  á  otras  que  apenas  dejan  entrever  las 
lineas  con  que  alternan.  La  abertura  es  más  ó  menos  oval,  el  labio 
derecho  agudo,  arqueado,  y  en  su  interior  está  provisto  de  8  á  9 
pliegues  estrechos  que  no  se  prolongan  muy  al  interior;  el  izquierdo 
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4873.  MURBX  GaAtiGUL4T0S,      COCGONf,  Enum.  $Ut.  d.  fnolL  mtoc.  e  plioc. 

d,  prov.  di  Parma  e  di  Piacenza,  foL  35. 
1879.      »  »  FONTANNES,  Invert.  du  ba9i.  teri.  du  SE.  de 

la  Franca;  Molí,  plioc. ,  rol.  I,  fol.  8;  tab.  ir, 

f.  4. 
4880.      ))  »  BRUGNONE,  Le  canchiglie  plioc.  d.  viein.  di 

CaUanisetia^  fol.  402. 
»         ))  o  DE  STEFANI  e  PANTANELLI.  Molí,  plioc.  d. 

dintomi  di  Siena,  fol.  92. 
4884.      9  9  COPPI,  Paleontoloffia  modenese,  fol.  24. 

488).  Hadriania  graticulata,  BUCQUOY,  DAUTZBNBEHG  et  DOLLFUS,  3ío/¿. 

mar.  du  /}o«sst//on,  vol.  1,  fol.  33;  tab.  vi, 

f.  4. 

4884.  MüRBX  BaocGHii,  DEPONTAILLIBK,  Fra^/menf^cf  un  cata'.  <feicr. 

d,  fo$8.  du  plioc.  des  envir.  de  Cannes,  in 
Joum.  d.  Conchyl,^  vol.  XXXII,  fol.  66. 

4885.  »      CRATicuLATGS.    R.  BORNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der 

MeereS'Ablag.  er9t.  u  zwei  Mioc.  Medit.^ 
Btufe  in  d.  Óst.'üng.,  fol.  220;  tab.  xxYii, 
f.  4.  2. 


Testa  oyato-fasiformis,  valida,  spira  elongata,  acuta,  sex  anfracti- 
bas  composita,  convexis,  vel  convexo-angulosís,  per  carinam  tune 
in  duas  partes  divísis,  alia  saperna,  plana,  feré  eoncava;  alia  inferna, 
verlicalis,  alíqaantalüm  convexa.  Costee  longitudinales  8-9  obtusas, 
aliquse  variciformes,  in  carina  tuberculosae,  interstitiis  pauló  íllis  la- 
tiores  separatas,  ac  in  parte  anticá  validíores  quam  in  posticá.  Trans- 
versé  costulis  numerosis  lineisque  regulariter  dispositis  ornata;  in  par- 
te posticá  rainüs  conspicuas  et  cunetas  eádem  magnitudine  gaudentes; 
in  anticá  adest  linea  cum  coslulá  alternans,  ita  ut  costula  in  parte  an- 
fractúis  prominenti  sita,  alus  est  prominentior,  atque  ideó  bunc  reddit 
carinatum;  omnes  squamulis  efformantur,  unde  testas  superficies  gra- 
nulosa asperaque  evadit.  Anfractus  ultimus  aliquantuiüín  ventricosus 
et  dimidio  testas  parüm  excedens;  costas  longitudinales  usqué  ad  cau- 
dae  extremitatem  sensim  decrescunt,  et  btc  costuias  transversas  adeó 
próximas  sunt  ut  lineas  cum  iis  alternantes  vix  conspiciantur.  Aper- 
tura magls  minüsve  ovalis,  labrum  acutum,  arcuatum,  intüs  8-9  plicis 
angustis,  introrsüm  parüm  productis,  munitum;  labium  laeve,  subar- 
cuatum,  desuper  columellam  vix  erectum,  cum  plica  quas  propé  com- 
misuram  vix  apparens  connotatur.  Umbiiicus  ad  depressionem  linea- 
lem  redactus;  canaiis  saspé  clausus,  cauda  sat  elongata,  feré  recta. 
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es  liso,  apenas  arqueado  y  un  poco  levantado  sobre  la  columnilla; 
nólase  un  ligero  pliegue  próximo  á  la  comisura.  El  ombligo  está  in- 
dicado por  una  depresión  liueal.  El  canal  es  frecuentemenle  cerrado 
y  la  cola  bastante  larga,  casi  recta. 

Esta  especie  es  muy  variable,  asi  en  el  tamaño  como  en  la  forma. 
Nuestros  ejemplares  son,  á  corta  diferencia,  de  la  misma  talla  que 
los  dibujados  en  las  obras  á  que  hacemos  referencia,  exceptuando  la 
de  la  figura  de  Urocchi,  que  es  mayor.  Respecto  de  la  forma,  varía 
por  la  presencia  ó  ausencia  de  la  quilla,  la  mayor  ó  menor  convexi- 
dad de  los  anfractos,  profundidad  de  las  suturas,  desarrollo  de  los 
cordoncitos  transversos,  etc.  D'Ancona,  Bellardi  y  Cocconi  estudian 
muchas  de  estas  variedades.  Una  de  las  nuestras  (fig.  44-45)  puede 
referirse  á  la  dibujada  en  la  obra  de  M.  Fontannes  y  á  la  de  la  lámi- 
na VI,  f.  4,5  de  la  de  D'Ancona. 

Al  describir  Linné  esta  especie,  cita  la  mala  figura  de  Rondelet, 
y  de  ahí  se  ha  originado  una  sinonimia  muy  confusa.  Así  algunos 
han  incluido  en  la  misma  especie  diversas  formas  pertenecientes  á 
distintos  géneros,  entre  ellos  una  Turbinella,  que  ofrece  un  carácter 
tan  distintivo  como  el  de  los  pliegues  columelares. 

El  primer  autor  que  de  una  manera  decisiva  ha  dado  á  conocer  la 
forma  que  nos  ocupa  es  Brocchi,  el  cual  presenta  una  buena  figura  y 
da  una  extensa  descripción,  aunque  la  refiere  á  la  forma  Linneana 
que  él  mismo  considera  determinada  de  una  manera  vaga. 

Como  nuestra  forma  además  se  aviene  perfectamente  á  la  descrip- 
ción del  Fu8U8  cratictdatus  Blainville  (Deshayes  en  Lamarck,  I.  c.)»  no 
puede  ya  cabernos  duda  respecto  de  la  identificación  de  la  misma. 
Por  otra  parte,  opinando  los  autores  que  la  especie  de  Blainville  es 
igual  á  la  de  Brocchi,  puesto  que  la  continúan  en  una  misma  sino- 
nimia, y  habiendo  sido  el  autor  italiano  el  primero  que  la  ha  deter- 
minado de  una  manera  decisiva,  debería  prevalecer  el  nombre  de 
M.  ct'aticulaíus  Brocchi. 

Recientemente  algunos  autores  alemanes  han  discutido  esta 
cuestión,  puramente  sinonímica,  sacando  una  conclusión  contra- 
ria á  la  de  Monterosato,  Depontaillier  y  otros.  (V.  Hornes  y  Auinger, 
p.  221.) 

El  M.  craliculatus  ofrece,  además  de  varios  caracteres  de  este  gé- 
ñero,  como  son  el  canal  cerrado,  las  costillas  longitudinales  varico- 
sas y  rizadas,  algunos  de  los  de  los  Fusus^  entre  ellos  la  forma  gene- 
ral y  el  labio  externo  cortante,  por  cuyo  motivo  se  ha  referido  indis- 
too 
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Species  haec  et  dimensioníbus  et  forma  valdé  versabilis  est.  Speci- 
mina  nostralia  illís  delÍDealis  in  operibus  citatis,  figura  Brocchianá 
excepta,  qaae  máxima  est,  aequantur.  Ad  formam  qaod  attioet,  tClm  ex 
carinan  prsesentiá  vel  absentiá,  tüm  ex  majori  miaorive  anfractuum 
coQvexitate,  suturarum  profunditate,  costularum  transversarum  valí- 
ditate,  etc.,  versabilis  est.  D*Ancona,  Beliardi,  CoccoDique  quamplu- 
res  ex  bis  varielatibus  produnt:  alia  ex  nostratibus  (fig.  44,  45)  ad  de- 
lineatam  ia  FontannesiaDo  opere  necnon  ad  fig.  4-5,  tab.  vi,  apud 
D'Ancona  referri  potest. 


Gum  Linnseus,  hanc  speciem  descríbens,  mendosam  Rondeleti  figu- 
ram  afferat,  magna  confusio  circa  synonimiam  orta  est;  nam  aliqui 
in  ipsá  includant  formas  ejusdem  generis  distinctas,  et  etiam  alias  ad 
genera  attinentes  diversa,  inter  quas  una  Turbinella,  quae  characteres 
valdé  peculiares,  uti  sant  plicas  columellares,  offert. 

Brocchi  est  primus  auctor  qui  apperté  formam  hanc  edidit,  nam  non 
solüm  figuram  optimam,  sed  etiam  descriptionem  completam  profert; 
etsi  eam  ad  Linnseanam  formam,  quam  modo  vago  determinatam  cen- 
set,  referat. 

Utpoté  forma  nostrás  descriptioni  Fuso  craticulato  Blainville  (Des- 
hayes  in  Lamarck,  1.  c.)  tributas  perfecto  congruat,  nihil  dubií  nobís 
est  circa  ejusdem  identitatem.  Praeterea  cum  auctores  speciem  Blain- 
villianam  eamdem  esse  ac  Brocchianam  opinentur,  quoniam  in  eádem 
synonimiá  utrasque  inciudunt,  et  cum  ab  auctore  itálico  primúm 
claré  et  inconfusé  ea  delimitata  fuerit,  nomen  M.  crcUiculati  Brocchi, 
quo  iile  eam  insigniverit,  retinendum  esset. 


Novissimé,  auctores  aliqui  germanici  hanc  rem  mere  synonimicam 
pertractali  sunt  et  ad  conclusionem  conclusioni  Mouterosatianae,  De- 
pontaillierianae  caeterisque  contrariam  pervenerunt.  (V.  Hornos  et 
Auinger,  fol,  221.) 

Praeterea  J/*  eraticulatus  exhibet  alios  ex  characteribus  bujus  ge- 
neris, ex.  gr.:  canalem  clausum,  costas  longitudinales  varicosas, 
crispas;  alios  ex  Pusis^  dcilicetí  faciem,  labrum  acutum,  quaproptér 
atriqae  indistincté  adscrlptüm  est.  Hac  characterum  ambiguitate  ín- 

301 


90  MOLUSCOS  PÓSILRS 

lintamenle  á  uno  y  otro  género.  En  esta  ambigüedad  de  caracteres 
se  fundan  los  Sres.  Bucquoy  y  Daulzenberg  para  establecer  el  género 
intermedio  Hadriania^  cuyo  tipo  sería  esta  especie. 

Según  dichos  autores,  el  Marqués  de  Monterosato  en  su  En^tm.  e 
sinan.,  p.  41,  lo  ha  incluido  en  el  género  Trophan.  Brugnone  y  Cop- 
pi  en  el  1.  c,  y  Benoist  en  su  Elude  9.  leí  e»p,  de  la  sous-familledes 
Murícince,  p.  151  (Bordeaux,  1880),  lo  continúan  en  la  desmembra- 
ción del  género  Murex  denominada  Ocenebra. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placen  tínicas  del  torrente  de  «can 
Albareda,*  cerca  de  Sant  Feliu  del  Llobregat,  Mus.  Sem.  Coneü.^  y 
de  Baseya  en  el  bajo  Ampurdán,  Chia. 

Loe.  BXTaANJBRAS.— Vive  en  el  MediterráneOf  Deshayes:  litoral  del  Rose- 
llÓQ,  Biicquoy  et  Dautzemberg:  fósil:  Largileyre  en  Salles  (Giroada),  Benoist; 
Hldas,  Bajtar,  Eozesfeldt^.Grinzing;  R.  Hómes  et  M,  Áuinger;  Palermo,  Niz- 
zeti,  Gefali,  Gravina,  Phüippi;  Galtaaisetta  (Sicilia),  Brugnone:  colinas  de 
Roma,  Conti,  Maniovani,  según  IfAncona;  Placeotiao  y  Sanes,  Brocchi; 
Montegibbio,  Nielóla,  Gaana,  Fossetta,  Cianea  (Modenés),  Coppi;  orillas  del 
StrAmoQte,  en  el  rio  llamado  della  Gatta,  en  el  delle  Ascie,  cerca  de  Casteír 
Arqaato,  Moatezago  y  Prato  Ottesola  (Lugagnano),  Val  d'Arda,  Cooconi;  Pra- 
dalbioo,  Saa  Lorenzo,  en  la  colina  y  monte  Vecehio  (Bolonia),  Asti,  Viale, 
colinas  de  Tortona,  Santa  Ágata,  Vezza,  cerca  de  Alba,  Bellardi:  Biot  (Can- 
nes),  Dr*pontaiUier;  arcillas  arenosas  de  Millas  (Pirineos  Orientales),  Fontan- 
n$v  Matella,  Entre  Campos,  Porto  Brandáo,  Ribeiro. 

Vab.  FUSULUS  Alhbba  et  Bopill. 

Lém.VI,fiir.48,40. 

Testa  minovj  magis  elongatay  minins  ventricosa;  an-- 
fractus  rotundatiy  costee  numerosioreSy  minores. 

El  ejemplar  dibujado  tiene  6  milfm.  de  lonff.  y  8  de  diám. 

Esta  variedad  es  notable  por  ser  la  que  más  se  separa  del  tipo:  es 
de  menores  dimensiones;  su  ventricosidad  no  es  tan  acentuada,  y,  por 
tanto,  la  concha  resulta  más  prolongada;  las  costillas  son  más  pe- 
queñas y  más  numerosas;  las  vueltas  no  se  presentan  angulosas  ni  se 
observa  el  cordoncito  que  en  el  tipo  corre  por  la  parte  más  saliente 
del  anfracto;  el  canal  es  más  prolongado  y  retorcido  hacia  la  izquierda. 

Puede  referirse  á  la  fig.  8,  lám.  va  de  la  obra  de  D'Ancona. 

Loe, — Nivel  superior  de  las  arcillas  arenosas  azuladas  placenlini- 
cas  del  torrente  de  «can  Albareda,»  Mus.  Sem.  Cwutil. 
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Qíxi,  fiacqaoy  et  Dautzenberg  suum  genus  intermedian!  Hadriania, 
cuyas  typus  haec  est  species,  inslituunt. 

Juxta  praedictos  auctores  marchio  de  Monterosato  in  sao  Enum.  e 
sinonim,  in  genere  Trophon  eam  excepit.  Brugnone  in  1.  c,  Benoist 
in  suo  Étude  8.  les  esp.  de  la  sous-famille  des  Muricince  (Bourdeaux, 
1880],  fol.  151,  et  Coppi  etiain  L  c.  inter  Ocenebra,  ex  genere  Múrice 
deprompta,  ipsam  locant. 

Loe. — Argüís  csBraleis  placentinicis  in  torrente  «can  Albareda»  dic- 
to, prope  Sant  Felia  del  Llobregat,  Mus,  Sem.  Concil.y  et  arenalosis 
BaseysB  in  tracta  litlorali  Emporitense,  Chia. 

Loe.  KXTRAiTJBRAs. — ^Víve  en  el  Mediterráneo,  Deshayes;  litoral  del  Rose- 
Uóo,  Bucquoy  et  DaiUzenberg;  fósil:  Largileyre  en  Salles  (Girooda),  Benoist; 
Hidas,  Bajtur,  Enzesfeldt,  Grioziog,  /}.  Bornes  eiM.  Auinger;  Palermo,  Niz- 
zeti,  Cefali,  Gravina,  Philippi;  Caltanisetta  (Sicilia),  Brugnone;  coüqms  de 
Roma,  Conti,  Mantovaniy  según  D'Ancona;  Placeotino  y  Sanes,  Broeehi; 
Mootegibbio,  Niciola,  Guana,  Fossetta,  Cianea  (Modenés),  Coppi;  orillas  del 
Stramonte,  en  el  rio  llamado  della  Gatta,  en  el  delle  Ascíe,  cerca  de  Castell' 
Arqaato,  Moatezago  y  Prato  Ottesola  (Lagagnano),  Val  d*Arda,  Coceoni;  Pra- 
dalbino,  San  Lorenzo,  en  la  colina  y  monte  Vecchio  (Bolonia),  Asti,  Viale, 
colinas  de  Tortona,  Santa  Ágata,  Vezza,  cerca  de  Alba,  Bellardi;  Biot  (Can- 
nes),  DepontaiUier;  arcillas  arenosas  de  Millas  (Pirineos  Orientales),  Fontan^ 
nes;  Mntella,  Entre  Campos,  Porto  Brandáo,  Ribeiro, 

Var.  FUSULUS  Alhbra  et  Bofill. 

Tab.  V[,  ñg,  4B,  49. 

Testa  minory  magis  elongata,  minüs  ventricosa;  an- 
fractus  rotundatij  costos  numerosiores ^  minores. 

Speoimen  deline»tiim,  loner.  O,  diam.  3  mili,  habet* 

Yarietas  ísta  notabilis  est  quia  a  typo  non  parüm  differt,  dimensio- 
nes enim  ejas  minores  sant,  ventricositas  attenaata,  undé  testa  elon- 
gatior;  costae  numeriores  et  minores;  anfractas  rotundati,  quin  funi- 
culus  ad  angulum  ipsorum  in  typo  exístens,  connotetur;  canalis  elon- 
gatior,  sinistrórsum  recurvas. 

Forma  hsec  ad  flg.  3,  tab.  vti  D*Ancona9siani  operis  referri  potest. 

LoG.^^Argillis  arenalosis  casruleis  placentinicis  lectorum  superío- 
rom  torrentia  ccan  Albareda^t  Mus.  Sem.  ConciL 
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43.  MUREX  FUNIGULOSUS  Bobson. 

.1/.  testa  ovato  oblonga;  anfractibas  conveanusculis  pli— 
cis  longitudinalibus  obsoletis  mstriictis;  striis  tra>isvers%s 
alternatim  minoribiis;  apertura  subovatáj  coarctatA;  la-^ 
bro  dextero  intüs  dentato;  cauda  brevi,  canali  parvo. 

4844.  McTRSX  qBATiGULATUS,  vaf.  BROCCHI,  Conchiologia  foss,  $ubap.,  t.  [I 

(4843),  p.  498;  lám.  XYi,  f.  3. 
4874.       »       FUNiGüLOSüs,  MICHELOTTI,  Monografia  del  genere  Mu- 

rex,  p.  48. 
4 871.       B  o  D'ANGONA,  Malac.  plioc.  italiana,  p.  344; 

tab.  VII,  f.  t. 
4873.       »  »  BELLARDI,  MoU,  Urr.  terz.  del  Piemonte  e 

della  Liguria,  1. 1,  p.  4  4  0. 
4876       »  »  PONTANNES,  Le  Haut  Comtat  venaissin, 

p.  69. 
4884.       D  »  DEPONTAILLIER,   FragmenU  d'un  eaUü. 

descr,  d,  fo$$.  du  plioc,  des  envir.  de  Can- 

nes,  in  Journ,  d.  Conchyl.y  t.  XXXII, 

p.  69. 

Var.  RBSTITUTENSIS  Fontannes? 

Lám.YI.  fiff.  60. 

Testa  minar;  costee  longitudinales  7,  costee  transversce 
subíiliores;  costulce  numerosiores  interpositce . 

4879.  MüBEX  PONicuLOSUs,  yar.  Restitütbnsis,  FONTANNES, /nvert.tfuóaM. 

teri.  du  so,  de  la  Franee; 
MolL  plioc,,  X,  I,  p.  9; 
lám.  II,  f.  2. 

Como  se  verá  por  la  figura,  puede  darse  como  cierla  la  exislencia 
de  esla  forma  en  nuestro  plioceno  de  la  cuenca  del  bajo  Llobregat, 
puesto  que  el  solo  fragmenlo  que  hasta  ahora  hemos  recogido  pre- 
senta la  facies  propia  de  dicha  variedad  rodáuica.  Consiste  dicho 
fragmento  en  una  mitad  del  último  anfraclo,  en  la  cual  se  ven  tres 
costillas  longitudinalesi  que  se  extienden  hasta  el  fin  de  la  cola.  Es- 
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43.  MURBX  FUNIGULOSUS  Bonsox. 

M.  testa  ovatO'Oblongá;  anfractibus  conveanusculis^  pli- 
cis  longitudinalibus  obsoletis  instructis;  striis  transversis 
alternatim  minoribus;  apertura  subovatáj  coarctatá;  la- 
dro dextero  intüs  dentato;  cauda  brevi,  cayuxli  parvo. 

4814.  MuRRX  GBATiGüLATüs,  vaF.  BROCCHI,  Ctmchxologia  foss.  su6ap.,yol.  11 

(4843),  fol.  498:  tab.  xvi,  f.  3. 

4874.       h       FüwicuLOSüs,  MICHELOTTI,   Monografía  del  genere  Mu- 

rex^  fol.  48. 

4872.  »  »  D^ANCONA,  Malac.  plioc.  üaliana,  fol.  344 ; 

tab.  VII,  f.  2. 

4873.  A  ))  BELLX^ÜU  Molí,  terr.terz.  del  Piemontee 

della  Liguria^  vol.  I,  fol.  4  40. 
4876.       »     .  n  FONTANNES,  Le  Haut  Comtat  venaissin, 

fol.  69. 
4884.       »  ))  DEPONTAILLIER,  Pragments  d'un  cataL 

deser.  d,  fo$$,  du  plioc.  des  envir,  de  Can- 

nes,  íq  Joum.  d,  ConchyL^  vol.  XXXII, 

fol.  69. 

Var.  RESTITUTENSIS  Fontannbs? 

Tkb.  VI.  fifif.  60. 

Testa  minor;  costee  longitudinales  7,  costee  transversos 
subtiliores;  costulce  numerosiores  interpositas. 

4879.  MüRBx  FUNIGULOSUS,  var.  llBSTiTüTENSis.  FONTANNES, /nt;erf.(¿ti6as5. 

terí.  du  so.  de  la  France; 
Molí,  plioc. y  vol.  I,  fol.  9; 
tab.  II,  f.  2. 

Sicati  conspicitur  ex  fígurá,  hujus  formsB  existentia  in  stratis  trac- 
las  nostrátis  üttoralis  Rubrícatici  admitti  polest,  quoniam  fragmen- 
tum  usque  nanc  a  nobis  collectam  faciem  RhodhanicaB  varietalis  pro- 
priam  possidet.  Fragmenlam  hoc  dimidíam  ultiini  anfractús  exhibel 
partem,  in  quá  costee  tres  longitudinales,  teretes,  usqué  ad  caadae 
extremum  productae,  oonspiciantur.  Costad  istae  costulis  transversis 
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tas  coslillas  están  cruzadas  por  coslillitas  transversas,  numerosas, 
que  allernan  con  otras  más  finas.  La  venlrosidad  del  anfraclo  es  asi- 
mismo de  exacto  parecido  á  la  del  ejemplar  dibujado  en  la  citada 
obra  de  Fontannes. 

El  yacimiento  es  también  sincrónico  del  de  la  cueuca  del  Ródano, 
donde  se  encuentra  el  recogido  por  dicho  autor. 

Cotúo  puede  verse  por  la  bibliografía,  ios  autores  están  conlextes 
en  considerar  como  especie  distinta  esla  forma  que  Broccbi  dio  á 
conocer  como  una  var.  del  M.  imhricatus. 

Hace  observar  el  malogrado  Fontannes  que  aunque  Uellardi  cite 
este  Murex  en  el  mioceno  superior  tortonés,  puede  atribuírsele  una 
significación  pliocena. 

Loe. — Capas  placentinicas  de  Osirea  cochlear  en  el  Papiol,  Mus, 
Sem.  Concil. 

Loe.  ■XTRAirjBiA.— Margas  de  Ostrea  cochlear  de  los  alrededores  de  Saini- 
Restitat,  caenca  del  Ródano,  Fontannes, 

U.  MUREX  SUBLAVATUS  Bastbrot. 

Um.  Vn,  fiff,  51.  52. 

M.  testa  transversh  striatáj  longitudinaliter  rugosá\  va- 
ridbus  lamellosisj  stcbimbricatis,  variantibus;  labro  den- 
tato. 

Kl  iijeinplftr  dibi^ado  tiene  10  milím.  de  \ong.  y  10  de  diim. 

4S%5.  McTiBX  SDBLAVATüS,  BASTERO!,  Descript.  géoL  dulniss.  ierL  duSO,  de 

la  France^  p.  59;  lám.  iii,  f.  23. 
4840.      »  »  GRaTELOUP,    Atlas    conch,  foss,  du   bassin   de 

Vkdour,  lám.  xxx,  f.  II. 
))     Pusüs  POLTGONUS,      GRATBLOUP,    Atlas  ooneh,   foss.  du  bassin  de 

VAdour^  lám.  xxrv,  f.  34. 
4S56.  MoRBX  SUBLAVATUS,  HORNES,  Die  fos$,'MoU.des  tert.^Beefc,  i\  Wien^ 

t.  I,  p.  236  (pro  parte);  lám.  xxiv,  f.   44  (csel. 

excl.) 
4S85.      »  »  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  IHe  Gaster.  der  Mee- 

réS'Ahlag.  ersL  ti.  zu>eiMioc,Medit,'Stufeind, 

óst,'üng.,  p.  216;  lám.  xxvi,  f.  4. 

Concha  oval-ventruda,  robusta,  espira  convexa,  compuesta  de 
cinco  á  seis  anfractos  divididos  hacia  su  mitad  por  una  quilla  más 
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Dumerosis,  al  terna  tim  minoribas  decussantur.  Anfraotús  ventricosi- 
tas  similitudiDem  omnimodam  specimÍDi  apud  opas  Fontannesianam 
cit.  delineato,  etiam  exhibet. 

Denique,  hujus  speciei  lectum,  lecti  Rhodanici,  in  quo  cU  Fontan- 
nes  suum  specimen  collegit,  aynchronícam  se  habet. 

Ex  bibliograpbia  claré  conspicitur  auctores  hanc  Brocchianam  M. 
imbrican  varietatem,  in  speciem  distinotam  erígendam  unánimes 
esse  eensuerunt. 

Desiderabilis  Fontannes  Muricem  hunc  significatíonem  habere  plio- 
cenicam  censet,  quamquam  a  Bellardi  stratis  miocenicis  supernis  der- 
tonensibus  tribuatur. 

Loe. — In  stratis  Ostrece  cochlearis  placentinicis  Papiolensibus,  Mías. 
Sem.  ConciL 

LoG.  EXTBAifjsa A.— Margas  de  Ostrea  cochlear  de  ios  alrededores  de  Salnt- 
Restitat.  cuenca  del  Ródano,  Fontannes, 

U.  MUREX  SUBLAVATUS  BasUsbot. 

Tab.  Vn,  fig.  61, 58. 

M.  testa  transversa  striatA^  longitudiruüiter  rugosa)  va- 
ricidus  lamellosiSj  subimbricatis^  variantUms;  labro  den- 
tato. 

Specimen  dcUneatam,  lonff.  10,  dUm.  10  mili,  liabek. 

18«5.  MuBBX  SüBLAYATüS,  BASTE ROT, Descrtpt.  géoL  dubass.  iert.  du  SO.  de 

la  France,  fol.  59;  tab.  iii,  f.  23. 

4840.      »  »  GRATELOUP,    Atlas   conch.   foss.   du  bassin   de 

CAdour^  tab.  xxx,  f.  4  4 . 
9     Fosüs  polígonos,      GRATELOUP  ,    Atlas  eonch.  foss.  du  bassin  de 

VAdour.  tab.  xxiv,  f.  34. 

1856.  MüRBX  suBLAVATüSy  HÓRNES,  Die  foss.-Moll.  des  tert.-Beck.  v.  Wien, 

vol.  [,  fol.  236  (pro  parte);  tab.  xxiv»  f.  44 
(caet.  excl.) 

«886.      r  %  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  Der  Mee- 

res -Abiag.  erst.  u.  zwei.  Mioc.  Medit.'Stufe  in  d. 
Ost.'Ung.,  fol.  846;  tab.  xxvi,  f.  4. 

Testa  ovato-ventricosa»  valida;  spira  convexa  5-6  anfractibus  com- 
posita,  in  daas  partes  versüs  médium  per  carinam  magis  minüsve 
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Ó  menos  salienle,  cuya  parle  posterior  es  plana  y  la  anterior  casi 
vertical;  toda  la  concha  está  provista  alternativamente  de  líneas  y 
cordoncitos  transversales  separados  por  surcos  más  estrechos  que 
dichos  cordoncilos;  unas  y  otros  están  constituidos  por  escamas 
apiñadas  y  erguidas,  que  originan  una  superGcie  áspera;  longitudi- 
nalmente está  adornada  de  anchas  y  robustas  costillas;  el  último 
anfraclo  ocupa  unos  */,  de  la  longitud  total;  la  abertura  es  oval 
prolongada,  el  labio  externo  es  cortante,  y  lleva  en  su  interior  va- 
rios dentículos  que  se  internan  algún  tanto;  el  labio  columelar  es 
apenas  extendido;  el  canal  corto,  ancho  y  abierto. 

Loe. — En  las  arenas  finas  de  Sant  Pau  Dordal,  nivel  de  la  Pyrula 
comuta  y  Cerithium  bidentatum,  Mus.  Sem.  Concil, 

Loe.  EXTBA^rjBaAS.— MerigDac,  Léognaa,  Saacats,  Basterot:ÜSi\.  Grateloup: 
Grussbach,  Eozcsfeld,  VOslau,  Rudelsdorf;  Niederkreazstatteo,  Weinsteig, 
Gruad,  Nikolsburg  (Kieoberg),  Rausnitz.  Lapugy  en  Siebenhürgen,  Póls, 
R.  Hórnes  y  M.  Auinger, 

Var.  GRUNOENSIS  R.  Hohnbb  et  M.  Auingbr. 

Lám.  VII.  fiR.  68-50. 

Valida^  ventricosa  parúm  carinatüj  costis  non  promi-- 
nentibuSy  labro  crassOy  intús  lineo-denticídato. 

El  ejemplar  dibujado  en  1*  lám.  VII,  fiír.  &%  M,  tiene  81  milím.  de  lonfir  y  20P  de  diám.^ 
Id.  id.  id.,  fiff.  56,  66,  tiene  38  milím.  de  long.  y  12  i/i  de  diám. 

4885.  MURBX  SUBLAVATDS  var.  GRUifDBNSis,  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  Die 

Gaster.  der  Meeres-Ablag,  erst, 
u.  zwei.  Mioc,  Medit,'$tufe  in 
d,  Ost.'Ung.,  p.  246;  lám.  xxti. 
f.  6. 

Los  Sres.  R.  Hornes  y  M.  Auinger  constituyen  esta  variedad, 
afine  al  M.  crassilabiatus  Hilb.  (ob.  cit.,  lám.  xxvi,  f.  18)  fundán- 
dola en  los  siguientes  caracteres:  concha  robusta,  ventruda,  quilla 
poco  manifiesta  y  costillas  no  muy  desarrolladas,  labio  externo  grue- 
so, provisto  interiormente  de  dientes  que  se  prolongan,  adquiriendo 
una  forma  linear. 

Ki>  realidad  de  verdad,  según  opinan  los  susodichos  autores,  esta 
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M.FonlySagué   dib°  l;np.  Ed.Bry.Pa™  Amelic  -ii:  VauxBidon.lith. 

63-64-.  Miirex  imbriciitiis  Brncchi.  var,  Graciensis  Almera  et  Bolill. 

65"67.  Murex  Benessaü  AlniFraetBotill^Gíí  MurexCampüniíDe.Stcfaní  et  Pantanelli  van 

69-70.  Murex  imbricatoides  R.Hórnes  etM.Aumger. 

71-7?,.  Murex  turbineus  Alinera  et  BofiU. 

ys-í-í-,  Murex  Lasíaignei  Bastci'Ot.var.  Anesensis  Fonl;,[ies  (juv.) 

75-76.  Murex  scalyris  Rroüchi  var,_77-78.  Id   ¡d.  vartransilona  Funt^ir 
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proiniaeniem  dívísis,  posticé  planiusculis,  antice  fere  verticalibus; 
liaeís  funiculisque  transversís  per  sulcos  fuoiculis  strictiores  separa- 
lis,  alternatim  instructa;  uterque  ex  squamis  confertis  erectisque, 
superficiera  asperam  gigaentibus,  efforrnatus;  longitudinaliter  validé 
et  latiüs  cosíala;  anfraclus  ullitnus  Vslongitudinis  lolius  leslsesubse- 
quans;  os  ovale,  elongalum;  labrum  secaos,  inlüsdenliculaium,  den- 
liculís  aliquantulüm  produclis;  labium  vix  expansum;  canalis  brevis, 
latas  et  aportas. 


Loe. — In  arenalís  Sanl  Pau  Dordal,  lectis  Pyrxdce  cornutce  et  Ce- 
rilhii  bidentati.  Mus.  Sem.  Concil. 

Loe.  BXTBANJBRA8.— Mérigoac,  Léogaao,Saacuts,  Basterol;  Ü-dx^Grateloup; 
Grasabach,  Eozesfeld,  V6siaa,  Rudelsdorf;  Niederkreuzstáttea  WeiDsteig, 
Gruod,  Nikolsbarg  (Kieaberg),  Raasui^,  Lapugy  ea  SiebeDbürgea,  Pbls, 
R.  Hornes  y  M.  Auinger. 


Var.  GRUNÚENSIS  R.  Hóhnbs  el  M.  Auikgkr. 

Tab.  Vil.  ñg.  63.56. 

Valida^  ventricosay  parüm  carinata^  costis  non  promi" 
nentibus^  labro  crasso^  intUs  lineo-denticulato. 

Speoimen  delineatam,  iab.  VII.  fig.  53, 5é,  lonfr*  31,  diam.  20?  mili  habet.  Id.  id., f.  6o,  66, 

longr.  23,  diam  12 '/«  mili,  habet. 

4885.  MUREX  SUBLAVATUS  var.  GuuNDENSis.  R.  HORNES  et  M.  AUINGER.  Die 

Gaster,  der  Meeres-Ablag»  erst. 
ti.  zwey.  MioG,  Medií.-stufe  in 
d.  ÓH.'üng,,  fol.  946;  tab.  xxvi, 
f.  6. 

R.  Uürnes  et  M.  Aainger  varietalem  islam,  M.  crassilabiato  Hilb. 
(Op.  cit.  tab.  XXVI,  f.  48)  affinem,  coDStiluant,  sequentibus  nolis 
innixi:  testa  valida,  ventricosa,  carina  parüm  conspicua,  costae  haad 
validas;  labram  crassum,  intüs  denticulalam,  denticulis  lineifor- 
mibas. 

Goeteró  sicat  prsedictoram  aactoram  sententia  est,  opinamus  varíe- 
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variedad  podría  erigirse  en  especie,  pero  uos  limilamos  á  seguir  su 
crilerio,  dejándola  por  ahora  como  á  tal,  puesto  que  hasta  el  presente 
hemos  podido  recoger  sólo  dos  ejemplares. 

Loe. — Arenas  ñnas  de  Sant  Pau  Dordal,  junto  con  el  tipo,  y  en  las 
capas  inferiores  de  Montjuicb,  Mus.  Sem.  Condl. 

Loe.  BXTRAN/BRA.— Graod,  H.  Romes  et  M.  Auinger, 


4  5.  MUREX  CL£LATUS  Iíbatblocp. 

Lám.  VII.fiff.67,58. 

.)/•  testa  oblonga^  subturritá^  plicatá,  striis  transversis 
approanmatis,  labro  incrassato,  intuía  sulcato  vel  multi'- 
dentatOy  columellA  arcuatá^  nuda, 

Bl  ejemplar  dibujado  tiene  18  milim.  de  lons.  y  10  de  diim. 

4825.  Pasos  LAVATUS,  ^K%Xl£,wyi(nonBrandér)^De$üTipt,géoUdubass, 

iert.  duSO,  déla  France^  p.  6%;  lám.  iii,  f.  %f. 
1840.       ')      BXGisus,  Var.   GRATELOUP,  Atta9  Conch.  foss,  du  bassin  de 

VAdour,  lám.  xxiv,  f.  25. 
1840.       r.      CyELATUS,  Var.  GRATELOUP,  Atlas  Conch,  foss.  du  l>assin  de 

rAdoury  lám.  xxiv,  f.  36. 
4840.      A      LAVATUS.  GRATBLOUP,  Alias  Conch.  foss.  du  bassin  de 

VAdour,  lám.  xziv,  f.  27. 
4856.  MuRRX  SüBLAVATUS,     HÓ^^ES^  ¡He  foss.-MolL  des  terL-Bcck.  V.  Wieti, 

t.  I,  p.  236  (pro  parle);  lám.  xxiv,  f.  45  (copt. 

excl.) 
4873.       »       CJ^LATOS.        BELLARDI,  Molí.  ierr.  terz.  del  Piemonte  e  della 

Liguria,  t.  I,  p.  4  44;  lám.  vir,  f.  46,  47. 
4885.       »  »  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gasier.  der 

Meeres^ablag.  erst.  u.  zwei  Mioc.  Medit.-Stufe 

in  d.  Óst.'Ung.,  p.  247;  lám.  xxvi,  f.*7,  42. 

Concha  ovalada,  atenuada  en  ambos  extremos,  de  espira  aguda, 
compuesta  de  5  á  6  vuellas  separadas  por  una  sutura  profunda,  sien- 
do algo  plano-cóncavos  en  su  parte  posterior;  junto  á  la  sutura  se 
observa  una  fajita  formada  por  algunas  ñnas  y  apretadas  estrías 
transversales.  Toda  la  concha  está  adornada  alternativamente  de  cor- 
doDcitos  y  lineas  transversas  formadas  de  apiñadas  escamitas  poco 
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tam  islam  in  specíem  erigí  posse;  nos  autem,  eorum  criterium  sequen- 
tes,  tamquam  varíetalem  in  praesenti  eara  relinquimus,  utpoté  quod 
dúo  specimina  tantüm  usqué  nunc  colligere  potuimus. 

Loe. — In  arenulis  Sant  Pau  Dordal  cum  typo,  necnon  in  lectis  Hont- 
juich  infernis. 

Loe.  KXTRAifJBnA.— Groad,  ñ.  Bornes  et  M.  Auinger. 


15.  MUREX  CL£LATUS  Gbatbloup. 

Tab.  Vn,  fig.  57,  68. 

.1/.  testa  oblongáy  sicbíurritá^  plicatáy  striis  transversis 
approcoimatiSy  labro  incrassatOy  intiís  sulcato  vel  multi- 
dentatOy  columellA  arcuatáj  nuda. 

Speoimeiii  delineatum,  long.  18,  dUm.  10  milli  hab«t. 

4  895.  Fusus  LAYATUS,  BASTERO!  fnon  Brandar)^  Deseript,  géol.du  b<us, 

terl,  du  SO.  de  la  France,  foL  62;  tab.  iii,  f.  91. 
4840.      »      BXGisus,  Var.    GRATblLOUP,  Atlas  Conch,  foss.  du  bassin  de 

VAdourt  tab,  xxiv,  f.  th, 
IS^O.      »      CiCLATDS,  Var.  GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss,  du  bassin  de 

VAdour,  tab.  zxiv,  f.  26. 
4840.      h      LAVATUs,  GRATELOUP,  Atlas  Conch.  foss.  du  bassin  de 

l^Adoury  tab.  xxiv,  f.  27. 
4856.  MuKBX  suBLAVATüS,    HÓhíiES,  Die  foss.^MolL  des  tcrU-Beck,  V,  Wien, 

voL  i,  foL  236  (pro  parte);  tnb  xxiv,  f.  45  (coBt. 

excl.) 
4873.       »       GiELATUS,         BELLARDI,  Molí.  terr.  ten.  del  Piemonte  e  della 

LiguriGy  voL  I,  fol.  444;  tab.  vir,  f.  46,  47. 
4885.       >'  »  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der 

Meeres-ablag.  erst.  u.  swei  Mioe.  Medit.-Stufe 

in  d,  Óst.'üng.y  foL  247;  tab.zxvi,  f.  7, 42. 

Testa  ovata,  atrinque  attenuata,  spira  acuta,  5-6  anfractibus  e^or- 
mata,  sutura  profunda  separatis,  posticé  [aliquantuliim  piano-conca- 
vis,  juxta  suturam  zonulata,  zonula  striis  transversis  tenuibus  atque 
conferlis  efíormata;  alternatim  funiculis  lineisque  transversis  ex 
squamis  imbricatis  parúm  prominentibus  constitutis,  roanita;  longi- 
tudinaliter  costulata,  costulis  angustis,  plus  roinúsve  prominentibus; 
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salientes.  LoiigiludÍRalmcnte  está  adoniada  de  estrechas  costillas 
más  ó  uieiios  acentuadas.  El  último  anfracto  ocupa  unos  7s  ^^  '^ 
longitud  total,  es  aquíllado  en  su  parle  posterior  y  deprimido  hacia 
la  anterior.  La  abertura  es  oval,  el  labio  derecho  cortante  y  está 
provisto  en  su  parte  anterior  de  varías  denticulaciones  que  se  pro- 
longan algo,  en  forma  linear,  hacia  el  interior.  El  labio  columelar 
es  apenas  extendido;  el  canal  largo,  adelgazado,  estrecho  y  retorci- 
do hacia  atrás. 

Esta  forma  la  había  incluido  M.  Hornes  entre  las  varias  que  deno- 
mina M.  súblavaíifs;  pero  los  Sres.  R.  Htfrnes  y  M.  Auinger,  en  la 
revisión  que  hacen  de  las  especies  de  la  cuenca  de  Viena  en  la  obra 
citada,  separan  acertadamente  la  figura  15  de  las  mismas,  que  con* 
sideran  como  perteneciente  al  M,  ccelaíus  Grateloup,  fundándose  en 
los  caracteres  que  manifiestamente  los  distinguen,  como  puede  ver- 
se asimismo  comparando  las  descripciones  y  las  figuras  respectivas. 

Loe. — Arenas  finas  de  Sant  Pau  Dordal  en  las  capas  de  Cerithium 
bidenlaíum  y  Pyrula  cornuta^  Mus.  Sem.  Concil. 

Loo.  BZTaANjKKAS.— Gestas,  Saabrígues,  Poot-Ponrqaey,  molino  de  Lagus 
y  en  la  cantera  Giraadeaa  (Saacats),  Coqaillat,  casa  Thibaadeaa  y  en  el  roo- 
lino  Daney  (LéognaD),  en  el  molino  de  Cabanne  y  en  Mimbaste  cerca  de  Dax, 
Benoist;  Saiot-Jean-de-Marsac,  Saint-A vit,  abundante  en  Gainfabren,  Steina- 
bmnn,  Enzesfeld,  Nikolsbarg,  Renssnitz,  no  tanto  en  Pótsleinsdorf.  Gruod, 
Niederleis,  Grassbach,  Boj  tur  y  Lapagy,  A.  Bornes  y  M.  Auinger;  colinas  de 
Tarín,  Termo-Fonrá,  Baldisero  (mioceno  medio),  Bellardi. 


Var.  PAPIOLENSIS  Almkra  et  Bopill. 

Lám.  Vn,  ñg.  60, 00. 

Valida^  transversh  regularithr  costulatüy  utnnque  alte- 
multa. 

£1  ejemplar  dibnjado  tiene  21  milim.  de  lonir.  y  O  de  diám. 

Conservando  este  Múrice  el  diámetro  proporcional  al  de  la  forma 
típica,  se  presenta  más  regularmente  atenuado  en  ambos  extremos, 
sin  notarse  la  depresión  bastante  brusca  que  ofrece  el  tipo  hacia  la 
base  de  la  última  vuelta;  toda  ella  es  más  robusta,  las  costillas  lon- 
gitudinales tienen  una  forma  y  disposición  más  regular  y  se  presen- 
sis 
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anfraclus  ultimas  Vs  totius  longitudinis  subaequans,  posticé  carína- 
tus,  anticé  depressus;  apertura  ovalís,  labrum  secans,  iatüs  denticu- 
laturn,  denticulis,  sub  linearum  forma,  introrsüm  parüm  productís; 
labíum  víx  expansum;  canalis  eloogatus,  attenuatus,  retrorsüm  sub- 
incarvus. 


Forma  hsec  a  cl.  M.  Hornes  ínter  varias  nomine  M.  sublavati  in- 
ditas comprehendit.  R.  autem  Hürnes  et  M.  Auinger  in  recensione 
specíerum  tractds  Vindobonensis  (op.  cit.)  ab  ipsis  factá,  apposité 
fíguram  15  dísjungunt,  quam  quidem,  ut  M,  ccRlatum  Grateioup,  exis- 
tímant,  characteribus  aparté  ipsas  distínguentibus,  prout  videri  po- 
test,  collatíone  facta  ñgurarum  necnon  descriptionum  corresponden- 
tium,  ínnixí. 

Loe. — Sant  Pau  Dordal,  in  lectis  arenulosis  ex  Cerithio  bidentato  ac 
Pyrulá  cornutá^  Mus.  Sem.  Concil. 

Loe.  BXTRANjRRAS.— Cestas,  Saubrigaes,  Ponl-Ponrqaey,  molino  de  Lagas 
y  en  la  cantera  Girandeaa  (Sanca ts),  Coqaillat,  casa  Thibaadeaa  y  en  el  mo- 
lino Daney  (Léogoan),  en  el  molino  de  Cabannc  y  en  Mimbaste  cerca  de  Dax, 
Benoist;  Saiut-Jean-de-Marsac,  Saíot-Avit,  abandante  en  Gainfahren,  Steina- 
brann,  Enzesfeld,  Nikolsbarg,  Renssaitz,  no  tanto  en  Pótsleiasdorf,  Grnod, 
Niederleis,  Grossbach,  Bajtur  y  Lapagy,  A.  Hornes  y  M.  iluin^er;  colinas  de 
Tnrin,  Termo-Fourá,  Baldisero  (mioceno  medio],  Bellardi. 


Var.  PAPIOLENSIS  Almbra  et  Bofili.. 
Táb.  vn,  fiflr.  69.  ao. 

Valida  j  transversa  regülariter  costulata^  utrinqite  atte- 
nuata. 

Speoimen  delineafcnm  lonflr.  21,  diam.  O  mili,  habet. 

HfiBC  Papiolensis  forma,  etsi  diametrum  proportionatam  formae  ty- 
picse  retineat,  tamen,  plus  regularilér  utrinque  attenuatur,  quin  de- 
pressio,  in  typo  connotata,  versüs  uliimi  anfraclus  basim  exhibeat; 
insuper  validior  est,  necnon  costse  longitudinales  regulariores  et  aper- 
tiüs  disjunctae;  transversé  funiculi  regulares,  valdé  conspicui  ex  squa- 
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tan  más  limpiamente  limitadas;  la  ornamenlacioii  transversal  con- 
siste en  cordoncítos  regulares  muy  acentuados,  formados  de  esca- 
mas imbricadas  que  corren  por  encima  de  las  costillas  longitudina- 
les, lo  cual  origina  una  superficie  áspera;  carece  de  lineas  que  al- 
ternan con  dichos  cordoncitos;  el  canal  es  corto^  abierto  y  algo  re- 
torcido. 

Esta  forma,  de  la  que  sólo  hemos  descubierto  un  ejemplar,  no  nos 
atrevemos  á  erigirla  en  especie  distinta,  sí  bien  ofrece  caracteres 
que  la  separan  manifiestamente  de  los  M,  cwlaíus,  mblavatus,  Der- 
ionensiSf  Credneri,  etc.,  especies  pertenecientes  á  este  grupo. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  de  Papiol;  Mus. 
Sem.  Concü. 


46.  MUREX  BBNES8ATI  Almrra  et  Bopii.l. 

Lám.  VIII,  fiflr.  65,  60. 

M.  testa  validáy  ovato-fusiformi;  spirá  elongatoacutá^ 
anfractibus  subangulosis;  superficie  undique  squamulosáj 
squamuHs  erectis;  longitudinaliter  costatá^  costis  8  regu- 
laribuSy  obtush  rotundatiSy  rectis;  anfractu  ultimo  "/s  Ion- 
gitudinis  subcequante^  costis  longitudinalibiis  obtusiSj  no- 
dosis^  versüs  suturam  evanescentibus;  postich  subconcavo, 
transversim  costulato^  anticb  regularithr  et  altematim 
costato  et  costulato;  apertura  ovatá;  labro  crasso,  posticb 
anguloso;  columellá  arcuatá;  cauda  brevi;  canali  aperto: 
umMlico  superficiali. 

El  ejemplar  dibojftdo  tiene  17  milím.  de  lonc  y  11  do  diám. 

El  único  ejemplar  que  poseemos  de  esta  especie  tiene  la  concha 
robusta,  oval -fusiforme;  su  espira  es  prolongada,  aguda,  compuesta 
de  anfractos  subangulosos,  provistos  de  ocho  costillas  longitudinales, 
redondeadas,  obtusas  y  de  cordoncitos  transversales.  La  superficie 
está  cubierta  de  escamas  erguidas,  bastante  apiñadas,  que  se  desta- 
can en  dichos  cordoncitos.  El  último  anfracto  ocupa  unos  '/,  de  la 
longitud  total  de  la  concha,  y  se  presenta  dividido  en  dos  partes  des- 
iguales; las  costillas  longitudinales  son  obtusas,  forman  nodulos  muy 
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mis  ímbricatis  constítutí,  desuper  costas  longitudinales  decurrentes, 
undé  superficies  áspera  oritur,  perhíbentur;  canalis  brevis,  apertus 
et  aliquantulüín  incurvus. 


Formam  istam,  ex  quá  specimen  unicum  coUegimus,  in  speciem 
distinctaro  mínimé  erigere  audemus,  quamquam  characteres  offert, 
quí  a  M.  ccelato,  sMavato^  Dertonensiy  Credneri  et  alus  ad  hanc 
seriem  attinentibus,  aporté  ipsam  disjungunt. 

Loe. — In  argillisarenulosis  cseruleis  placentinicis  Papiol,  Min.  Sem, 
Concil, 


16.  MUREX  BENESSATI  Almrra  Pt  Bopill. 

Tab.  Vni,  ñg.  65,  68. 

.lí.  testa  validáj  ovato- fusiformi;  spirá  elongato-acuíá, 
anfractibus  subang ulosis;  superficie  undique  squamulosá^ 
squamulis  erectis;  longitudinalithr  costatáj  costis  8  regu- 
laribuSj  obtush  rotundatis^  rectis;  anfractu  itlthno  Vs  Ion- 
gitudinis  subcequante^  costis  longitudinalibus  obtusis^  no- 
dosiSy  versks  suturara  evanescentibus ^  postich  subconcavOy 
transverstm  costulatOj  antich  regularithr  et  alterna t\m 
costato  et  costulato;  apertura  ovatá;  labro  crassOy  postich 
anguloso;  columellá  arcuatd;  cauda  breoi;  canali  aperto; 
umbilico  superficiali. 

Specimen  delineatum,  lonff.  17,  diam.  11  mili,  habet.* 

Specimen  unicum  hujus  speciei  a  nobis  collectum  testam  exhibet 
validam,  ovato-fnsiformem;  spiram  elongatam,  acutam;  anfractibus 
subanguiosis  compositam;  costis  longitudinalibus  octonis,  teretibus, 
obtusis,  necnon  costulis  transversis  munitam;  superficies  squamulis 
erectis,  satconfertis,  dosupercostulis  valdéconspicuis,  instructam.An- 
fractus  ultimus  circitér  */3  longitudinis  totius  testas  occupans,  in  duas 
partes  dividítur  insequales;  costse  ejus  longitudinales,  obtusae,  nodulos 
efformant  valdé  conspicuos  in  parte  anfractüs  prominentiori,  versús 
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aparentes  eu  la  parle  más  salieule  del  anrracto  y  van  desvanecién- 
dose hacia  la  sutura;  la  parle  posterior  es  algo  cóncava  y  está  pro- 
vista de  cordoncitos  transversales,  en  los  que  se  destacan  muy  bien 
las  escamas;  la  parle  anterior  está  adornada  de  cordones  y  cordón- 
cilos  que  alternan  con  una  gran  regularidad.  La  abertura  es  de  for- 
ma ovaly  el  labio  derecho  grueso,  anguloso  hacia  su  parte  poste- 
rior^ y  el  columelar  un  poco  arqueado.  El  canal  es  corto,  abierto,  y 
el  ombligo  apenas  está  indicado. 

Esta  especie,  que  puede  considerarse  como  formando  parle  del 
grupo  del  Murex  sublavatus  Basterot,  liene  sus  análogas  entre  las 
que  hay  dibujadas  en  la  láui.  \x\y,  fig.  15  y  16  de  HOrnes  (Diefoss.^ 
Molí,  des  iert.'Beck^  v.  WienJ  asemejándose  por  la  espira  á  la 
ñg.  15  y  por  el  último  anfraclo  á  la  Ití.  Con  lodo,  su  menor  depre- 
sión hacia  la  base,  su  canal  más  corlo,  su  ornamentación  más  regu- 
lar y  más  acentuada,  y  sobre  lodo  el  aspecto  general,  la  distinguen 
desde  luego  de  dicha  figura  15;  la  menor  ventrosídad  y  dimensiones, 
la  espira  más  aguda,  la  diferencia  de  ornamentación  entre  la  parle 
anterior  y  la  posterior  del  último  anfraclo,  la  presencia  de  escamas 
erguidas,  son  caracteres  bastantes  para  distinguirla  de  la  fig.  16, 
con  la  cual  no  obstante  presenta  mayor  analogía. 

Dedicamos  esta  especie  al  Dr.  Ü.  Francisco  de  P.  Benessat,  por 
el  decidido  apoyo  que  ha  prestado  al  fomento  de  la  geología  y  pa- 
leontología de  nuestra  provincia. 

Loe. — Molasa  de  xHonljuich,  capas  de  Cordita  Jouanneíi^  Mus. 
Sem.  Concil. 


47.  MUREX  IfifBRICATUS  RaoGcnr. 

Lám.yil,flff.81,e2. 

M.  testa  ovato-ventrícosá,  transverslm  sulcatA^  dngulis 
irueqxmlibuSj  confertis^  squamoso-imbricatis;  longitudi^ 
nalithr  obsoleth  eostatá;  labro  intüs  dentato^  columellá 
umbüicatáf  cauda  brevissimá. 

£1  fiáemplar  dibujado  tiene  96  milím  de  lonff»  7  25  de  diám. 

4844.  MaaBX  imbrigatus,  BROGCHI,  Conchiologia  fass.  subap.,  t.  II  (4843), 

p.  498;  lám.  Til,  f  43. 
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autem  suturam  evanescentes;  pars  postica  aliquantulüm  concava  est, 
necQon  funiculis  transversis,  ubi  squamulae  apené  conspicíuntur; 
pars  vero  postica  costulis  et  funiculis  ínter  se  valdé  regularítér  alter- 
natibus  ornatur.  Apertura  ovalis,  labrum  crassum,  versüs  partem 
posticam  angulosum,  labium  parüm  arcuatum,  canaiis  brevis,  aper- 
tus  umbilicus  vix  distinctus. 


Species  ista,  quse  ad  M.  sublavati  Basterot  sectionem  perlinet,  juxta 
formas  in  tab.  xxiv,  f.  45,  4 6  Hornos  (Die  foss.-Moll.  des  tert.-Beck. 
V.  Wien)  delineatas,  locari  licet;  quoad  spiram,  ad  ñguram  45,  quoad 
vero  ultimum  anfractum  ad  figuram  16  referri  potest.  Nihilominús, 
depressio  ejus  versüs  basim  minor,  canatis  brevior,  ornatio  regularior 
et  validíor,  ac  prsecipué  facies  ejus,  primo  intuítu  facilé  a  praedíctá 
fig.  45  eam  disjungunt;  ventricositas  autem  necnon  dimensiones  ejus 
minores,  spira  aculior,  ornationis  diversitas  inter  partem  anfractüs 
ailimi  et  posticam,  necnon  squamulseerectse,  characteres  sunt  plaué 
sufficientes  ut  a  fig.  46  distínguatur,  cum  qdá  tamen  majorem  retinet 
analogiam. 


Muricem  bunc  clarissimo  Dri.  Francisco  de  P.  Benessat,  utdiligen- 
tís  ejus  studii  pro  geologiae  ac  palaeontologise  nostrátis  cultura  memo- 
ria servetur,  libentér  dicamus. 

Lo€.— In  lectis  arenaceis  Montjuich  ex  CarditáJouanneiij  Mus.  Sem. 
CondL 


n.  MUREX  IMBRICATUS  Baoconi. 

Tab.  Vn,  ñg.  61, 62. 

M.  testa  ovato-ventricosáy  transversvm  sulcatáy  cingülis 
incequalibus y  confertis,  squamoso-hubricatis;  longitudi'- 
nalithr  obsoleth  costatá;  labro  intüs  dentato^  columellA 
umbilicatáy  catada  bremssimá. 

Speeimen  delmeatnm,  longr.  96,  diam.  35  miU.  habet. 

4844.  MUBBX  IMBRICATUS,  BROCCBI,  CoficAto/ojjfta /'oM.  5u6aj9.,  vol.  II  (1843), 

fol.  498;  tab.  vil,  f.  43. 
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1841.  Mgrkx  lUBiiiGATirs,  \í\O\EL0T1\,  Aionogra/iaffi*l  genere Mur^x^  p.  48. 
4874.       »  >  D'ANCONA,  Malae.  pUoc,  Haliana,  Hisc.  i,  p.  344; 

iám.  VI,  f.  I. 
4873.       )*  »  BELLARDI,  Molí.  ierr.  terz,  del  Piemonte  e  della 

Liguria,  t.  í,  p.  415. 
4873.       B  »  COCCONI,  Enum.  $ist.  d.  moÜ.  mioc.  e  plioe.  d. 

prov.  di  Parma  e  di  Piacenza,  p«  34. 
4879.       »  »  FONTANNHS,  Invert.  du  ba$s.  tert.  du  SE.  de  la 

France,  tnolL  plioe.,  t.  I,  p.  40;  Iám.  ii,  f.  3-6. 
4885.       »  B  R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der  Mee- 

re$'Ablag.  ersi.  u,  zwei  Mioc,  Medií.-Stufe  in  d. 

Óst.'üng,,  p.  Í23;  Iám.  xxvii,  f.  4. 

Es  tal  la  aualogía  que  nuestra  forma  ofrece  con  la  del  Kosellóu 
(fig.  6),  que  le  convienen  los  siguieutes  caracteres  indicados  por 
Fontannes: 

Concha  gruesa,  sólida,  ventruda^  provista  de  ombligo,  con  espira 
más  ó  menos  elevada;  vueltas  en  número  de  7  á  8,  convexas,  sepa- 
radas por  una  sutura  poco  profunda;  la  última  ocupa  unos  */,  de  la 
longitud  total  de  la  concha,  y  es  anchamente  convexa  en  los  '/i  pos- 
teriores, atenuándose  bruscamente  hacia  la  región  caudal,  que  es 
muy  excavada;  costillas  longitudinales  en  número  de  8  anchas,  algo 
oblicuas,  alcanzando  la  máxima  robustez  en  su  parte  media,  poco 
marcadas  hacia  la  sutura,  desapareciendo  en  la  última  vuelta  hacia 
su  tercio  anterior.  La  oblicuidad  de  las  costillas  va  siendo  menos 
sensible  á  medida  que  las  vueltas  se  aproximan  más  al  vértice  de  la 
espira.  La  superficie  está  adornada  transversalmenle  de  coslillitas  y 
líneas  que  alternan  entre  sí.  Hacia  el  tercio  anterior  la  concha  está 
ceñida  de  un  cordón  grueso  que  parece  formado  por  la  reunión  de 
dos  costillas  (esta  reunión  es  visible  en  nuestro  ejemplar),  empezan- 
do inmediatamente  la  concavidad  de  la  concha;  este  cordón di- 
buja en  el  borde  de  la  abertura  una  ligera  prominencia  angulosa; 
nótase  además  otro  muy  parecido  en  el  borde  del  ombligo.  Los  cor- 
dones y  costillitas  están  formados  de  pequeñas  escamas  imbricadas, 
que  dan  á  la  superficie  un  aspecto  muy  característico.  La  abertura 
es  oval,  acanalada  en  el  ángulo  posterior.  El  borde  derecho  es  re- 
dondeado, y  en  su  exterior  se  nota  una  serie  de  tuberculítos;  el  iz- 
quierdo está  cubierto  de  una  callosidad  poco  gruesa.  Kl  ombligo  es 
ancho,  extendido;  la  cola  ancha,  breve,  sensiblemente  encorvada 
hacia  la  izquierda  y  atrás. 
Hemos  conservado  la  característica  de  Brocchi  porque  se  aviene 
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I84f.  MuRBX  1MBRIGATUS,  SUCHELOTTifMotwgva/iadel  genere Murea»,  (oL  \9, 

f  87 1.       »  »  D*ANCONA,  Malac,  plioc.  üaliana,  fase,  f,  fol.  344; 

tab.  Yf,  f.  4. 

4873.       »  »  BELLARDI,  MolL  terr.  terz.  del  Piemonte  e  della 

Liguria^  voV,  I,  fol.  4  45. 

4873.       »  »  COCCON[,  Enum.  sist.  d.  molL  mioc.  e  plioc.  d, 

proo,  di  Parma  e  di  Piacenza,  fol.  34. 

4879.       >'  »  FONTANNGS,  Invert.  du  bass.  tert.  du  SE,  de  la 

France;  molí,  p/íoc,  vol.  í,  fol.  40;  tab.  ii,  f.  3-6. 

4885.       »  »  R,  BORNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster,  der  Mee- 

res- Ablag,  erst,  tt.  zioei  Mioc,  MediL-Stufe  in  d. 
Óst.-üng,,  fol.  223;  tab.  xxvii,  f.  4. 

Forma  nostrás  formse  Rascinonensi  adeó  similis  est,  ut  characteres 
seqaentes  a  Fontannes  (ñg.  6)  in  ipsá  recogniti  illi  omninó  coDgruant: 

Testa  crassa,  valida,  veotricosa,  umbilicata;  spira  mag\s  minüsve 
elevata;  aafractus  7-8  convexi,  satura  parüm  profunda  divisi;  ulti- 
mus  ^3  longitudínís  totíus  testse  subaequans,  in  parte  posticá  ^/j  ipsius 
testae  amplectente,  late  convexus,  versüs  verócaudam  valdé  excava- 
tas,  súbito  cavas  evadens.  Costee  longitudinales  8,  latae,  vix  obliquse, 
validitatem  maximam  in  parte  media  obtinentes,  propé  suturam  de- 
crescentes  et  in  ultimo  anfractu  anticé  sensim  evanescentes;  ipsarum 
obliquitas  minor  evadit  düm  anfractus  ad  apicem  appropínquantur. 
Superficies  tota  traosversé  costulís  lineisque  secum  alternantibus  ex- 
ornatur.  Versüs  partem  tertiam  anticam  cingulum  validum  veluti  a 
duplici  costulá  efformatum  exhibet  (in  specimine  nostráte  haec  binae 
costulse  aggregatio  plané  conspicitur)  a  quo  statim  leslaB  concavitas 
incipit;  cingulum  hoc  in  aperturae  margine  plicam  tenuem  et  angula- 
tam  gignit;  praBterea  juxta  marginem  umbilicalem  aliud  cingulum  ei 
persimíle  conspicitur.  Costas  coslulaequesquamisminutis,  imbricatis, 
superficiem  asperam  reddentibus,  efformantur.  Apertura  ovalis,  an- 
ticé canaliculata.  Labrum  teres,  intüs  tuberculorum  serie  munitum; 
labium  callo  haud  valido  tectum.  Umbilicus  latus;  cauda  lata,  brevis, 
sinistrórsum  et  retrorsüm  vix  obliquata  ac  recurva. 


Characteristicam  hujus  specieí  Brochíanam  servavimus,  ipsa  enim 
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perfeclaiuenle  á  la  forma  de  niicslru  comarca.  ^'<)  podemos  referirla 
en  modo  alguno  á  la  que  Honies  (ob.  ciL,  lám.  xxv,  f.  4)  da  á  cono- 
cer como  variedad  de  esta  especie,  porque  más  bien  debiera  desig- 
nársela con  olro  nombre  específico,  sobre  todo  siendo  exclusivamen- 
te plioceno  el  tipo  de  Urocchí.  Así  lo  ban  creído  los  Sres.  R.  Hornes 
y  M.  Auinger  al  erigirla  en  especie,  ¿  la  que  ban  dado  el  nombre  de 
M.  imbricaloides,  como  veremos. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentinicas  de  Cíurana  en  el 
Anipurdán,  Chia. 

Loe.  EXTRANJERAS.— Niederleis,  Raditz.  Dmowitz,  Badeo,  Lapagy,  Jaro- 
meric,  R,  Homes  et  M.  Auinger:  Rhicentino,  fíroechi;  Asti,  yichelotti;  Masse- 
raoo,  c.  de  Riella,  Bellardi:  Fossetta,  Tagliata  (Modenés),  Co/)/)í;  Bolonia,  Fo^ 
rustí;  colinas  de  Pisa,  D' Ancana;  Larniano,  Montaperto  (Siena),  De  Stefcm  e 
Pantanelli;  CasteirArqaato  en  el  rio  della  Gatta,  Lugagnano  en  Stramonte, 
Diolo,  Cocconi;  margas  de  Cerühium  vulgatwn  de  los  alrededores  de  Bolléne 
(Vaucluse),  de  Saint-Restitut,  de  Nyons  (Dr6me),  de  Saiot-Laurent-d a-Pape 
(Ardéche),  de  Théziers  (Gard),  arcillas  arenosas  de  Banyals  y  de  Millas  (Pi- 
rineos orientales),  F(mianne$. 


Var.  QRACIENSIS  Almbba  et  Bofill. 

Lám.  Vm,  ñg,  68, 64. 

Testa  dimensionibus  minoríbus;  anfractibus  plus  ro- 
tundatis,  suturis  minüs  pro  fundís;  ultimo  anfractu  mir- 
nüs  ventricoso,  inferné  miniís  excavato;  umbilico  latiere; 
costis  et  costulis  transversis  plus  confertiSj  elegantiüs  et 
regulariüs  altematis;  costis  longitudincUibus  validioribus 
et  obliquioribus. 

JH  fjtmplAr  dibujado  tione  SS  milim.  de  long.  y  16  de  diám. 

4879.  MoHBx  IMBRICA  TUS,  FONTANNES,  InverL  dubass.  tert.  du  SE.  déla 

France;  MoU.  plioc,,  1. 1,  lám.  ii,  f.  6. 

Referimos  á  la  especie  Brocchíana  esta  forma,  igual  á  la  dibujada 
en  la  fig.  ti,  lám.  ii  de  la  obra  de  Fontannes,  y  que  nos  abstenemos 
de  erigir  en  especie  por  poseer  sólo  un  ejemplar.  Con  todo,  á  pesar 
de  la  variabilidad  de  este  Múrice,  se  separa  tanto  de  la  forma  ante- 


DB  CATALUÑA  f<>9 

formas  noslráti  omninó  congruit.  E  contra  ad  formam  Viodobonensem 
ab  Hornesio  allatam  tamquam  hujus  specíei  varíetatem  nullo  modo 
referre  possumus;  imo  potiüs  sab  nomine  specífíco  insignienda  est, 
praecipué  cum  Brocchianus  typus  pliocenus  tantüm  sil. 

Hanc  sententiam  sequutí  sunt  R.  Hürnes  et  M.  Auinger  eam  in  spe- 
ciem  erigentes,  cui  Muricis  imbricatoides  nomen,  ut  videbimus  infrá, 
dederunL 

Loe. — ^In  argillis  arenulosis  cseruleis  placentinicí»  Giaranae,  trac- 
luis  Craporitensís  littoralis,  Chia. 

Loe.  B&TRANJBRAS. — Níederleífi,  Raditz,  Droowitz,  Badén,  Lapugy,  Jaro- 
meric,  A.  Bornes  et  M,  Auinger;  Placeotioo,  Brocchi;  A:9ti,  MicheloUi;  Masse- 
rano,  c.  de  Biella,  Bellardi;  Fossetta,  Tagliata  (Modeaés),  Coppi;  Bolonia,  Fo' 
resti;  colinas  de  Pisa,  D'Ancona:  Lamia  no.  Monta  perto  (Sien»),  De  Stefani  e 
Panianelli;  Casteii'Arqaato  en  el  rio  della  Gatta,  Lugagoano  en  Stramonte, 
Diolo,  Cocconi;  margas  de  CerUhium  vulgatum  de  los  alrededores  de  Bolléne 
(Vaaclase),  de  Saint- BestUat,  de  Nyons  (Dr6me),  de  S;iiot-Laurent-d a-Pape 
(Ardécbe),  de  Théziers  (Gard),  arcillas  arenosas  de  Banyals  y  de  Millas  (Pi- 
rineos orientales),  Fontannee, 


Var.  QRAGIENSIS  Almbra  et  Bopill. 

Tab.  Vm,  fig.  6S,  64. 

Testa  dimensionibus  minoribus;  an/Yactibus  plus  ro- 
tundatiSj  suturis  minüs  pro  fundís;  ultimo  anfractu  mi- 
nüs  ventricosOy  infernh  miniís  excávalo;  umbilico  latiore; 
costis  et  costulis  transversis  plus  confertis,  elegantiiis  et 
regulariüs  altematis;  costis  longitudinalibus  validioribus 
et  obliquioribus. 

Speoimen  delineatum,  long.  28,  diam.  15  mili,  habet. 

4879.  MURBX  IHBRIGATUS,  FONTANNES,  Inoert,  du  bass.  tert,  du  SE,  de  la 

France:  Molí,  plioe,,  vol.  I,  tab.  ii,  f.  6. 

Formam  islam,  fígurae  6,  tab.  ii  apud  Fontannes  persimilero,  ad 
Broccbianam  speciero  referimus,  quam  quídam  in  speciem  nobis  mí- 
nimé  erigere  Ucet,  quta  unum  tantüm  speciminen  legtmus.  Tamen, 
etsi  Murex  iste  valdé  versabilis  sil,  a  forma  retro  descriptá  adeo  díf- 
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riormcnle  (les<TÍla,  que,  cuando  menos,  debe  considerarse  cotuo  una 
variedad  bien  caracterizada,  bastando  sólo  para  ello  fijarse  en  la  enu- 
meración de  las  diferencias  apuntadas. 

En  efecto,  á  pesar  de  ser  adulto  nuestro  ejemplar,  las  dimensio- 
nes son  mucho  menores  y  la  concha  más  robusta;  su  aspecto  gene- 
ral más  elegante;  los  anfractos  son  marcada  y  regularmente  con- 
vexos; las  suturas  menos  profundas;  el  último  anfracto  menos  abul- 
tado y  menos  bruscamente  deprimido  hacia  la  base;  el  ombligo  más 
ancho  y  profundo;  la  ornamentación,  mucho  más  elegante,  consiste 
en  cordoncitos  y  líneas  bastante  apretadas,  que  alternan  con  gran 
regularidad,  formados  de  escamas  de  iguales  dimensiones;  esta  or- 
namentación transversal  se  acentúa  al  empezar  la  depresión  de  la 
parte  inferior  del  último  anfracto,  iniciándose  con  un  cordón  más 
robusto,  compuesto  de  dos,  soldados  entre  sí,  y  separado  de  los  con- 
tiguos por  un  espacio  igual  á  su  grosor;  los  demás  cordoncitos  que 
le  siguen  inferiormente,  son  más  gruesos  que  los  de  la  parte  supe- 
rior, pero  en  cambio  no  se  manifiestan  las  líneas  que  alternan  con 
ellos;  las  costillas  longitudinales  son  más  salientes,  más  regulares  y 
más  oblicuas. 

Nuestra  forma,  según  hemos  dicho,  es  enteramente  parecida  á  la 
que  se  ve  dibujada  en  la  referida  obra  de  Fontannes,  y  por  tanto  se 
separa  mucho  de  la  de  Brocchi,  por  lo  cual,  á  pesar  de  la  variabili- 
dad de  la  especie,  creemos  que,  cuando  menos,  hay  más  motivo  para 
considerarla  como  una  variedad  bien  caracterizada,  que  el  Murex 
transversalis  Marcel  de  Serres  en  Fontannes,  ob.  cit.,  t.  I,  pág.  249; 
lám.  XII,  f.  21,  como  especie  distinta. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placentínicas  subsolares  de  Gra- 
cia, Mus,  Sem,  Concü. 

Loe.  BXTRAif JERAS.— Millas,  Fontanties. 


«8.  MUREX  TURBINEUS  Alhera  et  Bopill.. 

Lám.  Vin,  ñg.  67,  68. 

.]/.  testa  bieonicáy  curtáy  spirA  brevi^  apertá^  anfracti- 
bus  6  planiusculis y  juxta  suturam  anticam  angulatis; 
transversa  altemattm  sqtcamoso-costulatA  et  striatA;  ion- 
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fert,  ut  sallém  sicut  varíelas  maaifesta  existiman  debeat,  siculi  ex 
characteribus  differentialibus  praedictis  evidentér  apparet. 

Profectó,  etsi  specimen  nostrás  piané  adultum  se  exhíbeat,  dioien- 
sienes  ejus  multo  minores  sunt,  necnon  testa  validior^  facies  elegan- 
tior,  anfractus  regularitér  convexi,  suturas  rainüs  profundas,  anfrac- 
tus  ultimus  minus  ventricosus,  atque  minüs  abrupto  versüsbasim  de- 
pressus;  umbilicus  latior  et  profundior;  ornatio  multo  elegantior,  ut- 
poté  funiculis  ac  lineis  sat  confertis,  valdé  regularitér  alternantibus, 
quae  ex  squfimis  aequalibus  gigiiuntur,  cincta.  Girca  ipsamnotandum 
est  eam  sub  initio  depressionís  ultimi  anfractus  validiorem  evadere, 
necnon  a  funículo  validiore,  ex  binis  appositis  efformato  et  interstitiis 
majoríbus  separato,  orsum  habere;  cceteri  funiculi  basici  validiores 
quam  superni  sunt,  sed  e  contra,  lineas  cum  íLlis  alternantes  desi- 
derantur.  Gostulae  longitudinales  prominentiores,  regulariores,  nec- 
non obliquiores  dantur. 


Forma  nostrás,  ut  diximus,  cum  delineatá  apud  Fontannes,  op.  cit., 
summam  affínitatem  habet,  atque  ideó  a  typo  Brocchiano  longé  differt, 
quapropter,  etiamsi  species  valdé  versabilis  sit,  opinamur  plus  equum 
esse  eam  pro  varietate  plané  manifestá  habere,  quam  ut  Murex  tratiS' 
vei'salis  Mavcel  de  Serres,  apud  Fontannes,  op.  cit.,  voll,  tab.  xii, 
f.  21,  tamquam  species  distincta  existimetur. 

Loe— In  argillis  arenulosis  caeruleis  placentínicissubsolaribus  Gra- 
ciae,  Jtfus.  Sem.  Concil. 

I.oc\  BXTRANJBRAS.— Millas,  Fontonnes. 


18.  MUREX  TURBINEUS  Almbra  et  Bofill. 

Tab.  VIU.  flg.  67,  «8. 

M.  testa  biconicAj  curtá^  spirA  brevi,  apertA^  anfracti^ 
dfis  6  planmsculiSj  juxta  suturam.  anticam  angulatis; 
íransversé  alternatim  squamoso-costulatA  et  striatA;  lour 
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gitudinalithr  costalAj  costis  9-10  obliquis^  ad  suturam 
posticam  productiSj  interdüm  variciformibus;  ultimo  an-- 
fractu  magnOj  túrgido,  *¡^  totius  testce  longitudinis  sub^ 
oequante^  antich  valdé  depresso;  apertura  ovato-trigoná; 
labro  acutOj  inttís  submarginato;  labio  loeoi;  cauda  lata, 
brevissimá,  varicosa,  aliquantulüm  recurva;  canali  aper- 
to;  umdilico  magno,  valdh  profundo. 

El  templar  dibojado  tí«ne  20  niillm.  de  long.  y  18  de  diám. 

El  Único  ejemplar  encontrado  de  esta  especie,  ofrece  una  facies  y 
caracteres  tan  distintos  de  sus  afines,  que  puede  considerarse  como 
diferente  de  las  conocidas. 

El  aspecto  general  de  este  Múrice  es  parecido  al  que  presentarían 
dos  conos  de  poca  altura  unidos  por  su  base.  La  espira  es  corta  y  su 
sección  longitudinal  forma  un  ángulo  recto;  está  compuesta  de  6  aii- 
fractos  divididos  muy  desigualmente  por  una  quilla,  de  manera  que 
la  parte  posterior,  plana  y  declive,  ocupa  casi  toda  la  visible  del  an- 
fracto:  la  anterior  en  cambio  está  tan  próxima  á  la  sutura,  que  solo 
la  hace  visible  la  quilla:  á  esta  particularidad  es  debido  que  las  vuel- 
tas ocupen  casi  un  mismo  plano  declive.  Toda  la  concha  está  ador- 
nada Iransversalmente  de  cordoncitos  que  alternan  con  líneas  de  una 
manera  bastante  regular.  Unos  y  otras  están  constituidos  por  esca- 
mas salientes  y  algo  apretadas.  Longitudinalmente  está  provista  de 
9  á  10  costillas  algo  gruesas  y  oblicuas,  que  alcanzan  su  máxima 
eminencia  en  la  quilla  y  se  prolongan  basta  la  sutura;  algunas  de 
ellas  pueden  considerarse  como  verdaderas  varices.  El  último  an- 
fracto  es  muy  grande  y  anguloso  en  la  quilla,  así  es  que  decrece  rá- 
pidamente en  la  pane  inferior,  adquiriendo  la  concha  un  aspecto,  se- 
gún hemos  dicho,  como  el  de  dos  conos  justapuestos  por  su  base, 
que  estaría  en  esta  quilla.  La  omuroentación  transversal  en  la  parte 
inferior  de  este  anfracto,  á  partir  de  la  quilla  es  más  acentuada  que 
en  el  resto  de  la  concha,  guardando  sin  embargo  la  misma  disposi- 
ción; además  las  costillas  longitudinales  llegan  hasta  la  base.  La  an- 
gulosidad del  último  anfracto  da  á  la  abertura  una  forma  alí^o  trí- 
gona. El  labio  derecho  es  agudo,  cortante  é  interiormente  está  pro- 
visto de  un  ligero  reborde.  El  izquierdo  es  arqueado  y  liso.  La  cola 
es  ancha,  muy  corta,  varicosa  y  algún  tanto  retorcida  hacia  la  de- 
recha. El  ombligo  bastante  dilatado  y  muy  profundo. 
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gitudinalithr  oostatá^  costis  9-10  obliquis,  ad  suturam 
posticam  prodtcctis^  inúerdüm  variciformibus;  ultimo  an- 
fractu  magno,  túrgido,  Vs  totius  testce  longitadinis  ^ub- 
mquante^  antich  valdh  depresso;  apertura  ovato- trígona; 
labro  acuto,  intü^  subniarginato;  labio  loevi;  cauda  lata, 
brevissimá,  Daricosá,  aliquantulhm  recurva;  canali  aper- 
to;  umbilico  magno^  valdh  profundo. 

Specimen  delineatam  long.  20,  diam.  18  mili,  habet. 

Specimen  unícum  hujus  specieí  repertum,faciem,  necnoncharacte- 
res  adeo  distinctos  a  suis  affinibus  exhíbet,  ut  tamquam  species  ab 
usquo  nunc  cognitis  diversa  existiman  possit. 

Hujus  Muricis  aspectus  similis  est  aspectui  exhibito  a  duobus  co- 
nis  exiguas  altitudínis  per  basim  conjunctis.  Spira  brevis,  ita  ut  ejus- 
dem  sectio  longitudínalis  angulum  rectum  efformet;  sex  anfractibus 
valdé  inaequalitcr  a  carina  divisis  composita,  adeo  ut  pars  postica, 
complanata  et  declivis,  feré  supeiGciem  totam  anfractds  visibiiem 
amplectetur:  e  contra  pars  antica  suturas  ita  próxima  est,  ut  tantíim 
ex  carina  visibilis  efficiatur,  quapropter  cuncti  anfractus  unum  ac 
ídem  planum  declive  offerunt.  Superficies  tota  transversim  costu- 
lis  lineisque  regularitér  alternantibus  exornata:  utraque  squamis 
prominentibus  et  confertis  constituitur.  Longitudinalitér  9-4  u  costis 
validis  et  obliquis,  maximam  suam  prominentiam  ad  carinam  attin- 
gentibus,  atque  usqué  ad  suturam  se  protrahentibus,  munita;  aliquas 
autem  ex  bis  tamquam  varices  existiman  possent.  Anfractus  ultimus 
permagnus  et  in  carina  angulatus,  adeo  ut  anticé  rapidé  decrescat  et 
testas  taiem  tribuat  aspectum,  veluti  si  a  duobus  conis  ex  suá  basi 
juxtapositis,  uti  diximus,  orta  esset.  Ornatio  hujus  anfractás  trans- 
versa, anticé  magis  conspicua  evadit  quam  in  reliquo  testas^  ubi 
eamdem  servat  dispositionem;  praeterea  costas  longitudinales  usqué 
ad  testas  basim  perveniunt.  Forma  ultimi  anfractus  angulosa  apertu- 
ram  subtrigonam  gignit.  Labrumacutum,  secans»  intüs  submargina- 
tum;  labium  arcuatum,  Issve.  Ganalis  apertus;  cauda  lata,  brevissi- 
ma,  varicosa  et  aliquantulüm  dextrorsüm  recurva.  Umbilicus  latissi- 
mus  et  valdé  profundus. 


nOL.  DKIi  HAI'A  QKOL.— XIX  1^  ¿t5 
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Las  formas  más  próximas  á  que  puede  referirse  esla  especie  son 
las  que  Fonlannes  (MolL  plioc.  de  la  vallée  du  Rhóne  el  du  Roussi- 
llonj  preseula  cou  los  nombres  de  M,  imbricaíus  Brocclii  y  M.  irans- 
versalis  Marcel  de  Serres.  Con  lodo,  es  muy  fácil  distinguirla  por 
ser  más  corla,  muy  angulosa  en  su  parle  media;  por  sus  anfraclos 
aplanados  y  declives,  que  ocupan  casi  un  mismo  plano;  por  la  de- 
presión anlerior  de  la  úllima  vuelta,  más  acentuada;  por  la  ca- 
rencia del  cordón  transversal  más  eminente  que  existe  en  esta  mis- 
ma región  en  las  formas  citadas;  por  la  abertura  subtrígona,  etc., 
caracteres  lodos  suficientes  para  considerarla  como  una  nueva 
especie. 

Loe. — Arcillas  arenosas  azuladas  placenlínicas  (subsolares)  de  Gra- 
cia cerca  de  Barcelona,  Mus.  Sem.  ConciL 

49.  MUREX  IMBRIGAT0IDE8  R.  Hórnes  et  M.  Auingbr. 

Lám.  Vin.  fifir.  69,  70. 

M.  testa  ovato^elongatáj  spirá  aciitiusculá;  longitudi- 
nalithr  costatá;  cingulis  striisve  transversis  densh  squa-- 
mosO'imbricatiSy  alternatlm  subtiiioridus;  labro  intüs  den- 
tato;  colwnellA  umbilicatA;  cauda  brevi;  canali  clauso. 

El  ejemplAT  dibujado  tiene  20  milim.  de  long.  y  11  Vi  de  diám. 

1866.  MüREX  IMBRIGATUS,  var.  ñOK^ESf  Die  foss.'MolL  des  tert.-Beck.  v. 

Wien,  1.  I,  p.  239;  lám.  xxv,  f.  4. 

1885.       »       IMBRIGATOIDBS,       R.  HÓRNES  et  M.  AUINGER,  DieGaster.  der 

Meer.  Ablag.  der  erst,  u,  ztoeiMioc,  Medit.- 
Stufe  in  der  Ost-üng.  Monareh,^  p.  224. 

El  ejemplar  que  poseemos  de  esta  especie,  algo  mutilado,  ofrece 
los  caracteres  siguientes:  concha  robusta,  oval -prolongada,  atenua- 
da en  ambos  extremos,  de  espira  ligeramente  convexa»  compuesta 
de  7  vueltas  también  convexas,  que  crecen  con  regularidad,  separa- 
das por  suturas  poco  profundas.  La  última  vuelta,  que  ocupa  unos  7s 
de  la  longitud  total  de  la  concha,  forma  junto  á  la  sutura  una  espe- 
cie de  cordoncilo  y  se  deprime  suavemente  hacia  la  base.  Toda  la 
concha  está  provista  de  líneas  y  cordoncitos  transversales  que  alter- 
nan con  regularidad,  formados  de  escamas  apiñadas,  presentándose, 
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Formae  proximiores,  ad  quas  haec  species  referri  potest,  sunt  quae  el. 
FoDlanues  (Molí,  ptioc.  de  la  vallée  du  Rhóne  et  du  RoussillonJ  affert 
sub  DomiDÍbus  M.  imbricati  Brocchi  et  M,  transverBalü  Marcel  de 
SeiTcs.  Nihilominús  facilc  est  ipsam  ab  illis  distinguere,  \.^  quia  est 
brevior  et  valdc  angulosa  in  parte  media;  2.^  quia  aufractus  compla- 
nati  et  declives  sunt  et  idem  planurn  occupant;  S.^quiadepressio  ul- 
timi  anfractüs  antica  rapidior  evadit;  4.^  quia  costulá  transversali 
prominentiori,  in  parte  ultimi  aufractús  auticá  a  supradictis  exhibi- 
tá,  omninó  caret;  5.°  quia  apertura  subtrigona  est,  etc.;  qui  quidem 
characteres  ad  hanc  formam  in  novam  speciem  erigendara  plené  suffi- 
ciunt.  , 

Loo. — Argillis  arenulosis  c¿eruieis  placentinicis  (subterraneis)  Gra- 
cia; propé  Barcinonem,  J/m.  Sem,  Concil. 


49.  MUREX  IMBRICATOIDES  R.  Hóanbs  et  M.  Aüiuger. 

Tab.  VIII,  fiff.  69,  70. 

M.  testa  ovato-elongatáy  spirá  acutiusculá;  longitudi- 
nalithr  costatá;  cingulis  striisve  transversis  densh  squa- 
moso-imbricatis ^  alternañm  subtilioribus;  labro  intics  den- 
tato;  columellá  umbilicatá;  cauda  brevi;  canali  claiiso, 

Specimen  delineatum,  lonff.  20,  diam.  II  Vi  miU  habet. 

4856.  Mdrex  IMBRICATUS,  var.   BORNES,  Die  foss,-MolL  des  tert.-Beck,  v, 

Wien,  vol.  I,  fol.  239;  tab.  xxv,  f.  4. 

4885.       »       iMBRiGAToroBS,       R.  BORNES  et  M.  AUINGER,  Die  Gaster.  der 

Meer»  Ablag.  dererst,  u.  zweiMioe,  MediU-' 
Stufe  in  der  ÓsL-Ung,  Manarch,,  fol.  2Í4. 

Unicum  hujus  speciei  specimen  a  nobis  lectum,  etsi  haud  integrum, 
characteres  offert  sequentes:  Testam  validam,  ovato-elongatam, 
atrinque  attenuatam,  spiram  vix  convexam,  7  anfractibus  convexis, 
regularitér  crescentibus,  per  suturas  parüm  profundas  separatis, 
efformatam.  Anfractüs  ultimus  circitér  ^/gtotiíis  testae  occupans,  jux- 
ta  suturam  veluti  funiculum  perhibet,  et  versus  basim  suavitér  de- 
primitur.  Superficies  tota  lineis  funicuiisque  transversis,  inter  se  re- 
gularitér alternantibus,  et  ab  squamis  confertis  constitutis,  cincta; 
sub  depressionis  initio,  funiculum  desuper  alios  eminet;  longitudinali- 
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al  principio  de  la  depresión  del  último  anfracto,  uu  cordón  más  sa- 
liente que  los  contiguos;  longitudinalmente  está  provista  de  9  á  tü 
costillas  recias^  obtusas,  gruesas,  sobre  todo  en  la  parte  más  saliente 
de  los  anfractos,  desvaneciéndose  bacia  la  base  del  último.  La  aber- 
tura es  oval,  faltando  el  labio  derecbo;  el  izquierdo  es  poco  arquea- 
do; la  cola  breve  y  algún  tanto  retorcida  bacia  la  izquierda;  el  om* 
bligo  ancbo  y  profundo. 

Al  erigir  en  especie  esta  forma,  considerada  por  M.  HOrnes  como 
una  variedad  del  M,  imbricaíus,  bacen  los  Sres.  R.  HOrncs  y  )1. 
Auinger  las  siguientes  observaciones: 

«Esla  forma  se  distingue,  como  nota  Uellardi  con  mucba  razón, 
tan  esencialmente  del  M.  imbricaíus^  que  nos  vemos  obligados  á  dar- 
le un  nombre  nuevo. 

»Á  la  descripción  de  HOrncs  liemos  de  añadir,  que  el  M»  imbrica- 
toides  se  distingue  del  M,  imbñcatus,  sobre  todo  por  las  dimensiones 
menores,  la  forma  más  estrecha  y  la  espira  aguda.  HOrnes  ya  hace 
mención  de  la  escultura  menos  acentuada.» 

Loe. — Arcillas  arenosas  placentinícas  de  Papiol;  Mus.  Sem.  Condl. 

Loe.  BXTiiANJKBAS.-— Raro  CQ  Yoslau  y  PotzleÍB.<;dorf,  M,  Bornes;  Soos, 
Forchtaoau,  Raditz,  Grussbach,  Jeratek,  Vósiau,  Niederleis,  Kostej,  L^pa- 
fCYy  raro  en  todas  estas  localidades,  excepto  cd  Lapugy,  donde  es  algo  ahon- 
dante, R,  Bornes  y  3/.  Auinger, 

20.  MUREX  SGALAEIS  Brocgbi. 

M.  testa  omto-oblongáj  longitudinalithr  costatá;  striis 
transversiSj  elevatiSy  subcrenatiSy  alternatlm  subtiHori— 
bus;  anfractibus  turgidis;  cauda  breoiusculá,  semiclausA. 

48U.  MUBRX  sGALARis,  BROCCHI,  Conchiologia  fossüe  subap.,  t.  II.  p.  197 

(4843);  lám.  ix,  f.  4. 

4  856.       ).  »         HORNES,  Die  foss.-MolL  des  terL-Beck.  v,  Wien,  X.  I, 

p«  240;  lám.  xxv,  f.  5. 

<874.       »  i;         D'ANCONA,  Malac.  plioc.  italiana,  fac.  I,   p.  343; 

lám.  VII,  f.  56. 

< 872.       »  h         BELLARDI,  Molí.  terr.  terz.  del  Piemonte  e  della  Ligu- 

ria, l.  I,  p.  4  43;  lám.  vir,  f.  46. 

<884.      »  »         DEPONTAILLIER,  Fragments  d'un  Catal.  descr.  d. 

foss.  du  plioc.  des  envir.  de  Cannes,  ia  Joum.  rf. 
ConchyL,  t.  XXXII,  p.  74. 
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tér  9-10  costis  rectis,  obtusis,  crassis  prcecipué  ad  anfractaum  angu- 
lum  et  versús  ultimí  anfraclus  basim  evanescentibus,  munita.  Os 
ovale,  iabrum ,  labium  parüm  arcuatum;  cauda  brevis,  vix  sinis- 
trórsum recurva;  umbiiicus  latus  et  profundus. 


R.  Humes  et.M.  Auinger,  hanc  speciem  creantes,  olim  a  cl.  M.  Hor- 
nesio  pro  M.  imhricali  varietate  habitam,  apposité  inquiunt: 

«Forma  ista,  ut  mérito  notat  Bellardi,  a  M.  imbriccUo  adeo  essenlia- 
iitér  dístinguitur,  ut  denomínationem  novam  ipsi  daré  obstringamur. 

»Diagnosi  Hürnesianae  addendum  est  M.  imbricatoidem  a  M,  imbrí- 
calo diferre  praesert'im  dimensioae  minore,  forma  angustiore  et  spírá 
acutá.  HOrnesius  adnotat  jam  sculpturam  ipsíus  minüs  validam.9 

• 

Loe. — Iq  argillis  arenulosis  placentinicis  Papiolensibus;  Uus,  Sem» 
ConciL 

Loe.  EXTRANJERAS. — Raro  60  Vóslau  y  PotzleiDsdorf,  M.  Bornes;  Seos, 
Forctitenaa,  Ruditz,  Grussbach,  Jeratek,  Yóslaa,  Niederleis,  Kostej,  Lapa- 
gy,  raro  ea  todas  estas  localidades,  excepto  en  Lapagy,  donde  es  algo  aban- 
da  ate,  R.  Hórnes  y  M.  Auinger. 

20.  MUREX  SCALARIS  BRoccHr. 

M.  testa  ovato-oblongáy  longitudinalithr  costatá;  striis 
transversis^  elevatiSy  subcrenatiSy  altemattm  subtiliori-- 
bus;  anfractibus  turgidis;  cauda  breviusciüá^  semiclausá. 

1844.  MoBBX  SCALARIS,  BROGCHI,  Conchiologia  fossile  subap.^  vol.  11,  fol.  497 

(4S43);  tab.  is,  f.  4. 
4856.      9  »         HÓRNES,  Die  foss.-Moll.  destert.-Beck.  v.  Wien,  rol.  1, 

fol.  240;  tab.  xxv,  f.  6. 
4874.      n  Ji         D'ANGONA,  Malae.  plioc.  italiana,  fac.  1,  foK  343; 

tab.  vir,  f.  66. 
1872.      )>  ))         BELLARDI,  MolL  terr»  Ur%,  del  Piemonte  e  delta  Ligu^ 

ria,  voL  I,  fol.  4  43;  tab.  vii,  f.  46. 
4884.      j»  1         DEPONTAILLIER,  Fragmenis  d'un  Catal,  descr.  d, 

foss,  da  plioc»  des  envir,  de  Cannes^  i  a  Journ,  d* 

dmchyL^t  vol.  XXXH,  fol.  71, 
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Var.  transitoria  Foxtannes. 

Lám.  VIH,  ñg.  71,  73. 
fil  ejemplar  díbigádo  tiene  11  milím.  de  lonfif.  y  6  Vi  de  diáro* 

Testa  minor;  labrum  tuberculis  7  instructwn. 

4879.  McjRBX  SGALARis,  var.  transitoria,  FONTANNES,  Invert,  du  bai$.  tert. 

du  SE,  de  la  France,  MolL  plioc., 
t.  I,  p.  42;  Uro.  lí,  f.  7. 

Como  los  caracteres  que  presenta  el  único  ejemplar  que  hasta 
ahora  hemos  podido  recoger  convienen  asi  con  la  descripción  como 
con  la  Ggura  de  Fontannes,  no  vacilamos,  á  pesar  de  ser  de  meno- 
res dimensiones  y  mutilado  en  su  abertura,  en  referirlo  á  dicha  va- 
riedad, por  cuyo  motivo  transcribimos  lo  que  dice  respecto  de  la 
misma: 

«Concha  sólida,  oval-prolongada,  de  espira  bastante  aguda,  vuel- 
tas en  número  de  7,  convexas,  excavadas  en  la  parte  anterior,  se- 
paradas por  suturas  poco  profundas;  la  última,  igual  á  las  '7ioo  ^^ 
su  longitud  total,  está  adornada  longitudinalmente  de  9  á  10  costi- 
llas redondeadas,  bastante  separadas  entre  sí,  y  más  prominentes  en 
el  nivel  del  diámetro  mayor,  atenuándose  hacia  atrás  y  más  todavía 
hacia  adelante.  Su  superficie  está  cubierta  de  15  á  18  costillas  trans- 
versas, estrechas,  un  poco  más  pronunciadas  y  más  distantes  entre 
sí  en  el  tercio  anterior,  alternando  con  costillas  finas,  unas  y  otras 
formadas  por  pequeñas  escamas  imbricadas,  apretadas;  la  costilla 
que  limita  por  detrás  la  depresión  caudal,  es  alguna  vez  un  poco 

más  fuerte.  La  abertura  es  prolongada ;  el  borde  derecho ; 

el  izquierdo,  apenas  cóncavo,  cubierto  de  una  callosidad  poco  grue- 
sa. Ombligo ;  cola  ancha,  corta,  encorvada  hacia  atrás  y  á  la  iz- 
quierda. Canal 

»En  el  conjunto  de  la  forma,  como  en  todos  los  detalles  de  la  su- 
perficie, los  ejemplares  del  Condado  concuerdan  exactamente  con  las 
descripciones  y  figuras  dadas  por  Brocchi,  Bellardi,  D'Ancona,  y  más 
particularmente  con  la  flg.  6,  lám.  vii  de  la  Malacologia  tersiaria  de 
este  último  autor;  po  difieren  del  tipo  plioceno  sino  por  su  talla  más 
pequeña  (18  milím.  de  largo,  en  vez  de  25-30)  y  por  la  denticulación 
del  borde  derecho,  que  se  aproxima  mucho  más  á  la  del  Murex  ím- 
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YAn.  TRANSITORIA  Fontannbs. 

Tftb.  VIII,  fiff.  77,  78. 
Specimen  delineatnm,  lonsr.  II  t  diam.  6  </<  mili,  habet. 

•   Testa  minor;  labrum  tuberculis  7  instritctum. 

4879.  McRBX  SGALARis,  var.  TRANSITORIA,  FONTANNES,  InvBTt,  du  bas$,  íerL 

du  SE,  de  la  France^  MolL  p/toc, 
vol.  I,  fol.  \t;  tab.  ii,  f.  7. 

Cum  characteres  unius  speciminís  usquc  nunc  lecti  tüm  descrip- 
tiooi,  tüm  figurae  Fontannesianac  conveniaot,  opinamur  illud  prse- 
dictee  varietati  referrí  posse,  qaamquam  minor  et  incompletus  in  ejus 
apertura  sit,  quapropter  Fontannesianam  ipsius  descriptionem  bic 
transcribímus: 

c( Testa  solida,  ovato-elongata;  spira  satis  acuta;  anfractus  7  con- 
vexi,  anticé  excavati,  suturis  profandis  separati.  Anfractus  ultimus 
^Víw  totius  longitudinis  subaequans.  Longitudinalitér  9-10  costis  te- 
retibus,  sat  separatis,  apud  diametrum  majorem  megis  prominenti- 
bus,  utrinque,  sedampliüsantrorsüm  attenuatls,  munita;  superficies 
ejus  15-19  costis  transversis,  dngustis,  versas  partem  anticam  magis 
prominentibus  et  distantibus,  cum  costulis  tenuibus  alternantibus, 
utráque  squamis  imbricatis  valdé  confertis  efformatá;  costula  depres- 
sionem  anticam  retrorsüm  delimitans,  aliquotiés  parüm  validior  est. 

Apertura  elongata ;  labrum ;  labium  vix  concavum,  callositate 

parüm  valida  coopertum.  Umbilicus ;  cauda  lata,  brevis,  retror- 
süm incurva;  canalis 


]>Tüm  forma  generalis,  tüm  charactereá  superficiei  cuncti  specimi- 
num  Comitatensium  cum  descriptionibus  ac  figuris  Brocchianis,  Bel- 
lardianis,  D'Anconanisque  ac  praecipué  cum  fig.  6,  tab.  vii,  operis 
Malacologia  terziaria  hujusce  ultimi  auctoris,  perfecté  concordant. 
A  typo  autem  plioceno  non  differunt  nisi  dimensione  suá  minore 
(long.  18  mili,  loco  25-30)  necnon  labri  denticulatione,  propter  quam 
quidem  M,  imbricato  multo  magis  approximatur.  De  csetero,  duarum 
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bricaíus,  Ww  lo  demás,  la  aíiuidad  de  eslas  dos  especies,  reconocida 
ya  por  todos  los  autores  que  las  lian  estudiado,  se  presenta  más  evi- 
dente todavía  en  la  cuenca  del  Ródano,  donde  están  enlazadas  una 
con  otra  por  una  variedad  del  Murex  imbricalus^  que  presenta  la  mis- 
ma costulación  que  el  Murex  scalaris. 

•Sin  embargo,  es  bastante  fácil  de  reconocer  este  último  por  su 
menor  talla,  la  forma  más  esbelta,  la  superficie  menos  rugosa;  por  la 
ausencia,  ó  cuando  menos  la  atenuación  del  cordón  caudal;  por  la 
abertura  más  prolongada;  por  el  canal,  que  nunca  se  presenta  del 
todo  cerrado.  A  estos  diferentes  caracteres  puede  añadirse  en  la  gran 
mayoría  de  casos  la  intercalación  entre  las  costillas  transversales  de 
una  sola  costillita  en  vez  de  tres,  siendo  muy  rara  la  variedad  del  Mu- 
rex imbricatus  que  presenta  esta  ornamentación,  además  de  distin- 
guirse suficienlemenle  por  la  brevedad  de  la  espira  y  el  abultamien- 
to  del  último  anfracto. 

nEI  Mwejc  scalaris  de  la  cuenca  de  Viena  parece,  por  lo  contra- 
río, separarse  más  de  él,  y  constituir  á  lo  menos  una  variedad  bien 
distinta  del  tipo  subapenino. 

»La  especie,  que  aparece  en  el  mioceno  superior  de  Tortona,  sólo 
es  abundante  en  Italia  en  las  margas  subapeninas,  donde  ba  sido  en- 
contrada en  gran  número  de  localidades.  Según  algunos  autores,  el 
Murex  scalaris  vive  aún  en  el  Mediterráneo.» 

Al  describir  Brocclii  su  Murex  scalaris,  que  pone  inmediatamente 
después  del  Murex  craniculalus  (ó  sea  lU.  craliculalus  Renieri),  dice 
que  es  muy  semejante  á  ésle,  y  tal  vez  una  variedad  del  mismo. 

Las  figs.  75  y  76  de  nuestra  lám.  viii,  representan  otra  variedad 
le  esta  especie,  encontrada  en  esta  misma  localidad. 

Loe, — iMargas  azuladas  placentínicas  del  torrente  de  «can  Albare- 
da,«  cerca  de  Sunt  Feliu  del  Llobregat;  Mus.  Sem,  ConciL 

Loe.  BXTRANJBnAS  — La  variedad  transitoria  de  este  Múrice  se  ha  eocon- 
trado  ea  las  margas  de  Cerithium  vulgatum  de  los  alrededores  de  Bollena 
iVaaclase)  y  de  Saint-Restitat  (Dróme),  en  cayos  puntos  es  bastante  rara. 

La  fig.  14  de  la  lám.  ii  representa  un  fragmento  de  un  individuo 
que  referimos  al  Murex  heplagonalus  liroini,  especie  muy  polimorfa, 
como  puede  verse  consultando  las  tantas  veces  citadas  obras  de 
M.  HOrnes,  D*Ancona,  R.  HOrnes  y  M.  Auinger,  etc.  Nuestro  ejem- 
plar, recogfido  en  el  helvético  del  torrente  «del  Tro,»  afluente  del 
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spcciorum  affmitas  ah  ómnibus  auctoribus  de  ipsis  pertraclantibus 
quidom  admissa,  evidcntior  arihuc  fit  in  tractüs  Rbodanici  specimi- 
nibus,  ubi  uterque  per  M.  imhricati  varietalem,  quae  costulalionem 
caindem  ac  M»  scalaris  exhibet,  conneclitur. 

]> lamen  facilé  est  hunc  postremum  recognoscere  dimensione  suá 
minore,  forma  gracíliore,  superficie  minüs  rugosa,  funiculi  caudalis 
absenliá  aut  ipsius  sallém  attenuatione,  apertura  magis  elongatá,  ca- 
nali  omnino  clauso.  Ad  hoc  generatim  accedil  unius  costulae,  loco 
triüm  Ínter  cosías  transversas,  existentia,  qui  quideni  character  in 
M.  imhricati  varietate  hanc  ornationem  exhibente  rarissímé  datur. 
Deniquc  ex  spira?  brevitate,  necnon  ultimi  anfractús  ventricositate 
sufficienter  distinguitur. 


»i/.  scalaris  Víndobonensis  e  contra  videtur  ab  ipso  magis  disjun- 
gi  ac  varietatem  a  typo  subapennino  valdo  distinctam  constituere. 

)>Spec¡es,  qun3  in  stratis  miocenis  supernis  Dertonensibus  Itali^i; 
apparet,  soium  frequens  datur  in  margis  subapeuninicís,  ubi  passlm 
reperitur.  Juxta  aliquos  auctores,  M,  scalaris  adhuc  in  Mediterráneo 
degit.  > 

Brocchi  düm  agit  de  3/.  scalari,  quem  immediaté  post  M.  cranicu^ 
iatum  {M.  craliculatum  Renieri)  locat,  ipsum  valdé  huíc  similem  ac 
forte  ipsius  varietatem  esse  connotat. 

Figs.  75  et  76  (tab.  Tin)  hujus  speciei  varietatem  alteram,  in  eodem 
loco  repertam,  reprsesentant. 

Loe, — Margis  cserulescentibus  placentinicis  torrente  ((can  Albare- 
da»  dicto,  propé  Sant  Feliu  del  Llobregat;  Mus.  Sem,  Concil, 

Loe.  RXT.— Varietas  hujas  Maricis  transitoria  in  margis  Cerithii  vulgati, 
Bollencnsibus  (Yaacluse)  aecnon  Restitateosibus  (DrAme),  ubi  frequens  est, 
reperitur. 


Fig.  ti,  tab.  II  specíminis  fragmentum,  reprssentat  quod  M.  hep^ 
tagonato  Bronn  referimus,  quse  quidem  species  valdé  polymorpha 
est,  prout  videri  potest,  opera  M.  Hornes,  D'Ancona,  R.  Hornes  et 
M.  Auinger  ssepissimé  citata  consulendo.  Specimen  nostrás  in  stratis 
belveticís  torrentis  «del  Tro»,  vulgo  dicti,  Laberno  torrentis  propé 
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LaberDÓ,  cerca  de  Sanl  Sadurní  de  Noya,  es  parecido  al  que  los  se- 
ñores Hornes  y  Auinger  dibujan  eu  la  lám.  xxiv,  fig.  6,  copia  de  un 
ejemplar  de  Sleinabrunn. 

Además  se  ha  encontrado  en  las  arenas  finas  helvéticas  de  Sant 
Pau  üordal,  un  ejemplar  en  mal  estado  de  conservación,  del  que,  no 
obstante,  damos  una  figura  (lám.  v,  fig.  56,  57),  aunque  nos  abste- 
nemos de  describirlo  por  fallar  muchos  caracteres  de  ornamenta- 
ción, etc.  Con  todo,  creemos  que  provisionalmenle  puede  referirse 
al  Murex  Vindobonensis  HOrnes  (üie  foss.-MolL  des  tert.-Beck.  v. 
Wien,  i.  I,  pág.  252;  lám.  xxv,  fig.  17,  20). 

Asimismo  poseemos  fragmentos  de  una  concha  recogida  en  las 
margas  placenlinícas  de  Papiol,  que,  al  parecer,  pueden  referirse  á 
un  individuo  del  Murex  Neomagensis  Foniannes  [Inverl,  du  bass.  ierl. 
duSE.  de  la  Fvance,  Molí,  plioc.,  1. 1,  pág.  4;  lám.  i,  f.  4,  5). 
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Sant  Sadurni  de  Noya  affluente,  illí  delineato  tab.  xxíy,  fíg.  6  a  R. 
Hornos  et  M.  Auinger,  Steinabrunoensi,  similis  est. 

Insuper,  in  arenulis  Sant  Pau  Dordal  helveticis  specimen  unicum 
haud  integram  repertum  est,  cujus  figuram  nihílominüs  exhibemus 
in  tab.  y,  fíg.  36-37;  descriptionem  autem  minimelicetnobistradere 
propter  characterum  ornationis,  etc.,  deficienliam.  Tamen  Murici 
Vindobonensi  Hornes  [Die  foss.-MolL  des  tert,  Beck.  v.  Wien,  vol.  I, 
fol.  252;  tab.  xxv,  fig.  17-20)  referri  posse  opinamur. 

ítem  alius  testae  fragmenta  in  margis  cseruleis  placentinicis  Papio- 
lensibus  lecta,  nobis  insunt,  qune  quidem,  juxta  ipsorum  faciem,  ad 
Muricem  Neomagensem  Fontannes  [Invert.  du  bass.  tert,  du  SE.  de  la 
Frunce,  Molí,  plioc^  vol.  I,  fol.  4;  tab.  i,  fig.  4,  5)  referri  licet. 
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63       47                        Tab.V,  f.«6,«7;tab.V.  Tab.  IV,   f.  Í6,  Í7;  lab.  V, 

r.  98.  29.  f.  98,  99;  tab.  VIH,  f.  68. 
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OBSEBVACIONES  SOBRE  EL  TEHREIO  SILDRIARO 


0£  LOS 


ALREDEDORES  DE  BARCELONA 


POB 


M.  CHARLES  BARROIS  O). 


t0^0^^*^^0^0^0^i^^t0*^^0t^nm 


El  Canónigo  D.  Jaime  Ahitera  me  confió  el  estudio  de  algunos  fó- 
siles paleozoicos,  recogidos  en  los  alrededores  de  Barcelona,  unos 
por  él  solo,  oíros  acompañado  por  el  Sr.  Escol,  de  Cabriéres,  que 
se  ha  dedicado  hace  anos  al  estudio  de  las  faunas  paleozoicas  del 
mediodía  de  Europa. 

F^os  fósiles  de  que  hablo  estún,  por  lo  general,  en  muy  mal  estado 
para  merecer  una  descripción,  aun  cuando  gran  número  de  las  es- 
pecies halladas  constituyen  formas  nuevas  para  la  ciencia.  Los  ejem- 
plares identificados  permiten  desde  luego  entrever  lodo  el  interés  de 
los  descubrimientos  del  Sr.  Almera  para  establecer  la  existencia  en 
Cataluña  de  diversos  tramos  del  siluriano,  cuya  existencia  era  desco- 
nocida, hasta  el  presente,  en  aquella  región. 

El  terreno  siluriano  había*  sido  reconocido  en  el  país  por  De  Ver- 
•  neuil  (^),  quien  señaló  en  1852  la  presencia  del  siluriano  superior 
(fauna  tercera),  en  Ogasa,  cerca  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  donde 
está  caracterizado  por  Orihoceras  hohemicwn  y  Cardióla  interrupta. 
Este  descubrimiento,  debido  al  Sr.  D.  Amalio  Maestre,  fué  confir- 
mado en  li)65  por  Barrando  (-^>,  que  citó  los  mismos  fósiles  y  refirió 
el  horizonte  geológico  en  que  se  hallan,  á  su  tramo  E. 

De  Verneuil  se  inclinaba  además  á  referir  al  terreno  siluriano  una 

(U  Extrait  des  Annales  de  la  Soeiété  géMgique  du  Nord^  48  Marzo  4894, 
tomo  XIX,  pág.  63,  y  9  de  Marzo  del  92,  tomo  XX,  pág.  61. 

(2)  De  Vernenil,  Bull.  soc,  géoL  de  France,  tomo  VII,  pág.  224;  tomo  X, 
4852,  pág.  429. 

(9)    Barrando,  Bull,  wc»  géoL  deiFrancej  tomo  XX,  4863,  pág.  54  i. 
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bandü  de  caliza  silícea,  atravesada  pur  numerosos  filones  de  granito, 
i|(ie  se  halla  eu  diversos  punios  de  la  verlienle  Sur  de  la  sierra  que 
sigue  por  la  cosía  desde  Gerona  y  Calelía  liasla  Barcelona.  Al  Norle 
de  esta  úllima  ciudad,  y  al  pie  del  Tibidabo,  es  donde  Prall  ^^  lia 
descubierta  Orthoceratites^  Brachiopodos  y  Encrinos. 

En  sus  primeras  investigaciones  por  los  alrededores  de  Barce- 
lona ^\  el  Sr.  Alniera  no  encontró  estos  fósiles;  pero  después,  en  la 
carta  geológica  de  las  inmediaciones  de  dicha  ciudad  que  publicó  en 
1888,  pudo  ya  establecer  tres  divisiones  en  el  terreno  siluriano. 

1. — Caliza  con  Cardiola  inlerrupía  y  Kralovna, 

i, — Pizarras  y  grauwackas. 

5. — Fíladios  micáceos  y  maclíferos. 

El  tramo  superior  es  el  único  que  encierra  fósiles  (Santa  Creu  de 
Olorde)  y  representa  la  continuación  del  nivel  señalado  por  Verneuil 
en  San  Juan  de  las  Abadesas;  varias  especies  halladas  por  1).  Jaime 
Almera,  son  de  las  descritas  y  figuradas  por  Barrande  ^K 

Los  recientes  descubrimientos  de  los  Sres.  Almera  y  Kscol  permi- 
ten  colocar  ya*  hoy  los  alrededores  de  Barcelona  entre  los  terrenos 
más  inleresanles  de  España,  por  el  número  y  la  variedad  de  Iramos 
ó  pisos  del  siluriano  que  tienen  allí  representación.  Los  fósiles  que 
me  han  sido  enviados  se  refieren  á  cuatro  pisos  diferentes  del  silu- 
riano, los  cuales,  desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  me  parece 
deben  sucederse  por  el  orden  siguiente  (comenzando  por  los  más  an- 
tiguos): 


L— Pizarras  rojas  de  PapioL 

Las  pizarras  purpúreas  de  Papiol  son  principalmente  notables  por 
las  impresiones  de  Lamelibranquios  que  en  ellas  se  encuentran  en  gran 
número:  su  abundancia  constituye  un  carácter  que  hace  separar 
estas  pizarras  de  los  pisos  silurianos  inferiores  para  aproximarlas  al 
siluriano  superior. 

(1)    Pratt,  Quart,  Journ.  géoL  Soc,,  vol.  VIH,  t85t,  pág.  168. 
C2)    Jaime  Almera,  De  MoiUjuich  al  Papiol,  al  través  ds  las  épocas  geológi* 
cas:  Barcelona,  4880. 

(3)    Barrande,  SysUme  silurien  de  B<^éme,  pág.  433,  pl.  347:  Praga,  4884. 
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Ogygia  desidei'ata^  Barr.,  Suppí.,  pl.  4  y  9. 
Asapkus  nobilii^  Barr. 
Avicula  pusilla^  Barr. 

—      insidiosa^  Barr.,  pl-  23U, 
Orthonota,  nov.  sp.,. próxima  á  la  perUUa,  Barr.,  pl.  256. 
Ungida  sp. 

LeptcBna  sp.,  próxima  de  la  sericea,  Sow. 
raUo«  dé  Encrinites. 

Synek  nov.  sp.,  que  recuerda  por  sus  adornos  la  Avieula  trémula^ 
Barr.,  pl.  250. 

lül  carácter  de  los  trilobites,  pertenecientes  á  los  géneros  Asaphus 
y  Ogygia,  nos  hace  colocar  este  yacimiento  en  la  fauna  segunda  del 
siluriano.  Pero  esta  serie,  rica  en  Lamelibranquios^  nos  parece  nueva 
en  su  conjunto,  y  no  sabemos  aún  fijar  cod  precisión  ¿  cuál  de  los 
niveles  de  la  fauna  secundaria  conviene  referirla. 

II.— Orauwaoka  de  Monoada. 

La  fauna  de  este  nivel  permite  referirlo  sin  incertidumbre  á  la  se- 
gunda del  siluriano  y  al  nivel  de  Caradoc,  caracterizado  por  sus  Or- 
this  y  sus  Cystideos. 

Orthis  ActinocB^  Sow. 

—  calligramma,  Dalm. 

—  vespertilio^  Sow. 

—  tesludinaria,  Dalm. 
¿epicena  sericea^  Sow. 
Echinosphcerites  balticus,  d*Eichw. 
Favosites  sp. 

Esta  lista  de  fósiles  permite  referir  el  nivel  de  Moneada  á  la  cali- 
za de  Bala,  de  aspecto  septentrional,  cuya  presencia  hemos  recono- 
cido en  1880  en  la  banda  siluriana  meridional  de  Barrando,  en  Breta- 
ña  ^),  modificando  asi  de  un  modo  notable  la  teoría  del  mismo  Ba- 
rrande  sobre  la  existencia  de  provincias  naturales  en  la  época  silu- 
riana. 

(1)    Gh.  Barréis,  i4fin.  toe.  géol,  du  Nord.  tomo  VIII,  4S80,  pég.  967. 
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i>esde  eiiloiices,  la  exlensióii  de  esla  fauna  de  Caradoc lia  recibido 
numerosas  ronfirmacioues:  en  1883  yo  la  volví  á  hallar  en  el  Alio 
Carona,  en  Monlauban  de  Luchon,,  según  fósiles  recogidos  por  el 
Sr.  M.  (lourdon  ^^^;  en  1886,  el  Sr.  Kcenen  (2)  la  reconoció  en  los 
alrededores  de  Monlpellier,  en  vista  de  Diueslras  recogidas  por  De 
llouville,  en  GrandGlanzy;  Kergeron  ^^^  la  cila para  la  misma  región 
en  1889,  y  Caralp  ^^)  por  su  purle  ha  extendido  nuestros  conoci- 
mientos respecto  al  nivel  de  Montauhan  de  Luchon  (Gladios  de  Sen- 
tein],  en  los  Pirineos. 

Sabemos  así  hoy,  que  la  fauna  de  la  caliza  de  Bala  se  extiende  de 
una  manera  continua  sobre  todo  el  Oeste  de  Europa;  presentando  las 
mismas  formas  caraclerísticas  comunes  en  el  Shropshire,  en  Finis  * 
terre,  en  el  Herault,  en  la  alia  Carona  y  en  (lalaluña. 

lU.  — C&liza  de  Santa  Cruz  de  Olorda. 

Los  fósiles  de  este  yacimiento  permiten  referirlo  ú  la  tercrra 
fauna  siluriana,  y  al  nivel  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  reconocido 
anteriormente  por  l)e  Verneuil: 

Orthoceras  sp. 

Cardiola  interrupta^  Sow. 

Panenka  humüis,  Barr.,  pl.  347,  Gg.  15-20. 

Prcecardium  quadrans,  Barr. 

Lunulicardium  conferlissimmn^  Barr.,  pl.  236. 

Kralovna  Calalaunica,  Barr.,  pl.  347,  iig.  13-14. 

Nucula  sp. 

Juzgando  por  los  fósiles  que  me  han  sido  remitidos,  los  Cephaló- 
podas  parecen  menos  abundantes  en  este  nivel,  eii  Cataluña,  que  en 
la  mayor  parte  de  los  demás  yacimientos  de  la  misma  edail  que  me 
son  conocidos;  por  el  contrario,  los  Lamelibratiquios  son  abundantes. 

(1)  Cti.  Barrois,  BulL  8oc.  géoL  de  France,  tomo  XIV,  1886,  pág.  38. 
tdem,  Ann.  soc.  géoL  du  iVord»  tomo  X,  1883,  pág.  464. 

(2)  VoQ  Kccoea,  Neuts  Jahrb.  f.  Miner,,  1886,  Bd.  2,  póg.  246. 

(S)  BergcroD,  Etud.  géolog.  du  mastif  ancien  au  S.  du  Platean  central:  Pa- 
rís, 4889,  pég  405. 

(D  Caralp,  Elud,  géolog.  sur  les  hauis  massifs  des  Pyrénées  Centrales:  Toa- 
loase,  4888,  pág.  467. 
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La  riqueza  en  Lamelibranquios  es  de^de  luego  un  carácleí*  común 
á  lodas  las  faunas  silurianas  de  los  alrededores  de  Barcelona,  indi- 
cando así  que  las  condiciones  físicas  lian  debido  variar  muy  poco  en 
la  comarca  durunle  aquellas  épocris. 

Esla  fauna  parece  se  présenla  en  .Cataluña  con  un  gran  desarrollo 
y  con  carucleres  poco  diferenles  de  los  con  (|ue  se  la  conoce  en  el 
alio  Garona  ^^\  en  el  Heraull  '^\  en  Normand(a  y  en  Bretaña,  y, 
sobre  lodo,  en  Bolieuiiu,  en  la  banda  e^  de  Burrande,  donde  está  típi- 
camente desarrollada. 

Por  bajo  de  estas  capas  con  Cardiola  interrupta  de  ('ataluña,  el 
Sr.  Almera  lia  hecho  constar  la  existencia  de  pizarras  con  Grapíoli' 
ios:  sometí  á  la  alta  competencia  del  profesor  Lapworth  el  ejemplar 
que  se  me  había  enviado  y  Lapworth  ha  reconocido  en  él,  sin  titu- 
bear, el  Monograplus  priodón,  Bronii,  bien  caracterizado,  de  las  eda- 
des de  Wenlock  y  del  Lower-Ludlow. 

iV.-  Fisarras  amarillas  de  Brugués. 

Por  fin,  otro  yacimiento,  el  de  Brugués,  ha  suministrado  una 
fauna  distinta  de  las  anteriores  y  de  caracteres  más  recientes. 

Pertenece,  en  nuestra  opiniíWi,  á  la  parte  alta  del  siluriano  (F), 
en  aquellos  niveles,  que  quizá  convendría  mejor  colocar  en  la  base 
del  devoniano: 

Ctenacaníhus  sp. 
Harpes  venulosus^  Corda. 
Phacops  miser,  Barr. 
Hyolites  sp. 
Tenlaculites  sp. 
Oríhoceras  sp. 
Spirifer  sp. 
*    Ürlhis  sp. 
LeptcBne  sp. 
Panenka  sp. 
Dualina  sp.,  próxima  á  la  mayor,  Barr. 

(1)    Ánn,  Soc,  géoL  du  Nord^  tomo  X,  pág.  468,  4883. 

(S)    De  Verneuil,  BulL  Soc.  géol,  de  Prance,  tomo  VI,  pág.  625,  4849. 
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Las  alelas  del  Ctenacanthusf  recuerdan  lasque  hemos  señalado  ea 
los  Pirineos  del  alio  Carona,  en  Hounl  de  Ver  (^>,  donde  eslán 
igualoienle  asociadas  á  Harpes,  Phacops,  y  oíros  fósiles,  que  nos 
liicieron  referir  csle  yacimieulo  á  la  edad  liercíniana.  Sin  eiiilrargo, 
la  fauna  de  eslos  yacimienlos  es  dislinla,  porque  no  se  han  enconlra- 
do  en  Urugués  los  Lichas,  Dalmanites  y  numerosos  Bnmteus  de  los 
Pirineos.  Los  caracieres  generales  de  la  fauna  de  Urugués  permilen 
presumir  que  ésla  es  más  moderna  que  la  edad  E  del  siluriano  y  más 
auligua  que  la  edad  Coblenciana  del  devoniano. 

Según  los  deseubrimíenlos  paleontológicos  llevados  á  cabo  por  el 
Canónigo  Aimera  en  los  alrededores  de  Barcelona,  resulta  que  los  fó- 
siles se  refieren  á  cinco  niveles  diferentes  que,  desde  el  punto  de  vis* 
la  paleontológico,  han  de  sucederseen  el  siguiente  orden,  de  arrilm 
á 


5.  Pizarras  de  Urugués Hercyniano  (piso  F). 

4.  Caliza  de  Santa  Cruz  de  Olorda.  /^.,    . 

o   IV  4  r.  >  Siluriano. 

3.  Pizarras  con  graptoiites \ 

2.  Grauwacka  de  Moneada i^  .    .  . 

^    ...  I    n    •  I  JOrdoviciano. 

1.  Pizarras  purpureas  de  Papiol.  . .  ) 


-Recientemente  el  mismo  Sr.  Aimera  ha  publicado  una  preciosa 
carta  geológica  de  los  alrededores  de  Barcelona ,  en  escala  de  1:40000, 
documento  que  será  consultado  con  interés  por  todos  los  sabios  que 
visiten  aquella  región.  Investigaciones  detalladas  y  perseverantes  han 
suministrado  al  Sr.  Aimera  un  gran  número  de  nuevos  datos  que 
ha  dado  á  conocer  en  una  Memoria  impresa  en  Barcelona  ^K  El  re- 
sumen de  estos  trabajos  ha  sido  presentado  á  la  Sociedad  geológica 
de  Francia  por  nuestro  colega  ttergeroo  <^,  quien  hizo  observar 
que,  según  las  listas  de  fósiles  dadas  por  el  Sr.  Aimera,  resulta  una 
mezcla  completamente  anormal  de  géneros  y  de  especies. 

Por  mi  parte,  no  puedo  añadir  casi  nada  á  lo  expuesto  antes  sobre 
el  siluriano  de  los  alrededores  de  Barcelona,  por  más  que  con  poste- 

(1)  Ann.  Soe,  géoL  du  Nord,  tomo  Xll,  pág.  4i4, 4886. 

(2)  CanóQigo  Dr. D.  Jaime  Aimera,  Crónica  eientifiea^  tomo  XIV,  núm.  339, 
95  Diciembre  4894,  pág.  465. 

(8)    BergeroD,  Comptes  rendui  sommaires,  de  la  Soe.  géol,  de  Franee,  aéaa- 
ceda  18  Janvier4892. 
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k*ioridad  el  Sr.  Alniera  ha  leiiido  la  bondad  de  enviarme  los  lípos  ci- 
tados en  sus  úllioias  Meoiorias. 

Las  foriuas  silurianas  de  España  no  me  son,  por  desgracia,  bas- 
tante familiares,  para  que  me  sea  posible  determinar  los  fósiles  que 
al  estado  de  moldes  y  en  fragmentos  he  recibido  según  han  sido  re- 
colectados y  numerados  por  el  Sr.  Almera;  dejaré,  pues,  por  com- 
pleto á  nuestro  colega  la  responsabilidad  de  sus  determinaciones, 
como  igualmente  el  mérito  de  sus  descubrimientos. 

Me  limitaré,  pues,  aquí  á  completar  la  lista  que  había  dado  de 
los  fósiles  devonianos  de  Urugués  (piso  F),  según  los  nuevos  descu- 
brimientos del  Sr.  Almera  en  este  mismo  yacimiento  y  en  algunas 
otras  localidades. 

He  reconocido  las  especies  siguientes  entre  los  fósiles  de  Krugués, 
la  mayor  parte  ya  citadas  antes: 

Clenacant/iHs  sp. 

H arpes  venulosuSy  Gord. 

PhaJcops  miser^  Barr. 

Prcelus  dormitanSf  Ríchter  ^^K 

Hyolites  nohilis,  Barr.  <2). 

Tentaculites  Geinilzianm,  Richter  (^K 

Orihoceras  bohemicum,  Richter  ^^^  (no  Barrande). 

Spirifer  micropíerus,  Schlt. 

Cyrlina  heíeroclyla,  Ríchter  ^^^  (no  Defrance). 

Orlhis  sp. 

LepiCBna  intersirialis^xchiev  ^^\ 

Lepimna  corrúgala^  Richter  ^^  (no  Portlock). 


(t)  Rictiter,  Zeiis,  d.  deuts.  géoL  Ges,  Bd.  XV,  1863,  pág.  66S,  pl.  48, 
fig.  5-8. 

(2)  Uyoliles  sp.,  preseatando  una  serie  de  tabiques  cerca  del  extre- 
mo meoor  como  el  H.  elegans  figurado  por  Barrando  (pl.  45,  fig.  34),  pare- 
cido por  su  forma  geaenil  al  H.  nobilis.  Barra ode  (pág.  85,  pl.  43,  figu- 
ras 22-26). 

(8)  .Richter,  Zeits.  d.  deuts,  geol.  Ges,  Bd.  VI,  4854,  pág.  286,  pl.  3, 
flg.  47-49. 

(4)  ídem  id.,  Bd.  XVU,  4865,  pág.  367,  pl.  40,  »g.  9. 

(5)  ídem  id.,  Bd.  XVIII,  4866,  pág.  443,  pl.  5,  fig.  40-4  4. 

(6)  ídem  id.,  pág.  447,  pl.  6,  fig.  44-47. 

(7)  ídem  id.,  pág.  419,  pl.  6,  fig.  24-28. 
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Panenka  pemoides^  Richler  ^^K 
Dualina  sp.,  parecida  á  la  mayor ^  Barr. 

Varías  de  las  citadas  especies  O,  bohemicum,  C.  heíeroclyia^  L.  co- 
rruyaía,  no  creemos  correspondan  á  los  lipos  de  estas  especies  de 
Barrande,  Defrance,  Porllock,  mas  bien  deben  referirse  á  las  espe- 
cies clasificadas  más  larde  (sin  motivo)  con  semejante  nombre,  por 
Richter.  Los  ejemplares  que  existen  en  mi  poder  no  consienten,  dado 
su  mal  estado  de  conservación,  hacer  nna  descripción  crítica  de  ellos; 
pero  no  obstante,  bastan  para  demostrar  relaciones,  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  con  la  rauna  devoniana  de  la  Thuringa. 

Entre  estos  fósiles  de  Brugués,  remitidos  por  el  Sr.  Almera,  se 
halla  un  ejemplar  de  Monograplus  vomerinus,  Nich,  cuya  existencia 
en  tal  nivel  es  muy  extraña. 

Se  puede  referir  ueste  nivel  de  Brugués  las  pizarras  calíferas,  su- 
periores á  la  grauwacka  ordoviciana  de  Moneada,  y  cuya  fauna,  por 
más  que  se  encuentra  mal  conservada,  es,  sin  embargo,  interesante. 
En  estas  capas  superiores  de  Moneada  se  han  podido  reconocer: 

Teníactdiles  Geiniízianus,  Richter. 
LepícBna  corrúgala,  Richter  (no  Portlock). 
Pleurodyctiwii  Selcanum,  Gieb? 
Encriniles. 

Otro  yacimiento,  más  fosilifero  que  los  precedentes,  y  situado  eu 
Papiol  (can  Amigonet).  pertenece  por  su  fauna  al  mismo  nivel  her- 
ciniano  de  Brugués,  que  ha  sido  señalado  en  la  Memoria  del  Sr.  Al- 
mera  con  la  designación  5''^. 

Üe  él  hemos  reconocido: 

Restos  que  parecen  de  Híeryyoíus  (espinas). 
H arpes  uenulosus.  Corda. 
Phacops  fitgilivus^  Barr  ^^\ 
Preetus  expansus?,  Richter  '*\ 


(1)  Rictiter,  ZtiU  d.  deuts..  géol,  Ges.y  4865.  Bd.  XVII,  pág.  44 «,  pl.  5, 
ñg.  4. 

(2)  Barraode,  SisL  sil.  de  la  Bohemie,  I,  supl.,  pág.  25,  pl.  9,  f.  t,  4879. 
(8)    Richter,  Zeits  d,  deuls,  gM.  Ges.,  4865,  Bd.  XVII,  pág;  364,  pl.  40,  f.  4. 
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TentcíctilUes  Geinilsianus,  Ricliter  ^^\ 

—  acuarius,  Richter  í^). 

Síyliola  IcBvis,  Richter  ^^\ 
Chaneles  (=  Leptcem?  lata,  Richter  <*>)  (no  Biich.) 
Spirifer  hysierícus,  Schll. 
Leplcena  iníerslrialis,  Phiill.  (=  Leptcene  fugax,  Richter  ^5>), 

—      corrúgala,  Richter  í^^  (no  Portlock). 
Slrophomena?  curia,  Richter  ^'^K 
Alhyris  (=  Pentamerus  oblongus,  Richter  ^^). 
Pleurodyclium  Selcanum^  Gieb  ^^\ 

Estas  h'stas  de  Tósiles  conGniiau  las  conclusiones  de  mi  primera . 
nota  con  relación  á  la  edad  de  las  pizarras  de  Brugués,  que  reGero 
á  la  base  del  devoniano.  La  presencia  del  Pleurodyclium  Selcanum  y 
la  abundancia  de  Phacops  del  grupo  de. los  Trimerocephalus  son  lós 
mejores  argumentos  en  favor  de  esta  determinación. 

Í3.  Jaime  Almera  me  ha  enviado,  en  efecto,  unos  cien  ejempla- 
res de  Phacopidos,  que  reGero  al  Phacops  fugilivus  y  al  Phacops 
miser,  y  que  claramente  pueden  referirse  al  grupo  de  los  Phacops  de 
ojos  pequeños,  colocados  cerca  de  los  bordes,  para  los  cuales  Mac- 
Coy  ha  propuesto  el  subgénero  de  los  Trimerocephalus,  Sabido  es 
que  este  subgénero  aparece  en  el  siluriano  superior  con  el  Phacops 
Volborlhi,  Uarr,  y  ha  vivido  hasta  en  el  devoniano  superfor,  alcan- 
zando su  mayor  desarrollo  en  el  devoniano  inferior,  donde  está  re- 
presentado por  numerosas  formas:  Phacops  granulalus^  Munster  ^^^^; 


(U  Richter,  Zeits  d.  deuts.  géoL  Ges.,  4865,  Bd.  XVII,  1864,  Bd.  VI,  pági- 
aa286,  pl.  3,  f.  47-49. 

(2)    ídem  id.,   4854,Bd.  VI,  pág.  285,  pi.  3,  f  3-9. 

(8)  ídem  id.,  4854,  Bd.  VI,  pág.  284;  pl.  3,  f.  49,  y  1865,  Bd.  XVII,  pág.  370, 
pl.  14,  f.  7. 

(i)    ídem  id.,  48¿6,  Bd.  XVIII,  pág.  420^  pl.  6,  fíg.  23. 

(6)  Ídem  id.,  4866,  Bd.  XVIII,  pág.  420.  pl.  6.  fig.  29. 

(e)  ídem  id.,  4  866,  Bd.  XVIII,  pág.  449,  pl.  6,  6g.  24-28.  Esta  especie  es 
la  más  abundante  del  criadero,  tanto  en  Cataluña  como  en  la  Thuringa. 

(7)  ídem  id.,  4866,  Bd.  XVIII,  pág.  448,  pl.  6,  fíg.  48-24. 

(8)  ídem  id.,  4866,  Bd.  XVIII,  pág.  446,  pl.  6,  fíg.  5-6-7. 

W  Giebel  in  Kayser,  Alt.  faun.  d.  Harzes,  pág.  227,  pl.  33,  fíg.  8-44-42, 
y  pl.  34.  fíg.  44. 

(10)  Munster  in  Richter,  Palioni.  d.  ThUringerwaldes,  4 856,  pág.  24 ,  pl.  4 , 
f.  4-45. 
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macrocephdus,  Ríchter  (^;  mastophthalmus,  Richlec  ^^^;  criptop/ilhal- 
mus,  Geiii.  ^3>;  Iwvis,  Roeoier  ^^;  micromma,  Roemer  ÍW;  Rosmeri, 
Gein.  (6). 

El  Trimerocephalus  de  Can  Aniigoiiel  parece  lener  gran  semejan- 
za con  el  Phacops  fíosmeri,  Gein.,  de  las  pizarras  con  Teníaculiles  de 
la  Thuringa;  es  idénlico  por  los  caracteres  de  la  calieza  y  el  lórax, 
pero  no  obstante  se  distingue  por  tener  el  pígidium  mayor,  más  ani- 
llado y  granuloso,  carácter  que  se  vuelve  á  hallar  en  el  Phacops  fu- 
gitivus,  Barr.,  de  la  edad  6  de  Bohemia.  Por  los  caracteres  de  ^u  pí- 
gidium el  Trimerocephalus  de  Can  Amígonet  se  aproxima  aún  más 
al  Phacops plagiophihalmus^  Richter  <^)(|ueal  Phacops  Rcemeri^  Gein.; 
pero  esta  especie  de  Geilnílz  y  Richter  difiere  por  los  surcos  de  su 
glabella  y  por  el  menor  número  de  anillos  en  el  tórax. 

ICI  Trimerocephalus  de  Brugués,  que  comparo  con  el  Phacops  mi- 
ser,  Barr.,  no  es  idéntico  á  éste,  y  probablemente  constituirá  una 
especie  nueva  de  este  mismo  grupo,  variedud  intermedia  entre  el 
Phacops  miseí'  y  el  Phacops  fugiíivus  de  Barr. 

Otra  prueba  más  que  me  induce  á  considerar  como  devoniana 
esta  fauna  de  Urugués  y  la  de  Can  Amigonet,  la  suministran  las  se- 
mejanzas que  existen  con  la  fauna  de  las  pizarras  con  Tenlaculites 
de  la  Thuringa.  Efectivamente,  en  ambas  regiones  los  bancos  están 
caracterizados  por  la  extremada  abundancia  de  las  mismas  formas 
de  Tenlaculiíes,  por  los  mismos  Trilobites  de  los  géneros  Trimero- 
cephalus, Harpes,  Prmius^  por  una  misma  especie  de  PleurodycUum 
y  por  un  gran  número  de  braquiópodos  pequeños,  entre  los  cuales 
domina  en  ambas  localidades  la  Leplmna  corrúgala  de  Richter. 

Las  semejanzas  que  existen  entre  la  fauna  paleozoica  de  Cataluña 
y  de  la  región  pirenaica  con  la  de  la  Thuringa,  merecen  llamar  la 
atención,  tanto  más,  cuanto  que  no  parecen  limitarse  á  los  estratos 
devonianos  de  las  pizarras  con  Tenlaculites.  Según  los  trabajos  de  los 

(1)  Richter,  Paléont.  d.  ThUringeru}aldes,  4856,  pág.  34,  pl.  %,  f.  S. 

(2)  ídem  id.,  pág.  3%,  pl.  S,  f.  7-42. 

(3)  Geinitz,  Versl,  d,  Grauw.  Scuihsens,  Bd.  t,  pág.  24,  pl.  4,  fíg.  4;  Rich- 
ter, 1.  c,  pl.  2,  fíg.  4-5. 

(4)  RoBmer,  Beilr.  z.  géol.  k.  d.  N.  W.  Harzg^»,  U,  pág.  84 «  pl.  4t,  f.  i5. 

(5)  ídem  id.,  Ili,  pág.  450,  pl.  2«,  tig.  47. 

(6)  Geinitz,  Versi»  d.  Gramo,  in  Sachsens,  Bd.  S,  pág.  25,  pl.  49,  fig.  S7; 
Richter,  Zeits.  d,  deuts,  géol.  Ges,,  vol.  XV,  4863:  pág.  667,  pl.  49,  fíg.  4-3. 

(7)  Richter,  ZeiU.  d.  deuts,  géol,  Ges.  4865,  tomo  XVll,  pág.  363,  pl.  40, 
fig.  3-4. 
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Sres.  Gúmbel  ^'^  Liebe  ^^\  Kayser  (^^  Zimineruiann,  que^  con  exlre- 
lua  galantería,  me  ha  enseñado  personalmenle  el  Sr.  ZituinerDiann,  la 
serie  paleozoica  de  la  Thuringa  sería  como  sigue: 

Zechstein  el  Rolhliegendes  (exislenle). 
Hullero  medio  y  superior  (falla). 

—         inferieur  {Ctdm),  muy  desarrollado  y  atravesado  por 

masas  graníticas  y  lauíbién  por  numero- 
sos filones  de  rocas  acidas  v  básicas.  Pre- 
senla  las  dos  divisiones  siguienles: 
Culm  superior:  Grauwacka  con  Archcsocala- 
miles  radialus,  Lepidodendron  Wellheimia- 
num^  Diclyodora  Liebeana, 

Culm  inferior:  Pizarras  azules  ó  negras,  fila- 
dios,  areniscas,  algunas  calizas  oolilicas 
con  encrinos:  los  principales  fósiles  son 
Dyclyodora  Liebeana,  Phyllodociles  Thurin- 
giacus  el  Phyllodociles  Jacksoni,  muy  pare- 
cido á  los  Nereiíes  del  devoniano  inferior. 

Devoniano,  caracterizado  al  mismo  tiempo 
que  por  la  fauna,  por  su  estratificación  dis- 
cordante sobre  las  capas  silurianas  sub- 
yacentes, que* cubre  sucesivamente  unas 
después  de  otras.  Presenta  las  subdivisio- 
nes siguientes: 

Devoniano  superior:  Caliza  nodulosa  con  6o- 
nialiles  relrorsus,  G.  iníumencens^  G.  mulli- 
lobalus,  Climenias  varias;  pizarras  verdes  y 
rojas  con  Posidonomya  venusla^  Cypridina 
serraíoslriala.  Al  Este  de  la  Thuringa,  nu- 
inerosas  masas  estratiformes  de  diabasa 
con  tobas  y  brechas. 

Devoniano  medio:  Pizarras  pardas,  grauwac- 

(I)    Gambel,  FiclUelgebirge, 

W  Liebe,  üebersicht.  über  den  Schichtenaufban  OsthUringens,  Ábkandl, 
prmtst,  geolog.  Landesanstalt,  fid.  V,  Heft.  4. 

ídem,  ErlUnterungen  zur  geolog.  Karle  v.  Prnusen  u.  d.  ThüringiuhmStaa- 
f«n,  Sectums  Gera^  Honneburg,  Zeulmroda,  Saafeld,  ProbsítMla. 

(3)    Kayaer,  Neueí  Fahrb,  f.  Miner.,  4884,  II,  pó|5.  84. 
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kas,  pocas  calizas,  lobas  día  básicas  y  capa^ 
de  diabasa  al  Este,  siendo  los  fósiles  la 
Atnjpa  reíicularis  y  diversos  Coralarios, 

Deooniano  inferior:  Pizarras  caliTerascoii  Ten- 
taculites,  con  lechos  iiitereslratificados  de 
cuarcita  con  Nereites  en  la  cúspide  y  cali- 
zas en  lentejones  con  Cienacanlhtís  en  la 
base  y  diabasas  al  Este. 

Siluriano:  Pizarras  ami^elílicas  con  Monograp- 
tus  rectos  [E  e*). 

Caliza  nodulosa  con  Cardiola  inlerrupla  (caliza 
ocrosa). 

Pizarras  silíceas  negras  con  Monograpius  rec- 
tos y  curvos  {E  e^  ó  D  d') 

Ordoviciano:  Pizarras  grises  ó  negras  con 
areniscas  grises  o  blancas  y  mineral  de 
hierro  en  la  base:  Asaphus,  Echinosphw- 
riles. 

Cambriano:  Pizarras  gris-verdosas  con  cuar- 
citas blanquecinas,  conteniendo  Phycodes 
circinnatitm,  Richter  ^^K  en  lo  alto;  en  la 
base  abundan  las  pizarras  verdes  y  rojas. 

Varios  rasgos  de  la  geología  pirenaica  nos  recuerdan  esta  serie  de 
la  Thurínga.  Así,  por  ejemplo,  entre  los.  fósiles  descubiertos  por 
Gourdon  en  el  Alto  Carona,  y  de  que  en  varias  ocasiones  he  dado 
cuenta  á  la  Sociedad,  hemos  reconocido,  hace  ya  algunos  años,  im- 
presiones representadas  en  los  anales  de  esta  Sociedad  (^)  y  asimila- 
das á  los  Nereites  de  la  Thuringa.  Estas  pueden  compararse  también 
á  las  Diclyodora,  Crossopodia,  Palceocof^da  á  que  Zimmermann  Jia 
consagrado  una  Memoria  excelente.   De  aquí  saco  la  consecuencia 


(1)  Los  ejemplares  de  la  Thuringa,  relaciooados  coa  esta  especie  de 
Brogniart  {Fucoides  circinnatns),  me  han  sido  generosamente  regalados  por 
Zimmermaon.  Estos  concnerdan  con  la  figura  de  W.  Hisioger  {Leíhtga 
sueeioa:  Suplemento,  t,  Holmioíy  ^840,  pág.  5,  p1.  37,  T.  6),  y  nos  parecen 
absolutamente  idénticos  á  las  formas  ordioíanas  del  Heraull,  descritas  más 
tarde  b»jo  el  nombro  de  Vexillum  Rouvillei,  por  Saporta.  ("Les  organismes 
problématiques  des  anciennes  mers,  pág.  43,  pl.  Vil  y  VIH,  fíg.  5.) 

(9)     Ann,  de  la  Soc.  géol,  du  Nord,  tomo  Xi,  4884,  pág.  SI 9,  pl.  3. 
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del  síiicroutsmo  de  eslos  pisos  con  ISereites,  referidos  aiiles  en  Tbu- 
rínga  por  Richler  al  siluriano  superior,  y  que  se  sabe  hoy,  gracias 
á  los  trabajos  de  los  Sres.  Gumbel  ^^\  Liebe  <^\  Kayser  (^)  y  Ziminer- 
oíann,  que  eslas  capas  de  Nereiles  pertenecen  en  realidad  al  devo- 
niano, siendo  superiores  á  las  capas  con  Teníaculites. 

Este  resallado  concuerda  con  las  observaciones  eslraligráficas. 
veriOcadas  recién  temen  le  en  los  Pirineos  por  Cni'alp  ^^,  quien  reco- 
noció que  las  capas  con  Nereites  de  Bourg  d'Oueil  pertenecen  al  te- 
rreno devoniano  con  Phacops  de  Caihervieille:  los  sucesivos  descu* 
brimientos  han  venido,  pues,  á  confirmar  el  resultado  de  mis  com- 
paraciones paleontológicas,  á  saber:  el  paralelismo  de  las  capas  con 
Nereites  en  Thuringa  y  en  los  Pirineos. 

Otra  analogía  entre  estas  dos  regiones  nos  la  suministra  la  grau- 
wacka  de  Moneada,  en  la  cual  hemos  señalado  los  Equinospheriíes 
del  Caradoc,  y  no  nos  parece  muy  diferenle  déla  capa  con  Equinos- 
pheriíes,  descrita  por  Loretz  ^^)  en  el  siluriano  inferior  de  la  Thu- 
ringa. 

Señalaré  aún  otra  relación  que  ha  pasado  inadvertida  hasta  ahora 
entre  las  faunas  paleozoicas  de  la  región  pirenaica  y  las  del  centro 
de  Alemania.  Figuré  en  1888  ^^)  con  el  nombre  de  Oldhamia  Hove- 
lacquei,  un  fósil  de  edad  indeterminada,  hallado  por  Gourdon  en  las 
pizarras  paleozóicus  de  la  cárcava  de  Monlmédan-Mnjou  (Pirineos 
del  Alto  Carona);  pues  si  bien  nuestro  amigo  Solías  (^^  ha  combatido 
recientemente  el  origen  orgánico  de  la  Oldhamia,  siempre  ha  lla- 
mado nuestra  atención  la  constancia  de  forma  en  estos  restos  en 
disposición  flavelada,  donde  apéndices,  lineales,  iguales,  se  insertan 
en  forma  palmeada  en  el  mismo  punto  de  un  vastago  común,  lige- 
ramente hinchado  en  la  inserción.  Insistí  al  describir  la  Oldhamia 
Hovelacquei  en  las  considerables  diferencias  que  separan  esta  espe- 
cie de  las  formas  descriptas  por  Forbes  en  el  cambriano,  y  debí 

(l)    GvLmbe\,  Clymenien  d.  Fichtelgebirgeít,  PalcBontografica,lÍ(\,  XI,  4866. 
(t)    Üebe.  Erlünt,  z.  fféol,  Specialkarte  v.  'Preussen,  Section  Gera:  BcrlÍD, 
1878,  pág.  5. 

(3)  Kayser, 'Fauna  J,  UU»  Üevon.  AU,  d,  Harzes:  Berha^  4878,  púg.  264. 

(4)  Ciiralp,  EtuJ,  géol.  sur  les  Hauts-Massifsdés  Pyrénhs  centrales:  Toalou- 
se,  4888,  pág.  44  4, 

(Si    Loretz,  Veber  Eehinosphcerites  u,  einige  and,  erg,  ñesle  a.  d,  Unlersiler 
ThÜringenSy  Jahrb,  d,  K,  preuss,  géol,  Landesamtal  und  Bergakad,  4883. 
(«)    Ann.  de  la  Soc,  gioL  du  Nord^  lomo  XV,  1888,  pií^,  454,  pl.  3. 
(7)    Solías,  Scientific  Proceedings  R .  Dublin  Soc,  1886,  púg.  355. 
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abslciierine  de  sentar  conclusiones  relalivas  á  la  edad  de  las  capas 
que  la  .contienen;  pero  desde  entonces  Zinimermann  ha  tenido  la 
bondad  de  señalar  las  relaciones  de  la  forma  pirenaica  [O.  Hovdac- 
quei)  con  los  PalcBophyceos  del  devoniano  superior  de  los  alrededo- 
res de  Dillcnburg  ^^\  descriptos  por  Ludwíg,  y  aun  cuando  yo  coloco 
la  especie  entre  las  Oldhamias  más  bien  que  entre  los  Palwophyceos, 
la  relación  señalada  es  tanto  más  interesante,  cuanto  que  Caralp  ^^ 
ha  reconocido  estas  pizarras  arcillosas  con  Oldhamias  del  país  de 
Luchon,  como  más  recientes,  eslra  tigra  Reamen  te  consideradas»  que 
la  caliza  con  Goniatiles;  él  las  coloca  en  el  carbonífero  inferior. 

El  estado  de  nuestros  conocimientos  acensa  del  siluriano  superior 
de  Cataluña,  no  está  aún  bastante  adelantado  para  permitirnos  ha- 
cer, con  precisión,  comparaciones  fijas:  lo  que  se  sabe  de.esla  se- 
rie indica,  sin  embargo,  hay  analogías  muy  marcadas  con  la  preci- 
tada serie  de  la  Thuringa:  las  calizas  nodulosas  con  Cardiola  inte- 
rrupta  corresponden  por  su  fauna  á  las  calizas  de  Santa  Ouz  de 
Olorda,  y  éstas  se  hallan  en  relación  eslraligráfica  con  las  capas  de 
graptolites, 

A  los  fósiles  de  los  nodulos  calizos  de  Santa  Cruz  de  Olorda,  que 
citábamos  en  nuestra  nota  anterior,  podemos  agregar  el  Monograp- 
tus  priodon^  Bronn;  Monograplus  fíosmeri,  Barr.,  y  fragmentos  de 
Cei*atiocarisy  encontrados  en  los  esferoides  calizos  de  Vallcarca  por 
el  Sr.  Almera.  En  cuanto  á  las  pizarras  con  graplclites  de  Cataluña, 
hay  que  colocarlas,  por  lo  menos,  en  dos  niveles  diferentes,  separa- 
dos por  sus  caracteres  litológícos  y  por  su  fauna. 

Las  pizarras  negras,  carbonosas,  ampelíticas  han  suministrado  á 
1).  Jaime  Almera  numerosos  grapíolitos  en  Torrevilela,  Cerveró,  y 
hemos  podido  reconocer  entre  los  ejemplares  procedentes  de  dicho 
yacimiento  las  siguientes  especies: 

Monograplus  jaeidum^  Lapw. 

—  Salíeri^  Gein. 

—  ímuiSf  Port. 

Estas  especies  nos  llevan  á  comparar  este  nivel  con  el  del  Lower- 
Tarannon,  de  Lapworlh. 

(1)  Ludwig,  PaliBontoyrapfiica^  XVII:  Cassol,  4869,  pl.  18,  fíg.  4. 

(2)  Caralp,  H.  S.  O'.  F.,  tomo  XIX,  4891,  pá^,  762. 
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Las  pizarras  blancas»  calíferas,  muy  ricas  en  graptolites  de  Bru- 
gués,  han  permitido  una  recolección  impórtame,  y  hemos  podido 
idenliOcar  las  especies  siguientes: 

Monograptus  comerinus^  Nich. 

—  proteus,  üarr. 

—  Hisingeri,  var.  jaculum,  Lapw. 

—  —      var.  nudus,  Lapw. 

—  eaneinnuSf  Lapw. 

—  colanus,  Barr. 

—  basilieus^  Lapw. 

Los  grapíoliies  de  este  yacimiento  son  notables  por  su  morfo 
anormal  de  fosilización;  no  eslán  acostados  horizonlalmenle  en  los 
lechos  pizarreños,  sino  aplanados,  según  diferentes  diámetros  y 
afectando  a^i  formas  muy  variadas,  debidas  á  la  compresión. 

Creemos  que  esa!  piso  del  Upper-Tarannon,  de  Lapworth,  á  don- 
de .esta  fauna  debe  referirse,  es  decir,  á  un  niVel  más  alto  que  el  pre- 
cedente; la  presencia  misma  de  especies,  como  el  Monograpttis  vo- 
merinusy  M.  colonm,  M.  basilicus,  demuestra  ya  relaciones  entre  esta 
fauna  y  la  del  piso  de  Wenlock. 

Estas  faunas  graptolüicas  difieren  poco  de  las  de  la  Thuringa,  que 
han  sido  bastante  bien  estudiadas  por  Tornquist  ^^^  y  John  Marr  ^'^\ 
y  cuya  serie,  según  el  primero,  e>^  la  siguiente: 

Hzarros  ampelitosas  con  Monograplm  íeslis,  M,  Ludengis,  M,  col<h 

nuSf  M.  dubius,  M.  hohemicus,  M,  Nilssoni. 
(=  Wenlock  superior  y  Ludlow  inferior.) 
Caliza  con  Cardiola  inlen^upía.  (Ucker  Kalk.) 
Pizarras  negras  con  Reiiolites,  {Tdrannon  superior.) 
Pizarras  superiores  con  Rastrites:  Rastriíes  Linnwi,  R.  distans,  R,  mo' 

.rimus,  Monograpius  Sedgwickii,  M.  llalli,  M. 

Becki,  M.  resnrgens,  M.  proteus,  M.  spiralis^ 

M.  turriculalus,  M.  discus,  Reíiolües  perlatus. 

(=  Tarannw  inferior.) 

(1)  Toroqoist,  Anteckningar  om  dé  aldre  paleozoiska  leden  i  OstthUringm 
och  Voigilandy  Geol.  Foren.  Stockolm,  Forhand litigar,  Bd.  IX,  núm.  7,  4887. 

(3)  Jobo  Marr»  On  the  lower  palcBozoic  rocks  of  the  Fichtelgebirge,  Fran- 
kenfvald  and  Thuringenwald,  (ieoL  mag,,  4889,  4H, 
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Pizarras  inferiores  de  Rastriíes:  R,  peregrínus,  A.  phíeoidet^  Mono- 

graptus  gregarius^  M.  fimbriatus,  M,  lobiferus^ 
M,  communis,  Climacograpltu  tcalaris^  Diplo' 
grapíuM  insecUformis.  {Birkhill  superior.) 

Aun  cuando  no  tengamos  todavía  datos  suficientes  para  sacar  nin- 
guna conclusión  práctica  de  estas  comparaciones  entre  las  capas  pa- 
leozoicas de  Cataluña  y  de  las  de  la  Thuringa»  nos  parece,  no  obs- 
tante, cierto  que  kan  formado  parle  en  aquelfas  épocas  de  una  misma 
provincia  zoológica  marina.  Rsto  generaliza  la  observación  de  Lap> 
wortb  ^^)  de  que  el  siluriano  del  Oeste  de  Europa  es  invariable  cuan- 
do se  sigue  en  él  las  capas  del  NE.  al  SO.;  pero  que  éstas  cambian  al 
contrario  de  espesor,  de  composición  y  de  fauna  cuando  se  las  atra- 
viesa del  NO.  al  SE. 

Los  nuevos  descubrimientos  del  8r.  Almera  nos  demuestran  que 
los  alrededores  de  Barcelona  deben  considerarse  entre  las  regiones 
más  interesantes  del  Oeste  de  Europa  para  el  estudio  del  siluriano 
superior,  que  allí  presenta  divisiones  litológicas  y  paleontológicas  nu- 
merosas y  variadas;  los  fósiles  son  abundantes,  pero  de  conservación 
insuficiente  por  lo  general,  y  el  terreno  devoniano  presenta  una  fau- 
na nueva,  dependiente  de  un  nivel  especial  que  parece  desconocido 
aun  en  el  resto  de  España. 

M.  O. 


0)    Cbas  Lapworth,  On  the  moffat  9erié$,  Qoart.  joum.  geol.  Soc.,  XXXIV, 
4878«  pág.  340. 
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ESTUDIO  PALEONTOLÓGICO 


AGBRGA   DS  LOS 

TERRENOS  SECUNDARIOS  Y  TERCIARIOS 

DB 

ANDALUCÍA, 

POR 

M.  KILIAN, 

JKTB  DI  LOS  TRABAJOS  PRÁCTICOS  KN  RL  LABORATORIO  DR  OROLOOÍA  DR  LA  BOBBOMHR 
ARTIOUO  SBORRTARIO  DE  LA  SOOIRDAD  GROLÓOIOA  DE  FRANGÍA. 


1  NTRODUGGÍÓN. 

La  mayor  parte  de  los  fósiles  que  cílo  y  describo  en  esta  Memoria 
los  recogimos  M.  iMarcel  Berlrand  y  yo  eii  los  terrenos  secundarios 
y  terciarios  de  las  provincias  de  Granada  y  Málaga;  algunos  corres- 
ponden á  la  colección  de  M.  de  Verneuil,  conservada  en  la  Kscuela  de 
Minas  de  París,  que  M.  Douvillé  ha  puesto  galantemente  á  mi  dispo* 
sición  para  este  trabajo,  y  otros,  en  gran  número,  los  recolecté  en 
una  excursión  que,  durante  mi  permanencia  en  Andalucía,  giré  á  Ca- 
bra (provincia  de  Córdoba). 

En  este  estudio  sigo  el  orden  eslratigráfico,  enumerando  las  es- 
pecies de  cada  tramo  y  acompañándolas  de  las  observaciones  á  que 
dan  motivo.  He  hecho  ñgurar  algunas  formas  nuevas;  otras,  ya  co- 
nocidas, se  representan  también  para  justificar  su  determinación  ú 
ofrecer  punió  de  partida  para  discutirlas.  No  doy  una  sinonimia  com- 
pleta de  las  especies,  porque  gran  número  de  ellas  son  de  las  más  co- 
munes y  las  que  les  corresponden  se  encuentran  en  muchas  obras;  por 
lo  cual  me  limito  á  citar  los  trabajos  que  me  han  suministrado,  con 
descripciones  y  figuras,  valiosos  elemenlos  de  comparación.  Entro, 
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flnalmeiite,  en  algunas  consideraciones  generales  acerca  de  la  fauoa 
de  cada  tramo  y  las  relaciones  que  pueden  establecerse  con  las  de 
las  comarcas  clásicas. 

Los  estudios  que  lia  exigido  la  preparación  de  este  trabajo  los  he 
verificado  en  el  liaboralorio  de  Investigaciones  Geológicas  de  la  Sor- 
bonne, siendo  deudor  de  gran  reconocimiento  á  su  director  M.  Hé- 
bert,  mi  sabio  maestro,  asi  como  al  subdirector  N.  Municr-Chal- 
mas,  que  no  lia  cesado  de  darme  excelentes  consejos.  A  los  dos  les 
doy  las  más  expresivas  gracias,  y  también  á  MM.  Bassaui,  Douvíllé, 
P.  Fisclier,  de  Lapparent»  Fontunnes,  C.  Hang,  Ulilig  y  Ph.  Daut- 
zenberg,  á  todos  y  eada  uno  de  los  cuales  debo  preciosos  dalos  y  no- 
ticias. 
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f 

TRlAS. 

EA  Trian,  poco  rosíliTero  en  la  región  á  que  se  refieren  mis  invesli- 
gaciooes,  solo  nos  suuiÍDÍslró  feslos  orgánicos  en  El  Chorro  (sierra 
de  Abdalajis)  y  eu  la  sierra  Elvira.    . 

l.^Natica  g^regaria,  Schl.  sp. 

» 
^9tt,^ffelicites  turbUinuSy  v.  Schl.,  Nachtrcege,  lúm.  XXXII,  flg.  6,  pég.  408. 

íBti.^Buccinites  gregarius,  v.  Schl.,  NachtrcBge,  lám.'  XXXII,  fig.  6,  pigi* 
na  408. 

^Si^.— Turbo  gregatius,  Schl.  <U,  Goldrass,  Petr,  Gtrm.,  lám.  GXGIII,  pá- 
gina 93» 

4864.^iVa(tca  gregaria^  Schl.,  v.  Alberti,  Tfia»y  pág.  468. 

Capas  con  Mtjophoria  vestiía.  Desoioules  del  ferrocarril  enire  6o- 
banles  y  El  Chorro. — Abundante. 

Esla  especie  se  encuentra  también  en  el  Muschelkalk  y  en  el  Keu* 
per  (Wurlemberg),  y  en  el  Trías  superior  de  los  Alpes. 

2.— Gastrópodo  indeterminable. 
Sus  adoraos  recuerdan  los  de, la  Pleuroíomaria  iideata,  Alberli. 

3«— Myophoria  vestita,  ▼.  Alberli. 

« 

Ijáxn..  8y  fie.  1. 

4864.-V.  Alberti,  DU  TrÚM.  lám.  II,  fig.  6. 

Refiero  á  esla  especie  dos  ejemplares  mal  conservados,  cuyas  coa* 
lillas,  sobre  lodo  la  prominencia  de  la  primera,  recuerdan  el  lipo  de 

(1)  Al  fin  de  eala  Memoria  se  hallan  detallados  loa  titalos  de  las  obras 
que  eo  el  caerpo  de  la  misma  soto  se  mencioDan  en  abreviatura. 
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Alberli.  Anles  de  líiupiar  el  ejemplar,  lanío  M.  MuDÍer  Chaimas 
como  yo  vimos  que  la  lúnula  ofrecía  los  surcos  caracterislicos  de  la 
especie.  . 

Desmoules  del  ferrocarril  enlre  las  eslaciones  de  Gobanles  y  El 
Chorro. 

El  Upo  corresponde  ai  Keuper  de  tiaosingen  (Argovia;. 

4.~Luoi]ia  (?)  sp. 

Ejemplares  mal  conservados  en  el  Irozo  de  caliza  representado  eu 
la  íig.  1  de  la  lám.  S. 

Desmontes  del  ferrocarril  enlre  las  eslaciones  de  Gobanles  y  El 
Chorro. 

5.— Gervülla  praecursor,  v.  Qaenated. 

485S.— Qaeoatedy  Juroy  láin.  I.  figs.  8-M. 
4S64.— V.  Alberti.  Die  Trias,  lám.  I,  fíg;  6. 

Esla  especie,  idénlica  á  las  figuras  que  da  Quensled,  forma  lunia- 
quela,  asociada  con  la  Myophoria  vesliia  y  la  Natica  gregaria^  en  una 
hilada  de  caliza  margosa,  parduzca. 

Desmontes  del  ferrocarril  enlre  las  eslaciones  de  Gobanles  y  El 
Chorro. 

En  otras  parles  de  Europa  caracteriza  al  Keuper  superior  y  el  In- 
fralías. 

6.— Terquemia  (Garpentaria)  apondyloidea,  v.  ScM.  sp. 

k^tl.—Qüradtes ipondyloides,  v.  Schl.,  Nachlrcege,  lám.  XXXVI,  tígnra  4b. 
4844.— Goldfoss.  Petr.^  Germ,,  lám.  LXXII,  fíg.  5,  pág.  3.  {(hUren.) 
4864.— V.  Alberti,  Die  Trias,  pág.  63. 

En  la  Europa  septentrional  la  Terquemia  spandyUndes  se  encuen- 
tra en  el  Muschelkalk.  Uua  forma  vecina,  la  Ostrea  Manlis  caprilis^ 
V.  Klipst,  se  halla  en  el  Trías  alpino  de  Saint- Cassian. 

Hilada  superior  del  Trías.  Sierra  Elvira  cerca  de  Granada. — Rara. 

7.*-Terebraittla  sp. 

Capas  con  Myophoria  vesiita.  Desmontes  de  Gobanles.— Un  ejem- 
plar. 
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Esta  fauna,  que  se  reduce  ú  cuatro  especies  dclerminables,  mues- 
tra que  el  Trias  superior  de  la  zona  subbélica  (véase  el  Estudio  de  los 
Sres.  Bertraud  y  Kilian),  corresponde  más  bien  al  tipo  seplentríonal 
que  al  alpino.  iMejor  se  refiere,  por  consiguiente,  al  Trías  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  descrito  por  el  Sr.  Mallada,  que  á  las  capas  de  la 
misma  edad  de  las  Alpujarras,  donde  M.  Barrois  encontró  formas  de 
Megalodon. 

INPRALlAS. 

Este  tramo  no  nos  dio  ningún  fósil. 

LÍAS  ir^FERIOR  Y  LIAS  MEDIÜ. 

Reúno,  bajo  un  solo  epígrafe,  la  fauna  de  esos  dos  tramos,  por- 
que el  aspecto  uniforme  de  las  capas  de  uno  y  otro  nos  impidió  dis- 
tinguirlos debidamente. 

8.— Belemnltes  sp. 

Fragmentos  indeterminables. 

Zona  del  Amm.  algovianus.  Sierra  Elvira  (vertieule  de  Atarfe). — 
Un  ejemplar. 

Belemnitos  sp. 
Lías  medio  con  TerebraltUa  Aspasia.  Salinas. — Raro. 

Belemnitos  sp. 

« 

'Probablemente  el  Bd.  acutus. 

Capas  con  Arietiíes.  Sierra  del  Hachuelo,  cerca  de  Montefrío,  don- 
de abundan  los  fragmentos. 

9.— Lytooeras  sp.  ind. 

Capas  con  Amm.  algovianu».  Sierra  Elvira. — Un  ejemplar. 

10.— Phylloceraa  oylindrioum,  Sow.  sp. 

XjAxxx.  S',  fie.  3  a,  b' 

1864. --V.  llauer,  tíeterophyllen  d,  Oestcrr,  Alpen,  láni.  III,  figs.  5  y  6,  pág.  8. 
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Recogimos  cualro  ejemplares  deesla  amonita  eu  el  Lias  de  los  ba- 
ños de  Alhama.  Corresponden  lan  perfeclameDle  á  las  figuras  que  da 
von  Hauer  que  su  determinación  puede  considerarse  como  segura. 

El  PhylL  cylindricum  se  halla  en  las  capas  de  Koesseu,  Híerlatz  y 
Adnelh  (Alpes  orientales)  y  en  Spezzia. 

11.— Phyllooeras  sp. 
Sierra  Elvira. 

12.^Racophylliie8  lariensia.  Meoegb.  sp. 

4867.— Meneghiai,  Mon,  Calc,^  am.,  lám.  XVII,  fígs.  4  y  %,  pág.  80. 

Esta  curiosa  especie  es  muy  afine  del  Amm,  eximiüs^  Hauer,  colo- 
cado por  los  Sres.  Zittel  y  Siitner  en  el  subgénero  fíacophylliies,  eit 
el  cual  se  le  reúne  el  Amm,  tortitulcatus.  Sus  lobas  (Men.,  loe.  cit,, 
fig.  2  d.)  son,  en  efecto,  muy  semejantes  á  las  del  tipo  del  género 
(Zittel,  Pal.,  pág;  439,  fig.  614).  La  recogiujos  con  el  Amm.  algovia' 
nm  en  la  sierra  Elvira. 

Esta  amonita  se  menciona  en  el  Toarciense  de  Piano  D*Erba  y  ea 
el  del  Apenino. 

Otras  formas  afines  (Amm,  eximius,  Amm,  mimalensisj  se  en- 
cueniran  en  Adneth,  Koessen,  Hierlatz,  Erba,  Spezzia  y  Menda  (Lo- 
lérc). 

13.— Aríetitea  ceraa,  Giehel  sp. 

4866Í— V.  Hauer,  Ceph.  a.  d.  Lias  d.  Nord.  Alp,,  lám.  VI,  figs.  4-60,  pág.  t^, 
(Sinemariense  y  Liasiao.) 

He  comparado  nuestros  ejemplares  con  uno  de  Adneth  que  posee 
la  Escuela  de  Minas  de  París,  el  cual  confirma  mi  determinación. 

Esta  especie  es  muy  afine  á  la  Arieliíes  Douvillei,  Bayle.  [Ejcfl. 
Carie  géoL,  lám.  LXXVL) 

Con  el  Pyll.  cylindricum.  Baños  de  Alhama.  Fragmentos.  Uno 
procedente  de  las  capas  con  Amm.  algovianut  de  la  sierra  Elvira  pue- 
de referirse  también  á  esta  especie,  que  caracteriza  al  tipo  alpino 
del  Lías  (Adnelh»  Toscana,  etc.)  y  al  Sinemuriense. 
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14.— Aríetites  cf.  multioostatu?,  Haaer  sp.  (non  Sow.) 

4856.— V.  Haner,  Ceph.  Lias,  lám.  VII,  fig.  7-40. 

Especie  del  Sinemurieiise  y  de  las.capas  de  Hierlatz. 

Nuestros  ejemplares,  lodos  de  tamaño  pequeño,  lienen  las  costi- 
llas más  dobladas  hacia  adelante  y  más  irregulares  que  las  del  re- 
presentado por  von  Haucr,  procedente  de  las  capas  de  Hierlatz. 

Lias  coa  7*^.  Aspasia.  Salinas. — Muchos  ejemplares  incompletos.' 

É 

15.— Aríetitea  sp. 

Fragmentos  de  un  Arieliles  afine  al  Ar,  Kridian^  Hehl.  sp. 
Sierra  del  Hachuelo,  cerca  de  Montefrío. 

16.— Arietltes  rf.  splratlssimus,  Qaenst.  sp. 

4856.— V.  Haaer,  Ceph  Lias,  lám.  IH,  ñgs.  4^3. 
1867.— Qaeastedt,  Handb.,  lám.  XXVII,  ñ%.  9,  pág.  48. 

Esta  forma  se  erícuentra  también  en  Austria  en  las  capas  de  Koes- 
sen  en  Enzesfeld. 

Fragmentos.  Con  el  Amm,  cylindrieus.  Baños  de  Albama. 

17.— Hildooeras  alg^yianum,  Oppel  sp. 

UAm.  8,  fig.  7. 

4853.— Jmm.  radians  qmalthei,  Oppel:  MittL  Lias,  pág.  54,  lám.  III,  fig.  4  a,  6. 
4858.— i4mm.  algovianus,  Oppel,  Pal.  Mitth.,  I,  pág.  437. 
4868.— i4mm.  algovianus,  Reynés,  Pal.  aveyr,,  lám.  11,  fig.  4. 
4868.— /Imm.  ruthenensis,  Reynés,  Pal,  awyr,,  lám.  11,  fig.  4. 
4867. — Don  Amm,  algovianus,  Meo.,  Mon,  cale,  am.,  lám.  X.  figs.  4  y  1. 
4867.— non  Ámm,  algooianus.  Mea.,  Medolo,  lám.  II,  fig.  4. 
4867.— i4fiim.  ruthénmsis^  Mea.*,  Medolo,  lám.  II,  fig.  6-8. 
4885. — Harpoceras  algominum,  Haag.,  Béilrage  Mon,  Harp.,  pág.  6i9  (en 
parte). 

Esta  forma,  de  quilla  muy  pronunciada,  tiene  los  surcos  que  la 
acompañan  poco  marcados,  y  la  sección  de  las  vueltas  más  alta  que 
en  la  especie  siguiente. 
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Vseo  que  la  de  que  hablo  debe  referirse  al  subgénero  IlildocerasfoV' 
que  sus  costillas  son  más  flexuosas  que  las  de  los  Arietites,  en  las  cua- 
les apenas  se  marca  inflexión  sinoá  la  inmediación  de  la  cara  venlral. 

Se  encuentran  ejemplares  idénticos  á  los  figurados  por  Reynés  en 
las  capas  inferiores  á  los  bancos  ron  Amm.  bifrons.  La  figura  que  doy 
se  refiere  a  uno  procedente  de  la  sierra  Elvira,  y  es  notable  porque  sus 
costillas  muestran  ligera  tendencia  á  dirigirse  hacia  atrás,  disposición 
que,  es  sabido,  se  acentúa  en  e\  Hildoceras  relronicosía,  Opp.  sp. 

Abunda  mucho  en  la  sierra  Elvira  con  la  Terebraivia  erhaensis, 
.  Esta  especie  caracteriza  ordinariamente  la  parle  superior  del  Lías 
medio  (de  Queustedl)  en  las  regiones  alpinas  (Tirol,  intíiediaciones 
de  fíap  (Altos  Alpes]  y  el  Aveyron.  Se  halla  también  en  el  Medolo  de 
la  Lombardía,  y  aunque  asimismo  se  ha  citado  en  el  Toarciense  de 
Sicilia,  este  es  un  hecho  aislado. 

é 

18.— Hildoceras  Berirandi  nov.  sp. 

Juém.  S',  ñfs.  1  a.  b. 

1857.— .4mm.  nhlvfnero^titmt,  Quenst.,  Jura,  lám.  XXII,  fiff.  Í9  (non  30\ 
1867-1884.— i4mm.  algovianuSj  Meo.,  Mon,  cale,  am.,  lám.  X,  fi^s.  4  y  t. 
(867-4884.— ^mm.  algovianus^  Men.,  Medolo,  lám.  II,  fig.  4. 
1885.— ^mm.  alffouianus,  Haug.,  BeitrtBge  Mon.  //arp.,' pág.  619  (en  parte). 

Esta  forma  se  distingue  de  la  precedente  por  su  cara  ventral  más 
ancha,  con  surcos  más  profundos  y  menos  flexnosos. 

El  ejemplar  que  represento  tiene  las  vueltas  un  poco  más  bajas 
que  los  de  Lombardía;  pero  corresponden  bien  á  las  de  la  figura  que 
da  Quensledl.  Además  las  costillas  son  menos  flexuosas  que  en  el 
Hüd.  algovianum.  Se  ha  señalado  en  el  Medolo  y  el  Toarciense  de 
Lombardía  y  en  el  Lías  medio  de  la  Suabia. 

Sierra  Elvira,  Salinas. 

• 

Amonitas  pequeñas  é  iadcterminables. 

(ializa  con  crinoides  inferior  á  las  capas  Con  Hüd.  alguvianum, 
Sierra  Elvira. 

19.— Natloa  sp. 

Puede  hacerse  gran  recolección  de  grandes  náticasen  los  desmon- 
tes del  ferrocarril  entre  Gobniítes  y  El  Ohono,  donde  fortnati  mi 
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banco  grueso,  pero  no  se  presentan  en  oslado  que  permita  su  deier- 
minación. 

20.— Nerlnea  sp. 
Abunda  eti'el  mismo  yacimiento. 

21.~Pecten  (AmuMum)  Stoliozkai,  Gemm. 
Í872-t878.— Gemtnellaro,  Sopra  alcune  fanné,  etc.,  láni.  XXX,  fígs.  19  y  SO. 

iSspecíe  de  tas  capas  con  Pygope  Asparía  de  Sicilia. 
Caliza  con  Pyg.  Aspasia.  Salinas. 

22.— Semipecten  (Hinnites)  Telatus,  d*Orh.  sp. 
IS4I.— Goldf.,  Petrs.  Germ.,  lám.  CV,  Kg.  4. 

Ksla  especie,  á  la  que  acaso  deba  reiiiiírse  como  variedad  el 
Semip.  (Hinniíes)  aracnaides^  Gemm.  sp.,  la  recogimos  en  el  Lias 
medio  de  ViJIanueva  del  Rosario . 

Concha  bivalva  (impresión  de). 
Lías  medio.  Al  este  de  Pinos  Puente  (sierra  Klvira). 

23.— SpirlfMioa  rostrÉta,  Schl.  sp. 

\%%!i,—T9réjTai\iXxtB%  rostratas,  Schl.,  lám.  XVI.  flg.  4  (en  parte). 
4853.— Sptft/er  rostrátus^  Opp.,  Miltl,  lias  Schu),,  lám.  IVvflg.  7. 
(854-1855. — Sp»  rostratus,  Dav.,  Brit.  Lias  Brach,,  lám.  II,  ñg?.  4  y  t. 

Se  encuentra  en  bastante  abundancia  con  el  Pygope  Aípama  á  le- 
vante de  la  estación  de  Salinas. 

24.— Pygope  Aspasia,  Meo.  sp.,  var.  ms^or,  Zitt. 

Xjáxn.  S,  fie.  8  a,  e. 

4853.— MeneghiDi,  Nw)vi  fossili  toscani,  pág.  13. 

4869.— Zittel,  Appenn.,  lúm.  XIV.  6g8.  4-4. 

4878-4878.— Gemmellaro,  Sopra  aln.  faune  giur.,  etc.,  lám.  XI,  ñgs.  4-3,  pá- 

giaa  63. 
4880.— GapelliDÍ,  Brach.  d.  stratiá  T.  Aspasioj  lám.  I,  fígs.  4  y  S. 

Lías  con  Spiriferina  rostrata.  Salinas. 
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Es  de  gran  inlerés  el  haber  eiicouirado  en  Audalocía  esU  especie 
que  caracteriza  el  Lias  medio  eu  Sicilia,  Ilalía  y  Alpes  orieolales. 
Por  eso  be  becbo  ligurar  el  único  ejemplar  que  obtuvimos,  el  eoal 
corresponde  á  la  variedad  majar  de  Zítlel. 

25.— Pygope  erbaensis,  Saess  «p. 

X^4m.  8^  fi«.  o  a,  b. 

i^m.-^Terebratula  incinva^  Stoppnoí.  Stmi,  geol.  e  paleont.  iuUa  LomhanÜa^ 

págs.  %S9,  402  y  403. 
1857. — Terebratula  Villae,   Ter,  lungicoUis,  Ter,  cireumvalUUa,  Stoppaoí; 

Stud.  geol,  e  paleonL  $uUa  Lombardia^  págs.  229,  402  y  403. 
1863.— r0r«6ratti/a  erbaensis,  Soessia  Pictet,  MéL  paL^UU  lám.  XXXUI. 

1867.— MeDeghIní,  Mon,  cale.  Am.,  lám.  XXIX,  figs.  6-8,  pág.  465. 
A9%6,^  Terebr ai n la  Uichiva,  Soio[>¡tan\ y  De  Stefaaí,  Lia$  iaf,  ad  arieii,  Áp, 
8sU.,  lám.  I,  ligs.  4-6.  (Merh,  Soc,  tose,  d,  sr,  nnt. piorno.  VIH  coaderoo  7.) 

Capas  con  Amm.  [Hildoeeras)  algovianus, — Atarfe. 
'  Esta  especie  se  encuentra  en  el  Toarciense  del  Apenino  y  de  la 
Lorabardía,  así  como  cerca  de  Salzburg  [Tcr.  limgicMis,  Stopp.); 
pero  donde  principalmente  se  baila  es  en  las  calizas  inferiores  al 
Toarciense  (Lías  medio).  ^1  ejemplar  de  Andalucía  concuerda  perfec- 
tamente  con  las  flguras  que  da  >]enegbini.* 

26.— Ter^ratulapunctata,  Sow. 

4854-4855. — Davidsoo,  A.  Monogr,  of,  brit.  fots,  Brach.  3,  lám.  VI.  figa.  4-6. 
4861-4885.— Desl.,  Pal.  fr.  Brach,  jar,,  lám.  XLllI,  6g.  4. 

Ejemplares  rolos  que  pueden  también  referirse  á  la  Ter,  Amáleri^ 
Opp.  {loe.  cil.^  láni.  X,  fig.  4). 
Salinas. 

27.  —Terebratula  rf.  Andleri,  Opp. 

Esta  forma  corresponde  al  grupo  de  la  Ter.  subpuncUUa. 
Lías  con  Pyg,  A  spasia.  Salinas. 

28.— 2Seilleria  Partsohi,  Opp.  sp. 

Uám.  8,  fl«.  4.  a,  6. 

4864.— Oppel,   üebei'  die    Brachiopoden  de$  unUren  Lias.    {Zeüschtifl  der 
deulschen  geol.  Genelhehaft,  buií.  X,  fíg.  6.) 
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Esta  especie,  que  se  encuentra  también  en  Hierlalz  (Austria),  la 
recogimos  en  Salinas  con  la  precedente.  Se  asemeja  á  la  Waldh, 
Calharinae^  Gemni.,  de  Sicilia. 

29.— Rhynchonella  Dalmasi,  Dum. 

Juéaxx,  S,  fíg.  G  a,  d. 

1869.— Damortier,  lll,  iám.  XLII,  íigs.  3-5. 

Esta  rinconela  pertenece  al  grupo  de'la  Rh,  relusifrons,  Opp. 
(loe.  cií.,  Iám.  XII,  fig.  5).  El  tipo  se  halla  en  el  Lías  medio  de  Pri- 
vas, y  en  Salinas  se  encuentran  hermosos  ejemplares  en  las  cali'¿as 
con  Pyg.  Aspasia, 

Los  Sres.  Nicolis  y  Parona  {Btdl.  Soc,  geol.  üaL,  vol.  IV,  fig.  2) 
acaban  de  publicar  una  forma  {Rh.  Nicolisi,  Par.)  de  las  capas  con 
Amrn.  acaníhicus,  que  forma  parle  del  mismo  grupo.  [Retusifrons 
Sippe  de  M.  Rolhplelz.) 

30.— Rhynchonella  fürcillata,  Theod.  sp. 

1871.— Qaeosted,  Petrefaklenkunde,  Brachiop,,  láni.  XXXVII,  fí<;8. 432  y  137. 
1878. — DavidsoD,  Mon,  Brit.  foss.  brach.,  Iám.  XVIII^  íigs.    1-4,  y  suplemt,, 
Iám.  XXVI,  figs.  1-6, 

llecoginms  un  bonito  ejemplar  de  esta  especie,  tan  perfectamente 
caracterizada  por  sus  costillas  dicotomas,  en  los  derrubios  acumu- 
lados al  pie  de  los  cerrejones  calizos  de  las  inmediaciones  de  Illora. 

31.— Rhynchonella  cf.  Bouohardii,  Dav. 

1871.— Qaensted,  Petrefaktenk.  lírach.,  Iám.  XXXVII,  fig.  1i8.  (Lias  8.) 
18*78.— Da  vid  son,  Foss,  Brach.  mptemt.,  II,  Iám.  XXIX,  fig.  19. 

Refiero  á  esta  especie  una  rinconela  joven  de  pequeñísima  talla 
que  obtuvimos  en  las  calizas  blancas  del  Lías  medio  de  Villauueva 
del  Rosario. 

32.— Rhynchonella  serrata,  Sow. 

48IÍ.18Í3.— Sow..  Mitu  conch,,  tomo  V,  Iám.  DIll.  fig.  2. 
1851-1855.— Da vidson.  Mon.  Brit.  Brach.,  pág.  85,  Iám.  XV.  figs.  1  y  2. 
187^-1882.— Geromellaro,  Sopra  ale.  fauno,  ele,  Iám.  XI,  fig.  24. 
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Capas  con  Pyg.  Aspasia.  Saliuas. 

Se  encuentra  en  las  capas  con  Pyy,  Aspasia  de  Sicilia. 

33.— Rhynchonella  triplicata,  Qoenst.  sp. 

1858. ^M.  variabais,  Opp.,  JurafornuUion,  SXKV.  oum.  121. 
l874.~QaeQste(l,  PetrefaktenL  Brach.,  ióm.  XXXVllI,  (igs.  476-183.  (Líuso.; 

(lapas  ron  Pyg,  Aspasia,  Salinas. 

34.~Rhynchonellabiden8,  Phíl. 

X^áxn,  S,  ñg.  O  a,  r. 

4849.— Phiilippi,  Yorkshire,  lám.  XIll,  fíg.  ¿4.  {Terebratula  hidens.) 
4874.— AA.  iriplicata  bidens,  Qu.,  Petr,  Brach,,  lám.  XXXVIIl,  fíg.  49.  (Lias  o. 
OhmcDhaaseD.) 

Forma  del  Lias  medio  de  Suabía  y  de  Inglaterra. 

Esta  especie  pudiera  confundirse  con  ciertas  variedades  de  la  Rh. 
Hoheneggeri,  Suess,  que  no  presentan  más  que  un  pliegue  frontal; 
pero  en  nuestros  ejemplares  los  pliegues  están  más  borrados  bacía 
el  gancho  que  en  el  tipo  titónico. 

Caliza  blanca  del  Lías  medio.  Villanueva  del  Rosario. 

35.— Pentaorinna  sp. 

Lías  medio.  Villanueva  del  Rosario.  Sierra  Elvira.  Derrubios  de  la 
sierra  Parapanda. 

36.— Phyllocrinua  uff.  alpinua,  d'Orh. 

4822-4884.--De  LorioU  Pal.  frac.,  Terr.  jur,,  Crinoiden,  lám.  XVIII,  fig.  S; 
lám.  XtX,  págs.  34  y  31. 

Poseemos  muchos  cálices  de  esta  forma  recogidos  en  el  Lías  con 
Rh.  furcillata  de  la  sierra  Parapanda,  donde  no  parece  rara.  Difiere 
poco  del  Phyll.  alpinas,  d^Orb.,  del  üxfordiense  de  Chaudon  (Bajos 
Alpes);  pero  los  relieves  de  las  piezas  radíales  .son  más  agudos  y  las 
depresiones  suturales  más  angulosas. 

Tampoco- difiere  mucho  del  PhylL  Sabaudianus^  Pict.,  del  Neoco- 
míense,  aunque  en  este  último  la  forma  del  cáliz  es  más  piramidal. 
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Eli  resumen,  nueslro  Phylloctinus  presenta  las  piezas  angulosas 
del  Phyll.  Sabaudi  y  la  forma  general  del  Ph.  alpinus,  np  atrevién- 
dome á  crear  con  ¿1  una  especie  nueva,  porque  las  diferencias  indi- 
cadas me  parecen  muy  secundarias. 

La  enumeración  de  las  especies  del  Sinemurieuse  y  del  Liasíno 
muestra  que  estas  faunas  tienen  un  carácter  esencialmente  medite- 
rráneo, asemejándose  mucho  á  las  del  Lías  de  Sicilia,  Apenino  y  Al- 
pes orientales.  Desde  luego  puede  señalarse  un  grupo  de  especies 
formado  por  las  Phylloceras  cylindricum,  Arietites  ceras  y  Ar.  spi, 
ratissimus  de  los  baños  de  Alhama,  que  se  encuentra  en  las  capas 
inferiores  del  Lias  [)lpiuo'(HierialZ|  Adneth,  Koesseu);  los  braquiópo- 
dos  {Pyg-  Aspasia,  Spiri ferina'  rostrata,  Rhyn.  furcillata,  Rhyn.  6i- 
densj  Rhyn.  serrata,  Rhyn.  Dalmasi),  abundantes  en  ciertos  bancos, 
principalmente  en  Salinas,  caracterizan  un  tipo  análogo  al  de  las  ca- 
pas con  Pyg.  Aspasia  de  Sicilia,  Apeninos  y  Alpes'orienlales,  y,  en 
Kn,  el  nivel  superior  del  Liasino  nos  ha  suministrado  en  la  sierra  El- 
vira una  porción  de  formas  {Amm.  algovianus,  Amm.  Berlrandi, 
Amm.  retrorsicosla^  Pyg,  erbaensis)  características  de  la  porción  su- 
perior del  Lías  medio  (Medolo  de  la  Lombardíaj  y  que  constituyen  un 
horizonte  muy  constante  en  la  región  mediterráneo-alpina. 

LÍAS  SUPERIOR. 

El  Toarciense  se  muestra  muy  fo^ilífero,  sobre  todo  al  norte  de  la 
provincia  de  Granada  y  en  la  sierra  Elvira. 

37.— Belemnites  sp. 

Un  fragmento  del  grupo  del  Belem,  subclavatus,  Voltz. 
Lías  superior.  Noalejo. 

38.— Pyllooeras  indet. 

Piritosos,  del  mismo  yacimiento. 

39.— Phylloceras  Nilsoni,  Hébert. 

IS66.— Hébert,^u¿¿.  Soc,  géol,  de  Fr.,  J.*'  serie,  torno  XXIII,  pág.  526,  figu- 
ra 3. 
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Kjeiuplares  piritosos  recogidos  en  la  verlienle  oriental  de  la  sie- 
rra Elvira  Qu  un  banco  superior  á  las  capas  con  Amm.  suhplanaíus  y 
Amm.  bifraní^  los  cuales  ejemplares  se  acomodan  muy  bien  á  los  ti- 
pos de  la  colección  de  la  Sorbonne. 

40.— Phylloceras  subnilsoni  aov.  sp. 

Ijám.  S',  fl«.  4.  m,  h. 

4861-48Í7.— PAyí/.  A^t¿jont,  Meoeg.,  Mon,  cal.  Am,,  lám.  XVHI,  fíg.  8. 

Propongo  separar  del  PhylL  Nilsoni,  Hélierl,  una  forma  que,  pro- 
cedente del  Toarciense  de  Montefrío^  se  conservo  en  la  colección  de 
M.  de  Verneuil,  porque  difiere  del  tipo  en  presentar  un  ombligó  más 
estrecho,  de  modo  que  no  se  distinguen  las  vueltas  internas;  cuya  cir- 
cunstancia se  ñola  más  todavía  si  se  compara  con  la  figura  que  para 
el  Phyü.  mUwíi  da  M.  Vacek.  {Ool.  de  San  Vigilio,  lám.  IV,  fig,  2.) 

El  mismo  M.  Vacek  (pág.  ()7)  hace  observar  que  los  ejemplares  de 
Meneghini  y  uno  de  los  del  cabo  San  Vigilio  poseen  un  ombligo  más 
estrechoique  el  de  la  forma  típica,  mayor  núuiero  de  surcos  y  una 
abertura  menos  comprimida  lateralmente. 

Además,  los  surcos  en  el  PhylL  subnilsoni  están  mucho  más  ar- 
queados hacia  adelante  á  la  inmediación  del  ombligo  que  en  el  PhylL 
Nilsoni,  y  las  lobas  (lám.  S',  üg.  4  b),  aunque  muy  análogas,  no 
son  idénticas  en  las  dos  especies.  (iNeumayr,  Phylloceralen,  lám.  XII, 

fig.  4.) 

Dichos  surcos,  que  son  en  mi  especie  cinco  en  cada  vuelta  de  es- 
pira, parece  como  que  se  borran  hacia  el  tercio  externo  para  reapa- 
recer de  nuevo;  circunstancia  (fig.  4  a)  que  se  debe  á  un  ensancha- 
miento local  de  los  mismos,  que  describen  eíi  ese  punto  una  ligera 
inflexión. 

El  PhylL  coneclens,  Ziltel,  muestra  rodetes  en  la  región  sifonal  y 
mayor  númuero  de  surcos.  ' 

El  PhylL  Capitanei,  Catullo,  posee  también  mayor  número  de 
surcos  y  dispuestos  con  más  irregularidad. 

En  el  PhylL  ausonium,  Meneg.,  las  vueltas  no  se  abarcan  tanto  unas 
á  otras;  el  ombligo  es  mayor  y  los  surcos  tienen  una  forma  dife- 
rente. 

Lías  superior  de  Monlefrío. 

Un  ejemplar  (colección  de  M.  de  Verneuil). 
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41.— Hildoceras  Meróati,  v.  Hauer  sp. 

4856.-V.  Hauer.  Ceph.  Lias  N.  O.  Alpm,  lám.  XXUI,  figs.  i-<0. 
^874.— Dumorlier,  ¿tas  supérieury  lám.  XV,  figa.  3  y  4. 
1885.— Haug:,  Beitrcegey  pág.  037. 

Monlillana.  Sierra  Elvira. 

Forma  del  Toarciense  de  Ilalia  y  de  las  regiones  alpinas. 

42.— Hildoceras  Bayani,  Dam.  sp. 

4874.— Damortíer,  lomo  IV,  lám.  XII,  figs.  7  y  8. 

1867-1887.— Meneghini,  Monogr.  cale,  Am.,  lám.  Vil,  figs.  \  y  í.  fHarp.  eo- 

mense,) 
4885.— Haug.,  Beitraige,  pág.  635. 

Montillana. 

43.— Hildoceras  bifrona,  Brpg.  sp. 

I84Í-4849.— D'Orbigny,  Ceph.  jur„  lám.  LVI. 

4867-1884.  -  MeDeghini,  Mon.  cale.  Am,^  lám.  I  y  lám  lí,  fig.  5. 

4885.— Ha ag.,  Beilrage,  pág.  640. 

«Abunda  mucho  en  las  calizas  margosas  de  la  sierra  Elvira,  Monli- 
llana  y  Las  Hoyas,  ofreciendo  todas  las  variedades,  aunque  la  más  fre- 
cuente es  la  que  ha  figurado  M.  Meneghini  (toe.  cit.y  lám.  I  y  lám.  II, 
fig.  5),  la  cual,  por  sus  costillas  finas,  difiere  bastante  del  tipo  fran- 
cés. Debo  advertir  taml)i<^n  que  en  nuestros  ejemplares  la  región 
ventral  es  más  estrecha  que  en  el  tipo,  y  la  canal  se  halla  másiimie- 
diata  al  ombligo. 

Toscaua,  Piano  d'Erba,  Apeninos  centrales,  Spezzia,  capas  de 
Adneth. 

« 

44.— Hildoceras  Leviapni,  SimpsoD  sp. 

4874.— Damortier,  Lias  supérieuvj  lám.  IX,  figs.  3  y  4. 
4867-4884. — Harp,  bifrons^  MeDegh.,  loe,  cit.,  lám.  11,  figs.  4-4. 
4885.— Haug.,  Beilrage,  pág.  644. 

Lo  encontramos  asociado  al  Hild.  bifrons,  al  pie  oriental  de  la  sie- 
rra de  Las  Hoyas,  al  sudoeste  de  Loja  y  en  la  sierra  Elvira. 
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45. —Hildoceras  sp. 


Del  grupo  del  Hild,  Bayanifüam. 

Lías  superior.  Al  oeste  del  corlijo  de  Los  Bosques,  Sierra  Elvira. 

46.— Ha<7>ocera8  bioarinatum,  Ziet.  sp. 

1867.— Reyoés,  Mon.  Am.,  lám.  V,  figs.  48-30. 
1885.-- Ha Qg.,  Béitrcege  Mon,  Harp,,  pág.  6S7. 

Lías  superior.  Sierra  Elvira. 

47.— Harpoceraa  subplanatum,  Opp.  sp. 

1846.— i4mm.cam;)¿anatti5,  d'Orb.;  hal.  fr.,  Céph,  jur,,  lám.  CXIV»  fif^s.  1, 

2  y  4. 
1874. — Damortier,  Lias  $upéruur^  lám.  X. 
1885.— Ha ag.,  Béitrcege^  pág.  649. 

Bastante  común  en  la  sierra  Elvira,  donde  parece  ocupar  un  nivel 
superior  al  del  Hildoceras  bifrons. 

Esta  especie  se  baila  en  Adnetli,  en  las  capas  rojas  de  Toscana  y 
Lombardía  y  en  el  Toarciense  extralpino  (cuenca  del  Ródano  y 
Aveyron). 

48.— Harpeoeras  radiaos,  Reio.  sp. 

4  818. — Reioecke,  Mar.  protog,^  etc.,  fígs.  39  y  40. 
1885.— Haag.,  Beitrmge,  pág.  64  3. 

Era  conocida  la  edad  de  esta  especie  en  los  países  del  norte  de  Eu- 
ropa, y  se  ha  encontrado  además  en  las  capas  de  Adneih  y  en  los 
Fleckenmergel  (Alpes  orientales),  en  las  capas  rojas  de  Toscana,  el 
Apenino  central,  Suiza,  montes  Cárpatos,  etc. 

Con  el  Hild,  bifrans.  Sierra  Elvira. 

48  bis.— Harpooeraa  sp. 
Lías  superior.  Sierra  Elvira. 
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49.— Hammatooeras  insigne»  Schübl.  sp.,  var.  2  y  4. 

1867-1881.— Meneghioi,  Monogr.,  lám.  XIII,  fig.  t;  Inm.  XIV,  fígs.  1  y  2. 
iSlJ^.—Uammatoceras  insigne,  Schübl.  sp.,  var.  4  (Hang.):  vide,  Dum.,  lámi- 

Qa  XVlI,  fígs.  4  y  5. 
1885.— Haag.,  Beitrcege,  pág.  (ÜT. 

Forma  con  adornos  baslos.  Zegrí. 

Recogimos  dos  ejemplares  de  esla  especie  (var.  2  y  4  de  M.  Haug.) 
en  las  calizas  margosas  rojas  con  Hild.  bifrans  que  asoman  á  lo  lar- 
go de  la  carretera  de  Granada  á  Jaén,  entre  la  venta  de  Las  Navas  y 
Zegrí. 

50.-Lillia  Lilli.  Hauer  sp. 

1850.— .4mm.  Lilli,  v.  (iaaer;  Ceph.  Uaf(,  N.  O.  Alpen,  pág.  40,  lám.  VIII,  fíga- 

ras  1-3. 
1885  {V,.^Hildoceras  Lilli,  Haug.;  Beitraige,  pág.  632. 

Un  ejemplar.  Zegri,  al  nordeste  de  Granada. 

51. — Coeloceras  craasum,  Phil.  sp. 
1887-1881..— MencghiDi,  loe,  ciL,  lám.  XVI,  fíg.  2. 

Lías  superior  de  Montillana.  Zegrí. 

É 

52.— Coeloceras  commune,  Sow.  sp. 
1874.— Dumortior,  lomo  IV,  lám.  XXVI,  íigs.  1  y  2. 

Lías  superior.  Zegrí. 

53.— Coeloceras  mucronatum,  d*Orb.  sp. 

1846.— D'Orbigny,  Pal,  fr.  Ceph.  Jur,y  lám.  CIV,  figa.  4-8. 
1874.— Ouraortier,  tomo  IV,  lám.  XXVIII,  figs.  3  y  4. 

Lías  superior.  Zegrí. — Dos  ejemplares. 

Resulta  del  estudio  de  las  especies  obtenidas  en  el  Toarciense  de 
Andalucía  que  la  fauna  del  Lías  superior  de  las  inmediaciones  de  Gra- 
nada es  del  todo  idéntica  á  la  de  las  capas  equivalentes  (Ammoniíico 
rosso  en  parte)  de  la  Lombardía  (Piano  de  Erba,  etc.),  de  la  cual  ha 
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publicado  una  inleresaiite  monografía  el  Sr.  Menegliiiii.  Las  mismas 
especies  se  hallan  lanibién  eti  la  península  italiana  en  las  cercanías 
(le  Roma  (Monticelli)  y  de  Tívoli,  así  como  en  Sicilia. 

En  otra  parte  hemos  expuesto  M.  Bertrand  y  yo  que  eo  la  sierra 
Elvira  se  distinguen  varios  niveles  en  el  tramo  Toarciense.  (V.  más 
arriba  el  Estudio  de  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  las  provin- 
cias de  Granada  y  Málaga.) 

Seria  interesante  investigar  si  en  lo  restante  de  la  zona  subMtica 
las  amonitas  siguen  el  mismo  orden  de  aparición. 

D066ER. 

El  Dogger  de  Andalucía  se  confunde  casi  en  todas  partes  con  lo  de- 
más del  terreno  Jurásico,  aunque  es  índudableque  se  halla  represen- 
tado en  la  región  que  hemos  explorado,  según  lo  demuestra  la  si- 
guiente lista  de  especies: 

54.» Belemnites  sp. 

Capas  con  Heligmus  polytypus.  El  Chorro. 

54  bis.-^Harpoceras  Murchiaonae,  Sow.  sp. 

1874.— DuQiortief,  Lias  supérieur,  lám.  Ll,  (igs.  3  y  4. 
1884.— Ilaug.,  Beitrcege,  pág.  686.  {Hildoceras,) 

Se  encuentra  esta  amonita  en  las  calizas  margosas  grises  de  la 
sierra  Elvira  y  de  Montíllana. 
Ofrece  la  forma  típica.  (Figura  citada  de  Üumortier.) 
Recogimos  muchos  ejemplares. 

54  ter.— Harpoceraa  (Ludwigia)  sp. 

Con  Posidonomya  alpina.  Las  Hoyas. 

56.-~Stephanocera8  Humphrieai,  Sow.  sp. 

48<S-4  8Í3.— Sow.,  Min.  Conch.,  lám.  O,  fig.  6. 

Poseemos  un  ejemplar  en  mal  estado  que  M.  Munier-Cbalmas  re- 
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liere  al  Síeph,  Humphriesi,  Procede  de  las  losas  (grises  que  en  la  sie- 
rra Elvira  cubren  á  las  capas  con  Harpoceras  Murehisanae. 

55bis.— Stephanoceras  (?). 

Fragmento  nial  conservado  é  indelerminable.  Bayocense.  Sierra 
lülvira. 

56.— Posidonomya  alpina,  Gras. 

1836.— Neo  Pos.  Buehi,  Roemer;  Oolilhengebl,  lám.  IV,  fíg.  48. 

4852. — ^A.  Gras.,  Catal,  corps  organisi»  foss,  de  risére,  lám.  I,  fíg.  4. 

4 858. —Pojt.  opalina,  Qaenst.,  Jura,  lám.  XLY.  íig.  4  4. 

1852-4858.— Po».  ornati^  Qaenst.,  Handb.,  2.*  edicióo,  lám.  III,  fig.  46; 
Qaeast..  Jara,  lám.  LXXII,  ñg.  S9. 

1 858. —Pos.  Parkinsoni,  Qaenst.,  Jura,  lám.  LXVII,  fíg.  i7. 

1864-4863.— Po5.ca¿/o(;ten5Í.9,  Opp.,  üeberder  Vork,  von  Po8Íd.,eic,;  Zeitschr. 
der  deutschen  geoL  Ges,,  tomo  XV,  pág.  200;  Bronn\^  Jahrb,,  1864,  pági- 
na 675. 

4876.— PoftJonomya  alpina,  de  Tríbolct  (1),  Journ.  de  Conoh,,  pág.  249. 

4881.— P(M.  Buchi,  Steiomann  [pro  parle)  (2);  Jura  v.  Caracoles,  pág.  256, 
lám.  X,  fíg.  2. 

4872-4882.— Pa.n(/ofu>myaa//E)Í7)a,  Gemmellaro,  Stud,  sopra  ale,  faune,  etc., 
lám.  XIX,  fígs.  10  y  44;  lám.  XX,  fíg.  4. 

1884.— Non  Pos.  cf.  ornali,  Steinmann;  Caracoles,  lám.  X,  fíg.  4. 

El  Sr.  de  Tribolel  lia  dado  una  diagnosis  de  la  Posiáonomya  al- 
pina que  me  dispensa  el  iusisür  en  los  caracteres  de  la  especie,  limi- 
tándome á  indicar  que  debe  con  toda  evidencia  reunirse  á  su  sino- 
nimia la  Posidonomya  opalina,  Quensl. 

Según  ya  lo  ban  indicado  muchos  autores,  el  número  y  grosor  de 
las  costillas  varían  considerablemente  en  las  conchas  de  esta  especie; 
mas,  sin  embargo,  no  creo  que  ande  acertado  M.  Steinmann  al  co- 
locar como  sinonimia  de  ella  la  P.  Buchi^  Roemer,  que  muestra  es- 
trias finas  en  vez  de  costillas  concéntricas.  Esas  dos  formas  difieren 
también  en  cuanto  á  la  disposición  de  la  linea  cardinal,  que  es  mu- 

0)  De  Tribolet.  Nota  sobre  el  género  Posidonomya,  y  en  particular  sobre 
las  P.  alpina,  Gras.,  y  P.  ornaii,  Qaenst.,  segaida  de  ana  lista  de  las  posi- 
donomias  jarásicas  (Journal  de  Conchyliologie,  3.*  serie,  núm.  3,  pág.  247; 
4876). 

(2)  G.  Steiñmaon,  Zur  Kenntniss  der  Jura^und  Kreideformation  von  Ca- 
racoles  {Bolitna),  Neues  Jahrbuchy  I,  Beilage-Band;  4884. 
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cho  más  recia  y  liirga  en  el  tipo  de  Roeiuer  que  en  el  olro.  Por  lo 
demás,  M.  Sleinuiann  représenla  (loe.  cit.^  láui.  X,  fig.  2),  ha  jo  el 
nombre  de  P.  Buchi,  un  ejemplar  de  la  verdadera  P.  alpitia  de 
Brentoníco  (Tirol).  La  Pos.  cf.  arnati  del  mismo  aiUor  {loe.  cit,,  lá- 
mina X,  figs.  o  y  4)  liene  el  lado  poslerior  menos  redondeado,  la 
línea  cardinal  más  recta,  la  forma  general  más  rectangular,  los  gan- 
chos más  prominentes  y  las  costillas  más  fuertes  que  la  P,  alpina. 
Propongo  para  esa  forma,  procedenle  del  Oaloviense  de  (iaracoles 
(Uolivia),  el  nombre  de  Pos.  Schimperi;  y  creo  asimismo  que  las  figu- 
ras 5  y  5'  de  M.  Steinmann^  aun  cuando  más  (¡ñámenle  estriadas, 
se  acomodan  mejor  á  la  Pos.  Schimperi,  nov.  sp.,  que  á  la  Pos, 
alpina. 

El  Sr.  Gemmellaro  ha  figurado  (lám.  XX,  fig.  5)  ejemplares  de 
Pos.  alpina  ron  costillas  más  finas  que  las  de  los  nuestros;  los  seno- 
res  Nicolis  y  Parona  los  señalan  en  las  capas  con  Amm.  transversa^ 
rius  del  Veronesado;  la  forma  que  se  halla  en  las  pizarras  de  los  Al- 
pes pro  vénzales  y  del  Delfinado  no  liene  tampoco  las  costillas  tan 
gruesas  como  la  que  se  ofrece  en  España  y  el  Tirol. 

La  Pos.  alpina,  especie  muy  esparcida,  alcanza  una  gran  exten- 
sión vertical:  hállase,  en  efecto,  en  las  pizarras  con  lucinasdeGuey- 
mard  (daloviense),  en  Mens  y  en  la  Fontaine  ardenle  (Isére)  con 
Amm.  coronatus,  Brug.;  Amm.  lúnula,  Ziet.;  Amm.  tripartitas, 
Rasp.;  Amm.  Bakeriae,  Sow.,  y  Amm.  plicatilis,  Sow.  (según 
31.  Lory).  M.  Vélain  recogió  en  la  Oolila  inferior  de  las  inmediacio- 
nes de  INgne  ejemplares  cubiertos  de  Pos.  alpina;  en  Sicilia  se  la  en- 
contró con  abundancia  en  las  capas  con  Amm.  macrocephalus  (ins< 
(TÍpción  en  el  Mapa  geológico  de  esa  isla);  se  conocen  ejemplares  tí- 
picos del  Caloviense  de  la  Voulle  (colección  de  la  Sorbonne),  así  como 
del  de  Inglaterra,  Chrislian-Malford  (Wiltshire),  Vestfalia  y  Vur- 
temberg  (Gammeishauren);  en  Bayeux  se  ofrece  en  las  capas  con 
Amm.  Humphriesi  (colección  de  la  Sorbonne  y  de  la  Escuela  de  Mi- 
nas de  París);  debe  considerarse,  como  lo  ha  demostrado  Oppel,  como 
una  de  las  conchas  más  características  del  Dogger  alpino,  puesto 
que  se  la  encuentra  muy  esparcida  en  las  capas  de  Klaus  desde  los 
Alpes  franceses  (Digne,  Saint-Geniez,  etc.)  hasla  las  Portes  de  Fer 
(Swinitza),  así  como,  según  M.  de  Tribolel,  en  las  capas  con  Amm. 
Murchistmae  de  los  Alpes  berneses  (Alpe  d*Iselteu);  y,  finalmente,  se 
cita  también  en  el  Klaus  cerca  de  Halsladt,  en  Brentonico  (Tirol), 
Fuesseu,'etc.  Es,  en  resumen,  una  especie  que  parece  haber  vivido 


AL   TRRRRMOTO  l>B   ANDALUCÍA  583 

desde  el  período  del  Amm.  opalinus  (P.  opalina,  Qii.)  liasla  el  Calo- 
viense,  sin  pasar  de  lo  que  los  aleoianes  llaman  Dogger  ó  Jura  par- 
do, y  se  encuentra  parlicularmenle  en  las  regiones  alpina  y  medite- 
rránea. 

Nuestra  forma,  que  ocupa  un  banco  superior  en  algunos  metros 
al  Toarciense  con  Amm.  hifrons  de  Las  Hoyas,  es  idéiUica  á  la  de  los 
ejemplares  de  Brenlonico  que  posee  la  Escuela  de  Minas  de  París. 
Concuerda  también  con  la  Pos.  alpina,  Gras.,  á  pesar  de  la  diferencia 
en  el  grosor  de  las  costillas,  que  son  algo  más  delgadas  en  los  tipos  de 
este  autor,  que  he  examinado  en  Grenoble. 

57.— Helig^us  poly  typus,  Desl . 
4857.— DesloDgchamps.  NouvelL  Observ.  iur  legmre  EUjgmus,  fíg.  4. 

Desmontes  del  ferrocarril  cerca  de  El  Chorro,  con  Rh.  varíans. 
El  Hdigmus  poly  typus  Aeh  Provenza  (Gazaille^  cerca  de  Bandol  en 
Var),  de  la  Normandia  y  de  la  Galtcie. 

• 
58. — Rhynch.  cf.  varíans,  Schl.  sp.  (var.  oolithica,  Haas). 

4883.-Haas,  Brach.  Juraf.  Bis.  Loíh.,  Uim.  XVIII,  figs.  5-9;  lám.  Vl,.fíga- 
ras  4Í-15. 

Este  bonito  braquiópodo,  asociado  al  Heligmus  polylypus,  Desl., 
llena  un  banco  calizo, no  lejos  de  la  estación  de  El  Chorro. 

Nuestros  ejemplares  reproducen  l)astanle  bien  las  formas  figura- 
das por  M.  Haas;  pero  su  conservación,  no  del  lodo  buena,  nos  im- 
pide  considerar  esa  asimilación  como  absoluta.  De  todos  modos,  esta 
es  la  especie  á  que  más  se  asemejan  los  ejemplares  de  Andalucía. 

58  bis.^-Rhynchonella  sp. 
Capas  con  Hdigmus  polyiypus  de  El  Chorro. 

50.— Terebratula  cf.  ciroumdata,  E.  Desl. 

Uáxn.  S\  fíg.  a  a,  h. 

4863-4877.^E.  DesloDgchamps,  Pal.  fr,  Brach.  jur.^  lám.  CX,  fígs.  4-.7. 

Á  esta  especie  debe  referirse  una  lerebrátula  de  que  solo  posee- 
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mos  un  ejemplar  incompleto,  pero  baslaiile  bien  caracterizado  por 
la  forma  globosa  de  su  valva  menor,  el  grosor  de  su  gancho  y  el  seno 
frontal  central  de  la  valva  mayor,  al  cual  corresponde  en  la  opuesta 
el  vestigio  de  una  depresión  del  lóbulo  medio.  Sin  embargo,  se  pare- 
ce también  á  la  Terebratula  Etheridgei,  Dav.  [üavidson,  Man,  brii. 
foss,  bt*ach.^  I,  Appendix,  lám.  .4,  Ggs.  7  y  8;  Deslongcbamps,  Pal. 
fr„  lám.  LXVI,  fígs.  7  y  ñ)^  especie  menos  alargada  y  más  globosa, 
y  aun  á  ciertas  variedades  de  la  Ter.  intermedia,  Queu&L  {DerJura^ 
lám.  LVII,  fig.  28,  por  ejemplo.)  Por  lo  demás,  la  Ter,  circunuiaía  es 
muy  variable,  á  juzgar  por  las  diversas  figuras  que  le  asigna 
M.  Deslongcbamps. 

La  ausencia  de  un  pliegue  central  en  nuestro  ejemplar  me  impide 
referirlo  á  la  Ter.  globala. 

M.  Rotbpletz  lia  representado  con  el  nombre  de  Ter.  adunca  {Vil- 
ser  Alpen,  lám.  I,  figs.  15-18)  una  forma  bastante  parecida  á  la 
nuestra. 

La  Ter.  circumdaía  es  una  especie  ba tónica. 

La  presencia  en  el  Dogger  de  Andalucía  de  la  Posidonomya  alpina  y 
del  Eligmus polytypus,  aparte  de  la  de  los  i4mm.  Murchisonae  y  Amm. 
Uumphriesi,  que  son  francamente  bayocenses,  es  muy  significativa, 
puesto  que  la  primera  de  aquellas  especies  caracteriza  las  capas  de 
Klaus,  tan  perfectamente  desarrolladas  en  los  Alpes  orientales,  la 
Sicilia  y  el  Apenino,  y  la  segunda  forma  un  banco  en  el  Batónico  del 
departamento  del  Var. 

El  Dogger,  pues,  del  mediodía  de  Andalucía  ofrece  los  mismos  ca- 
racteres que  el  Lías  y  el  Jurásico  superior,  es  decir  que  se  relaciona 
íntimamente  con  los  depósitos  de  la  misma  edad  de  los  Alpes  y  de 
la  depresión  tirrena. 

JURÁSICO  SUPERIOR. 

Lo  mismo  que  el  Jurásico  medio,  el  superior  no  presenta  yaci- 
mientos muy  fosilíferos  en  la  región  á  que  se  refieren  mis  estudios 
y,  por  consiguiente,  la  lista  de  las  especies  que  á  él  se  refieren  es 
bastante  corta. 

60.— Belemnites  (Hibolites)  sp. 
Torcal  Alto. 
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61.— Phylloceras  nf.  saxonicum,  Neuin. 
1871.— Neumary,  Jurastudien^  lám,  XIV,  figs.  í  y  2. 

Al  l*hyUoceras  saxonicum  parece  que  deben  referirse  dos  ejempla- 
res mal  conservados  que  recogimos  en  el  Torcal  Alio.  Sus  lobas  se 
asemejan  muclio  á  las  de  la  especie  de  Neifmary,  y  la  forma  compri- 
mida de  la  concha,  así  como  los  indicios  de  surcos  que  se  aprecian 
cerca  del  ombligo,  apoyan  mi  determinación*. 

62.— Phylloceras  sp. 

Un  ejemplar  que  perlenece  al  grupo  del  PhiU.  Kunlhi,  Neum.,  y 
Phill.  isotypum,  Ben. — Torcal  Alio. 

63.— Bhacophyllites  Loryi,  MuQ.-Chalin.  sp.  in  litt. 

L.ám.  T',  fi«.  3,   a,  b. 

1871.-:~^mm.  toriisitlcalus,  Gemmellaro,  Faun.  C.  a  T.  janilor,  lám.  X,  tig,  4, 
pág.  49. 

1875. — Amm,  Loryi,  Hébcrt,  BulL  Soc.  geol  de  Frunce,  ,S,^  seúe,  tomo  III, 
pág.  388. 

1875.— (?)  Pillct  et  de  FroineDlel,  iJmenc.,  lám.  V,  figs.  3-5. 

1876.— i4mm.  Silenus,  Foütuuues  et  Dumorlier.  Crussoly  lám.  XV,  tig.  2. 

\sn.—Amm,  SVenuSt  Gcmmellaro,  Sopra  eUc,  f.  ijiur.,  lám.  XVI,  fígs.  4-3. 

1877.  — i4mm.  Loryi,  Favre,  Z.  á  Amm.  acanthicus,  lám.  I,  figs  14  y  15,  pá- 
gina 19. 

^S19,—Pkilloceras  Silenus,  Fcatanoes,  Cale,  du  chutean,  lám.  I,  íig.  6. 

M.  Héberl  designó  en  1875  con  el  nombre  de  Amm.  Loryi,  :\lun.- 
Ch.,  una  amouila  publicada  por  el  Sr.  Gemmellaro,  en  1871,  bajo  la 
denominación  de  Amm,  tortisulcatus,  M.  Gemmellaro  dice  en  la  diag- 
nosis, dada  en  1877,  que  en  los  ejemplares  de  individuos  jóvenes  de 
esta  especie  no  es  cotislanle  la  presencia  de  surcos,  de  lo  cual  debe 
deducirse  que  la  forma  de  Sicilia  es  realmente  disli nía  del  Amm.  tor- 
lisulcalus;  que  M.  Héberl  le  aplir^ó  con  razón  el  nombre  de  Amm. 
Loryiy  y  que  esla  denominación  es  la  que  debe  de  prevalecer  y  reem- 
plazar á  la  de  Amm.  Süenus  de  Fonlannes  y  Dumorlier. 

VA  ejemplar  lilónico  que  he  hecho  representar  ofrece  tan  gran 
analogía  con  el  de  Crussol,  figurado  en  1879  por  M.  Fonlannes  bajo 
el  nombre  de  Amm.  Silenus,  que  no  es  posible  dudar  que  los  dos 
corresponden  á  la  misma  especie.  Sus  lobas  (lám.  T',  fíg.  3  a)  son  se- 
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giuaoieiile  las  de  un  Racophylliies  (Zillel,  Uandbnch,  lomo  I,  2,  ligu- 
ra  614,  pág,  439). 

llepeliré  que  esla  especie,  aunque  fácil  de  distinguir  del  R.torli- 
sulcatus  (véanse  las  numerosas  diagnosis  que  de  ella  se  han  dado),  s« 
ha  confundido  muchas  veres  con  esle,  el  cual  dudo  mucho  que  se 
encuenlre  más  arriba  de  la  zona  del  Amm.  lenuilohalus. 

El  li.  Loryi  se  muestra  en  las  capas  con  Amm,  acatUhicus  y  ¿[mm, 
lenuüobalus  de  Léinenc  y  de  los  Alpes  suizos;  se  vuelve  á  encontrar 
en  el  Titónico,  y  en  Francia  caracteriza  las  capas  con  WaagcniaBvc- 
ken  <^)  (calizas  macizas)  y  el  Titónico  inferior  del  SK. 

En  el  Malm  del  Torcal  Alto  abunda  bastante. 

64.— Haplooeras  cf.  Pialar,  Op|iel  s(k 

186%.— Oppel,  Pal.  Müih,,  lám.  Lili.  fíg.  6  a-e. 
4878.— De  Lorio],  Badén,  lám.  11,  fígs.  3-5. 

(]apas  con  Asp.  hominale. — Torcal  Alto. 

65— Haploceras  sp. 
Torca]  Alto. 

66.— Oppelia  Holbeini,  Opp. 
4879.~FoataDne8,  Cale.  dueháUau,  }ám.  V,  fig.  3. 

• 

La  colección  de  JM.  de  Verneuil  contiene  un  ejemplar  de  esla  espe* 
cié,  que  parece  procede  de  las  mismas  hiladas  que  el  Amm.  bimaní- 
matus.  Su  etiqueta  lleva  la  indicación  de  Cabra.  Esta  amonita  se  ha- 
lla en  la  zona  del  Amm.  acaníhicus  y  en  el  Titónico  inferior  del  Tirol, 
de  los  Cárpatos  y  de  Sicilia,  y  encuéntrase  tambiéir  en  las  capas 
con  Amm,  tennuilobalus  y  Amm.  Eudoxus  de  las  regiones  extra- 
alpinas. 

67.— AptychuSy  lamiooso. 

En  una  caliza  blanco-grisácea. — Cuesta  de  Illora. 
Aptychus  del  grupo  del  A.  punclalus,  Voltz. 
Caliza  blanca. — Puerto  de  Zafarraya. 

1)     Véase  Ann.  des  se.  géoL,  tomo  XIX,  pág.  131. 
98^ 
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68.— Perisphinctes  regalxniciensis,  Geniin. 
18ít-4882.— Gemmellaro,  Sopra  afc,  fauna,  etc.,  lám.  XX,  fig.  U. 

Bsla  especie,  afine  del  Per.  Nauillei,  Favre,  al  que  probableDieule 
liahrá  de  reunirse,  se  ha  enconlrado  en  la  zona  del  Amm.  Iransver- 
sarius  de  Monle  lirice  (Sicilia)  y  al  ujisnio  nivel  en  el  Veronesado. 

El  Amm.  Navillei  se  ofrece  en  las  capas  con  Amm.  bimammatus 
de  los  Alpes  frihnrgenses  y  de  las  inmediaciones  de  Sislernon  (Bajos 
Alpes). 

Torcal  Alio. 

60. — Perisphinctes  A iroldii,  Gemin. 

« 

4872-t883.~Gemmellaro,  Sopra  ale,  faune,  etc.,  lAm.  Xlll,  fíg.  3. 

Ksla  fornia.  de  la  que  no  enconlramos  más  que  un  solo  ejemplar, 
Uene  analogías  con  el  Per.  Lucingae  (Favre,  Voirons,  lám.  III,  fig.  4). 
Se  cila  en  la  zona  coii^  Amm,  transverxarius  de  las  inniediacioues  de 
Palenno. 

Torcal  Alio. 

70.— Perisphinotes  sp. 
(]asela  de  picapedreros  en  la  cuesta  á  levanle  del  Torcal. 

GéifERO  SIMOGGRAS. 

El  grupo  de  los  Perisphinctes^  lan  eminenlemenle  caraclerislico 
del  Jurásico  superior,  da  origen  en  la  zona  con  Asp.  acanlhicum  y 
Waagenia  Beckeri  á  diversas  series  de  formas,  de  las  cuales  la  más 
notable  es  la  de  los  Simoceras  de  que  solo  se  conocen  algunos  raros 
'  renresenlanles  anteriores  á  ese  periodo.  Mi  amigo  M.  Haug  me  ha 
mostrado  una  amonita  caloviense,  procedente  de  la  zona  con  Reinec- 
keia  anceps  de  Liffol-le-Pelit,  que  pudiera  referirse  á  los  Simocei*as; 
pero  donde  seguramenle  alcunza  eslc  grupo  el  m«'ixiuu)  desarrollo  es 
en  la  zona  del  Amm.  acanlhicus,  donde  se  ofrecen  los  Simoceras  Doit- 
blieri^  Het^bichi,  Sartaritisi,  teres,  Iteteroplocum,  favaraense  y  otros, 
cuyas  relaciones  ha  estudiado  detenidamente  el  Sr.  Gemmellaro. 

Los  Simoceras  presentan  ademcís  representantes  en  elTilónico  in- 
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ferior,  aunque  á  la  verdad  de  un  Upo  algo  diferenle  del  de  los  anle- 
ríores  [S.  volanense,  S.  lylogyrum,  S.  biruneinatum,  ele);  pero  cu 
el  Titónico  superior  solo  han  ofrecido  liasla  ahora  rarisioios  ejem- 
plares. 

La  presencia  en  el  Torcal  de  Simoeeras  del  primero  de  esos  grupos 
me  parece  que  es  una  circunstancia  que  decide  la  clasificación  de 
aquel  depósito  en  la  zona  del  Amm.  acaníhicus. 

71.— Simoeeras  sp. 

Ejemplar  de  un  individuo  joven  que  acaso  perlenezxa  al  Sim,  can- 
tortum,  Neum. 
Torcal  Alio. 

72.— Simoeeras  torcalenae  dov.  sp. 

Ijózn.  S',  ñg,  6  a,  h. 

Indudablemente  corresponde  á  esla  especie  el  ejemplar,  proceden- 
le  del  Torcal  Alto,  que  el  Sr.  de  Órnela  représenlo  bajo  el  nombre  de 
Amm.  Achules  en  el  Quarl.  Jouni.  ged.  soc,  lomo  XXVII,  lám.  V, 
fig.  i. 

Pudiera  confundirse  con  el  Sim.  planicyclum^  Gemm.,  si  las  eos- 
lillas  de  nueslra  forma  no  fueran  más  finas  que  las  de  esa  otra.  Tam- 
bién se  asemeja  al  Sim,  contorlum,  pero  sus  vuellas  son  más  aplas- 
tadas y  están  más  separadas  que  en  éste,  y  las  costillas,  más  espa- 
ciadas también,  no  se  bifurcan.  El  Sim,  Herhichi,  v.  Hauer,  tiene  las 
costillas  más  gruesas  y  no  son  tan  numerosas  como  en  nuestra  es- 
pecie, que  se  distingue  del  Sim.  teres,  Neumary,  por  ser  sus  vueltas 
menos  gruesas.  Los  iS'tm.  heleroplocum  y  favaraense,  Gemm.,  tienen 
las  costillas  bifurcadas.  Finalmente,  el  Sim.  torcalense  se  asemeja 
también  al  Sim.  Sarloriusi,  Gemm.,  pero  se  distingue  en  que  no  pre- 
senta constricciones. 

M.  Favre  (La  zone  á  Amm.  acanlhicus,  lám.  VI,  fig.  i)  ha  figura- 
do con  el  nombre  de  Sim.  leres,  Neum.,  una  especie  que  tiene  mu- 
chas analogías  con  la  mía. 

Por  último,  esla  se  relaciona  íntimamente  con  el  Sim.  agri- 
(jenlinum  tal  como  lo  ha  representado  N.  Favre  (loe.  cil.,  lám.  V, 
figs.  6  y  7);  pero  aquella  no  presenta  sino  muy  raras  costillas  bifur- 
cadas. En  el  adulto  las  costillas  resultan  más  fuertes  y  tienden  á 
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engrosar  hacia  la  cara  venlral,  donde  se  horran  (fig.  6  h).  La  figura 
de  M.  Favre  liene  además  las  vuellas  más  redondas  que  iiiieslro 
ejemplar. 

FonUinnes  dio  fCrussol,  lám.  XI,  fig.  10),  con  el  uouihre  de  Sim. 
Ilerbichi,  una  forma  que  asimismo  se  parece  mucho  al  Sim.  torca- 
lense. 

Las  lobas  de  esla  úllima  parecen  idénlicas  á  las  del5tm.  agrigen- 
linum,  Uemm.  ^ 

Torcal  Alio,  en  las  capas  con  Hasp.  hominale. 

73u— Simoceras  cf.  agrigentinum,  Gemm. 

Í872-1882.— GemmcUaro,  Sopra  ale.  faune,  etc.,  lám.  VI,  figs.  7  y  8. 

A  pesar  del  pequeño  número  de  sus  conslricciones,  creo  que  debe 
referirse  á  esa  especie  el  ejemplar  representado  en  la  figura  cilnda. 

lül  Sim.  agrigentinum  se  baila  en  el  horizonte  del  Amm.  acaníhicus 
en  Sicilia  y  en  Chátel-Sainl-Denis  (Alpes). 

Cabra  (colección  de  M.  de  Verneuil). 

á 

74.— Peltoceras  bimammatum,  Qu.  sp. 

luáxn.  rr,  fiís.  3  a,  b. 

1858.— Quensledt,  Der  Jura,  lám.  LXXVI,  lig.  9. 

4876.— Favrc,  Oxfordien  fies  Alpen  friboxn'tjeoiscs,  lám,  III,  fig.  10. 

lia  colección  de  M.  de  Verneuil  me  ha  ofrecido  un  ejemplar  de 
esla  especie,  el  cual,  según  su  etiqueta,  procede  de  Cabra. 

Su  ganga,  un  poco  más  roja  que  la  de  los  fósiles  tilónicos,  es  la 
misma  caliza  que  envuelve  los  ejemplares  del  Pelloceras  Fouquei,  y 
vamos  á  ver  que  estos  pertenecen  á  una  amonita  más  antigua  que  el 
Amm.  Iransiíorius;  es  decir  (|ue  pienso  que  de  Verneuil  recogió  es- 
las  dos  especies  en  capas  inferiores  á  las  lilónicas. 

Como  solo  conozco  un  ejemplar  del  Amm.  bimammalus  de  Andalu- 
cía, me  ha  parecido  conveniente  hacerlo  figurar. 

Cabra  (colección  de  M.  de  Verneuil). 
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75.— Peltoceras  Pouquei  nov.  sp. 

T^m.  T,  £Up.  a  a,  b. 

4  872-1882. — Peltocéras  transversarium,  Gemmcllaro,  Sopra  ale.  faune,  ele, 

lám.  XIII.  Hgs.  1  y  2;  lám.  XXI,  fig.  4  6. 
4874.— ilmm.  sp.,  de  Oraeta,  QuarU  Jour.,  tomo  XXVII,  lám.  V,  ñg.  2. 

■ 

Creo  deber  separar  del  Pdtoceras  íransversarium,  Qu.  .sp.  fP,  Tou- 
casi,  D'Orb.  sp.),  una  especie  recogida  en  (iabra,  á  la  cual  refiero  una 
forma  representada  por  el  Sr.  Geniiuellaro  con  esle  iiUinio  nombre, 
pero  que  es  muy  dislinla  de  la  oxfordiense  clásica.  La  doy  el  nom- 
bre de  PelL  Fouquei, 

El  PdL  Fouquei  de  Andalucía  liene  menor  número  de  costillas, 
estas  son  más  rectas  y  tuberculosas  y  no  se  doblan  bacía  atrás  tan 
bruscamente  como  las  del  Pdí.  transversarium.  Parlen  de  dos  en  dos 
de  unos  tuMrculos  colocados  alrededor  del  ombligo  (21  en  la  última 
vuella),  y  cada  una  de  ellas  va  á  formar,  antes  de  pasar  á  lu  región 
ventral,  un  segundo  tubérculo  (41  en  la  última  vuella),  menos  mar- 
cado que  los  umbilicales.  Las  costillas  tienden  á  adelgazar  liacia  el 
centro  de  los  flancos,  y  pasan  sin  sufrir  ninguua  inflexión  (fig.  ib)  y 
sin  interrumpirse  sobre  la  región  ventral  que,  por  ser  un  poco  aplas- 
tada, da  á  la  abertura  una  forma  de  trapecio.  Los  flancos  descienden 
bruscamente  bacia  el  ombligo,  originando  una  superficie  lisa. 

La  última  vuelta  ocupa  el  tercio  próximamente  del  diánmlro  to- 
tal, y  las  dimensiones  de  un  ejemplar  de  la  colección  de  M.  de  Ver- 
neuil,  procedente  de  Cabra,  son: 

Diámetro  del  ombligo 39  milímetros. 

—       total !iO         — 

Altura  de  la  alierlura 34         — 

Anchura 30         —    próximamente. 

lj¡k  forma  atribuida  al  Peí/,  transversarium  por  el  Sr.  Gemmellaro  y 
que  yo  refiero  al  Pell.  Fouquei  procede  de  las  capas  con  Amm. 
Iransversarius  de  Sicilia. 

He  visto  en  la  colección  de  la  Universidad  de  Strasbourg  un  ejem- 
plar de  esla  especie  recogido  en  las  capas  con  Amm.  Iransversarius 
de  Torri,  cerca  del  Uv¿o  de  Garde;  he  encontrado  fragmentos  en 
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el  Tilénico  inferior  de  Séderon  (DrAnie),  y  M.  Weich  la  ha  obtenido 
también  en  Tiarel  (Argelia). 

Por  otra  parte,  como  uno  de  los  dos  ejemplares  que  se  conservan 
en  la  colección  de  M.  de  Verneuil  procede  del  Torca!,  cerca  de 
Antequera,  y  ahí  elTitónico  propiamente  dicho  no  es  muy  fosilifero, 
hay  probabilidad  de  que  se  recogiese  en  hiladas  inferiores  á  las  de  ese 
tramo,  y  á  esa  suposición  da  fuerza  el  que  la  ganga  del  otro,  que  lleva 
la  indicación  de  «Cabra,»  demuestra  que  se  extrajo  de  las  mismas 
capas  que  el  Pelt,  bimammatwn,  ya  mencionado  más  arriba. 

Puede,  pues,  deducirse  que  el  Pell.  Fouquei  se  encuentra  en  An- 
dalucía  á  nn  nivel  inferior  al  Tilónico.  En  él  considero  una  forma  de- 
rivada del  Amm,  transversarius,  y  este  último  representaría  el  tipo 
original  más  antiguo  de  nuestra  especie. 

Malm:  dos  ejemplares,  uno  del  Torcal  y  otro  de  Cabra. 

(Colección  de  M.  de  Verneuil  y  vaciados  en  la  Sorbonne.) 

76.~A8pidooeras  hominale,  E.  Favre. 
1877.— E.  Favre,  Voirons^  lám.  IV,  figs.  4  y  5. 

No  sin  alguna  duda  redero  á  esta  especie  una  amonita  muy  afine 
al  Asp,  acanlhicum;  pero  con  los  tubérculos  más  marginales  que  en 
este.  Recogimos  un  ejemplar  en  el  Torcal  Alto. 

El  Asp.  homifiale  caracteriza  la  zona  del  Am.  acanthicus. 

77.— Aspidoceras  sp. 

Ejemplar  mal  conservado  que  se  parece  mucho  al  Aynm.  Haynddi, 
Neum.  fC.  á  Acanlh.,  lám.  XLli,  fig.  5),  pero  cuyo  estado  defectuo- 
so impide  precisar  su  determinación. 

Malm.  Torcal  Alto. 

78.— Aspidooeras. 

4871. — Amm.  perarmaius,  Sow.,  var.  cátena,  D'Orb.,  de  Oraeta,  Quart.  Jour, 
geol.  soc,  tomo  XXVII.  lám.  V,  íig.  3. 

El  ejemplar  que  sirvió  para  dibujar  la  figura  que  dio  el  Sr.  de 
Oruela,  que  procedía  del  Malm  del  Torcal  Alto,  debía  estar  muy 
mal  conservado,   y  así  es  que  solo  permite  aproximar  la  forma 
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que  représenla  á  las  del  Asp.  mbüe^  Neuniary,  y  Asp.  eitcyphum, 
Opp.  sp. 

79.— Rhynchonella  cf.  subvariabilU,  Dav. 
1858.— Saess,  Brach,  Stramb,,  lám.  V,  Hg.  tO. 

Creo  que  puede  referirse  á  esla  especie  una  rinconela  recogida  en 
las  calizas  blancas  con  Hemicidaris  crmularis  por  cima  del  cortijo  de 
Guaro. 

80.~Nerinea. 

Abundan  fragmentos  indeterminables  en  las  calizas  blancas  cora- 
lígenas. Puerto  deZafarraya,  Torcal,  sierra  de  Abdalajís,  etc. 

81.— Hemicidaris  crenularis,  Lamk. 

M.  Cotteau  se  ha  servido  determinar  unos  fragmentos  de  radiolas 
de  este  equinoide,  recogidos  en  las  calizas  blancas  del  puerto  de  Za- 
farraya. 

82.— Calamophyllia  flabellum,  Blainv. 

4 

4880-I885.-Koby,  pág.  48i,  lára.  LUÍ.  fígs.  4-5;  lám.  UV,  fig.  4. 

Al  pie  de  la  montaña  del  Torcal  recogimos  un  coralario  grande 
que,  según  M.  Koby,  que  lo  ha  determinado,  pertenece  á  la  especie 
mencionada,  una  de  las  más  frecuentes  eu  el  Jurásico  superior  (Co- 
ralino-plerocerático). 

Al  pie  del  Torcal  (carretera  de  Anlequera  á  Málaga). 

La  fauna  del  Malm  de  Andalucía  merece  un  estudio  detenido,  y  no 
dudo  que  no  lia  de  tardarse  en  descubrir  eu  ella  los  principales  ho- 
rizontes reconocidos  en  otras  comarcas  más  ó  menos  próximas.  Por 
el  momento  puedo  aflrmar  que  en  las  cordilleras  subbélicas  existe: 

1.°  La  zona  del  Amm.  transversarius^  á  juzgar  por  los  ejempla- 
res que  contiene  la  colección  del  Sr.  de  Orueta,  en  Málaga  (Amm. 
cf.  perarmaíusj,  y  los  que  se  conservan  en  la  colección  de  M.  de 
Verneuil. 

2.^  La  zona  del  Amm.  bimammatus,  según  un  ejemplar  de  este 
fósil  recogido  en  Cabra  por  M.  de  Verneuil. 

3.^  La  zona  del  Amm.  acanlhicuSy  descubierta  en  el  Torcal  Alto 
por  M.  Uerlrand  y  por  mí,  con  sus  Sinwceras  característicos  y  A$p. 
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kominale  (forma  muy  afine  al  Asp.  acanthicum),  Rhac.  Loryi,  Phyll. 
saxonicum,  etc. 

Ksa  cooiposicióii  es  análoga  á  la  del  Malm  de  Sicilia,  tan  cuidado- 
samente estudiada  por  el  Sr.  Geuimellaro. 

\í\  Jurásico  superior  de  Andalucía  se  asemeja  también  al  de  ios  Al- 
pes friburgensesy  tal  como  lo  describen  las  excelentes  monografías 
de  MM.  E.  Favre  y  Gillíéron,  y  asimismo  se  relaciona  con  el  de  ciertas 
porciones  de  los  Alpes  franceses  (inmediaciones  de  Sisteron  ^^,  etc.) 


TITÓNICO. 
SS.—Sphenodus  Virgai,  Gemm. 


Loja. 


84.— Belemnites  (Hibolites)  Conradi,  nov.  sp. 

X^m.  T,  fl«.  4.  a,  b. 

4868.— fie/,  cf.  semifinlcaíus,  Ziltel,  Strnmbcr$2;.  Uim.  I,  fíg.  8  (qod  Müoster). 

Separo  esta  especie  del  Belem.  setnisulcattés^  Münster,  citado  en 
Cabra  por  el  Sr.  Mallada,  porque  la  forma  de  ese  último  no  es  tan 
lanceolada  á  consecuencia  de  que  no  se  ensancha  tanto  bacia  el  me- 
dio de  su  longitud,  y  cuyo  surco  es  más  corto.  Nuestros  ejemplares 
son  aún  más  lanceolados  que  el  que  ha  figurado  Zittel  floc,  cil.J 

E\  Bdem.  Conradi  se  distingue  de  ciertas  variedades  del  Bel.  lias- 
laiuSf  por  ejemplo  de  la  de  Oxford  ^Phillips,  Peí,  Soc.^  1870,  lámi- 
na XXVIIf,  fig.  67],  por  su  surco  bastante  corto,  que  se  borra  ba- 
cia el  centro  de  la  lon^^itud. 

M.  Schlosser  ha  figurado  un  Bel.  semistdcalus,  Münster,  de  Kel- 
heim,  que  es  menos  puntiagudo  que  el  nuestro. 

Común  en  las  niargas  blancas  con  Pyg,  dipliyaát  la  fuente  de  Los 
Frailes,  i^n  la  colección  de  i\l.  de  Verneuil  bay  algtmos  ejemplares. 

85.— Belemnites  (Duvalia)  latus,  Blaínv. 
184^.— D'Orbigny.  Pal.  fr.  Terr.  créU,  tomo  I.  lám.  IV,  figs.  4-8. 

Esta  especie  se  conoce  en  el  Titónico  de  la  Porte  de  FrancCi  Tau- 
lanne  y  Chátillon-en-I)iois,  y  en  el  Neocomiense. 

(1)  Véase  Kilían,  Descriptinn  géologique  de  la  moniagne  de  Lure:  París, 
G.  MnssoD,  4888. 
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Margas  con  Ter,  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

86.~Belemnite8  strangulatus,  Opp. 
4868.— Zittel,  Siramberg,  lám.  I,  ñí<s.  6  y  7. 

Fuente  de  Los  Frailes. 

87.— Belemnites  (Duyalia)  Hau§^  uov.  sp. 

I^áxn.  T»,  flg.  1  a,  b. 

Aunque  muy  aGne  al  Belemniíes  etisifer,  Üpp.  (Zíttel,  Stramberg, 
lám.  I,  íig.  9),  la  forma  de  Cabra  se  distingue: 

1.®  Por  su  surco  ventral  y  las  aristas  laterales  más  pronun- 
ciadas. 

2.°    Por  su  forma  más  regularmente  puntiaguda. 

S.^'     Por  su  surco  ventral  más  largo. 

Difiere  del  Bel.  latus  por  su  forma  general  más  regularmente 
adelgazada  hacia  la  punta. 

Capas  con  Amm,  Iransitorius  y  Pyg^  diphya  de  la  fuente  de  Los 
Frailes. 

Bastante  rara. 

88.— Belemnites  (Duvalia)  tiihonius,  Opp.  • 
1868.— Zittel.  Stramberg.  lám.  I,  fígs.  42  y  U. 

Titónico  superior  de  Verona  y  Slramberg. 

Titónico  inferior  de  Tirol. 

Fuente  de  Los  Frailes. — Bastante  común. 

89.— Belemnitea  (Ouvalia)  Oeeckei  doy.  sp. 

LÁm.  T,  fljf.  O  a,  6,  e. 

Muy  parecida  á  la  especie  precedente  (Zittel,  Slrambet^g,  lám.  I, 
fig.  12  a,  c),  se  caracteriza: 

1.°     Por  una  sección  particular  en  forma  de  hexágono  (fig.  5  c). 

S.""  Por  un  surco  ventral  poco  profundo,  pero  limitado  por  dos 
aristas  salientes. 

Ti.''     Por  dos  surcos  ialeraies,  uno  á  rada  lado,  respectivamente 
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limitados  por  dos  aristas,  lo  cual  da  á  la  sección  su  forma  poli- 
gonal. 

4.®    Por  su  forma  lanceolada. 

(lapas  con  Amtn,  transitorius  y  Pijg.  diphya.  Fuente  de  Los 
Frailes. 

90.— Belemnites  conophorus,  Opp. 
4868.— Zittel,  Siramberg,  lám.  I,  fígs.  4-5. 

Tilónico  superior  del  Veronesado  y  Stramberg.  « 

Titónico  inferior  del  Tirol  meridional,  Alpes  suizos,  Ápenino  cen- 
tral, Sicilia,  etc. 

• 

Fragmentos  en  la  fuente  de  Los  Frailes. 

91.— Lytoceras  quadrisuicatum,  d'Orb.  sp. 

I84i.— D'Orbigüy.  Pal.  fr.  T,  crét,  Ceph,,  lám.  XLIX.  figs.  i-3. 
1869.— Zittel.  Siramberg,  lám.  IX,  figs.  4-5,  pág.  '/O. 

Poseemos  una  serie  de  ejemplares  que  se  acomodan  perfectamen- 
te á  las  ñgurns  de  M.  Zittel. 

Titónico  inferior  y  superior  del  Veronesado,  Stramberg,  Tirol, 
Apeninos,  Cárpatos,  Sicilia,  etc. 

Zona  con  Amm.  transitorius  y  Pyg.  diphya.  Loja,  Cabra  (capas  in- 
feriores) .  — Com  ú  n . 

92.— Lytoceras  Juilleti,  d'Orb.  sp.  (L.  sutile,  Opp.  sp.) 

iHi.^Amm.  JuiUeti^  d*Orb.,  Pal.  fr,  Ter,  crét.,  tomo  1,  lám.  L,  figs.  4-3; 
non  lám.  CXI,  fig.  3. 

\%68,—Lyioeer as  sutile,  Oppel  sp.  Zittel,  Siramberg,  lám.  XII,  figs.  4  y  4,  pá- 
gina 76. 

Las  pequeñas  amonitas  piritosas  del  Neocomieuse  á  que  d'Orbig- 
ny  dio  el  nombre  de  Amm.  Juilleti,  parece  que  no  son  otra  cosa  que 
individuos  jóvenes  del  Lyt.  sutile,  Oppel  sp.,  aunque  su  sección  es  un 
poco  más  circular. 

Es  preciso,  sin  embargo,  descartar  los  ejemplares  que  correspon- 
den á  la  forma  representada  bajo  el  mismo  nombre  en  la  fig.  3  de  la 
meuciouada  lám.  CXI  de  la  obra  de  d'Orbigny,  porque  esa  consti- 
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luye  una  especie  disliula  {Lyloceras  obliqueslrangulatum,  Kiliau, 
Deser.  géol.  de  la  monlagne  de  Lure^  pág.  4^1). 

Tilóuico  superior  de  Slrainberg. 

Tilónico  inferior  del  Veronesado,  Tiro!,  Apeninos,  Cabra,  Las 
(Ihozas,  Loja. — Común. 

93.— Lytooeras  Liebi^,  Opp.  sp. 

4868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  IX,  tigs.  6  y  7,  pág.  74. 

Especie  que  difiere  uiuclio,  por  la  forma  de  sus  vueltas,  del  Lyt. 
suhfimbf'iatum,  d'Orb.  sp. 

Tilóuico  superior  del  Veronesado  y  Slramberg. 

Tilónico  de  Suiza,  Porle  de  Frauce,  Pouziii,  Argelia,  Loja,  Cabra 
(calizas  rojas). — Baslanle  común. 

Conliuúa  en  el  Neocomiense,  pues  se  ba  demoslrado  su  presencia 
en  la  caliza  con  Spatangus  de  Allaucb  (liouciies-du-Rlióne),  y  en  el 
Uarremiense  de  Morteiron  (Bajos  Alpes). 

94.— Lytooeras  Honnorati,  d*Orb.  sp. 

4842.— i4mm.  Honnoratianus,  d'Orb.,  PaL  fr.  Terr,  crét,  Ceph.,  lára.  XXXVII, 

fígs.  4-4. 
\S6S,— Ly loceras  municipale,  Zittel,  Slramberg,  lám.  VIII,  fig.  5. 

E\  Amm.  Honnorati,  d'Orb.,  no  es  otra  cosa  que  un  ejemplar 
aplastado  del  Lyt.  municipale,  Opp.  sp.,  tan  perfectamente  figurado 
por  Zillel.  Eli  examen  de  mucbos  ejemplares  de  esa  especie,  proce- 
dentes del  Titónico  de  Stramberg  y  del  Neocouiiense,  no  me  deja  la 
menor  duda  respecto  de  ese  particular.  Sabido  es  que  abunda  mucho 
en  el  Uerriasiense  de  la  Alta  IVovenza.  La  denominación  ded'Orbig- 
ny  debería,  pues,  como  más  antigua  extenderse  á  las  formas  de  las 
capas  de  Stramberg,  designadas  basta  ahora  con  el  nombre  de  Lyt. 
municipale.  Por  lo  demás,  esta  asimilación  ya  la  había  previsto  Zittel 
y  después  M.  Léenhardl. 

En  el  límite  del  Neocomiense  y  del  Titónico  recogimos  cerca  de 
Las  Chozas  un  ejemplar  que  conservaba  la  concha. 

Loja  (común),  (labra  (raro),  cortijo  Azafranero. 
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95.— Lytoceras  sp.,  iod. 

Con  el  Amm.  transiíorius. — Corlijo  Azafranero, 
Knlrada  del  lúnel  núm.  9,  enlre  las  eslacíones  de  Gobanles  y  El 
(jhorro. 

96.^Phyllooeras  cf.  serum,  Opp.  sp. 
l868.~ZiUel,  Stramberg,  lám.  Vil,  tig.  5,  pág.  66. 

Tilóníco  superior  del  Veronesado  y  Slramberg.  Diphyakdk  de  los 
Al|)e.s.  Margas  blancas.  Fuenle  de  Los  Frailes,  Kogoznik,  ele. 

Ksla  especie  debe  probablemenle  reunirse  al  Phyll.  Tethys,  d'ürb. 
{Phijll.  semislriatum), 

97. —Phyl loceras  Galypso,  d'Orb.  sp.  (Ph.  silesiacum,  Opp.  sp.) 

1842.—  imm.  Caiypso,  d'Orh.,  PaL  fi\  Ter.  crét.,  tomo  I,  lám.  Llí,  íigs.  7-9. 
\H6S.  — Phyll.  silesiacum,  Zittel,  Slrambery.  lám.  V,  pá;$.  62. 

Tanlo  las  lobas  como  las  sillas  del  Amm.  Calypso^  d'Orb.,  del 
Neocomíense,  que  be  tenido  ocasión  de  esludiar  en  ejemplares  de  la 
colección  de  la  Sorbonne,  son  idénticas  á  las  del  PhylL  silesiacum. 

El  Amm.  berriasemis,  IMctel,  de  las  calizas  de  Berrías,  perlenece 
lambién  á  esla  especie. 

Tilónico  inferior  y  superior  del  Veronesado.  Tilóníco  superior  de 
Slramberg. 

Tilónico  de  Tirol,  Apenino,  Alpes  suizos,  Bajos  Alpes,  Ardéche, 
Delfinado,  Cárpalos  y  Argelia. 

Berriasiense  de  Berrias,  Fauri,  ele. 

Esla  especie,  cilada  ya  en  Cabra  por  MU.  Zillel  y  Favre,  abunda 
en  las  capas  rojas  y  blancas  de  esa  localidad.  También  la  recogimos 
en  Loja,  donde  es  comiin,  y  cerca  de  Gobanles  en  los  desmontes  del 
ferrocarril. 

98,  — Phylloceras  Koohij  Opp.  sp.   ' 

«868.— Zitiel,  Slramberg,  lám.  VI,  fig.  \;  l.un.  Vil,  íigs.  4  y  2. 

Se  encuentra  en  las  capas  de  Slramberg  y,  según  M.  Haug,  en  el 
Neocomieiise  inferior  del  Tirol. 
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Abunda  en   las  margas  blancas  superiores  de  la  fuente  de  Los 
Frailes. 
Caliza  con  Pyg.  diphya  de  Loja  (raro). 

99.— Phyllooeras  semisulcatum,  d'Orb.  sp.  (ptychoicum,  Qa.  sp.) 

I84S. — Amm,  MmiMtAleatus,  d'Orb.,  Pal.  fr..  Ter,  crét,  Ceph..  tomo  I,  lámi- 
na Llfl,  figs.  4-6. 
1849.  — i4mm.  fdyekóieus,  Qaeastedt.  Céph.,  lám.  XVII,  fí^.  l^. 
4868.— -PAyí/occrajípíycAoicMm,  Zillel,  Stramberg^  Is'íid.  IV,  fií^s.  3-9.  pág.  59. 

iNo  reproduciré  lo  que  se  lia  escrito  sobre  el  Phyll.  plychoicum  y 
su  asimilación  al  Phyll.  seinisulcalum^  que  creo  perreclameiile  funda- 
da. Hace  ya  mucho  tiempo  que  mi  sabio  maestro  M.  Héberl  viene 
sosteniendo  la  identidad  de  esas  dos  especies.  Sus  formas  jurásicas  y 
titónicas  han  creído' algunos  autores  que  tenían  surcos  menos  dobla- 
dos hacia  adelante  y  rodetes  más  numerosos  en  la  cara  sifonal, 
(ciertos  ejemplares  de  Naux  (Bajos  Alpes),  así  como  los  que  ha  ligu- 
rado  M.  Favre,  pertenecen  á  esa  variedad);  pero  un  examen  muy  de- 
tenido de  los  que  se  conservan  en  las  colecciones  de  lu  Sorbonne  y  de 
la  Escuela  de  iMinas  de  París  me  ha  demostrado  que  también  en  el 
Neocomiense  propiamente  dicho  (rapas  con  BAein,  {a(tM)  existen  in- 
dividuos con  rodetes  próximos  entre  sí  desde  jóvenes  (circunstancia 
que  principalmente  se  hace  notable  en  un  ejemplar  calcáreo  del  iNeo- 
comiense  de  la  Motte-Cbalancon  (I)róme)  que  figura  en  la  colección 
de  la  Escuela  de  Minas),  mientras  que,  por  el  contrario,  otros  pro- 
cedentes de  depósitos  con  Pyg,  diphya  y  Pyy.  janiíor  carecen  de  ellos 
en  la  primera  edad  y  poseen  surcos  umbilicales  tan  arqueados  como 
los  de  los  que  se  obtienen  en  las  margas  con  Amm.  neocomiensis.  Yo 
he  recogido  moldes  piritosos  de  estos  últimos,  provistos  de  rodetes 
ventrales,  en  Sisteron  y  en  Valbelle  (Uajos  Alpes). 

Muchos  individuos,  un  poco  mayores  que  los  otros,  comienzan  á 
mostrar  en  la  cara  sifonal  los  rodetes  tan  aparentes  de  los  ejempla- 
res grandes  {Amm,  pUjchoicus,  auctorum)  de  las  calizas  de  Stramberg 
y  de  Berrias;  hecho  que  lambién  se  ha  observado  por  M.  Léenhardt 
[Venloux^  pág.  45)  y  por  (loquand  [Bull.  soc.  géol.^  i,^  serie,  lomo 
XXVI,  pág.  849). 

Resulta,  pues,  que  aun  cuando  se  consideren  como  especies  dis- 
tintas esas  dos  formas  {semisulcatus  y  ptychoicus),  es  forzoso  admi- 
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lir  que  aparecieron  simulláneamenle  en  el  Jurásico  y  coulinuarou 
en  el  Neocomiense. 

El  Amm,  semistUcatus,  d'Orb.  [plyehoicus,  QuensL),  alcanza  gran 
exlensión  vertical:  aparece  en  las  capas  con  Amm,  acanthicus  (Selle 
communi,  Sallzkauímergul),  y  persisle  hasla  el  Neocomiense  con 
Amm.  Aslieri  y  Amm.  neocomiensis, 

Tilónico  inferior  y  superior  del  Veronesado,  Tirol,  Alpes  y  Alta 
iVovenza,  Cárpalos,  Apeninos,  Sicilia,  Argelia,  etc. 

Berriasiense  y  Neocomiense  inferior  (capas  con  Amm.neocomiensisJ 
de  la  Provenza,  Delfinado,  Andalucía,  etc. 

M.  Zillel  cita  esta  especie  en  Cabra. 

Zona  del  Amm.  Iransilorius  y  Pyg,  diphi/a.  Muy  común  por  todas 
partes.  Loja,  al  norte  de  Las  Chozas,  cortijo  Azafranero,  fuente  de 
Los  Frailes  (de  arriba  abajo  del  Iramo).  Margas  con  nodulos  de 
Cabra. 

100.— Phyilooeras  sp. 

Corlijo  de  Guaro  (derrubios  con  Perisph.  colubf^inusj. 

lOl.—Rhacophyllites  Leyyi  doy.  sp. 
Utóizi.  nyp  ñg.  4  a,  b. 

Concha  en  forma  de  disco,  lisa,  con  seis  surcos  muy  marcados  en 
cada  vuelta,  que,  naciendo  en  el  borde  del  ombligo,  son  primero 
profundos  y  se  dirigen  hacia  adelante,  después  se  ensanchan  y  dibu- 
jan una  curva  que  forma,  hacia  la  mitad  externa  de  los  flancos,  don- 
de los  mismos  se  estrechan  y  presentan  bordes  acentuados,  un  seno 
muy  ligero,  convexo  hacia  atrás,  después  del  cual  sufren  una  nueva 
y  fuerte  inflexión  hacia  la  abertura  y  pasan  á  la  región  sifonal,  don- 
de se  ensanchan  un  poco,  formando  un  seno  redondeado  hacia  ade- 
lante. Los  flancos,  poco  convexos,  descienden  bruscamente  hacía  el 
ombligo  que,  por  esto,  se  halla  rodeado  de  una  arista  viva  á  la  que 
empezan  los  surcos  en  su  nacimiento.  La  espira  está  formada  de 
vueltas  medianamente. gruesas  que  se  cubren  unas  á  otras  en  una 
mitad  próximamente  de  su  atocho.  La  abertura  es  casi  cuadrangular, 
un  poco  más  alia  que  ancha;  la  región  ventral  redondeada;  los  tabi- 
ques desconocidos. 
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Las  dimensiones  del  ejemplar  figurado,  son: 

DiáDielro  lolal «^4  niilímelros. 

DiúDielro  del  ombligo 9  ~ 

Ancho  de  la  úllimavuella..  ..14         — 
Espesor  de  la  iillima  vuella. .     12  — 

Allura  de  la  última  vuelta ...     11         — 

Esta  especie  pertenece  al  grupo  del  Amm.  toríisulcaíus,  del  que 
se  distingue,  sin  embargo,  perfeclamcnle  por  sus  surcos,  cuya  in- 
flexión hacia  adelante  es  más  sencilla,  sin  formar  retrocesos  ni  zis- 
zas,  y  porque  el  seno  que  esos  surcos  forman  hacia  la  mitad  de  los 
flancos,  es  menos  marcado  en  nuestra  especie,  asi  como  sencillo  el 
sifonal,  sin  que  lleve  en  su  centro  el  otro  seno  secundario  que  pre- 
senta el  /Imm.  toríisulcaíus.  Además  el  número  de  surcos  en  c^da 
vuelta  es  mayor  en  el  Aium.  Levyiy  y  como  estos  no  faltan  en  los  in- 
dividuos jóvenes,  esta  circunstancia,  unida  á  la  forma  de  los  mismos, 
basta  para  separarlo  del  Amm,  Loryi,  aparte  de  que  el  ombligo  de  la 
primera  de  estas  dos  especies  eslá  rodeado  de  una  arista  viva  y  las 
vueltas  son  menos  gruesas. 

Un  ejemplar  de  la. caliza  roja  con  Pyg.  janilor  y  Amm,  transilo- 
rius  de  Loja. 

102— Racophyllites  Loryi,  Maníer-Chalroas. 

Lám.  T%  íi»,  3  a,  b. 

Véase  más  atrás  el  número  65. 

El  estudio  de  numerosos  ejemplares  de  la  colección  de  la  Sorbon* 
ne  me  ha  dado  la  seguridad  de  que  el  fíacoph.  Loryi^  Mun.-Ch.,  típi- 
co corresponde  al  Phyll,  Silenus,  Font. 

Especie  de  las  capas  con  Amm,  acanlhicus  y  Amm.  íenuilobaíus  de 
Suiza,  Crussol,  y  del  Titóuico  de  Sicilia  y  los  Bajos  Alpes. 

Capas  con  Pyg.  diphya  \le  Loja  (ejemplar  Ogurado).  Entrada  del 
túnel  núm.  39  entre  Gobantes  y  El  Chorro. 

103.— Haploceras  elimatum,  Opp.  sp. 
4868.— Zittel,  Slramberg,  lám.  XIII.  (i^s.  4-7,  pá^.  79. 

Titóníco  superior  de  Stramberg. 

Titónico  inferior  del  Veroncsado,  Hogoznik  y  Tirol. 

300 


AL   TERREMOTO   DE   ANDALUCÍA  601 

Tilüuico  de  la  Ardéclie,  Bajos  Alpes  y  Argelia. 
Capas  con  Amm.  transilorius  y  Pyg.  diphya  de  Cabra  y  Loja. — Co- 
mún. 

103  bis.— Haplooeras  Orasi,  d'Oi  b.  sp.  (Hap.  tiihonium.  Opp.  sp.) 
4868.— ZiUcl,  Síramberg,  láin.  XIV,  figs.  1-3.  pág.  8í. 

Especie  del  Tilónico  superior. 

Margas  blancas  de  la  fuenle  de  Los  Frailes. — Rara. 

104.— Haploceras  Stazycsii,  Zeaschaer  sp. 

1846.— Zeuschaer,  láni.  [Y,  fíg.  3  a,  b,  e, 
4868.— ZiUel,  AelL  Tithon.,  lám.  XXVIf,  figs.  2-6. 

Tilónico  inferior  del  Veronesado,  Cárpalos,  Tirol,  Crnssol,  Apeni- 
nos, Sicilia;  capas  con  Awm,  acnnlhicus. 
Cabra  y  Loja. — Haslanle  raro. 

105.— Haploceras  carachteis,  Zeusch.  sp. 

4846.— Zeuschner,  lám.  IV,  fíg.  3. 

4868.— ZiUel,  Stramberg,  lám.  XV,  fígs.  1-3,  pág.  84. 

Especie  del  Tilónico  superior  del  Veronesado  y  Slraniberg. 

Tilónico  del  Apenino,  Cárpalos,  Tirol,  Crussol,  Alpes  suizos  y 
Gued  Sonbella  (Argelia). 

Capas  con  Amm.  Iransüorius  de  la  salida  del  lúnel  núm.  9  enlre 
las  eslaciones  de  Gobanles  y  El  Chorro.  (Recogido  por  M.  Bergeron.) 

106. —Haploceras  sp. 

Calizas  con  Amm.  iransilorim.  Derrubios  al  norle  del  cortijo  de 
Guaro. 

107.— Oppelia  sp. 
Calizas  con  Pyg.  diphya  de  Loja. 
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108.^Aptychu8  punctatus,  Voltz. 

4861.— i4p¿.  imbricatus,  H.  de  Meyer,  Pictet,  3iéL  pal.,  lám.  XIJII,  fígs.  510. 
1868.— Zittel,  Slramberg,  lám.  í,  fíg.  15,  pág.  52. 

Tilónico  superior  <le  Straniberg  y  los  (^árpalos. 

Tilónico  inferior  del  Veroiiesado,  Alpes  suizos,  Dróme,  Tiro!. 
Apenino  central,  Sicilia,  Selle  Comniuni,  Luc-en-üiois,  Yogué,  Por- 
le  de  France,  Le  Pouzin,  Chambéry,  Les  Pilles  y  Oued  Soubella  (Ar- 
gelia). Se  inueslra  en  la  zona  del  Amm,  acanlhicus, 

iMuy  ahundanle  en  la  fueiile  de  Los  Frailes,  cortijo  Azafrancro  y 
desmonles  del  ferrocarril  cerca  de  Gohanles.  Margas  con  nodulos  de 
Cabra  y  Loja. 

109.— Aptychus  Beyrichi,  Opp. 
4868.~ZiUel,  Stramfmg,  lám.  I,  fígs.  46-19,  pág.  54. 

Tilónico  superior  del  Veronesado,  Slramberg,  Lur-en-l)iois,  etc. 
Tilónico  inferior  del  Tirol,  Cárpalos,  ele. 
Le  Pouzin,  Chálillon,  Les  Pilles,  Lénienc,  Porle  de  France. 
Abunda  en  los  derrubios  de  las  calizas  blancas  de  Illora,  Loja, 
fuente  de  Los  Frailes. — Margas  con  nodulos  de  Cabra. 

llO.—Aptychus  Beyrichi.  Opp.  var. 
4868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  I,  fíg.  48  (qod  40). 

Margas  blancas  superiores  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

GÉNKBO  HOLGOSTEPHANUS  0). 

Los  Holcostephanus,  probableniente  derivados  de  cierlos  Peris^ 
phinctes,  cuyas  constricciones  y  costillas  tienen,  aparecen  raros  y 
aislados  fHolc.  stephanoidesj  en  las  capas  con  Amm,  acarUhicus;  pe- 
ro las  formas  típicas  del  género  no  se  muestran  hasta  el  Tilónico  su* 
perior  (Holc.  pronus,  Holc.  GroleiJ.  Las  capas  de  Berrías  se  carac- 
terizan por  su  abundancia  de  formas  especiales  de  este  grupo  fHolc. 

(1)  El  nombre  Olcostephanus,  según  lo  escriben  muchos  antores,  se  deri- 
va de  la  palabra  griega  8X:.¿Ct  surco,  en  una  acepción  grosera,  por  lo  cual 
prefiero  la  ortografía  Holcostephanus,  análoga  á  la  de  Holcodiscus. 

302 


AL   TEBRRHOTO    DB   ANDALUCÍA  603 

Negrdi,  MaÜi.;  Holc.  ducdis,  ftíalh.),  y,  por  fln,  eii  el  Neocoiniense 
reinan  los  Holc.  Astieri,  Holc.  bidicholomus,  etc.,  que  desaparecen  en 
la  parte  superior  del  Auteriviense. 

111.— Holcostephanus  cf.  narbonensis,  Pictet. 

<86l.— Piclel,  MéL  ¡>al.,  lám.  XVII,  figs.  I  y  «. 
Í87Í. —  ^o/c.  slewnns,  Gemm.,  lám.  XXI,  fig.  i\. 

La  colección  de  M.'de  Verneuil  conliene  un  ejemplar  de  esla  es- 
pecie en  muy  mal  estado. 
Cabra. 

111  bis.— Holcostephanus  pronu8,  Opp.  sp 
1868.— Ziltel,  Stramberg,  lám.  XV,  figs.  8-41,  pág.  94. 

lilsla  forma  se  ha  citado  en  el  Tilóníco  superior  del  Veronesado, 
Slrauíberg  y  Alpes  friburgenses. 

Margas 'blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes;  capas  inferiores  de  la 
misma  localidad;  Loja. — Bastante  rara. 

Uno  de  imeslros  ejemplares  muestra  con  toda  claridad  que  en  los 
individuos  jóvenes  las  coslillas  se  interrumpen  en  la  región  ventral. 

112.— Holcostephanus  Negreli,  Math.  sp. 

IJAxn.  T  ,  ñg,  O  a,  6. 

4880.— i4mm.  Negreli,  Math.,  Recherchespal.y  lám.  BXXVII,  fíg.  4. 
4HBl,-^Holcosiephanu8  Barroisi,  Kil.,  la  Haug,  Alpe  Puez,  pág.  278. 

Á  esta  forma  le  di  yo  el  nombre  de  Holcoslephanus  Barraisi;  pero 
el  estudio  de  numerosos  ejemplares  del  Amm.  Negreli  del  Berriasien- 
.se  de  la  Provenza,  depositados  en  la  Sorbonne,  me  ha  conducido  á 
concluir  que  mi  especie  la  fundé  en  individuos  jóvenes  de  la  de  Ma-   . 
iheron. 

Concha  en  forma  de  disco,  adornada  con  costillas  finas,  que,  for- 
mando haces,  parten  de  tul)érculos  colocados  en  la  pared  umbiliciil, 
que  es  lisa  y  poco  elevada,  usos  tubérculos,  en  número  de  veintidós 
por  vuelta,  son  alargados  en  el  sentidodelos  radios.  Las  costillas,  poco 
.salientes  en  el  ejemplar,  se  multiplican  por  división  é  intercalación, 
y,  sin  interrumpirse,  pasan  sobre  la  cara  sifonal  describiendo  un  li  - 
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gero  seno  convexo  hacia  adelaule.  Las  vueltas  de  espira,  muy  nume- 
rosas, se  cubren  unas  á  otras  en  la  cuarta  parte  próximamente  de  su 
anchura.  La  abertura,  un  poco  más  alta  que  ancha,  es  redondeada 
hacia  el  lado  sifonal,  y  se  ensancha  hacia  el  ombligo.  ¥a\  cada  una 
de  las  vueltas  se  notan  tres  constricciones  que,  dirigidas  hacia  ade- 
lante, cortan  oblicuamente  á  las  costillas.  La  región  ventral  es  con- 
vexa; los  flancos,  bastante  planos,  forman  una  arista  roma  alrededor 
del  ombligo,  que  es  bastante  abierto.  No  se  conocen  los  tabiques. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 49  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 2i  — 

Ancho  de  la  última  vuelta 16         — 

Kspesor 11  — 

El  fíolc,  pronus,  Oppel,  tiene  una  ornamentación  menos  delicada 
que  el  Holc.  Negreli,  vueltas  más  gruesas  y  menos  aplastadas,  los 
tubérculos  más  separados  del  ombligo,  y  las  costillas  dibujan  un  án- 
gulo en  la  cara  sifonal. 

El  //ole.  Grolei,  Opp.,  so  distingue  por  sus  adornos  más  finos, 
vueltas  menos  gruesas  y  más  separadas  y  un  ombligo  menos  pro- 
fundo. 

El  Holc.  Caulleyi  tiene  un  ombligo  más  profundo  y  menos  aplas- 
tado, la  ornamentación  más  grosera  y  las  costillas  forman  en  la  cara 
sifonal  un  ángulo  pronunciado. 

El  Holc.  ducalis,  JMath.  sp.  {B  lám.  XXVII,  fig.  2),  se  parece  uní- 
chisimo  al  Hole.  Negreli;  pero,  según  uno  de  los  tipos  de  esta  espe- 
cie procedente  del  Berriasiense  de  La  Faurie  (colección  de  Jaubert), 
que  he  visto  en  la  Sorbonne,  sus  vueltas  son  más  anchas  y  se  cubren 
más  unas  á  otras,  y  los  tnIxVculos,  menos  numerosos,  distan  más 
del  ombligo. 

El  flolc.  Astieri,  sobre  lodo  la  variedad  figurada  por  Pictet /¿Véí. 

.   pa/.,  lám.  XXXVIII,  fig.  8),  tiene  lambirn  semejanza  con  el  nuestro; 

pero  difiere  principalmente  por  el  mayor  espesor  y  anchura  de  sus 

vueltas,  por  sus  tubérculos,  que  se  hallan  más  cerca  del  ombligo,  y 

por  sus  costillas  más  delgadas. 

El  Holc.  Theodosiae,  Desh.,  es  también  muy  afine  al  Holc.  Negreli, 
sino  que  este  es  más  aplastado,  y  en  la  forma  de  Crimea  las  costillas 
forman  en  la  cara  ventral  un  ángulo  más  agudo  y  sus  constricciones 
son  más  raras. 
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Berriasiense  de  La'  Faurie  (Altos  Alpes),  Sainl-Julien-en-Beauciié- 
ne,  la  Cistenie  (colección  Je  la  Sorbonne),  Séderon  (Dróuie),  La  Ri- 
biére,  cerca  de  Saint- Vincenl  (Bajos  Alpes). 

Titónico  superior  de  Cabra. 

113.— Holcostephanus  Grotei,  Opp.  sp. 
1868.— Zittel,  Slramberg,  lám.  XVI,  figs.  i -4,  pág.  90. 

Titónico  superior  del  Veronesado  y  Stramberg,  Jurásico  superior 
de  la  India  (Thíbel),  iNeocomiense  inferior  de  Berrias  (Ardéche). 
Titónico  con  Amm,  íransitorius  de  Loja. 

GÉNBRO  PERISPHINCTES. 

A  los  verdaderos  Perisphinctes  (P,  colubrinus),  todavía  escasos  en 
el  Titónico  inferior,  no  tarda  en  sucederles,  en  el  Titónico  superior, 
un  grupo  un  poco  aberrante,  que  sirve  de  tránsito  á  los  HoplUes,  y 
en  el  que  el  surco  ventral,  primero  poco  constante,  concluye  por  ser 
un  carácter  persistente  fP.  íransitorius,  P,  senex^  etc.} 

114.— Periaphinotea  oolubrínus,  Reio.  sp..  * 

-LAjxx.  TJ%  Ha.  1  a/ 6;  »  a,  b. 

4848.-.Reiueck.e,  fig.  71,  pág.  88. 
Í849.— Qaenst.,  Ceph:,  lám.  XII,  fig,  40. 

1870.— ZitteK  Aelt.  Tiihon.,  lám.  XXXIII,  fíg.  6;  lám.  XXXIV.  fígs.  4-6. 
4^6.— Fontanaes,  Crusxol^  lám.  IX.  fíg.  4. 

1878.— Non  Per.  colubrinus,  Herbich  Czeklerland,  lám.  VIII,  fíg.  1. 
Amm.  Botellae  y  Amm.  Subboíellae,  de  Vera,  (en  sa  colecciÓD). 

Refiero  á  esta  especie,  con  M.  Zittel,  un  grupo  de  formas  bastante 
variable,  de  vueltas  redondeadas  y  costillas  muy  pronunciadas.  Cier- 
tas variedades  tienen  los  Oancos  más  aplastados  que  otras. 

De  Verneuíl  separó  con  el  nombre  de  Amm,  Subbolellae  (ejempla- 
res de  su  colección)  una  variedad  de  vueltas  redondas,  á*cuya  for- 
ma adulta  de  la  misma  especie  babía  dado  el  nombre  de  Botellae. 

Las  constricciones  son  raras,  y  ciertos  ejemplares  de  individuos 
jóvenes  presentan,  según  ya  lo  había  notado  M.  Zitlel,'Un  adelgaza- 
miento de  las  costillas  en  la  región  ventral.  Las  formas  títónicasque 
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refiero  al  Per»  colubrinus  parece  que  establecen  uq  tránsito  entre  los 
verdaderos  tipos  del  género  del  Jurásico  extralpino  fPer.  Tiziani, 
Opp.)  y  el  grupo  del  Per.  transiiorius,  puesto  que  el  vestigio  de  sur- 
co ventral,  que  no  es  raro  encontrar  en  el  P.  colubrinus^  se  acentúa, 
aun  cuando  sin  resultar  bien  persistente,  en  el  P.  íransilorius.  Las 
costillas  se  bifurcan  en  nuestra  especie  con  más  regularidad  que  en 
el  Per.  fraudator. 

Se  cita  el  Per.  colubrinus  cu  las  capas  con  Amm.  acanlhicus  y  del 
Titónico  Jnferior  del  Veronesado,  y  se  baila  también  en  las  de 
Slramberg  y  en  el  Dípbyakalk  (Selte  Communi,  etc.),  Joncbéres 
(Dróoie). 

Capas  con  Amm.  íransilorius  de  los  bauos  de  Vilo  (cerca  del  puer- 
to por  donde  se  va  á  Zafarraya),  cortijo  Azafranero,  Loja,  fuente'de 
Los  Frailes. 

115.— Perisphinctes  Richteri,  Opp.  sp. 
1868.— Zitlel,  Stramberg\  lain.  XX,  íigs.  9-12,  ^ág.  <08. 

Se  distingue  esta  especie  por  la  fuerte  inflexión  que  sus  costillas 
baceu  hacia  adelante  y  por  el  seno  (|ue  las  mismas  forman  en  la  re- 
giófi  ventral. 

Se  cita  en  el  Veronesado  (Titónico  superior),  el  Apeníno  (Titónico 
inferior),  los  Alpes  friburgenses,  el  Tirol  meridional  y  Stramberg 
(Titónico  superior). 

Fuente  de  Los  Frailes.  Loja. — Bastante  común. 

1 16.— Perisphinctes  sp. 

Titónico  al  norte  de  Las  Cbozas. 

117.— PerlBplünctes  Heinil,  E.  Favrc. 

4877.— E.  Favre,  Z.  á  Amm.  aoanihicuB,  lám.  V,.fíg.  3. 
Amm.  Colombia  de  Vero,  (ea  sa •colección). 

Cabra  (capas  inferiores). 

118.— Perlsphlnctes  albertinua,  Cat.  sp. 

4890.-ZUte1,  AelU  Tithon.,  lám.  XXXIV,  fig.  r 
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Tílónico  inferior  del  Verouesado,  Tírol,  Apenino. 
Cabra  (colección  de  M.  de  Verneuíl). 

119.  — PeríBphinotes  geron,  Zittel. 

Í866.— P«r.  ardescicHSy  Fontaanes,  Crussol,  lám.  VIH,  figs.  3  y  4. 
4870.— P«r.  geron,  Zittel,  AeU,  Tühon.y  lám.  XXXV,  fig.  3. 

AI  estudiar,  con  mi  amigo  M.  Haug,  las  series  de  la  colección  de  la 
Sorbonne,  hemos  adquirido  la  certidumbre  de  que  es  preciso  referir 
á  esa  especie  casi  todos  los  ejemplares  que,  recogidos  en  los  Alpes, 
Diois  y  los  Gévennes,  se  han  atribuido  al  Amm,  transilorius. 

Debe  probablemente  reunirsele  también  el  Amm.  ardeseicus^  Eon- 
tannes,  y  caracteriza  el  DiphyaKalk  (Titóníco  inferior  de  los  autores) 
de  una  porción  de  localidades,  tales  como  Volano,  Toldi,  Marusiña, 
Rogoczonik  y  Lubiara  (Veronesado).  Según  M.  Neumayr,  empieza  á 
ofrecerse  en  las  capas  con  Waagenia  BeckerL  En  /rancia  se  encuem- 
tra  en  Chasteuil,  Lémenc,  Porte  de  France,  inmediaciones  de  Sauve, 
Pouzin,  Crussol,  etc.  En  las  capas  de  Naux  (Bajos  Alpes),  que  yo  he 
explorado,  los  depósitos  en  que  se  presenta  son  con  toda  probabilidad 
coetáneos  del  Diphyakalk. 

Titónico  inferior  del  puerto  del  Sol,  cerca  de  Zafarraya,  Loja,  6of 
b^nles  (entrada  al  ti'inel  núm.  9),  Cabra. 

120.— Perisphinctes  contigua,  Zittel,  nonCat. 

4870.— Zittel,  AeU.  Tiihon.,  lám.  XXXV,  fíg.  S,  pág.  928. 
Amm.  cabrensis,  de  Vero,  (en  su  colección). 

Nuestros  ejemplares,  con  costillas  trifurcadas,  se  asemejan  mucho 
á  la  figura  que  da  M.  Zittel.  En  el  adulto  esas  costillas  resultan  irre- 
gulares y  gruesas,  sobre  todo  en  la  región  ventral.  En  los  puntos  en 
que  se  subdividen  se  muestran  tubérculos. 

Tiene  analogía  nuestra  forma  con  el  Per.  microeanthus^  Opp.  sp. 
(Zittel,  Stl'amherg,  lám.  XVII,  fig.  11),  y  con  el  Per.  transilorius. 

Titónico  inferior  y  capas  con  Amm.  acanlhicus  del  Veronesado. 

Titónico  inferior  del  Apenino  central  y  Titónico  superior  de 
Stramberg. 

Titónico  inferior  de  Cabra.— Rara. 
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120  bis.  -Perisphinctes  reotefúroatus,  Zittel. 

«870.— Per.  Venetianu%  Ziltel,  Aell.  Tithon.,  láiii.  XXXIV,  fig.  7  {Periiphine- 
ten  recle furcatiis,  id.,  pág.  Itl), 

Especie  de  las  Selle  Commiitii  (Tilónico  inferior). 

Tilónico  con  Pyg.  diphya  de  Cc'ibra. 

# 
121— PerispincteaLorioU,  Zittel. 

Uám.  XJ,  flg.  3  a,b. 

1868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  XX,  fígs.  6-8. 

Solo  poseo  fragmenlos  de  esla  especie,  en  los  cuales  las  costillas 
son  más  flexuosas  que  en  las  figuras  de  Zitlel. 

m  Amin.  balnearius^  de  Lor.,  var.  relrofurcata,  Poñtannes  [Crus- 
sol,  láin.  XI,  rv¿.  1)  llene,  como  el  Per.  Lorioli,  costillas  con  un  seno 
dirigido  hacia  adelante;  pero  difiere  de  esle  en  que  aquel  présenla  es- 
trecheces. 

iMargas  blancas  con  Ptjfj.  dip/iya.  Fuente  de  Lí>s  Frailes  (tipo  figu- 
rado), Loja,  La  Claps  de  Luc  (Ürómej. 

121  bis.^Perisphinctes  subiorioli  uov.  sp. 

I^ázn.  X',  flg.  4  a,  6. 

Esta  forma  se  distingue  de  la  precedente,  de  la  que  acaso  sea  una 
variedad,  por  sus  costillas  un  poco  más  flexuosas,  que  forman  en  la 
cara  sifonal  un  seno  más  regularmente  convexo  hacia  adelante,  por 
sus  vueltas  más  gruesas  y  la  abertura  más  cuadrada. 

Diámetro  del  ejemplar 48  milimelros. 

Ancho  del  ombligo 21          — 

Ancho  de  la  abertura 18          — 

Altura  ....^ l« 

Margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

122«— Perisphinctes  Ghalmasi  nov.  sp. 

Concha  en  forma  de  disco,  adornada  de  muchísimas  costillas  rec-  . 
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Icis  que,  hacia  el  medio,  se  dividen  en  dos,  Ires  ó  más  ramas  y  no  se 
interrumpen  en  la  cara  sifonal.  En  los  individuos  jóvenes  son  agudas 
y  pronunciadas  (75  prúximanienle  en  cada  vuelta)  sobre  la  mitad  in- 
terna, y«e  dividen  en  la  exlerna  en  dos  ó  tres  ramas  rectas,  finas  y 
menos  agudas.  En  los  adultos  (hacia  el  diámetro  de  140  milímetros) 
las  costillas  umbilicales  resultan  un  poco  más  separadas,  más  anchas, 
menos  pronuncícidas,  se  dividen  en  mayor  número  de  ramas  y  tienden 
á  borrarse  en  la  porción  central.  A  los  145  milímetros,  esas  costillas 
umbilicales  se  reducen  ú  gruesos  tubérculos  obtusos,  situados  sobre 
el  borde  del  ombligo,  cada  uno  de  los  cuales  da  t>rígen  á  un  haz  de 
costillas  finas  y  poco  distjntas  en  la  parte  media  de  los  flancos,  que 
son  poco  convexos.  Las  vueltas  de  la  espira  se  cubren  unas  á  otras  en 
los  dos  quintos  próximamente  de  su  anchura.  La  abertura,  más  alia 
que  ancha,  mide  su  mayor  anchura  en  la  región  umbilical.  La  región 
sifonal  es  bombeada;  la  pared  umbilical  lisa,  limitada  en  el  adulto 
por  una  arista  obtusa  provista  de  tubérculos;  los  tabiques  descono- 
cidos. 

Esta  especie  corresponde  al  grupo  de  los  Per.  ulmensis,  Opp.  sp.; 
Per,  Achules,  d'Orb.  sp.;  Per.  gferon,  Zittel;  Per,  unicomptus,  Font., 
y  Per.  capill<iceus,  Font. 

Difiere  del  Per,  ulmensis  por  sus  costillas,  que  permanecetí  apreta- 
das en  mayor  espacio  y  no  se  transforman  en  tubérculos  sino  cuando 
los  individuos  han  adquiridlo  un  diámetro  mucho  más  grande. 

Puede  separarse  del  Amm.  Achules  gracias  á  que  su$  costillas  son 
mucho  más  numerosas,  y  también  por  el  carácter  que  la  distingue 
del  Per,  ulmensis. 

El  Per.  unicomptus,  Fontannes,  tiene  el  ombligo  más  estrecho  y 
las  costillas  más  anchas  que  el  Per,  Chalmasi, 

En  ese  último  el  ombligo  es  más  abierto  que  en  el  Per,  capilla- 
ceus,  Pont.,  y  las  costillas  permanecen  en  mayor  trecho  finas  y  apre- 
tadas. 

El  Per,  geron,  Zitt.,  tiene  menos  vueltas  y  las  costillas  un  poco 
más  finas  en  el  adulto. 

En  el  Per,  Chalmasi  los  tubérculos  son  más  pronunciados  que  en 
el  Per,  seorsus. 

Las  costillas  del  Per,  lictor,  Font.,  son  menos  finas,  y  lo  mismo 
sucede  con  el  Per.  frequens,  Opp.,  que  carece  de  tubérculos. 

Titónico  inferior  con  Per.  Iransiíorius.  Las  Chozas,  cerca  de  Za- 
farra  ya, 
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122  bis.— Perisphlnotes  fraudator,  Zittel  sp. 
1868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  XXI,  figs.  1-3,  pág.  ItO. 

Caliza  con  Per.  transiíorius, — Loja. 
123.— PeriBphincteseudichotomus,  Opp.  sp.,  var.  cabrensia,  nobia. 

1868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  XXI,  figs.  6  y  7. 
Amm,  cabrensiSy  de  Vero,  (en  sacolecciÓD). 

Esta  variedad,  con  algunas  menos  costillas  que  el  tipo,  tiene  tam- 
bién el  ombligo  un  poco  menos  profundo  y  la  al)erlura  un  poco  más 
estrecha  hacia  la  cara  sifonal. 

Se  encuentra  en  el  Ti  ton  ico  de  Stramberg,  Pouziu  (Ardéche),  Lé- 
menc  (Saboya),  Chasteuil  (Bajos  Alpes),  Grussol,  etc. 

Ti  tónico  inferior  de  Cabra  (colección  de  M.  de  Verneuil). 

124.— Perísphinctea  tranaitorioa,  Opp.  sp. 

I861.-Pictet,  MéL  paL,  lám.  XXXVIH,  figs.  6  y  6. 
1868.— Zittel,  Stramberg,  lám.  XXH,  íU;s.  1-6,  pág.  103. 

Esta  especie,  bastante  variable,  es  una  de  las  más  características 
de  las  capas  titónicas  de  Andalucía.  Eu  ellas  recogimos  una  porción 
de  variedades,  algunas  de  las  cuales,  con  muchas  costillas,  se  ase- 
mejan al  Per.  señen  y  al  Per,  geron  (Per,  árdescicus). 

Zona  de  la  Pyg.  diphya:  Loja,  fuente  de  Los  Frailes,  desmontes  de 
(robantes  (entrada  al  túnel  núm.  9),  cortijo  Azafrauero. — Abundante. 

125.— Pertsphinctes  aenex,  Opp.  sp. 

1868.— Zitte),  Stramberg,  lám.  XXIII,  fígs.  1-3,  pág.  113. 

Se  distingue  del  Per.  ardescicus  (Per.  geron)  en  que  sus  costillas 
se  interrumpen  en  la  región  ventral. 
Titónico  superior  del  Veronesado  y  Stramberg. 
Capas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

126.— Periaphinctea  sp. 

Fragmento  de  una  especie  de  gran  tamaño,  provisto  de  costillas 
muy  gruesas. 
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Caliza  roja  de  Cabra  (colección  de  M.  de  Verneuil). 

126  bis.^PerisphincteB. 

Individuos  jóvenes  con  surco  ventral,  perleuecienles  al  grupo  de 
los  Per.  Iransitorius  y  Per.  senex. 
Fuente  de  Los  Frailes. — Abundantes. 

127.  — Rerisphinctes  Fisoheri,  nov.  sp. 

J^ám.  17,  Ag.  Q  a,  6. 

Concha  en  forma  de  disco,  cada  una  de  cuyas  vueltas  está  provista 
de  48  costillas  casi  rectas,  pero  que  en  realidad,  ligeranienle  encorva- 
das hacia  atrás  sobre  la  pared  umbilical,  forman  hacíii  el  medio  de  los 
flancos  un  seno  muy  poco  acentuado,  convexo  por  delante;  pasado  el 
cual  se  bifurcan  con  gran  regularidad,  dirigiéndose  ligeramente  ha- 
cia atrás  la  rama  posterior  de  esa  bifurcación.  Las  costillas  prima- 
rias se  marcan  más  que  tas  secundarias.  Las  vueltas  de  espira  ape- 
nas se  cubren  unas  á  otras  en  un  quinto  de  su  anchura,  de  piodo  que 
á  veces  en  las  interiores  se  nota  la  bifurcación  de  las  costillas. 
La  abertura,  un  poco  más  alta  que  ancha,  mide  su  mayor  anchura 
hacia  el  lado  del  ombligo,  donde  aparece  escotado  por  la  vuelta  pre- 
cedente de  la  espira.  La  región  sifonal  es  ligeramente  aplastada;  los 
flancos,  medianamente  convexos,  forman  una  arista  obtusa  alrede- 
dor del  ombligo;  los  tabiques  no  se  conocen. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 45  milhnetros. 

Diámetro  del  ombligo 19        — 

Anchura  de  la  última  vuelta 16        — 

Espesor II         — 

Esta  especie  forma  parte  del  grupo  del  Per.  iransitorius,  del  que 
difiere  por  el  aplastamiento  de  sus  vueltas  y  porque  sus  costillas  son 
menos  rectas  y  más  finas. 

El  Per.  balnéarius^  de  Loriol,  var.  retro furcata  de  ¥oni.  (Cntssd^ 
lám.  XI,  fig.  I,  pág.  71),  es  muy  afine  del  Per,  Fiseheri,  pero  sus  cos- 
tillas no  se  adelgazan  en  la  región  sifonal. 

El  Per.  praetransitoriusy  Font.,  tiene  las  vueltas  menos  aplastadas 
y  posee  un  surco  ventral  en  lugar  de  una  simple  zona  lisa.  El  Per, 
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Fisehen  llene  laaibiéii  aualop^ias  con  los  Per.  Sautieri  y  Per.  Malleíi, 
deFontannes. 

128.— Perisphinctes  praetransitorius,  Font. 
18.79.— Kon tan aefl,  Crussol,  lám.  XI,  íiga.  6  y  7. 

Sus  costillas  ofrecen  las  mismas  sinuosidades  que  las  del  Per.  Fis- 
cheri;  pero  las  vueltas  son  más  anchas  y  el  surco  ventral  está  más 
marcado.  Se  asemeja  al  \mm.  SaiUieriy  Font.,  pero  tiene  menos 
vueltas.  Asimismo  tiene  más  costillas  y  las  vueltas  son  más  aplasta- 
das que  las  del  Per.  eudicholomus. 

Capas  con  Am}n.  Iransilorius  de  Cabra.  (Colección  de  M.  de  Ver- 
neuil.)  ,  ' 

129.~PerÍ8phliicte8  Falloti  oov.  sp. 

LÁrti.  ir,  flff.  4  a,  k 

Concha  en  forma  de  disro,  cada  una  de  cuyas  vueltas  lleva  48  cos- 
tillas, que  forman  indicios  de  tubérculos  alrededor  del  ombligo.  Algu- 
nas de  esas  costillas  se  bifurcan  ó  trifurcan  antes  de  alcanzar  la  niilad 
de  los  flancos;  pero  la  mayor  parte  no  se  dividen  en  dos  ramas,  y  más 
rara  vez  en  tres,  sino  en  el  tercio  externo  de  la  concha,  y  algunas  per- 
manecen  indivisas;  es  decir  que  esa  subdivisión  es  bastante  irregular» 
y  todavía  más  en  la  porción  terminal  de  la  última  vuelta,  pues  ahí 
empieza  más  cerca  del  ombligo,  y  cada  una  de  las  costillas  da  orí- 
gen  á  dos,  tres  ó  cuatro  secundarias,  al  mismo  tiempo  que  se  pro- 
nuncian los  Itibérculos  umbilicales.  Lns  costillas  pasan  sin  interrup- 
ción sobre  la  región  ventral,  que  es  un  poco  aplastada;  mas,  sin  em- 
bargo, en  los  individuos  de  cierta  edad  se  observa  que  tienden  á 
adelgazarse  en  esa  región  (fig.  4  6),  lo  cual  relaciona  nuestra  especie 
con  el  grupo  del  Amm.  Iratmtorius.  Debo  hacer  observar  que  en  ella 
se  notan  algunas  constricciones  muy  poco  profundas,  paralelas  á  las 
costillas.  Las  vueltas  de  espira  se  cubren  en  un  quinto  de  su  anchu- 
ra; la  abertura,  más  alta  que  ancha,  es  un  poco  más  estrecha  por  el 
lado  sifonal  que  por  el  umbilical;  la  región  ventral  ligeramente 
aplastada;  los  flancos,  poco  convexos,  forman  una  pared  umbilical 
recta  y  lisa;  los  tabiques  no  se  conocen. 
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Diámetro  del  ejemplar  figurado 85  milimelros. 

Diámelro  del  ombligo 35         — 

Ancho  de  la  abertura 21         — 

Allura  de  la  abertura. 26         — 

Esta  especie  forma  parte  del  grupo  del  Per.  íransitnrius,  según  lo 
indica  el  adelgazamiento  pasajero  de  las. costillas  sobre  la  línea  sifo- 
ual;  pero  difiere  de  ella  por  los  tubérculos  umbilicales  y  por  la  ma- 
nera irregular  como  las  costillas  se  subdivíden. 

Afine  también  del  Amm.  eudichotoinus,  Opp.,  se  distingue  de  este 
por  los  mismos  caracteres. 

El  Per,  rarefurcalus  tiene  las  costillas  más  apretadas  y  más  fie- 
xuosas  y  las  vueltas  más  adelgazadas  hacia  la  linea  sifonai.  fStram' 
berg,  lám.  XIX,  fig.  4.) 

El  Per.  abscissus^  Zitt.,  tiene  los  tubérculos  umbilicales  más  pro- 
nunciados, y  sus  costillas,  más  regularmente  bifurcadas  y  más  fle- 
xuosas  en  los  individuos  jóvenes,  no  están  tan  apretadas  y  no  se  in- 
terrumpen en  la  cara  ventral. 

En  el  Amm,  Boissieri,  Pictel,  muy  afine  del  precedente,  ya  que  no 
sea  sinónimo,  las  costillas  no  son  tan  rectas;  los  tubérculos,  menos 
numerosos,  alternan  con  costillas  que  no  los  ofrecen,  y  las  vueltas 
son  un  poco  más  delgadas. 

Cabra. 

130.— Perisphinotea  moravious,  Opp.  sp. 

TLiáin    U%  fl«.  3  a,  b. 

4  8tí8.— ZUtel,  Stramberg,  lám.  XXI,  íig.  5,  pág.  109. 

El  ejemplar  figurado  en  nuestra  lámina  no  presenta  en  la  región 
ventral  la  interrupción  de  las  costillas  que  aparece  en  la  de  M.  Zil- 
lel.  Creo,  sin  embargo,  que  mi  dolerminación  es  exacta,  porque  el 
mismo  Zitlel  dice  (pág.  i  10)  que  en  las  vueltas  internas  esa  interrup- 
ción resulta  muy  poco  marcada. 

Capas  con  Pyg,  diphya  d^  Loja. — Rara . 

• 

131.— Sixnoceras  lytogyrum,  Zitlel. 
1870.-Zittel,  AelL  Tithon.,  lám.  XXXIII,  üg.  4,  pñg.  209. 

TilÓDÍco  superior.  Fuente  de  Los  Frailes. 
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132.— Simoceras  volanense,  Opp.  sp. 

486S.— Oppel,  Pal.  Müth.,  lám.  LVIII,  fíg.  2,  pág.  234. 
4870.— Zittel,  Áelt.  Tith.,  lám.  XXXII,  fígs.  7-9,  pág.  243. 
4868-4876.— Gemmellaro,  Studi  pal.  sulla  Fauna  del  calcare  a  P,janitor^  lá- 
mina IX,  fíg.  5,  pág.  40. 

Zona  de  la  Waagenia  Beckeri  (raro)  y  Títónico  inferior  del  Apeni- 
uo  cenlral,  Sicilia  septenlrional,  Tirol  meridional,  Veronesado  y 
Cárpatos.  Titónico  superior  de  Slramberg. 

Tilónico.  Loja. — Un  hermoso  ejemplar. 

132  bis.— Simoceraa  biruncinatmn,  Quenst.  sp. 

4849.— Quepstedt,  Ceph.,  Um.  XIX,  fíg.  44. 

4870.-Zittel,  AélL  Tithon,,  lám.  XXXII,  fígs.  5  y  6,  pág.  240. 

Tilónico  inferior  del  Veronesado,  Tirol  y  Venecia. 
Zona  con  Amm.  tran$versarius  al  norte  de  hdts  Chozas. 

133.— Simoceras  cf.  venetianum,  Zittel  sp.        ^ 
i870.— Zittel,  Aelt.  Tithon,,  lám.  XXXIIl,  íig.  8,  pág.  224. 

Titónico  inferior  del  Veronesado,  Tirol  y  Apenino. 
Títónico  de  Loja. 

134.— Simoceraa  rachyatrophum,  Gemm. 
4  868-4876.— Gemmeüaro,  Studi  pal,,  etc..  lám.  VII,  fíg.  5. 

Especie  de  la  zona  del  Ámm.  acanthicus  del  Veronesado  y  del  lago 
de  Gard. 
Titónico  de  Las  Chozas.— Un  fragmento. 

135.— Simooeraa  sp. 

Ejemplar  de  un  individuo  joven  perteneciente  al  grupo  del  Sim. 
Doublieri,  d'ürb.  sp. 
Entrada  del  túnel  núm.  9  entre  Gobantes  y  El  Chorro. 
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GÉNBRO  HOPLITES. 


Los  Perisphincles  con  surco  ventral  del  grupo  del  Per.  transüarius  . 
dan  origen  en  los  depósitos  titónicos  á  una  serie  de  formas  {Hopli- 
les  privasensis,  H.  carpalhicus,  H.  Calisio,  H.  Chapen^  etc.)  muy 
esparcidas  en  el  nivel  superior  de  ese  tramo  y  que,  por  su  depresión 
sifonal,  por  la  disposición  de  sus  costillas  y  la  tendencia  de  estas  á 
adquirir  tubérculos,  van  aproximándose  más  y  más  á  los  Hopliles 
típicos  del  Neocomiense  [H.  Mdbosi,  //.  Euíhymi  y  H.  radialus)^  con 
los  que  se  relacionan  mediante  otros  de  tránsito  y  de  los  que  sin  du- 
da constituyen  el  tronco.  Bsas  especies  y  sus  variedades  alcanzan  un 

notable  desarrollo  en  las  capas  con  Pyg»  diphya  de  Andalucía. 

• 

136.— Hoplites  privasensis,  Pictet  sp. 

JJAxn.  V,  flg.  3  a,  6. 

4S61.— Pictet,  Mél.  paL,  lám.  XVIU,  fígs.  \  y  2,  pág.  84. 
4868. — Amm,  CaliitOy  Zittel,  Stramburg,  lám.  XX,  fíg.  6. 

Esta  forma,  esparcida  en  el  Titónico  superior  del  sudeste  de  Fran- 
cia, es  poco  conocida  al  estado  adulto.  Zitlel  ha  representado  uu 
ejemplar  con  el  nombre  de  Amm.  Cdlisto,  que  creo  es'  una  variedad 
áelAmm.  privasensis^  Pictet. 

Titónico  de  Aizy  (Isére),  Claps  de  Luc  (Dróme),  lago  de  6ard  y 
Oued  Soubella  (Argelia). 

Titónico  superior  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

136  bis.— Hoplites  sp. 

Parecido  al  Amm.  eudichoiomus^  Zíttel. 
Loja,  fuente  de  Los  Frailes. 

137.— Hoplites  carpathicus,  Zitt.  sp. 

^  Lám.  V,  fl«.  1  a,  6. 

1868.— Zíttel,  Stramberg,  lám.  XVIH,  fígs.  4  y  5,  pág.  407. 

Como  esta  especie  puede  confundirse  fácilmente  con  el  Hoplites 
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Calislo^  d'Orb.  sp.,  he  creído  conveniente  hacer  figurar  un  hermoso 
ejemplar  de  las  margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes.  Es  un 
poco  más  descogido  que  el  tipo  de  Stramberg;  el  surco  ventral  más 
tenue;  la  división  de  las  costillas  más  extensa,  y  estas  no  están  tan 
apretadas  como  en  la  figura  5  de  Zíttel.  En  la  especie  siguiente  indi- 
co las  analogías  y  diferencias  entre  las  dos. 

Titónico  de  Crus^l,  Luc-en-Diois,  Aizy. 

Titónico  superior  de  la  Claps  de  Luc  (DrAme). 

Zona  con  Amm.  Iransitorius  y  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los 
Frailes. — Bastante  común. 

138.-Hopllt68  Galisto a),  d'Orb.  sp. 

Lám.  V',fl«.8a.  6. 

4849.— iímm.  Calisto,  d'Orb.,  Pal  fr,,  Ter.  jur..  Ceph.,  lám.  CCXl»,  figu- 
ras 4  y  2. 
4864.— i4mm.  Ccdisio,  Pio.tet,  MiL  pal.,  lám.  XXXVIU,  fígs.  3  y  4  (dod  fig.  6) 
4868.— NoD  Amm,  Calisto,  Zittel.  Stramberg^  lám.  XX,  íigs.  4  y  6.  pág.  407. 
4880.-*(?)  Amm,  CalUtu,  Favrc,  Tith.  Alpes  frib,,  lám.  Ui,  Hg.  5  a,  6. 

He  hecho  figurar  un  ejemplar  á  fin  de  que  resalten  los  caracteres 
que  la  distinguen  del^Top.  carpathicus,  Zittel. 

Aunque  las  costillas  tienen  lá  misma  forma  que  en  la  figura  que 
da  d'Orbigny,  en  nuestro  ejemplar  solo  se  adelgazan  un  poco  sobre 
la  región  ventral  en  la  primera  edad,  mientras  que  el  tipo  posee  un 
surco  ventral  continuo,  y  además  aquel  es  un  poco  más  hinchado. 
Por  lo  demás,  entre  los  ejemplares  de  la  colección  de  d*Orbigíiy  hay 
algunos  en  los  que  las  costillas  pasan  sobre  la  región  ventral  sin  in- 
terrumpirse. 

Lo  mismo  sucede  con  nuestro  Hop.  carpaíhicus^  cuyo  surco  no  es- 
tá tan  marcado  como  en  la  figura  de  Zittel. 

Las  costillas  del  Hop.  Calisto,  un  poco  menos  numerosas  que  en  el 
Hop.  carpathicuSy  son  flexuosas  y  se  bifurcan  hacia  el  medio  de  los 
flancos,  en  un  punto  en  que  forman  un  seno  convexo  por  delante, 
mientras  que  en  la  otra  de  esas  dos  especies  se  dirigen  sencillamente 
hacia  adelante  y  se  subdividen  en  el  tercio  externo.  La  forma  de  las 

(1)    Conservo  la  ortografía  de  d'Orbigny,  aaa  cátodo  creo  qae  sería  más 
correcto  escribir  CalHiU>. 
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vueltas  es  seusibleoiente  la  misma  en  las  dos,  aunque  acaso  un  poco 
menos  alia  en  el  Hop.  CalUto. 

lün  Francia  se  encuenli-a  el  Hop.  Calitio  eti  et  Tilónico  superior  de 
Clieiroii,  la  Císterne  y  la  Claps-de-Luc,  donde  abunda  mucho. 

Creo  que  el  Amm.  Calíslo  represen  Lado  pur  ZiLtel  (ioc.  eil.)  cous- 
lituye  olra  especie  con  coslillas  más  espaciudas,  para  la  cual  pro- 
pongo el  nombre  de  Perisphincles  OppeU.  El  ejemplar  figurado  por 
Favre  {loe.  eil.)  tiene  también  las  coslillas  más  gruesas  que  el  tipo 
y  con  inflexiones  más  pronunciadas. 

Fuente  de  Los  Frailes. 


139.— Hoplltsa  delphlneaalfl  aov.  ap. 

Esta  especie,  de  que  da  idea  la  adjunta  figura  1 ,  se  distingue  de  los 
Hop.  Calisln  y  Hop.  earpathicus,  á  cuyo  ¡rrupo  corresponde,  por  una 
depresión  muy  caraclerisLica  en  el  tercio  externo  de  los  flancos,  la 
cuaf,  paralela  á  la  sutura,  se  halla  al  nivel  def  punto  de  bifurca- 
ción de  las  coslillas.  Kn  algunos  ejemplares  es  bastante  pronunciada 
para  ocasionar  una  gran  atenuación  en 
|os  adornos,  y  entonces  la  concha  ofrece 
una  zona  lisa  circular  que  no  deja  de 
tener  analogía  coi),  la  que  se  observa  en 
el  grupo  del  Hildoceras  bifrons  del  Lias.' 
Sin  embarga,  esa  zuna,  que  parece  ho- 
rrarse con  la  edad,  no  ocasiona  ningu- 
na desviación  en  el  trayecto  de  las  cos- 
tilias,  que  se  dirigen  hacia  adelante  de 
una  manera  bien  mareada,  y  se  bifur- 
can con  gran  regularidad.  Sobre  la  región  sifonal  se  interrumpen 
bruscamente,  produciendo  una  especie  de  grieta  bastante  profunda- 
Son  ligeramente  flexuosas  á  la  inmediación  de  su  punto  de  bifurca- 
ción, pero  algo  menos  que  las  del  Hop.  Calitío.  Las  vueltas  de  espira 
se  abrazan  un  poco  más  que  las  del  Hop.^prioasentii. 

Muy  abundante  en  las  calizas  brechoides  (pudingas  de  Liic)  que 
forman  una  parle  del  Tilónicu  superior  de  la  Uróme,  el  ejemplar 
figurado,  perteneciente  á  la  colección  de  la  Sorbonne,  se  recogió  por 
M.  Ganiier  en  (¡laps-de-Luc,  y  yo  lo  he  encontrado  en  la  cuenca  de 
ValdroDie  (Dróme). 
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Margas  blancas  (Titónico  superior)  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — 


Bástanle  raro. 


140.— Hoplites  Vassaurl  nov.  ip. 


T^m.  -V,  flu.  8  a,-  b. 


Concha  en  forma  de  disco,  muy  aplastada,  provista,  alrededor  del 
ombligo,  de- 20  á  25  tubérculos  romos,  pero  bastante  salientes,  c^da 
uno  de  los  cuales  sirve  de  punto  de  partida  á  un  haz  de  costillas  po- 
co marcadas  y  aun  borradas  sobre  los  flancos  y  que  reaparecen  más 
marcadas  en  los  bordes  de  la  regic^n  ventral,  donde  se  cuentan  de  85 
á  90  dirigidas  hacia  adelante.  Se  interrumpen  bruscamente  sobre  la 
línea  sifonal  por  un  surco  bastante  marcado,  á  cada  lado  del  cual 
forman  ligeros  reijeves.  Las  vueltas  de  espira,  muy  deprimidas,  se 
cubren  unas  á  otras  en  un  tercio  de  su  anchura.  La  abertura  es  más 
alta  que  ancha;  los  flancos  aplastados;  la  región  ventral  estrecha  y 
asurcada;  el  ombligo  poco  profundo;  los  tabiques  desconocidos. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 67  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 27         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 24         — 

Espesor '. ; 1 !         — 

Corresponde  al  grupo  del  Hopliíes  Chapen,  del  que  se  distingue 
por  la  falta  de  la  segunda  fila  de  tubérculos,  por  el  adelgazamiento 
de  los  adornos  en  los  flancos  y  por  el  aplastamiento  de  la  concha. 

Loja. 

141.— Uoplites  Botellae  oov.  sp. 

Uám.  V,  flg.  5  «,  b. 

Concha  en  forma  de  disco,  con  costillas  flexuosas,  que  no  todas 
parten  del  ombligo,  y  que  forman  haces  ó  grupos  que  alrededor  de 
este  constituyen  relieves  ó  tubérculos  muy  obtusos.  Entre  ellas  se  in- 
tercalan por  el  lado  externo  t)tra8  cortas  en  número  variable,  que 
nacen  de  las  primeras  por  bifurcación,  y  todas  se  interrumpen  bras- 
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caniénle  sobre  la  cara  sífonal,  donde  se  hinchan  ligeraoieule  junio  á 
una  zona  central.  En  los  individuos  jóvenes  las  costillas  están  dis- 
puestas con  mayor  regularidad,  no  Tornian  haces  y  solo  presentan  un 
ligero  hinchaniiento  umbilical.  A  reces  se  notan  hacia  el  medio  de 
los  flancos  (adjunta  Qg.  i)  tubérculos  aislados  distribuidos  irregu- 
larmente sobre  los  puntos  de  bi- 
furcación de  las  costillas,  así  co- 
mo algunos  surcos  poco  profun- 
dos  y  con  inDesiones  análogas  i 
las  de  las  costillas.  La  espira  está 
formada  de  vueltas  aplastadas  en 
los  flancos  y  que  apenas  se  cu- 
bren unas  á  otras  en  un  quinto 
de  su  ancho.  La  abertura,  más 
alta  que  ancha,  mide  su  ma- 
"■■  '■  yor  aucbo  hacia  et  centro  de  los 

flancos,  que  son  poco  convexos;  la  región  ventral  es  deprimida  en 
la  linea  sifonal;  el  ombligo  bastante  abierto;  los  tabiques  descono- 
cidos. 

Diámetro  del  ejemplar  Aburado 51  milímelrós. 

Diámetro  del  oniblij^o  (próximamente)..     17         — 

Pertenece  esta  especie  al  grupo  del  Hop.  Chapen,  y  se  distingue 
de  las  especies  que  le  son  afines  por  sus  costillas  fasciculadas  más 
fle.<cifosas.  por  su  forma  aplastada  y,  sobre  lodo,  por  su  ornamenta- 
ción irregular. 

Títónico  de  Leja. — Raro. 

Dada  la  insuflciencia  del  dibujo  de  la  lámina,  be  hecho  intercalar 
en  el  texto  la  Bgura  que  representa  el  mismo  ejemplar. 

142.— Hoplltea  Castrol  ñor.  sp. 

JJám.  X,  ag.  9, 

Concha  en  forma  de  disco,  aplastada,  provista  en  cada  vuelta  de 
18  costillas  principales,  espaciadas,  ligeramente  flexuosas,  que  for- 
man eo  su  origen,  cerca  del  ombligo,  un  ligero  tubérculo.  Un  poco 
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más  afuera  de  la  milad  de  los  flancos  se  dividen  y  se  mulliplican  por 
inlercalarse  otras,  'de  modo  que  su  número  es  tres  ó  cuatro  veces 
mayor  hacia  la  parte  externa,  donde,  aun  cuando  con  una  ligera  in- 
flexión hacia  atrás,  se  dirigen  adelante.  Todas  se  interrumpen  en  la 
región  sifonal,  que  es  bastante  estrecha.  Las  vuekas  de  espira, 
aplastadas,  se  cubren  unas  á  otras  en  un  cuarto  próximamente  de  su 
anchura.  La  abertura  es  más  alta  que  ancha;  el  ombligo,  abierto;  los 
tabiques  desconocidos. 

Diáuietro  del  ejemplar  figurado 46  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 16         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 17        — 

Corresponde  al  grupo  del  Hop.  Chaperi^  del  que  difiere  por  la  falta 
de  dos  series  de  tubérculos  sobre  las  costillas  primarias,  la  forma 
flexuosa  de  estas  y  el  mayor  número  de  las  que  se  intercalan. 

Afine  del  Hop,  Vasseuri,  se  distingue  en  (|ue  sus  costillas  prima- 
rias son  más  largas  y  porque  los  puntos  en  (|ue  se  bifurcan  están 
más  próximos  á  la.  región  ventral. 

El  Hop.  Botellae,  que  es  del  mismo  grupo,  no  tiene  costillas  pri- 
marias, sino  que  las  fasciculadas  parten  directamente  de  los  tubér- 
culos umbilicales. 

El  Hop.  Malladae  tiene  las  vueltas  más  e^rechas  y  las  costillas 
más  rectas. 

Ti  tónico  con  Pyg,  diphya  de  Cabra. 

143.— Hoplites  cf.  oooltanicus,  Pictet  sp. 

L.ám.  V,  tkm.  -4. 

4868. -Pictet,  Mil.  pal.,  lám.  XXXIX,  fig.  1. 

Aunque  el  tipo  representado  por  Pictet  posee  más  costillas  y  tu- 
bérculos más  apretados  que  nuestro  ejemplar,  no  creo  que  este  pue- 
da corresponder  á  otra  especie,  la  cual  es  característica  de  las  capas 
de  Berrias. 

Caliza  roja  de.  la  fuente  de  Los  Frailes  (ejemplar  figurado). 
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144.— Hoplites  Chaperi,  Pictet  sp. 

l.ám.  V,*flgf.  ¡5,  y  léiu.  V,  flfg.  1. 

4 851. -Pictet,  Mé\  pal.,  lám.  XXXVII,  íigs.  1-3. 

He  lieclio  represetilár  en  las  lámiiius  los  uiodelos,  iiuiy  bien  eje- 
cutados, de  la  colección  de  la  Sorbonne,  cuyos  o^ríginales,  con  eli- 
quelas  del  mismo  Piclel,  se  conservan  en  la  Escuela  de  Minas  de 
París. 

El  Uop,  privasensis  adulto  liene  muclia  analogía  con  el  Hop.  Cha- 
pen, y  asimismo  eslas  dos  especies  se  asemejan  grandemenle  en  los 
individuos  jóvenes;  pero,  sin  embargo,  las  cuslillas  del  Hop.  priva- 
semis  son  algo  más  numerosas,  su  inflexión  liacia  adelántese  marca 
más  y  no  muestran  ninguna  tendencia  á  formar  tubérculos. 

El  ejemplar  figurado  es  un  modelo  de  un  individuo  procedente  de 
Aizy  (Isére). 

Margas  blancas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

« 

145.— Hoplites  Tarini  uov.  sp. 

X^áxn.  V,  fig.  4  a,  h. 

Separo  del  Amm,  Chaperi  de  Pictet  una  forma  que  se  le  parece 
mucho,  pero  que  posee  caracteres  para  poder  fundar  una  especie 
nueva.  Esos  caracteres  son: 

I."  Las  costillas  umbilicales,  tuberculosas,  son  en  menor  núme- 
ro que  en  el  Hop.  Chaperi;  así  es  que,  comparando  dos  fragmentos 
del  mismo  lamafio  de  una  y  otra  de  esas  dos  especies,  se  cuentan 
7  de  dichas  coslilins  en  el  Hop,  Tarini  y  15  en  el  Hop.  Chapen, 

i.''  Las  costillas  externas  soj)  algo  más  numerosas  y  parecen 
más  apretadas  que  en  el  Hop.  Chaperi  á  causa  de  ser  menor  el  nú- 
mero de  las  umbilicales. 

3.^  En  el  Hop.  Tarini  los  flancos  son  más  aplastados,  la  cara  si- 
fonul  más  ancha  y  la  abertura  más  rectangular. 

Dedico  esta  especie  al  Sr.  Gonzalo  y  Tarín,  que  tan  perfectamente 
ha  estudiado  la  geología  de  las  provincias  de  firanada  y  Málaga. 

Margas  blancas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 
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146.—Hoplite8  Macphersoni  nov.  sp. 

Concha  en  forma  de  disco,  provista  en  cada  vuclla  de  25  coslilias 
que  forman  alrededor  del  ombligo  IuImmmmiIus  ohlusos,  alargados  en 
el  scnlido  de  los  radios.  Ksas  costillas  se  adelgazan  hacia  el  medio 
de  los  flancos,  donde  líenden  á  borrarse;  después  se  dividen  en  Ires 
ó  cualro  ramas  que  llegan  á  la  región  ventral,  y  ahí  cada  una  de 
ellas  se  hincha  al  borde  de  una  zona  lisa  que  ocupa  la  parte  sifonal 
de  la  concha^  I>e  su  subdivisión  resulta  que,  contándose  25  en  el 
borde  umbilical,  aparecen  unas  80  en  el  borde  externo.  Algunas  se 
terminan  en  la  cara  ventral  en  un  tubérculo  más  fuerte.  La  bifur- 
cación de  las  umbilicales,  que  se  veriPitM  hacia  el  centro  de  los  flan- 
cos, se  señala  poro  en  los  adultos,  mientras  que  en' los  jóvenes  apa- 
recen hacia  los  puntos  de  división  representantes  de  una  segunda  se- 
rie de  tubérculos,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  el  Hop.  Chaperi. 
Los  umbilicales  son  muy  pequeños  en  las  vueltas  internas. 

Las  vueltas  de  espira  se  cubren  en  un  cuarto  de  su  anchura;  la 
abertura,  más  alta  q4ie  ancha,  mide  su  mayor  anchura  en  la  región 
umbilical;  la  ventral  muestra  una  ligera  depresión  en  la  línea  sifonal; 
los  flancos,  poco  convexos,  forman  una  arista  obtusa  alrededor  del 
ombligo;  no  se  conocen  los  tabiques. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 82  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 32         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 51      '   — 

Espesor  de  la  última  vuelta 21         — 

Pertenece  esta  especie  al  grupo  de  los  Uopliles  derivados  del  Pe- 
risphinctes  transiíorius^  es  decir  que  el  surco  ventral  se  señala  poco. 
Se  asemeja  al  líop,  Chaperi,  del  que  difiere  en  que  solo  muestra  una 
serie  constante  de  tubércuh)s  (los  umbilicales)  en  lugar  dedos,  aun- 
que, como  ya  he  dicho,  hacia  el  centro  de  las  vueltas  externas  apa- 
recen vestigios  de  una  segunda  serie. 

Capas  con  Amm.  Iransilorius  de  la  fuente' de  Los  Frailes. 

147  — Hoplites  Malladee  aov.  sp. 

JL.ám.  V,  fl«.  O  a,  6. 

Amm,  submalbosiy  de  Vern.  (en  su  colección). 
3li 
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Concha  en  forma  de  disco,  provista  en  cada  vuelta  de  20  A  í25 
costillas  principales,  muy  agudas,  recltis,  pronunciadas,  que,  origi- 
nándose en  el  borde  del  ombligo,  se  extienden  hacia  el  medio  de  los 
flancos,  donde  llevan  la  indicación  da  un  tubérculo.  Después  se  adeU' 
gazan  y  dividen  en  tres  ramas,  cada  una  de  las  cuales  termina  en  un 
*  tubérculo  externo  al  borde  de  la  línea  sifonal,  que  es  lisa.  Una  de 
esas  tres  ramas  es  continuación  de  la  respectiva  costilla  principal; 
las  otras  aparecen  á  veces  cual  sencillas  intercalaciones  entre  las 
primarias.  La  región  ventral,  lisa  en  el  medio,  lleva  á  uno  y  otro  la- 
do tubérculos  redondos  y  puntiagudos  que  dan  á  la  línea  sifonal  la 
apariencia  de  un  surco.  En  los  jóvenes  las  costillas  se  pronuncian 
más  que  en  los  adultos.  Las  vueltas  de  espira,  estrechas  y  aplasta- 
das, se  cubren  en  un  quinto  próximamente  de  su  anchura;  la  aber* 
tura,  casi  cuadrangular,  tiene  su  mayor  anchura  hacia  la  parte  in- 
terna de  los  flancos;  estos,  pocos  convexos,  forman  declive  hacia  la 
región  externa;  los  tabiques  no  se  conocen. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 47  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 21         — 

Anchura  de  la  última  vuelta lo         — 

Espesor  de  la  última  vuelta,  próxima- 
mente   JO        — 

Esta  especie  corresponde  al  grupo  del  Hopliles  Chaperi,  del  que  se 
distingue  por  la  estrechez  de  sus  vueltas,  por  sus  tubérculos  exter- 
nos más  pronunciados  y  por  sus  costillas  rectas  sin  inflexión  hacia 
adelante. 

Titónico  superior  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Un  solo  ejemplar 
de  la  colección  de  M.  de  Verneuil  y  un  modelo  del  mismo  en  la  co- 
lección de  la  Sorbonne. 

.148.— Hoplites  Málbosi,  Pictet  sp. 

luáixx,  X,  ñg.  4  a,  h. 

4867.— Pictet,  MéL  pal,  láni.  XIV,  fig.  í. 

He  hecho  representar  un  fragmento  de  un  individuo  de  talla  pe- 
queña, que  parece  referirse  á  cierlas  variedades  del  nivel  de  Berrias 
Hguradas  por  Pictet. 

Zona  con  Pyg.  diphya. — Loja,  fuente  de  f^os  Frailes. 
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149.— Hoplites  Andreaei  aov.  sp. 

Concha  en  forma  de  disco»  provista  en  cada  vuelta  de  Ireinla  costi- 
llas fiierles,  que  parlen  del  ombligo.  Unas  permanecen  siaiples;  otras 
se  bifurcan  y  trifurcan  allernaUvamenle,  y  basta  se  dividen  en  cualro 
ramas  bacía  el  medio  de  los  flancos,  donde  á  veces,  sobretodo  en  los 
individuos  viejos,  se  bincban  formando  un  tubérculo  puntiagudo.  I>e 
la  mencionada  división  resulta  que  en  la  parte  exlerna  se  cuentan  60 
costillas  próximamenle,  las  cuales  no  atraviesan  la  cara  ventral,  sino 
que  dejan  sobre  la  línea  sífonal  una  zona  lisa,  bástanle  ancha,  á  cu- 
yos bordes  se  terminan  en  tubérculos  comprimidos,  cada  uno  de  los 
cuales  corresponde  en  muchos  casos  no  á  una  sino  á  dos  costillas, 
(|ue  se  reúnen  en  dicho  borde;  con  la  circunstancia  de  que  es  fre- 
cuente que  esas  costillas  se  deriven  de  dos  primarias  diferentes.  Los 
mencionados  tubérculos  son  de  grosor  muy  variable,  y  algunas  cos- 
tillas dejan  de  formarlo.  Las  vueltas  de  espira,  bastante  gruesas,  se 
cubren  en  un  tercio  próximamente  de  su  anchura;  la  abertura  es 
exagonal,  un  poco  más  ancha  hacia  el  medio  de  los  flancos  que  á  la 
inmediación  del  ombligo;  la  región  ventral,  aplastada  en  la  zona  si- 
fonal,  es  ancha,  y  aun  parece  serlo  más  por  la  presencia  de  los  tu- 
|}érculQ3  de  su  borde;  los  tabiques  no  se  conocen. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 74  milímetros. 

Uíámetro  del  ombligo 3U         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 27         — 

Altura 27         — 

Kspesor  en  la  parte  media,  ó  sea  al  nivel 

de  los  tuliérculos 24         — 

blsta  forma,  del  grupo  de  los  Hop.  Malbosi  y  Hop.  Eulhymi^  es  no- 
table por  la  poca  regularidad  de  sus  adornos. 

El  llop.  Malbosi,  Piclet,  tiene  un  surco  ventral  menos  pronunciado 
y  la  ornamentación  más  regular,  además  de  que  las  costillas  prima- 
rías muestran  dos  series  de  tubérculos  y  están  menos  apretadas. 

El  Hop.  tJulhymi,  Piclet,  tiene  las  costillas  más  fuertes  y  mucho 
más  espaciadas;  los  tubérculos  de  lu  cara  sifonal  son  también  en  me- 
nor número  y  de  espesor  más  igual. 
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Cahrn.  (Ooleccióii  tle  M.  de  Verneuíl  y  modelo  en  la  Sorhoniie.) 

150.— Hoplites  Bergeroni  dov.  sp. 

l^áni.  X,  flg.  3  fl,  b. 

Concha  en  forma  de  disco,  con  costillas  flexuosas  en  los  individuos 
jóvenes,  las  cuales  se  adelgazan  considerablemenle  y  casi  se  borran  al 
diámetro  de  45  milímefros,  reemplazándolas  entonces  tres  series  de 
tnl»ércnlos  gruesos,  dispuestos  del  modo  siguiente: 

Una  de  las  series  está  situada  cerca  del  ombligo. 

Otra  un  poco  más  al  exterior  que  el  medio  de  los  flancos. 

Esos  tubérculos,  bastante  salientes  y  comprimidos  paralelamente 
á  los  radios,  señalan  el  lugar  de  las  costillas  primarias,  que  se  indi  • 
can  por  un  liinchamiento  en  relación  con  los  mismos  tubérculos. 

La  tercera  serie,  situada  en  el  contorno  del  borde  sifonal,  está 
formada  de  mayor  número  de  tubérculos,  alargados  no  en  el  senti- 
do de  los  radios  sino  en  el  íangeticiaL 

A  estos  tubérculos  de  la  tercera  .serie  concurren  diferentes  costi- 
llas, poco  pronunciadas,  que  se  originan,  unas  en  los  tubérculos  de 
la  segunda  serie,  y  otras,  entre  ellos,  en  los  flancos;  de  modo  que 
con  frecuencia  cada  uno  de  los  mencionados  en  primer  término  co- 
rresponde á  la  reunión  de  dos  ó  tres  costillas;  pero  no  todas  estas 
forman  tubérculos,  sino  que  también  las  hay  simples. 

La  región  ventral  es  bastante  ancha,  y  su  porción  sifonal,  com- 
prendida entre  las  dos  lilas  de  tubérculos  de  la  tercera  serie,  aplasta- 
da y  casi  lisa;  las  vueltas  de  espira,  bastante  anchas,  se  cubren  unas 
á  otras  muy  poco;  la  abertura  es  más  alta  que  ancha;  los  flancos, 
convexos,  descienden  gradualmente  hacia  el  ombligo;  los'  tabiques 
no  se  conocen. 

Diámetro  del  ejemplar  Rgurado 70  mih'metros. 

Diámetro  del  ombligo 26         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 28         — 

Espesor,  próximamente 22         — 

Recogimos  otro  ejemplar,  peor  conservado,  con  diámetro  de  1U5 
milímetros,  que  demuestra  que  en  el  adulto  ]as  dos  series  de  tubércu- 
los laterales  se  confunden  en  una  costilla  única  y  muy  fuerte. 

Los  caracteres  del  Hop.  Bergeroni  son  la  exageración  de  los  del 
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Hop,  Afidreaei.  También  se  parece  al  Hop.  radialtfs  que,  sin  eoiiiar* 
go,  se  dislitii^ue  bien  por  sus  costillas. 
Margas  blancas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

151 .— Hoplites  Koellikeri,  Oppel  sp. 
1868.-ZitteU  Siramberg,  lára.  XVIII,  figs.  I  y  t,  pág.  95. 

Tilónico  superior  del  Veronesado  y  Siramberg. 
Fuente  de  Los  Frailes,  Loja. 

152.— HopUtea  microcanthüSf  Oppcl  sp. 
1868.— Zillel,  Siramberg,  lAm.  XVII,  figs.  4-5,  pág.  93. 

La  depresión  sifonal,  nula  á  un  di«'unetro  de  25  milímetros,  apa- 
rece en  los  individuos  un  poco  mayores  para  desaparecer  de  nuevo 
en  los  adultos. 

Atribuyo  á  esta  especie  ó  á  la  precedente  una  porción  de  ejem- 
plares pequeños  recogidos  cu  (]abra^  cuyas  costillas,  ligeramente  tu- 
l>erculosas,  no  se  interrumpen  en  la  región  ventral. 

Tilónico  superior  del  Veronesado,  Siramberg,  Sisteron  (Bajos  Al- 
pes), villa  de  Droguel,  Argelia. 

Tilónico  inferior  del  Tirol. 

Tilónico  de  Loja,  Illora  (calizas  blancas),  Cabra  (colección  deM.dp 
Verneuil). 

153.— Hoplites  symbolus,  Oppel  sp. 

18<>8.— Zittel,  Siramberg,  lám.  XVI,  íigs.  6  y  7,  pág.  96. 

Un  ejemplar  del  Tilónico  con  Pyg.  diphya  de  Loja. 
M.  Zittel  cita  esta  especie  en  Cabra. 

154.— Hoplites  progenitor,  Oppel  sp. 
^868.--Zittel,S¿r(im6ar^,  lám.  XVIII,  íig.  3,  pág.  99. 

Tilónico  superior  del  Veronesado  y  Siramberg. 
Capas  con  Pig.  diphya  de  Cabra  y  Loja. 
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155.~Peltoceras  Gortázar!  nov.  sp. 

ILiám.  XJ,  ñgm,  1  a,  5;  8  y  3. 

1868.— Pe/,  atlelha,  Sow.  sp.,  iu  ZUtel,  Stramberg,  lám.  XVI,  ñfi^.  5  a,  6,  c, 
pás.  94. 

He  lieclio  figurar,  con  el  nombre  de  Pell.  Corlazari,  una  especie 
4|ue  lambién  se  encuentra  en  Slramherg,  y  que  M.  ZiUcl  refirió  con 
(luda  al  Amm.  alletha  de  Sowerby. 

(lonriia  en  Torma  de  disco,  redondeada  en  su  conlorno,  con  26  i  30 
coslillas  de  muchas  clases  en  cada  vuella.  Unas  son  simples,  oirás  se  bi- 
furcan y  varias  se  trifurcan  ó  se  dividen  en  cuatro  ramas;  pero  todas 
son  salientes  y  gordas  en  la  mitad  interna  de  los  flancos.  En  esa  mi- 
tad es  en  donde  se  subdividen,  las  (ine  así  lo  verifican,  las  cuales  He- 
van  en  ese  mismo  punto  un  tubrrculo  grueso  y  obtuso.  To.das,  sim- 
ples ó  no,  pasan  por  la  región  ventral  sin  interrumpirse.  La  abertu- 
ra, cuadrilátera,  más  ancha  que  nlla,  mide  su  mayor  anchura  hacia 
la  mitad  externa  de  los  flancos.  Las  vueltas  de  espira  se  cubren  en  un 
tercio  de  su  anchura;  los  flancos  son  regularmente  convexos;  los  ta« 
biqucs  desconocidos. 

Diámetro  de  un  ejemplar  de  la  fuente  de  Los  Frai* 

les  (fig.  la) 43  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo  del  mismo  ejemplar 18         -^ 

Ancho  de  la  última  vuelta 15         — 

Espesor  de  la  última  vuelta,  próximamente 18         — 

Las  figuras  2  y  3  representan  unos  fragmentos  de  ejemplares  más 
grandes^  que  parecen  corresponder  á  la  misma  especie.  En  ellos  la 
región  externa  de  las  vueltas  tiende  á  redondearse  y  la  anchura  de 
la  abertura  disminuye  en  relación  con  la  altura.  Las  costillas,  aun 
cuando  dispuestas  lo  mismo  que  en  el  tipo,  son  menos  numerosas  y 
más  fuertes. 

El  Pelt.  Corlazari  se  distingue  del  PeL  allelha  en  la  irregularidad 
de  las  subdivisiones  de  sus  costillas;  en  que  en  la  parte  medía  de  los 
flancos  solo  existe  una  serie  de  tubérculos  en  vez  de  dos,  y  en  la  per* 
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sislencia  de  las  costillas,  netamenle  divididas  sóbrela  reirión  ventral 
en  el  adulto. 
Titónico  stiperior  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Bastante  rara. 

156.~Peltocera8  Edmundi  oov.  sp. 

T^Ánx,  X,  fie.  n  a,  6,  c. 

Concha  en  forma  de  disco,  de  vueltas  redondeatlas,  provistas  de  cos- 
tillas DUiy  gruesas»  que  pasan  sin  interrumpirse  sobre  la  región  ven- 
tral. En  la  última  vuelta  esas  costillas  son  13,  rectas,  se  hallan  bastan- 
te espaciadas  y  cada  una  de  ellas  lleva  la  indicación  de  un  tubérculo  en 
la  región  externa  de  los  flancos,  lün  los  individuos  jóvenes  (Rg.  5  c) 
el  número  de  costillas  es  notablemente  mayor  (24  en  cada  vuelta); 
los  tubérculos  son  verdaderas  espinas,  y  de  cada  uno  de  ellos  parten 
tres  de  aquellas,  que  pasan  sin  interrupción  sobre  la  región  ventral. 
En  una  edad  todavía  más  joven  la  concha  no  ofrece  tuliérculos,  sino 
costillas  simples,  que  más  tarde  se  reúnen  de  dos  en  dos  para  for- 
mar espinas.  Abertura  un  poco  más  ancliu  que  alta  con  la  mayor  an- 
chura hacia  el  lado  externo:  la  presencia  de  tubérculos  en  los  indi- 
viduos jóvenes  le  dan  una  forma  cuadrilátera.  Flancos  regularmente 
convexos;  las  vueltas  de  espira  apenas  se  cubren  unas  á  oirás;  los 
tabiques  son  desconocidos. 

Diámetro  del  ejemplar  figurado 82  milímetros. 

Diámetro  del  ombligo 56         — 

Anchura  de  la  última  vuelta 27         — 

Espesor  de  la  última  vuelta 56         — 

Esta  especie  pertenece  por  sus  adornos  al  género  Pdíoceras^  como 
lo  demuestran  las  espinas  externas  de  las  costillas  y  la  bifurcación 
de  estas  en  la  cara  ventral  de  los  individuos  jóvenes.  Tiene  muchas 
analogías  con  el  Pelt.  ailetha;  pero  se  distingue  por  las  vueltas  más 
hinchadas  (sus  costillas  pasan  sobre  la  región  ventral  en  el  adulto)  y 
por  la  ausencia  de  tubérculos  umbilicales. 

Titónico  con  Pyg.  diphya  de  Loja. — Un  solo  ejemplar. 

157.— Aspidoceras  lonfflspinum,  Sow.  sp. 

48d3.— Oppel,  Pal.  MUth.^  lára.  LX,  fig.  9,  pág.  948  {Amm.  iphicerug], 
4868.^Pictet,  Mél.  pal,,  lám.  XXXVK  bis,  fíga.  4  y  5  (Amm.  iphic€ru$], 
4870.--Zittel,  Aell.  Tiihon.f  lám.  XXX,  íig.  4,  pág.  493  {A$p.  iphieerum). 
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Los  UiImtcuIos  cslán  en  luieslros  ejemplares  un  poco  más  apreta- 
dos que  eii  el  Ggurado  por  M.  Zillel.  Se  parecen  mucho  al  Amfn. 
{Asp.)  catalaunicus,  de  Loriol  [Haute  Marne,  láni.  IV,  fig.  1). 

Iilmpieza  en  In  zona  del  Amm,  lenuüobalus  y  conlinúa  en  el  Porllau- 
des  de  las  inmediaciones  de  Ulm  y  en  el  Tilónico.  M.  Zillel  Ggura  el 
Asp,  iphicerwn  de  Monle  Calria  (Tilónico  inferior). 

Tilónico  inferior  de  IKois,  Ucijos  Alpes,  Lémenc,  Veronesado,  Ape- 
niño,  Sicilia,  (Cárpalos. 

Zona  con  Amm.  transilorius  y  Pyg,  diphya  de  Loja  y  la  fuenle  de 
Los  Frailes. 

M.  Favre  dice  que  en  Cabra  se  encuenlra  el  Asp,  longispinum  It- 
pico. 

158.— Aspidoceras  avellanum,  Zittei.. 

ISOS.—Ziittíl,  Aelt.  Tilhoti.,  li'im.  XXXI,  figs.  í  y  3,  pnií.  204. 

Forma  del  Dipliyakaik,  de  llngo/jiik  y  de  Monle  Calria,  se  encuen- 
lra lambién  en  Pouzin  (Ardéclie). 

Zona  con  Amm,  IransUorius.  Loja. — Baslanle  común. 

159.  -Aspidoceras  Sohilleri,  Oppel  sp. 
4862.— Oppel,  Pal.  Müth.,  lám.  LXI,  fíg.  1,  png.  224. 

Esla  especie,  de  ombligo  profundo,  se  conoce  en  el  Jurásico  ex- 
Iralpino.  * 

Tilónico.  Loja. 

160.— Aspidoceras  Rog^zaicense,  Zeuschaor  sp. 

4846.— Zeuschoer,  lám.  IV,  tig.  i  a-J. 

4  868.— Zillel,  Stramberg,  lám.  XXIV,  fig.  4,  pág.  44  7. 

4870.— ZiHftl,  Aelt.  Tilhon.,  lám.  XXXI,  ííg.  4,  pág.  497. 

Tilónico  inferior  y  Tilónico  superior  del  Veronesado. 
Tilónico  inferior  de  Sicilia,  Apenino,  Tirol  y  Cárpalos. 
Tilónico  superior  de  Slramberg. 
Cabra,  Loja. — Uaslanle  común. 
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161.— Aspidooeras  cyclotum,  Oppel  sp. 
l870.-ZttteU  Aelt,  TUhon,,  lám.  XKX,  fígs.  2-5,  pág.  901. 

Aparece  esta  especie  en  las  capas  con  Amm.  acanlhicus  y  abuuda 
en  el  Klippcnkalk.  Kn  Francia  se  llalla  en  Lémenc  y  Criissol. 
Margas  blancas  de  la  fiienle  de  Los  Frailes. — Bastante  rara. 

162.— Aptychus  latus,  P;irk. 

Liém.  T-.  ñfs.  2  a,  6. 

tS68.-Pictet,  ñiéi  pal,,  lám.  XUII,  ñgs.  1-4. 
4S75.'Pillet  et  de  Fromentel,  Lémenc^  iám.  III,  (¡gs.  7-9.     ^ 
4875.— Favre,  Voirons,  lám.  Vil,  líg.  U,  pág.  47. 
4SS0.— Favre,  Alpes  fribourg.,  lám.  111,  íigs.  H  y  41. 

Especie  del  Tílónico  inferior  del  Veronesado,  Alpes,  Veneria  y 
Alpes  friburgenses.  En  Francia  exisle  en  Monlclus,  Chasletiil  y  Por- 
le-de-France.  También  se  encuentra  en  el  Malm  exlralpino  y  cu  la 
zona  del  Amm.  acanlhicus. 

Margas  blancas  y  caliza  roja  con  Amm.  Iransitorius  de  la  fueiile 
de  Los  Frailes. — .Muy  abundante  en  las  margas. 

m 

163.— Ancy loceras  sp. 

Dislinlo  del  Anc.  Guembeli,  Opp.  (Ziltel,  AelL  Tilhon.,  lámi- 
na XXXVIy  figs.  i  y  2);  pero  muy  mal  conservado  para  poderlo  to- 
mar como  tipo  de  una  especie  nueva. 

Margas  blancas  con  Pyg,  dipRya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Un 
solo  ejemplar. 

164.— Pleurotomaria  sp. 

Poseemos  un  ejemplar  mal  conservado  de  un  pleurotomaria  que 
pudiera  ser  afine  del  Pleur.  macromphalus,  Ziltel  fSlramberg^  lá- 
mina L,,fig.  4);  pero  su  estado  no  permite  una  determinación  espe* 
ciSca. 

Capas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 
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165.— Corbula  el.  Pichleri,  Zittel. 
4870.— Ziltel,  Aélt.  TUhon.,  lám.  XXXM,  fig.  8,  pág.  237. 

Titónico  inferior  del  Veronesado,  Tirol,  Klippenkalk. 
Margas  blancas  de  la  Füenlc  de  Los  Frailes. — Kara. 

166.— Aoisocardia  tyrolensis,  Zittei. 
1870.— Zillel,  Aelt.  Tithon,,  lám.  XXIV,  íig.  i>,  pág.  238. 

Forma  del  Dipliyakalk  de  Roveredo  (Tirol  meridional). 
Margas  blancas  de  la  fuenle  de  Los  Frailes.— -Un  ejemplar. 

167.— Aucella  carinata,  Paronn  sp. 

Xuám.  X',  íig.  o  a,  b. 

1886. — Nicolis  e  Parona,  lám.  IV,  íig.  8  o,  6,  c.  (Tit.  sup.) 

Atribuyo  á  ésla  especie  la  concha  (|ne  he  hecho  rcpre.senlar,  la 
cual,  conservada  en  la  colección  de  M.  de  Verneuil,  procede  de  la 
fuenle  de  Los  Frailes;  pero  no  deja  de  parecerse  á  la  Aucella  ZiUeli^ 
Neumayr.  Nosotros  recogimos  unos  ejemplares,  cuya  conservación 
no  permite  precisar  ni  aun  el  género,  pero  que  parecen  correspon- 
der á  la  Aucella  carinaía  de  Parona.  Su  ornamentación  es,  en  efecto, 
la  misma  que  la  de  esa  especie,  la  orejeta  anterior  idéntica  y  la  lú- 
nula está  provista  de  una  depresión,  pero  la  quilla  que  divide  la  con- 
cha está  menos  marcada. 

Esla  especie  se  asemeja  también  á  la  Modiola  Lorioli,  Ziltel  (Aeli. 
Tifhon.,  lám,  XXXVI,  Hgs,  10  y  11,  pág.  258). 

168.— Panopaea  sp. 

Ejemplar  mal  conservado. — Cabra. 

'  169.— Pygope  diphya,  F.  Col.  sp. 

4867.— Pictet,  Mél,  paL,  lám.  XXXt  (especialmente  la  fig.  3),  pág.  4C6. 
1870.— Zittel,  AelL  Tithon  ,  pág.  2U,  lám.  XXXVII,  figs.  4-10. 

Esta  forma,  por  lo  común  característica  del  Titónico  inferior,  se 

331 


632  KSTüniOS   KBLATIVOS 

encuentra  en  Andalucía  hasta  en  la  parle  más  alta  del  tramo,  asocia- 
da ú  los  Pyg,  jaHitor  y  Hoplitcx  del  Berriasíense. 

.Margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes,  y  calizas  rojas  inferio- 
res de  Loja. — ^Muy  abundante  en  ejemplares  de  perfecta  conservación. 

170.— Pygope  janitor,  Piolet  sp. 
4S67.-Picte(,  Mél.  pal.,  lám.  XXIX,  li;^.  5,  pá^.  461. 

Se  cila  en  la  zona  del  Atmn,  acanlhicus  (Alpes  friburgenses),  en 
Lémenc,  Voirons  y  Dróine,  así  como  en  el  Titónico  de  Stramlierg  y 
Koniakau,  y  persiste  en  el  Neocomiense,  puesto  quese  muestra  en  la 
zona  con  Waagenia  Beckeri  (GyiIkos-KOo,  Cárpalos)  y  (Irussol 
(según  Fontannes);  pero  su  yacimiento  principal  son  las  capas  con 
Amm.  Irantiíorius^  en  las  cuales  se  ofrece  en  Diois,  Chaudon,  Chas- 
teuil,  Monlclus  y  Port-de-France.  En  Cabra  acompaña  al  Pyg.  di^ 
phya  en  un  mismo  banco.  Yo  lo  he  encontrado  en  las  capas  con 
Amm.  difficilis  (Barremicnse  de  Vergons  (Bajos  Alpes);  MM.  Ulilig  y 
Uaug  lo  han  señalado  en  el  Neocomiense  inferior  y  iNeocomiense  me- 
dio, y  hace  ya  tiempo  que  M.  Vélain  lo  recogió  en  el  Neocomiense 
medio  de  los  Bajos  Alpes. 

Caliza  roja  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Bastante  raro:  nosotros 
recogimos  dos  ejemplares  y  la  colección  de  M.  de  Verneuil  contiene 
otros  dos. 

171.— Pygope  Gatulloi,  Piclet  Rp. 

1867.— IHctet,  Mél,  pal.,  púg.  902;  Ter,  dilatataj  Cat.,  Pictet,  Mél.  pal.,  láinU 

naXXXU,  pág.  M\. 
4870.— r.  diphya,  var.  Catulloi,  ZUtel,  Aelt,  TUhon.,  pág.  244. 

La  forma  que  encontramos  en  Cabra  es  exactamente  igual  á  la 
del  Klippenkalk. 

Esta  especie  se  halla  en  el  Titónico  de  los  Alpes,  al  norte  de  Ve- 
necia,  Selle  Communi,  Volano,  Rogoznik  y  en  el  Veronesado  (Titó- 
nico hiferior  y  Titónico  superior). 
•  Caliza  roja  y  margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

171  bis.— Pygope  tiiangulus,  Lam.  sp. 

4867.-Pictet,  MéL  pal.,  lám.  XXXIV,  tigs.  4-3,  pág.  180. 
4870.— Zittel,  Aelt.  Tilhon.,  pág.  94V. 
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Se  eucuenlra  en  oí  Tilúiúco  inferior  de  Selle  Comuiiiui,  Volauo  y 
Roveredo  y  en  los  Tilóuicos  inferior  y  superior  de  las  inmediaciones 
de  Verona.  iM.  Haug  la  cita  en  el  iNeoconiiense  de  Tírol. 

Debo  mencionar  que  de  Verneuil  recogió  cierlas  variedades  muy 
alargadas  que  no  représenlo  por  falla  de  espacio. 

Calizas  rojas  con  Pyg,  diphya  de  Loja  y  de  la  fuenle  de  Los  Frai- 
les.— üaslaule  rara. 

172— Pyg^ope  Bouei,  Zeasjish.  sp. 

18i6. — Zeaschaer.  ^íolüe  lub  niedok,  opisane,  etc  ,  pág.  27,  láin.  IIT,  ñ^^ava 

\d'f. 
4870.-ZiUel,  .4c/í.  Tithon.,  lárn.  XXXVII.  figs.  I5-2Í,  pág.  219. 

Aparece  en  la  zona  del  Amtn.  ai:anlhicus, 

Tilónico  inferior  de  las  inmediaciones  de  Verona,  Cárpalos,  .Ape- 
níiio,  Sicilia,  ele. 

Capas  con  Pijf];.  diphya  de  la  fuenle  de  Los  Frailes.  Margas  con 
nodulos  de  Cabra. — Hará. 

173.— Terebratulina  substriata,  Sohlolh.  sp. 

4 

1871.— Quenstedl,  Brachio poden,  lám.  XLIV,  figs.  12-22. 

Tilónico  de  Cabra.  (Colección  de  iM.  de  Verneuil.) 

174.— Holectypus  dov.  sp. 

Se  dislingue  del  Holec.  corallinns  por  la  posición  del  periproclo, 
que  se  baila  más  dislanle  del  borde  marginal.  Su  forma,  casi  penta- 
gonal, le  da  semejanza  á  esa  olra  especie.  Desgraciada men le  la  mala 
conservación  del  úniro  ejemplar  que  lengo  á  la  visla  (perlenecienle 
á  la  colección  de  M.  de  Verneuil)  no  periníle  represen  lar  lo. 

Tilónico  de  Cabra. 

175.— Metaporhious  convexus,  (j^t.  sp. 

1HtJ7.-.Ve/.  Iransoersui^  Cotlcau,  Pal,  (ir,,  Ter.  jur,^  Échin.  irrég  ^  larn.  IV. 
1870.-CoUedU  iuZittel,  Aelí,  Titlion ,  pág.  íü9,  lám.  XXXIX,  íi;4S.  1-4. 
I8S5.— Collcau  iuZitlel,  Échin,  de  Straniberg^  lám.  I,  figs.  I -o. 
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Rl  Mel,  convexas  npnrece  en  la  zona  del  Amm.  acaníhicns;  abunda 
en  los  Alpes  fríburgenscs,  Cárpalos,  Tirol  meridional,  Veronesado 
(Ti Iónico  inferior  y  Titónico  superior),  y  existe  en  Slramlierg.  Há- 
llase lambién  en  la  Porle  de-Frauce  y  en  Oued  Soubella  (Argelia). 

Margas  blancas  con  Pyg,  diphya  d»:  la  fuenle  de  Los  Frailes. — Muy 
abundante. 

En  1870  lo  mencionó  M.  Cotteau  como  procedente  de  Cubra. 

176.<-G9llyrlte8  Verneuili,  Colt. 
I870.-Cotlcaaiü  Zittel,  AelL  Tithon.,  pñg.  tli,  lám.  XXXIX,  figs.  7  y  8, 

Se  halla  en  el  Titónico  inferior  de  los  i^arpatos  y  Tirol  meridional 
y  en  los  Titónico  inferior  y  superior  del  Veronesado. 
.H.  Cotteau  lo  menciona  en  Cabra. 
Margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Común. 

177.— Gk>Uyrites  fribui^^nsis,  Oost. 

1869.— CoUeau,  Pal.  fr,,  Ter,  jnr,^  Échin.  irrég  ,  tomo  I,  póg.  86,  lám.  XIX. 
1870.— Gotlcau  iii  ZitUM,  Aelt.  Tiikon.y  pá^.  270,.  lám.  XXXIX,  figs.  o  y  6. 

Aparece  en  la  zona  del  Amm.  acanlhicus  y  se  halla  en  el  Titónico 
de  los  Alpes  friburgenses,  Argelia,  Cárpatos,  Tirol  meridional  y  Ve- 
ronesado (Titónico  inferior). 

Va\  1870  ya  lo  citó  M.  Cotteau  en  Cabra. 

Titónico  superior  de  la  fuente  de  Los  Frailes. — Baslanlo  común. 

178.— Hemicidaris  Zignoi,  Cott. 

1858.— Cotteaa,  Échin.  nouv.  ou  peu  connuSy  pág.  181,  num.  *J8,  lám.  XXV, 

figs.  6  y  6. 
I870.-Cotteaa  íq  Zittel,  Aelt.  Tilhon.,  pág.  27í,  lám.  XXXIX,  fig.  9  a-c. 

De  Verneuil  recogió  en  Cabra  algunas  radiolas  de  esta  especie, 
allt  muy  abundantes,  y  el  Sr.  Mallada  las  figura  en  su  Sinopsis.  Se 
ba  demostrado  su  presencia  en  el  Tirol  meridional  y  en  el  Veronesa- 
do (Titónico  inferior). 
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Margas  blancas  de  la  fuente  de  Los  Frailes.— Muy  abundante. 
M.  Zíltel  la  cita  en  Cabra. 

179.— Cidarissp. 

Margas  blancas  con  Pyg.  diphya  de  la  fuente  de  Los  Frailes.  ((Co- 
lección de  M.  de  Verneuil.) 

180.— Grinoide. 

En  la  capa  de  elementos  removidos  que  cerca  de  Cabra  corona  al 
Titónico  se  encuentra  un  crinoide  que,  según  los  ejemplares  que  se 
hallan  en  la  colección  de  la  Sorbonne,  parece  ser  el  mismo  que  se 
ofrece  en  la  brecha  de  Aizy. 

Kl  cuadro  estampado  en  las  pá!i;s.  (i57  á  64U  demuestra  la  distribu- 
ción, en  las  diversas  hiladas  del  tramo  Tilónico,  de  los  elementos 
que  couiprende  la  notable  fauna  que  acabañóos  de  estudiar. 

Ksa  fauna  titóníca  de  Andalucía  se  compone  de  93  especies,  con- 
tando en  ellas  19  que  son  nuevas.  I)e  esas  93  especies,  50  son  hasta 
ahora  exclusivas  del  (ramo;  2(1  pasan  al  ("retaceo,  extinguiéndose  9 
de  ellas  en  el  horizonte  de  Berrias  y  continuando  las  otras  II  en  el 
Neocomiense,  y  23  tuvieron  su  aparición  en  edad  más  antigua.  La 
mayor  parte  de  estas  i'iltimas  se  ofrecen  en  las  hiladas  típicas  del  Ju- 
rásico superior  de  las  regiones  alpinas  y  mediterráneas  (Phyll.  píy- 
choicHm  fsemistdcaíwnj,  Haploceras  Stasr/csii,  flapl.  carachteis, 
Apíychus  laíns,  Api.  puncíaíus,  Racophylliíes  Loryi,  Perisphincles  co- 
Inhrínus,  Pei\  conligmts,  Zitt.;  Per,  ptaeíransilorius,  Per.  Lorioli,  Per, 
Heimi,  Simoceras  rachysírophum^  Sim.volanense,  Aspidoceraslongis- 
pinum,  Asp.  avellanum,  Asp.  cncloUim^  PHÍI^p^  Bouei,  Pyg.  janilor, 
Melaporhinus  convexns,  etc.),  y  ocho  son  comunes  al  Jurásico  y  al  Ti- 
lónico exlralpino  fApt.  laíus,  Perisphincíes  colubrinus,  Per.  Lorio- 
/i,  Aspidoceras  longispinnm,  Asp.  eyclotum^  Asp,  Schüleri,  Asp.  avel- 
lanum y  Terebralulina  sfthsíriaíaj. 

Importa  observar  que  las  20  formas  cretáceas  á  que  queda  hecha 
alusión  se  encuentran  casi  exclusivamente  (salvo  las  Lyt.  quadrisulca- 
inm^  Lyi.  Juilleli(suide),  Lyt.  Liebigi,  Lyt.  Honnoralifmunicipale)^ 
Phyll,  Calypso,  Phyll.  semisulcalum^  Holc.  Groíei  y  Hoplites  Mal- 
hosi)  en  la  división  superior  del  tramo;  así  como  el  que  las  franca- 
mente jurásicas  fRhacophylliles  ÍJ)ryi,  Perisphincíes  coluhrinus,  Per. 
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Heimi,  Aspidoceras  longispinum,  Asp.  Schilleri  y  Asp,  avellanumj 
perleiieccn  á  la  hilada  inferior,  que  parece  corresponder  al  Klip- 
penkalk  de  los  Alpes  orieiilales. 

Aparte  de  esto,  hay  en  Andalucía  nnichas  especies  que  son  comu- 
nes á  los  dos suhlrajnos,  ósea  especialmente caraclerislicas  del  Tiló- 
nico  en  su  conjunto,  las  cuales  son  principalmente  estas  14:  Apíychus 
punctalus.  Api.  Beyíichi,  Lyt,  Juüleíi  {suiilé),  Phyll,  Calypso  [sile- 
siacum),  PhylL  semisulcalum  (ptychoicum)^  Perisph.  íransilorm. 
Per.  senex^  Per,  Lorioli,  Per.  Richleri,  Asp.  rogosnicense,  Pygope 
diphya,  Pyg.  janilor,  Pyg.  CaluUoi  y  Pyg.  íriangulus. 

Pueden,  pues,  distinguirse  en  el  Titónico  de  Andalucía,  desde  el 
punto  de  vista  de  su  fauna: 

1  .*  Un  subtramo  inferior  (capas  con  Perisphinctes  geron)  con  afi- 
nidades jurásicas,  que  contiene  algunas  especies  del  Jurásico  típico 
fRacophoUyles  Loryi,  Perisphincíes  colubrinus^  Oppelia  sp.,  Aspido- 
ceras  longispinum,  Asp.  Schilleri,  etc.]  que  jamás  se  hallan  á  un  ni- 
vel superior.  Rsta  división  presenta  35  especies  del  Diphyakalk  [Tí; 
tónico  inferior)  y  51  de  las  capas  de  Stramberg  (Titónico  superior). 

2.^  Un  subtramo  superior  con  afinidades  cretáceas  f capas  con 
Ilopliles  Calisío  y  HopL  delphinensis)^  en  el  cual  aparecen  una  graii 
parte  de  las  especies  de  Berrias  y  algunas  del  Neocomiense  propia- 
mente dicho  (Bdem,  (Duvalia)  laius,  Hapl.  Grasi,  Holc,  narbonen- 
sis,  Holc.  pronus,  Holc.  Negreli,  Hopl,  privasensis,  Hopl.  occilani- 
cus).  Esta  división,  que  se  hace  notable  por  la  abundancia  de  formas 
nuevas  del  grupo  de  los  Hoplites  Chaperi,  Hopl.  Malbosi  y  Hopl.  pri- 
vasensisp  parece  que  en  Andalucía,  según  he  indicado  en  mi  estudio 
acerca  del  yacimiento  de  la  fuente  de  Los  Frailes,  cerca  de  Cabra, 
representa  en  parte  las  capas  de  Berrias;  pero  no  sucede  lo  mismo  en 
todas  partes,  y  así  la  fauna  de  Slramberg,  en  Moravia,  parece  tam- 
bién corresponder  á  nuestro  segundo  nivel  que,  en  un  total  de  54  es- 
pecies, da  31  de  ese  horizonte  y  otras  51  que  son  comunes  al  Di- 
phyakalk. 

En  los  Bajos  Alpes  se  ve  igualmente  que  en  la  parte  superior  del 
Titónico  se  extiende  una  hilada  con  Ilopliles  prívasensis  y  HopL  Ca- 
lisío, diferente  de  los  de  In  base  del  tramo  (que  contienen  Perisph. 
geron),  á  la  cual  cubre  la  caliza  de  Berrias. 

En  fin,  nuestra  zona  superior  de  Cabra  se  asemeja  mucho,  por  la 
composición  de  su  fauna,  al  Titónico  blanco  de  Roveré-di-Velo,  en 
Venecia,  recienlemcnte  estudiado  por  M.  Haug. 
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Distribución  de  las  especies  titánicas  de  Andducia  en  las  diversas 

hiladas  en  que  se  eiwuentran. 


Sphenodus  Virgai,  Gemm 


Belemnites  Conradi^  ü.  sp. 
—  conophorus,  Opp 


4 
5 

6 

7 
8 
9 

40 
41 
49 


43 


44 

45 


46 


47 
48 


—  latus,  Blain V 

—  MtrangulatuSy  Opp 

—  Haugi,  n,  sp 

—  Deeckeiy  n.  sp % 

—  iithonius^  Opp 

Lytoceran  quadrisulcatum^ 

d'Orb.  sp 

—  Juilleti,  d'Oib 

—  Liehigi,  Opp.  sp 

>-  municipaUf  Op.  sp 


Phylloceras  cí.  serum^  Op.  sp.. 


* 
* 


Calypso^  d'Orh.  sp. 
Kocki,  Opp.  sp.... 


—  semisulcatum^  d'Orb 


Rhacophyl lites  Leoyi^  n.  sp., . . 
^  Loryij  M.-Ch.  sp 


49  Haploceras  elimatum,  Op.  sp. . 
20 


24 


—  Graíi^  d'Orb.  sp 

—  Síazycsii ^  Ijevisch,  sp.... 


* 


Sumas '41 

BOL.  DEL  MAPA  GBOL.— ZIX. 


* 
* 


* 
* 

* 


«     * 


*     *     * 


* 


* 

B 


* 


13 


1645 


40 


* 


Muy  afilie  al  B,  eont^ 
CUJÍ,  Blain V.,  del  Neo- 
comiense. 


:=  Lyt»  sutile^  Opp.  sp. 

Debe  reuuirse  ni  Lyt. 
Honnorati,  d*Orb.,  de 
las  capas  de  Berrias. 

Es  probable  doba  re- 
unirse al  Phyl.  Te- 
tAi/s,d'Orb.,del  Neo- 
comiense. 

=  silesiacum^  Opp.  sp. 

Citado  por  M.  Haug  en 
el  Ncocomiense  del 
Alpe  Paez. 

=  ptychoicum^  Qaenst. 
sp.,  délas  capas  con 
Waagenia  Beckeri  del 
Neoc.  inferior. 

Se  encuentra  ya  en  la 
zona  del  Amm,  acan- 
Ihicns  en  los  Alpes 

,   -suizos  y  franceses. 

=:  lilhonium,  Opp.  sp., 

del  Neoc.  inf. 
Zona  del  Amm,  acán* 

ihicus. 
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23 
25 


16 

«7 
28 
29 
30 


ESPKGIBS 


é 

I 


8 


8 

-a 


Ii3 


Sumoj  anlf ríoTM 14 

Haploeerat  caraehteis, 
Zeasch.  sp 


31 
32 
33 

34 
35 
36 
37 
38 
39 

40 

H 


42 
43 
44 
45 
46 


47 


Oppelia  8p 

Aptychus  Beyrichi,  Opp 

—  punetatuSy  VoUz 


Holeoitephanus  cf.  narboMMís, 
Pictet  sp 

—  pronus,  Opp.  sp,  •••••.. . 
~  Negreli,  Math.  sp 

—  Grotei,  Opp.  sp 

Perisphinete»  colubrinus. 

Helo,  sp 


* 


—  FíicherL  Kiliaa 

—  Alberlinus,  ZUt. 

—  conliguuSy  Zitt. 


—  recle furcaiun,  Zitt 

—  trcMUloriu*^  Opp.  sp 

—  eudichotomun^  Opp.  sp.... 

—  fraudator,  ZUt 

—  itenex,  Opp.  sp.  ..••....  • 

—  gerony  ZUt 

—  ¿orto/t,  ZUt.  sp •  • . 

-*  sublorioliy  Kíi.,  D.  sp 


^  cf.  moraüicuj,  Opp 

—  Failoti,  D.  8p 

—  praetraruitoriuSj  Fout. . . . 

—  Riehíeri,  Opp.  sp.  • 

—  IIAmi,  Favre 


4» 


I 


■8 

S 

43 


ir  I 


& 

•o  ! 


1 


a 
B 


s 

I 

s 


OBSBBVACIO.N'BS 


46 


#■ 


-—  CWmasi,  u.  sp. 


Sumas. 


* 
*  I  * 


15 


26 


23 


24 


* 


28 


26 


40 


B 
B 
B 
B 


44 


Zona  del  Amm.  acan^ 
thicui. 


Zona  con  Amm,  acan- 
ihicus  y  Waagcnia 
Beekerú 


Se  encuentra  ya  en  el 
Jurásico  superior  de 
Saabia  y  Alpes. 


Capas  con  Amm,  acan- 
thicus. 


Crassol.  Zona  con  W, 
Beckeri  (?). 

Parbecqnense  del  Jura 
(Mailiard). 

A 600  á  las  formas  ex- 
tralpinas  del  Jurá- 
sico superior. 


Crussol. 

Alpes  friburgenses. — 
Zona  del  Amm.  «con- 
íkic%a. 
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i8 

49 
50 
51 
52 

53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
64 
6% 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
74 
72 
73 
74 


ESPECIES 


75 

76 
77 

78 
79 


Sumas  anUriores,, . 
Simocerax  volanense^  Op.  sp 

—  iytogyruniy  Opp.  sp.,. 

—  biruncinatum,  Qu.  sp. 

—  cf.  venelianum,  Zitt... 

—  raehystrophum,  Gemm 

H'jplites  Koellikerú  Opp.  sp 

—  microcanthus^  Opp.  sp 

—  Kymbolu*,  Opp.  sp...« 

—  privasensis,  Piot.  sp.. 

—  progenitor,  Opp.  sp. , 

—  cf.  occitanicuSf  Pict.  s 

—  Malbosi,  Pict.  sp 

—  Malladae^  o.  sp 

—  Chaperú  Píctet  sp. . . 

—  carpathicus,  Opp.  sp. 

—  Calisto,  d'Orb.  sp.... 

—  delpfíinensis^  d.  sp... 

—  Macphernoni,  u.  sp. . . 

—  Andreaei,  n.  sp.  • . . . . 

—  Castroi^  n.  sp 

—  Bergeroni,  u.  sp. , . . . 

—  Vasseuri,  n.  sp..»».. 

—  Tarini,  n.  sp  ....*.. 

—  Botelloéy  n.  sp 

Peltoceras  Cortazari,  n.  sp 

-^  Bdmnndi,  d.  sp..    . 

Aspidoceras longispinu 

Sow.  sp 


'O 

J 

s 


m 


26 


avellanum,  Zitt.  sp 

Schilleri,  Opp.  sp 

rogoznicenfe,  Opp.  sp. . . . 


—  cydotum,  Opp.  sp. 
Áplyehus  latus^  Park. . 


Sumas, 


«■ 

#- 
> 


e 

3 


8 

a 
3 


I 

73 
0 


73 


8 


.M 


a. 


•o 


S 


23  2ÍS8Í6 


a 

i3 


0BSEBVAGI05ES 


* 

i 
*     # 

I 


I 


♦     * 


*■ 


14 


B 

B 

B 


42  34i4« 


I  « 


* 


40 


38 


Ap.   en    la   zona   del 
!     Wagg.  Beekeri, 


Zoaa  del  Ám»  acanthi^ 

I      CMS. 


«I 
« I 

*- 

* 


n! 


48 


=íA.  iphicerum,  Opp. 
sp.,del  Jura  sap.  al- 
pino y  eitralpino. 
Zona  del  A,  acanl., 
Solenhopen. 

Jar.  snp.  extralpino. 

Jar.  sDp.  alpino  y  ex- 
tralpino. 

Zona  con  Waagenia  Be- 
ckerL  Jar.  sap.  ex-- 
tralpino. 
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80 

8t 
89 
83 
84 
85 

86 

87 

88 

89 
90 
94 


9S 
93 


ESPECIES 


4 

2 

•o 

I 


I 


3 
8 

I 


I 

o 
o 

'S 


OQ 

•O 

•i* 


1 

a 
A 


a 


s 

1 


I 

0 


H 


OBSKRVAGIO!fBS 


Sumas  anteriores 

Aucella  earinata,  Park.  sp  . . . 

Corbula  cf.  Pichleri,  ZUt 

Anisoeardia  tyrolenns^  ZiU.  • . 
Pygope  dipnija^  F.  Col.  sp 

—  CaMUA,  Píctet  sp 

—  janilor,  Píctet  sp 

—  triangulun,  Lam.  Bp 

—  Botm,  Zeusch.  sp. .  • 

Terebratulina  subitriata, 

Schl*  SD*  • 
CollyriUs  VerneMi/coxi. .] 
~  friburgenii»,  Cott  sp.  •  • 
Metaporhinus   eonveaus, 

Cat.  sp 

Hemicidaris  Zignoi^  Cott 

Holeetypus^  n.  sp 

Totales • 


4134  4140  38 

1 
47 

48' 

1 

1 

1 

» 

1  * 

1 

♦ 

1 
* 

* 

*^» 

« 

♦ 

* 

« 

* 

« 

* 

« 

* 

» 

# 

« 

» 

» 

« 

» 

» 

« 

■  * 

* 

-jK 

*l 

» 

« 

*  B 

• 

» 

♦ 

« 

44 

36 

54 

47 

49 

20 

H9 

TitÓQÍco  sap.  del  Vero- 
nesado. 


Aparece  en  el  Jurásico 
saperior  alpino. 

Neooom.  del  Tirol.  (Fi- 
de  BaugJ 

Existe  en  la  zona  del 
Amm,  acanthieus. 

Jnr.  sup.  extralpino. 


Aparece  en  la  zona  del 
Amm.  acatUMcus, 


NEOCOMIENSE. 

Como  el  Neoconiiense,  poco  conocido  en  Andalucía,  no  se  había 
señalado  en  las  provincias  de  Granada  y  Málaga,  fué  por  nuestra  par- 
te objeto  de  una  atención  especial.  En  él  recocimos  las  especies  si- 
guientes: 

181.— Belemniies  (Ouvalia)  latus,  Blainv. 

4842.— D'Orbigny,  Pal.  ft.,  Ter.  CréL,  Ceph.,  lám.  lV,figs.  4-8. 

Sierra  Parapanda. — Un  ejemplar. 
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.182.— Belemnitea  (Duvalia)  Emerioi,  Raspail. 

4S45.-D*OrbigQy,  Pal.  univers.,  lám.  LXXIII  (Ter.  CrÜ.,  SuppLy  lám.  VIII), 
figs.  4-7. 

Al  sur  de  la  fuente  de  Los  Frailes.  (Col.  de  M.  de  Verneuii.) 

183.— Belemnites  (Duvalia)  conicus,  Blainv. 

1845.— D'Orbigny,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét.y  SuppL,  lám.  VI  (Pal,  univers.,  lámi- 
aa  LXXI),  fígs.  9  y  40. 

Cabra  (camino  de  Priego). 

184.— Belemnites  (Duvalia)  dilatatua,  d*Orb. 
484í.-^D'Orbigny,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét.,  tomo  I,  lám.  II. 

Margas  neocomienses  de  la  fuente  de  Los  Frailes.  (Col.  de  M.  de 
Verneuii.) 

185.— Belemnites  (Duvalia)  Orbigny,  Daval. 
4858.— Pictet  el  de  Loriol,  Voi^ons,  lám.  1,  íigs.  6  y  7. 

Conforme  con  el  tipo  de  IMclet  y  de  Loriol. 
iMargas  heocomienses  de  Anloñejo. 

En  el  camino  de  Carcabuey  á  Cabra  recogimos  un  fragmento  que 
parece  corresponder  á  esla  especie. 

186.--Belemnite8  Baudouini,  d  Orb. 
4847.— D'Orbigny,  Poi.  fr.^  Ter.  Creí.,  tomo  I,  lám.  V,  figs.  4  y  í. 

Neocomiense  inferior  en  el  camino  de  Cabra  á  Priego.         » 

187.— Belemnites  sp.  (Hibolites). 

Fragmentos  que  acaso  correspondan  ai  Bel,  pisíilliformis, 
Neocomieuse  margo-calcáreo  en  el  camino  de  Carcabuey  á  Cabra. 

344 


üii  MTtrOIO^  RRI.ATIVO^ 

188.-~Belemnite8  sp. 
NeocoDiiense  margo-calcáreo  de  Zafcirraya. 

189. -BelMnnites  sp.  (flibolites). 

Fragmenlo  que  parece  del  Bel.  subfusifonnis,  Rasp.  (D'Orb.,  Pal. 
fi\,  Ter.  Crél.,  lomo  I,  lám.  IV,  fig.  I6,j 
Neocomiense  margo-calcáreo  de  Loja  y  de  Cabra. 

190.— Belemaitea  (Hibolites)  cf.  GonradU  Kiliao. 

« 

(V.  más  atrás  el  núm.  84.) 
Fílenle  de  Los  Frailes. 

191.— Litoceras  quadrisuleatum,  d'Orb.  sp. 
48il.— D'Orbigny,  PaL  fr,  Ammonites,  lám.  XUX,  liga.  1-3. 

iNueslros  ejemplares  parecen  un  poco  más  arrollados  que  el  Upo. 

iNeocomiense  margo  calcáreo.  Fuenle  de  Los  Frailes  y  camino  de 
Priego  á  Cabra  (común),  corlijo  Anloñejo  (al  estado  piritoso),  cerca 
de  Loja. 

192.— Lytoceraa  Juiüeti,  d*Orb.  sp. 

4849.— i4mm.  JuilléU,  d'Orb.,  láin.  L,  figs.  1-3,  non  lám.  CXI,  Gg.  3. 
1868.— ¿yr.  ¡tulile,  Opp.  sp.  (Zítt.,  Stramberg,  lám.  XXVIl,  fig.  4,  pág.  465). 
4888.— KíIí5d,  Montagne  de  Lure,  págfl.  t02  y  4tl. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  la  fuenle  de  Los  Frailes  (al  esta- 
do piritoso) , 

193.— Lytoceraa  aubfimbriatum,  d'Orb.  sp. 

4842.^/4mm.  subfinibriatus,  d'Orb.,  PaL  fr.,  Ter.  Crét.,  Ceph.,  lám.  XXXV, 
figs.  4-4. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  Carcabuey  y  Cabra  (camino  de 
Priego). — Bastante  raro. 
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194.~Lytocera8  sp. 


Ejemplar  mal  conservado  que  acaso  corresponda  también  al  Lyl. 
subfimbriatum. 
Base  del  Neocomiense  al  oesle  del  puerto  de  Zafarraya. 

195.— Lytooeraa  sp. 

Prohablemenle  pertenece  asimismo  al  Lyl,  sub/imbrialum^  d'Orb. 
sp.  Mal  conservado. 
Neocomiense  margo-calcáreo  de  Cabra. 

196.— Lytoceras  cf.  lepidum,  d'Orb.  sp. 
ISif.— i4fnm.  Upidus,  d*Orb.,  Tet.  CréL,  Ceph,,  lám.  XLVIH,  fígs.  3  y  4. 

Ejemplar  piritoso  del  Neocomiense  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

197.— Hamulina  cf.  Astieri,  d*Orfo. 
<852.— D'Orbigny,  Note  sur  le  gen.  Ham.  (7.  de  Con^hyl.),  lám.  III,  flgs,  4-6. 

Refiero  á  esta  especie  unos  fragmentos  con  nudos  irregulares,  que 
se  acomodan  bien  á  la  descripción  de  d'Orbigny  y  á  los  ejemplares 
de  Hám,  Aslieri  de  Angles  (Bajos  Alpes)  que  posee  el  Laboratorio  de 
Geología  de  la  Sorbonne. 

Bastante  comAn  en  el  Neocomiense  margo-calcáreo  de  Loja. 

196.— Hamulina  sp. 

Fra<][mentos  indeterminables  que  quizás  pertenezcan  á  la  especie 
*  precedente.  Se  asemejan  á  los  trozos  representados  por  Pictet  y  de 
Loriol  (lám.  VII,  figs.  5  y  7)  del  Neocomiense  de  Voirons. 

Abundan  en  el  Neocomiense  margoso  de  Cabra  (camino  de  Priego) 
y  de  Loja. 

199.— Phyllooeraa  Tethya,  d*Orb.  sp. 

4842  ^Amm.  semistriatus,  d*Orb.,  Pal.  fr,^  Ceph.^  lám.  Lili,  figs.  7-9;  Phyll. 
Teihys,  d'Orb.'sp.;  Amm,  semUtriatus,  d'Orb.;  Amm,  Moreli^  d'Orb.  (?); 
Amm.  Velledae  (?);  Phyll,  serum,  Opp.  sp.,  non  PhylL  Moussoni,  Oost.  sp., 
etcétera. 

Conservo  para  esta  especie  el  nombre  de  PhylL  Teíhys,  atenién- 
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dome  'i  las  razones  expuestas  por  Piclel  para  preferirlo  al  más  sig- 
nilicalívo  de  Phyll,  semislrialum;  pero  esa  asioiílacíóii  está  subordi- 
nada á  ciertas  advertencias.  Ü'Orbigny  representó  con  el  nombre  de 
Amm.  Telhys  un  ejemplar  piritoso  pequeñilo  y  sin  caracteres  suG- 
cientes  para  justificar  debidamente  su  reunión  al  Amm.  semistriatus 
del  mismo  autor,  porque  las  lobas  del  primero,  aun  cuando  dispues- 
tas según  el  mismo  plan,  dilíeren  algo  de  las  de  los  grandes  Amm, 
semisírialus  del  Barremiense,  y  lo  mismo  sucede  con  el  Amm.  Mo- 
reli,  d'Orb.,  del  Aptense,  al  que  se  parecen  mucho  nuestros  ejem- 
plares, iün  cambio,  el  Amm.  ficíuralw^  d'Orb.,  parece  que  debe, 
tanto  por  su  forma  como  por  sus  tabiques  más  recortados,  formar 
una  especie  distinta.  En  general,  las  amonitas  piritosas  fAmm,  Te- 
ihySf  Amm.  Moreli,  Amm.  Rouyanus^  etc.),  representadas  en  la  Pa- 
léonlologie  francaise,  son  de  talla  pequeña  y  se  bailan  en  un  estado 
especial  de  conservación,  por  lo  que,  aun  tomando  en  cuenta  las  mo- 
dificaciones que  las  líneas  de  sutura  experimentan  con  la  edad,  es 
muy  difícil  asimilarlas  con  completa  segurida*d  á  ciertas  formas  cal- 
cáreas, ordinariamente  mucho  mayores,  ta'les  como  al  Amm.  semis- 
triatus las  dos  primeras,  y  al  Amm.  infundibulum  la  última.  En  el* 
Phyll.  Teíhys  del  Barremiense  las  costillas  muestran  á  veces  cierta 
tendencia  á  formar  hacecillos,  y,  en  general,  no  son  rectas,  sino  que 
dibujan,  desde  su  punto  de  origen,  una  inflexión  bastante  marcada 
hacia  atrás;  carácter  que  relaciona  nuestra  forma  al  Phyll.  VeUedae 
del  Gault.  Sin  embargo,  un  ejemplar  grande  (15Ü  milímetros  dediá- 
metro]  de  la  colección  de  Tardieu  demuestra  que  en  el  adulto  esas 
estrias  resultan  rectas  y  están  dispuestas  en  el  sentido  de  ios  radios. 

Muy  común,  al  estado  piritoso,  en  la  fuente  de  Los  Frailes,  en  el 
camino  de  Priego  á  Cabra. 

Las  margas  calcáreas  neocomienses  de  Carcabuey  y  las  capas  de 
contacto  del  Néocomiense  y  del  Titónico  nos  suministraron  ejemplar 
res  grandes  de  esta  especie,  que  se  acomodan  perfectamente  á  las 
figuras  del  Amm.  Telhys  (Amm.  semistriatus^  d'Orb.)  de  Pictet  y 
de  Loriol  (Néocomien  des  Voirons^  lám.  III,  fig.  1). 

200.— Phyllooeras  picturatum,  d*Orb.  sp. 
48ií.— D'Orbígny,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét.y  Céph.,  lám.  LIV,  figs.  4-6. 

Ejemplares  piritosos,  bastante  frecuentes  en  las  margas  neoco- 
mienses de  la  fuente  de  Los  Frailes. 
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201.— Phyllooeras  diphyllum,  d'Orb.  sp. 
4842.— D'Orbigoy,  Pal.  fr,,  Céph.,  láui.  LV,  figs.  4-3. 

En  la  misma  localidad  y  con  la  misma  conservación  que  la  espe- 
cie anterior.  También  se  encuentra  en  el  cortijo  Antoftejo,  cerca  de 
Lo  ja. 

202.~Phyllocera8  sp. 

Neocomíense  en  el  puerto  del  camino  del  cortijo  de  Guaro  á  Za- 
far raya. 

233.-'Phyllocera8  sp. 

m 

Neocomiense  de  Carcabuev. 

m 

m 

204— Phyllocera3.8emi8ulcatum,  d'Orb.  sp. 
48V9.— /tmm.  ptychoicu^^  Queo^t.,  Ziltel,  etc.  (V.  más  arriba  el  niim.  99.) 

Ejemplares  piritosos  bastante  comunes  en  la  fuente  de  Los 
Frailes. 

205.— Phylloceras  Calypso,  d'Orb.  sp. 

4842.— D'Orb.,  loe,  ct¿.,  lám.  I.II,  fígs.  T-9:  Amm.  Cahjpso^  d'Orb.;  Amm, 
sUesiacumy  Opp.;  Amm,  berriasense,  Pictet.  (V.  el  núm.  97.) 

Un  ejemplar  piritoso  de  las  margas  neocoihienses  del  cortijo  An-> 
toñejo. 

206.— Phyllooeras  infundibulum,  d'Orb.  sp. 

4842.— D'Orbigoy,  Pal.  fr,,  Ter.  Crh.,  Céph.^  tomo  I,  iám.  XXXIX,  fígs.  4 
y  6;  non  Amm.  Rouyanus  (láoi.  CX,  íigs.  3-5). 

El  Amm.  infundibulum,  frecuente  en  el  Neocomiense  y  en  el  Ba- 
rremiense  del  mediodía  de  Francia,  en  el  Biancone  de  Italia  y  en  las 
capas  de  Rossfeld,  se  encuentra  en  Alcoy  (colección  de  Verneuil)  y 
en  las  Baleares  (colección  de  Hermite)  y  es  bastante  común  en  el  Neo« 
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comiense  margo-calcáreo  de  Andalucía, <]oii(Ie  se  ofrece  en  varieda- 
des de  costillas  más  ó  menos  pronunciadas. 

Illora,  Pinos  Puenle,  Cabra  (camino  de  Priego),  Loja. 

207.— HaplooerasGraai,  d'Orb.  sp. 
l841.-D*Orbigoy,  PaL  /V.,  Ter.Crét.,  Céph.,  láro.  XLIV. 

lisia  especie,  del  horizonte  de  Uerrias  y  del  Neocomiense  inferior 
con  Bdem.  laíus,  abunda,  al  estado  piritoso  y  bien  caracterizada 
por  su  forma  y  por  sus  lobas,  en  el  Neocomiense  de  la  fuente  de  Los 
Frailes,  en  el  camino  de  Priego  á  Cabra  y  en  el  cortijo  Anloñejo, 
cerca  de  Loja. 

208. — Haploceraa  sp. 

Neocomiense  margoso  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

200.— Deamooeras  diffioile,  d'Orb.  sp. 
4841.— D'Orbigny,  Pal,  fr.,  Ter.  Crét.,  tomo  I,  lám.  XLl,  flgs.  \  y  i. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  Carcabuey. 

Es  de  notar  que  esta  especie,  perteneciente  á  un  nivel  bastante 
elevado  del  Neocomiense  provenzal,  caracteriza  el  tramo  Barremien- 
se  en  Provenza,  Tirol,  los  Cárpatos,  Rumania,  etc. 

210.— Desmooeras  caaaidoidei,  Uhlig  sp. 
4883.— Aap¿oc«ras  cassidoides,  Uhlig,  Wernsd,  Schichten,  lám.  XVI,  6g.  4. 

Ejemplar  bien  determinable,  idéntico  á  los  de  los  Bajos  Alpes  y 

Tirol. 

La  presencia  de  esta  forma, ^unida  á  la  precedente  en  (Carcabuey, 
me  hace  pensar  que  otros  estudios  más  detallados  han  de  conducir 
un  día  á  distinguir  en  esta  región,  como  ya  se  ha  hecho  en  la  pro-, 
viucia  de  Alicante  ^^  el  tramo  Barremiense  de  las  demás  hiladas 
neocomienses. 

a)  En  el  NeocoiníeDse,  bien  desarrollado,  de  las  islas  Baleares,  descrito 
por  Henri  Hermite,  no  hace  mucho  qae  M.  H.  Nolan  ha  descabierto,  eocima 
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iNeocomiense  niargocalcáreo  de  Carcabuey. 

211.— Desmoceras  quinquesulcatum,  Math.  sp. 
4  878.— MatheroD,  ÉL  pal.,  lám.  C-XIX,  fig.  3. 

Recogimos  en  el  iNeocoiuiense  margo-calcáreo  de  Illora  (con  Holc. 
cf.  Jeannoli)  un  ejemplar  ligeramente  aplastado  que  pertenece  á  es* 
ta  especie  harremiense. 

212.— Desmoceras  sp. 

Del  grupo  de  los  Amm,  cassida  y  Amm,  difficilis. 
Neocomiense  margo-calcáreo  de  Carcabuey. 

213.— Holcodisous  ínterin 'dius,  d*Orb.  sp. 
484i.-D'Orbigay,  Pal.  fr,,  Ter,  CtéL,  Céph.,  lám.  XXXVIII,  figs.  5  y  6. 

Neocomiense  margo-calcáreo  á  una  media  l^gua  al  oeste  de  Pinos 
Puente.  (Col.  de  M.  de  Yerneuil.) 

de  las  capas  coa  Belem,  dilatatus,  un  banco  ((ae  coatiene  una  fannita  de 
amoottas  piritosas  semejante  á  la  mencionada  por  Coquand  en  Argelia  y  que 
corresponde  al  Barremiense  (Desmoceras  strettostomay  Uhlig;  Holcodiscus^ 
Pulchellia^  etc.) 

Por  otra  parte,  M.  Rene  Nicklós  ha  demostrado  la  presencia  en  el  sudeste 
de  España  de  hiladas  con  cefalópodos,  cuya  constitución  recuerda  la  del 
Neocomiense  de  Provenza. 

En  Buftot  (provincia  de  Alicante),  M.  Nicklés  ha  recogido:  Phyll.  semistria- 
tum,  Desmoceras  difficile,  Heteroceras  bifurcatum^  etc.,  especies  todas  del  Ba- 
rremiense típico. 

En  la  misma  región  pudo  observar  en  Goncentaina  este  corte,  de  abajo 
arriba: 

Yalrngiiiiensb. — \.  Capas  con  HopHtes  neocomiensis  (plviiosos),  Holcosit- 
phanus  Astieriy  Echinospatag^ts  sp.,  Oslrea  Couloni. 

Hautkriviensb.— 2.  Nivel  con  Bel^mnites dilatttus. 

Barhejiib.xsb.— a.  Capas  con  amonitas  piritosas  (nivel  del  Barremiense), 
Pulehellia,  Phyll,  Rauyanurriy  Desmoceras  cf.  atretlostoma,  Holcodiscus  meta^ 
morphicus,  Cocq.;  Macroscaphitei,  etc.— 4.  Hilada  con  Osfreac f.  a^ut/a.^o- 
plUes  aliñes  del  Hop,  crioeerovles,  Torcapel;  Crioceras,  Desmoceras  cassida, 
Phyll.  Tethys^  Lytoc.  densifimbrialum.^l^.  Nivel  con  peqheñas  amonitas  piri- 
tosas: Desmoceras  difficile,  Pulchellia,  etc . 

Apti.^8B  (??).^(>.  Calizas  con  grandes  Ancyloeeras. 

(Nota  inédita  de  M.  Rene  Nicklés.) 
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214.— Holcodiscus  cf.  incertus,  d*Orb.  sp. 
4842.— D'Orbigay,  Pal.  fr.,  Ter.  CréU,  Céph,,  lám.  XXX,  6g8.  3  y  4. 

Ejemplar  mal  conservado  del  Neocomiense  margo  calcáreo  en  el 
camino  de  Cabra  á  Carcabuey. 

215.— Holcostephanus  Aatieri,  d'Orb.  sp.  (forma  tipo). 
484Í.— D'OrbÍRQy,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét.,  tomo  I,  lám.  XXViK. 

Ejemplares  piritosos  en  las  margas  neocomienses  de  la  fuente  de 
Los  Frailea,  donde  no  son  raros. 

Vaciados  calcáreos  en  el  Neocomiense  margo-calizo  de  Loja  y  de 
Montillana  (?). 

216.— Holoostephanus  Grotei,  Opp.  sp. 
4864.— ilfiim.  Astierianus,  Pictet,  Méi  pai,  lám.  XXXVill,  fíg.  8. 

• 

La  colección  de  M.  de  Verneuil  contiene  un  ejemplar  bien  conser- 
vado de  la  variedad  berriasen.se  del  Holc.  Aslieri  figurada  por  Pictet. 
Esta  forma  debe  reunirse  al  Holc.  Grolei  (v.  atrás  el  núm.  1 13],  pues 
presenta  más  constricciones  que  el  tipo  del  Amm.  Aslieri^  sus  vueltas 
son  más  numerosas  y  estrechas  y  su  figura  se  asemeja  más  á  la  de 
una  corona. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  la  fuente  de  Los  Frailes.  (Colee-, 
ción  de  M.  de  Verneuil.) 

217*— Holcoatephanus  cf.  Jeaxmoti,  d*Orb.  sp. 
4841.— D'Orbigny.  Pal,  fr.,  Ter.  CréL,  Céph.,  lám.  LVI.figs.  3-6. 

Especie  propia  de  las  hiladas  que  en  Provenza  separan  las  margas 
con  Belem.  UUus  y  Bdem.  Emerici  del  Hauteriviense  con  Bd.  düa- 
íatus  y  Crioceras  Duvdi. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  la  sierra  Elvira  é  lUora. 

¡218.— Holcostephanus  sp.  iadet. 

Ejemplar  aplastado. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  Loja. 
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219.— Hoplites  neocoxniensis,  d'Orb.  sp. 
18ií.— DOrbígny,  Pal.  /V.,  Ter,  CréU,  Céph.,  lám.  LIX. 

Esta  especie  abunda  al  estado  piriloso  en  el  Neocomiense  margo-> 
calcáreo  de  la  fuente  de  Los  Frailes  y  del  camino  de  Priego  á  Cabra. 
También  la  recogimos  en  el  cortijo  Antoñejo,  cerca  de  Loja,  y  asi- 
mismo se  ofrece  al  estado  calcáreo  en  las  calizas  margosas  de  Cabra 
con  Phxjll,  infundibulum' 

220.— Hoplites  asperrimus,  d^Orb.  sp. 
4842.— D'Orbigny,  Pal,  fr.,  Ter.  Crét,,  tomo  i,  lám.  LX,  figs.  4-6. 

Un  fragmento  piritoso  del  Neocomiense  margoso  de  la  fuente  de 
Los  Frailes. 

221.— Hoplitea  cf.  oryptoceras,  d*Orb.  sp. 
4842.— DOrbigoy,  Pal.  /ir.,  Ter,  Crét.,  tomo  I,  lám.  XXIV. 

Neocomiense  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

221  bis.— HopUtes  cf.  amblygonius.  Neam.  et  Uhl. 

4858.— Pictet  et  de  Lorio!,  Voirons,  lám.  IV,  fig.  4.  {Amm,  cryptoceras.) 
1888. — Kiliao,  Montagne  de  Lure^  pág.  207. 

Nuestros  ejemplares  se  acomodan  muy  bien  á  las  Hguras  de  Pictet 
y  de  Loriol. 

Esta  especie  es  una  de  las  más  esparcidas  en  el  Valangiense  supe- 
rior (zona  con  HolcosL  Jeanmli)  de  los  Bajos  Alpes. 

Neocomiense  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 

222.— Hoplites  Mortilleti,  Pictet  et  do  Loriol  sp.  • 
4858.- Pictet  et  de  Loriol,  lám.  IV,  ííg.  2. 

Illora. 
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223.-Hoplites  maoilentus,  dOrb. sp. 
4842.-D'Orb!gDy,  Pal.  fr,,  Ter.  Crét,,  Céph.,  lám.  XLIÍ,  figs.  3  y  4. 

Esla  especie,  recogida  eii  el  Ncoconiieiise  margo-calcáreo  de  (]ar- 
cabuey,  se  halla  en  Francia  en  el  Berriasiense. 

Uno  de  los  fragmentos  procedentes  de  Carcabuey  contiene  en  la 
última  cámara  nn  ejemplar  de  Apíyehus  angulicóslatus,  l*¡ct.  et  de 
Lor.,  y  como  también  en  los  Voirons  las  amonitas  de  este  grupo  se 
hallan  asociadas  con  el  mismo  Aptychus,  creo  estar  en  lo  cierto  ai 
pensar  que  este  es  propio  de  los  Hopliíes. 

224.— Hoplites  sp. 

Forma  que  se  asemeja  al  HopL  Thurmanni,  Pictet  et  Campiche  sp. 
fSainte  Croix,  lám.  XXXIV  hisj. 
Neocomiense  margo-calcáreo  de  Carcabuey. 

225.— Hoplltes  sp.  iudet. 
Ncocomiense  margo-calcáreo  de  Loja. 

226.— Aptychus  Didayi,  Pictet. 

4858.— Pictet  et  de  Lor.,  Voirons,  lám.  X,  figs.  4  y  2. 
4867.-Pictet.  Mél.  pal.,  lám.  XXVIII,  figs.  6  y  7. 

Encontramos  esta  forma,  corta  y  con  el  borde  sutural  acanalado, 
en  el  cortijo  Antoftejo  acompañando  al  Haploceras  Grasi, 

En  Provenza  se  halla  en  el  Neocomiense  inferior  con  Bdem.  lalus 
y  i4mm.  neocomiensis,  y  principalmente  en  las  margas. calcáreas  que, 
por  su  posición,  deben  corresponder  al  Valangiense. 

226  bis.— Aptychus  Seranonis,  Coq. 

4858.— Pictet  et  de  Lorio),  Voirons,  lám.  XI,  fígs.  1-8. 
4867.— Pictet,  Mél,  pal.,  lám.  XXVIII. 

Esta  especie,  que  acompaña  á  la  precedente  en  el  mediodía  de 
Francia,  abunda  en  Andalucía  en  el  Neocomiense  margo-calcáreo  y 
pizarroso. 
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El  Aplyehus  Seranonis  parece  caracterizar  el  Upo  fangoso  del  Neo- 
comiense  inferior  (Valangiense).  Se  cita  en  la  montaña  de  los  Voi- 
rons  y  en  los  departamentos  de  los  Bajos  Alpes  (montaña  de  Lure)  y 
de  la  ÜrAme,  y  nosotros  la  recogimos  en  la  fuente  de  Los  Frailes  so- 
bre el  camino  de  Priego  á  Cabra,  al  este  de  esta  ciudad  y  al  sudeste 
de  Loja.  • 

227.~-Aptychu9  ang^iicostatus,  Pictet^et  de  Loriol. 
i858.— Pictet  et  de  Loriol,  Néoc,  des  Voirons,  lám.  X,  6gs.  3-42. 

No  es  raro  en  los  Voirons  y  en  Provenza,  donde  caracteriza  mi  ni* 
vel  superior  al  de  las  margas  con  Belem,  latus. 

Abunda  mucho  en  el  Neocomiense  margoso  de  Carcabuey  y  en  Illo- 
ra  (al  este  del  cortijo). 

228.-Aptychu8  Mortilteti,  Piolet  et  de  Loriol. 
1858.~Pictet  et  de  Loriol,  Néoc»  de$  Voirons ,  Inm.  XI,  fígs.  9-42. 

Nuestros  ejemplares  se  acomodan  perfectamente  á  la  descripción  y 
á  las  figuras  tipos.  (]on  dientes  de  peces  y  otros  destrozos  orgánicos, 
este  Aplyehus  forma  lumaquela  en  la  sierra  Parapauda  y  en  el  corti- 
jo Anloñejo. 

Se  cita  en  el  departamento  de  los  Bajos  Alpes  y  en  el  Biancone  de 
Verona,  donde  le  acompañan  los  Api,  Didayi  y  Api.  Seranonis,  Cier- 
tas variedades  del  Neocomiense  pizarroso  presentan  un  número  de 
costillas  algo  mayor  que  el  tipo  perteneciente  al  Neocomiense  margo- 
calcáreo. 

Loja,  Illora,  Carcabuey,  sierra  de  Las  Cabras,  al  nort^  de  Las 
Chozas. 

228  bis.— Aptychus  sp. 

Sierra  Elvira,  Iznalloz.  (Col.  de  M.  de  Verneuil.) 

229.-*Ciiocera8  angulioostatus,  Pictet  et  de  ¡.oriol  sp. 

4858.— i4mm.  angulicoÉtatuSy  Pictet  et  de  Lor.,  Voirons,  lám.  IV,  fig.  3,  non 

d'Orb. 
4888.— Kiliaa,  Moníagne  da  Lure,  pág.  249,  Qotu  3. 

Illora. 
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230.--Ptychooera8  neocomienae,  d*Orfo.  sp. 

18iS.— 0acu/íl«  neoeomiennis,  d^Orb.,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét,  lám.  CXXXVilI, 
figs.  4-6. 

Be  llamado  la  atenciÓD  en  otra  parle  (Ann,  des  Se.  géol.,  lo- 
mo XIX,  art.  iiúm.  2,  pág.  203,  núm.  27)  acerca  de  que  los  Trag- 
miMilos  descrilus  coii  el  nombre  de  Baculiles  neocomiensis  no  son  pro- 
bablemente sino  Ptychoceras  incompletos  cnya  línea  de  sutura  poseen. 

Ejemplares  pirilosos  de  las  margas  neocomienses  de  Cabra.  (Co- 
lección de  M.  de  Verneuil.) — Parece  ser  raro. 

231.— Anoyloceras  sp. 

Neoeomieuse.  Cabra,  al  oeste  del  puerto  de  Zafarraya.  Car- 
cabuey. 

232.--Ro8(ellaria  sp. 
Neocomiense  margo-cairáreo  de  la  sierra  Elvira. 

233.— Pholadomya  cf.  Trigeri,  Cotteaa. 
4867.— Pictet,  Mél.  pal.,  lám.  XIX. 

Neocomiense  margo-calcáreo  de  Cabra.  (Col.  de  M.  de  Verneuil.) 

234.— Pholadomya  sp. 

Del  grupo  de  la  PhoL  Malbosi,  Pictet,  de  Berrias;  pero,  el  mal  es- 
tado del  ejemplar  no  permite  una  determinación  rigurosa. 
Margas  neocomienses  de  Cabra.  (Col.  de  M.  de  Verneuil.) 

235.— Terebratula  Moutoni,  d  Orb. 
4850.— D'Orbigny,  Pal.  fr.,  Ter.  Crét.,  Brach.^  lám.  DX,  figs.  4-5. 

Margas  neocomienses  de  Cabra.  (Col.  de  M.  de  Verneuil.) 

236.— Terebratula  hippopus,  Roemer. 

4847-4850.— D'Orbígoy,  PaL  fr.,  fcr.Cr^í.,  tomo  IV,  lám.  DVIII,  figs.  4t-48. 
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Margas  neocomieuses  de  la  fueiile  de  Los  Frailes,  ((^ol.  de  M,  de 
Verueuil.) 

237.— Pyg^ope  diphyoides,  Pictet. 

4847-4850.— l)'Orbií5oy,Pflf.  /"r.,  Ter.  Crét.,  to.no  IV,  lám.  DIX. 
4867.-Pictet,  Mél.  pal  ,  lám.  XXIX,  íigs.  ?  y  3. 

De  esta  especie,  que  en  Francia  caracteriza  el  Neocomiense  infe- 
rior con  Belem,  lalus^  encontré  un  ejemplar  bien  conservado  y  pro- 
visto de  su  concha  en  el  Neocomiense  margocalcáreo  con  fósiles  pi- 
ritosos del  camino  de  Priego  á  Cabra,  no  lejos  de  una  casa  de  peones 
camineros  que  se  halla  situada  cerca  de  la  fuente  de  Los  Frailes. 


238.~Echino8patagas  ú  Holaster  indeterniiaables. 

Bastante  frecuentes  en  el  Neocomiense  margo -cal  careo  de  la  fuente 
de  Los  Frailes  y  de  Loja.  ' 

El  análisis  de  la  precedente  fauna  neocomiense  tía  resultados  muy 
interesantes.  Aunque  nuestra  exploración  de  la  comarca  no  nos  per- 
mitió^ por  lo  rápida,  sabdividir  el  Cretáceo  inferior  en  diferentes  zo- 
nas paleontológicas,  la  presencia,  al  lado  de  formas  comunes  á  la 
mayor  parte  de  las  hiladas  neocomieuses,  tales  como  las  Phyll.  Te- 
thys^  Phyll,  infundibulum,  Terebraíula  Mouíoni,  de  otras  que  se  ha- 
llan más  especialmente  acantonadas,  ó  son  más  abundantes  en  de- 
terminadas hiladas  del  Cretáceo  de  Provenza,  autoriza  á  presumir  que 
otras  investigaciones  posteriores  más  minuciosas  darán  por  resulta- 
do demostrar  en  Andalucía  la  existencia  de  los  horizontes  corres- 
pondientes. 

Así,  los  Belem.  Conradi,  Holcosl.  Grolei,  Hopl.  macilenlus,  Phola- 
domya  Trigeri  y  Pygope  diphyoides,  indicarían  el  nivel  de  Uerrias, 
mientras  que  los  Belem,  lalus,  Belein,  Emerici,  Belem.  conicus,  byt. 
quadrisulcatum,  Lyl.  Juilleli,  Holc.  Ástieri,  Phyll.  picluralwn,  Phyll. 
diphyllum,  Phyll.  CahjpsOy  liapl,  Grasi^  HopL  neocomiensis,  Hopl. 
asperrimus^  Plychoc.  neocomiense  y  Apíychus  Seranonis  se  hallan 
asociados  de  la  misma  manera  que  en  las  margas  con  Amm.  neoco- 
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miensis  de  los  Uajos  Alpes.  AsiinísDio,  los  Hele.  Jeannoíi  y  Hopl, 
amblygonius  parecen  indicar  la  exisleiicía  del  Valatigieuse;  los  Bel. 
düaíalus,  Bd.  (^rbignyi,  Lyi,  subfimbriatuin,  Hole,  inceríus^  Hale, 
iníermediuí,  Hopliles  eryploeeras,  Hopl.  Morlilleli,  Apíychus  anguli- 
cosíaíus  y  Crioceras  anyulieoslalum^  la  del  Hauleriviense,  y  los  Des- 
moceras  difficile  y  Des.  cassidoides^  el  Barreuiiense,  que  se  ofrece- 
ría bien  desarrollado  en  (iarcabuev. 
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Las  especies  nuevas  ó  de  particular  ímporlancia  son  objeto  de  des- 
cripciones detalladas.  Para  las  demás,  como  no  me  creo  con  la  com- 
petencia necesaria  para  discutir  su  sinonimia,  que  exigiría  un  estu- 
dio muy  concienzudo,  me  contento  con  acompañar  á  su  nombre  la 
indicación  de  las  figuras  que  me  lian  servido  para  su  determinación. 

EOCIÜNO  MKÜIO  (NUMULÍTICO). 
Lamna  sp. 

Un  dientei  al  norte  del  cortijo  de  Magdalena. 

Serpula  spirulaea,  Lam. 
Al  nordeste  de  Montefrío. — Bastante  rara. 

Gastrópodos  indeterminablea. 

Ai  norte  del  cortijo  de  Magdalena  y  al  este  del  cortijo  de  Cantal, 
en  el  litoral. 

Circunstancias  independientes  de  mi  voluntad  me  han  impedido 
estudiar  los  foraminiferos  que  recogimos  y  que  pertenecen  á  los  gé- 
neros AlveoUna^  Orbiloides,  Nummulites  y  Assilitia. 

Las  numulitas  pertenecen  á  los  grupos  de  los  Num.  perfórala^ 
Num,  (Assilina)  granulosa  (Montefrío,  Alfarnate)  y  Num.  Murchi- 
ionae  (ejemplares  de  El  Palo). 

HELVÉTICO. 
La  molasa  nos  suministró  los  numerosos  fósiles  siguientes: 
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l.--Halitheriam  (?). 

Fragoieiilo  de  hueso. 
Talará. 

2.~Ozyrhina  hastalis,  Agass. 

Dientes  que  ha  delerniiiiado  |;alauleuieiile  el  profesor  de  Ñapóles 
Sr.  Bassaní. 

Barranco  de  Tahirá. 

3.— Dientes  de  diversos  peces. 

* 

Béznnr,  El  Padrón. 

4.— Balaaus  sp. 

Reslabal.  Gow  Oslrea  Virieíi. 

m 

4  bis.  — Tuniiella  bicariaáta,  Bichw.,  va r.subar quimiles,  d'Orb. 
Hocracs»  Fos.  Molí.  Tert,  Wien.,  tomo  I.  lám.  XLIH,  fíg.  8. 

AlhuAuelas.— Un  molde. 

5.— (Gastrópodos  iad.  (Scalaria,  Turbo,  etc.) 
Abundantes-  en  Saleros. 

G.'Panopaea  cr.  Menardl,  Desh. 
Hoernes,  loe.  eit,,  tomo  ü,  lám.  11,  pág.  29. 

Vaciado,  calcáreo  al  este  de  Montcfrio. 

7.— Cardium  bians,  Broce hi. 

Hoeroes,  Itc.  cí(.,  tomo  II,  lám«  XXVI,  figs.  4-5,  pág.  481. 

Albuñuelasi — Un  ejemplar, 

,356 


AL   TKtlREllOTO   DB  ANDALUCÍA  6&'7 

8.~Nucu1a  Mayeri,  Hoernes. 

« 

Hoeroes,  loe.  cit.,  tomo  II,  lám.  XXXVilI,  fig.  1,  pág.  296. 

Abunda  en  Saleres  en  un  lecho  sabuloso  con  Amusium .  ( Pleuro - 
necliaj  crisíalum  y  Oslrea  Viiieíi, 

9.— Gorbula  carinata,  Duj. 

•» 

Hoeraes,  loe.  ciL,  tomo  11,  lám.  HI»  lig.  VIH,  póg.  txxvi. 

Pi'ecuente  en  Albuiludas  cu  un  lecho  de  margas  grises. 

10.— Bivalvas  indeterminables. 
Escúzar,  Saleres,  Albuúuelas. 

li.— Perna  sp. 

En  Albunuelas  se  encuentran  ejemplares  grandes^  mal  conserva- 
dos, en  una  hilada  con  Oslrea  Velaini  y  clipeaslers. 

12.— Spondylus  crassicosta,  Lám. 
Hoeroes,  loe.  cit,^  tomo  II,  lám.  LXYII,  íig.  7,  pág.  429. 

Un  ejemplar  en  la  capa  inferior  del  tajo  de  Alhama. 
l3.~Pecten  (Janira)  aubbenedictus,  Koot. 

Footaones,  Bassin  do  Visdn^  lám.  11^  fig.  4. 

A  esla  especie  y  no  al  P.  adunclus,  Eíchw.,  que  liene  las  costillas 
más  rectas  y  la  valva  mayor  menos  bombeada,  deben  referirse  unas 
conchas  que  encontramos  en  la  molasa  de  la  comarca  de  nuestro  es- 
ludio. 

Valle  del  Geuil,  más  allá  de  Pinos  (SL  Bergeron),  Montefrío. 

14.— Pectén  (Janira)  cf.  Besseri,  Andrz. 
Hberiies,  lóc^  cit,,  tomo  II,  láms.  LXII  y  LXIII,  pág.  404. 

Gereiia.  (Se;  Calderón.) 
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15.— Pectén  (Janira)  Beudanti,  Bast. 
Hoernes,  tomo  lí,  lám.  LIX,  fíg.  If,  pág.  399. 
ticrena.  (Sr.  Caideróa.) 

16.— Pectén  (Janira)  gigas,  Schl. 
Pectén  solarium^  Lam.  Hoeraes,  tomo  H,  lám.  LX,  (igs.  4-3,  pág.  403. 

Cereña»  cerca  de  Sevilla.  (Sr.  Calderón.) 

17.— Pectén  (Janira)  Tournali,  de  Serres. 
Hoerncs,  tomo  11,  lám.  LVIII,  íigs.  4C. 
Monlefrío. 

18.— Pectén  (Janira)  Holgeri.  Geía. 
Hoeraes,  tomo  If,  lám.  LV,  fígs.  4  y  2.  pág.  394. 

Monlefrío. 

19.— Pectén  (Ghlamya)  opercularia,  L 
4850.— Wood,  Crag,,  lám.  VI,  fig.  1. 

Alfácar. 

20.— Pectén  (Ghlamya)  praeacabriusculus,  Pont. 
4878.— FontaoiieR,  Bamn  de  Visan,  lám.  III,  ñg.  4,  pág.  81. 

Esla  especie,  caracleríslica  de  la  niolasa  helvética  inferior  de  la 
cuenca  del  Ródano  (Saint-i'auI-Trois-Cliáteaux),  es  bastante  rara  en 
Andalucía;  pero  recogimos^  sin  embargo,  ejemplares  bien  caracte- 
rizados. 

Béznar,  Monlefrío,  Talará. 

21.— Pectén  (Ghlamya)  soabriusculus,  Math. 

4842.— Matheron,  Cal.  méth.  el  descr.  des  oorpe  org,  fosHles,  etc.,  lám.  XXX, 

fig^i.  8  y  9. 
4873.— Pise lier  et  Toarooaér  (ea  Gaadry,  Luberon]^  lám.  XX,  flgs.  O-S. 
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Mucho  más  abundaiile  y  especial  en  Proveiiza  del  flelvélico  supe- 
rior, esla  forma  no  es  rara  en  el  Heivélico  de  Albuñuelas. 

Además  de  las  dos  especies  lípicas  acabadas  de  cilar  (núms.  20 
y  21),  recogimos  una  porción  de  formas  intermedias.  M.  Fonlannes» 
á  quien  remilí  algunas  muestras,  rae  ha  Iransmilido  estas  observa- 
ciones: «Los  dos  ejemplares  de  Andalucía  corresponden  efectiva- 
mente al  grupo  del  Peden  praescabriuscidus.  lül  mayor  y  menos  obli- 
cuo ^  se  asemeja  mucho  al  tipo  de  (üucuron,  y  por  su  forma  gene- 
ral se  aproxima  al  Pectén  praescabriusculus,  que  es  un  poco  más 
antiguo,  aunque  siempre  helvético.  VA  otro  (^>  parece  referirse  por 
su  contorno  al  P.  praescabñusctdus,  Font.;  pero  las  costillitas  que 
cubren  á  las  costillas  y  sus  intermedios  son  en  él  un  poco  más  sa- 
lientes y  más  desiguales.  Sería  interesante  saber  si  esta  última  for- 
ma ha  precedido  ó  seguido  á  la  primera  en  Andalucía.  i>  Esos  dos 
tipos  los  he  hecho  figurar  con  los  nombres  siguientes: 

22.— Pectén  (Chlamys)  scabriusculus,  Math.,  var.  ibérica,  oob. 

IL.áxn.  X',  flff.  8  a,  b. 

Difiere  del  tipo  de  la  especie  por  su  forma  un  poco  más  oblicua  y 
porque  sus  adornos  están  un  poco  más  marcados.  Ksta  variedad  re- 
cuerda al  Pecíen  Malvinae,  Hoernes;  pero  es  más  oblicua  y  sus  cos- 
tillas más  anchas. 

Talará.  Béznar,  Rscúzar,  El  Pradón,  Albufiuelns,  Montefrio,  Cor- 
tijo de  Las  Perdices. 

23.— Pectén  praescabriusculus,  Foot.,  var.  talaraensis,  oob. 

r.ám.  X',  fl«.  7  a,  h. 

bifiere  del  tipo  por  sus  coslillitas  salientes  (fig.  7  ¿)  y  desiguales, 
de  las  cuales  se  hallan  más  marcadas  las  que  van  en  las  costillas  que 
las  que  adornan  á  los  intervalos. 

Montefrío,  Talará,  Saleres,  Béznar,  Albuñuelas,  El  Pradón,  Es- 
cúzar. 

(1)  Ejemplar  de  Albuñuelas,  lám.  V,  fig.  8  a,  6. 

(2)  Ejemplar  de  Talará,  lám.  X',  fig.  */  a,  h. 
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24.— Pectén  (Ghlamjs)  Gelestini,  Mayer. 
4878.— Foatanacs,  B.  de  Visan,  lám.  Ilf,  (ig.  4,  pág.  83, 

Al  faca  r. 

25.— Pectén  (Ghlamys)  Zitteli,  Fachs. 

Uáxn,  X',  fl«.   O. 

4883.— Fuchs,  Lyb.  Wnsie,  lám.  ¥11(11],  6gs.  t-4  2. 

Hlsla  especie  la  sefialó  V.  Drasclie  en  Andalucía  y  nosotros  la  re- 
cogimos en  Alfácar  y  principalmente  en  Escúzar,  donde  no  es  rara. 

26.  —Pectén  (Ghlamys)  cf.  nimias,  Fook. 
Foutaoncs,  B.  de  Visan ^  lám.  V,  fig.  t,  png.  98. 

Alhüñuelas,  Alfácar. 

27.— Pectén  (Ghlamys)  substriatus,  d*Orb. 
Hoernes,  tomo  11,  lám.  LXIV,  fig.  t,  pág.  408. 
Albüñuelas,  Alfácar. 

28.— Pectén  (Ghlamys)  sp. 
Tajo  de  Allinma. 


29.  —Pectén  (Ghlamys)  sp. 


AI  norte  de  Loja. 


dO.-Pecten  (Ghlamys)  Fuchsl,FoQtj 

PoataoDCS,  B,  de  Visan^  lám.  HI,  íig.  3,  pág.  98.    . 

Alfácar. 


31.— Pectén  (Ghlamys)  sp. 


Moiitefrío,  Béznar. 
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32.— Pectén  (A.mu88ittm,  Pleuronectia)  cristatus»  Brocchi. 
Hooroes,  tomo  II,  lám.  LXYI,  fig.  4,  pág.  419. 
Abunda  en  Saleres  con  h  Nucida  Mayeri. 

33.— Ostrea  g^ng^nsis. 
Hoernes,  tomo  Islams*.  LXXVNLXXX. 

Probablemenle  deben  referirse  á  esta  especie  las  concbás  de  os- 
tras jóvenes  que,  acompañadas  de  otras  de  O.  Velaini  y  O.  Welschi, 
laoibién  de  individuos  jóvenes,  forman  un  gran  banco  en  Restabal. 

Antequera,  Restabal,  AlbuiiueKis. 

34.— Ostrea  crasslssima,  Lam. 

Hoornes,  tomo  II,  lama.  LXXXI-LXXXIV. 

Variedad  grande,  muy  abundante  á  cierta  distancia  al  sur  de  An* 
lequera. 

35.— Ostrea  chicaensis,  Mao.-Chal.  (en  la  colección  de  la  Sorbonne}. 

Aunque  esta  especie,  establecida  con  ejemplares  procedentes  del 
Helvético  de  lien  Chicago  (Argelia),  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora 
en  España,  la  describo  aquí  por  la  conexión  que  tiene  con  las  dos 
siguientes,  creadas  también  por  iM.  Munier-Chalmas,  muy  abundan- 
tes en  Andalucía. 

Solo  se  conoce  por  su  valva  derecha,  la  cual  es  prosogira,  libre, 
chata,  gruesa,  poco  profunda,  estrecha,  larga  y  ligeramente  contor- 
neada en  forma  de  S.  El  borde  posterior,  que  es  el  más  inmediato  á 
la  impresión  muscular,  casi  central,  es  calloso  y  muy  grueso;  la  su- 
perficie externa,  laminosa,  no  muestra  costillas  ni  pliegues. 

El  gancho  es  ancho;  la  losa  liga  menta  ría,  poco  profunda,  muestra 
láminas  onduladas  que  forman  un  seno  central  cóncavo  hacia  el  vér- 
tice; el  contorno  que  limita  el  gancho  hacia  el  interior  de  la  con* 
cha,  también  sinuoso,  traza  una  curva  muy  característica,  convexa 
en  el  medio  y  cóncava  en  los  bordes;  la  superficie  ligamentaria  lle- 
va dos  surcos  poco  profundos  que  limitan  un  área  central  triangular 
y  contorneada  hacia  el  vértice. 
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EsU  furiua  se  difiljiígtie  de  las  ilemás  de  su  grupo  por  su  contor- 
no en  S  j  por  la  gran  anchura  de  su  gancho. 


36.— Ostrea  Walschi,  nob.  sp.  ',V. 

I-Au.  T,  flK.  3.  y  Ubi.  Z,  U*.  O. 

Ostra  larga  del  grupo  de  la  O.  gingenñi,  con  vnlva  inferior  ple- 
gada y  la  Ruperior  laminosa,  nolable  por  la  callosidad  de  su  borde 
aiilerior. 
La  Taka  izquierda  (tám.  V,  üg.  T,  con  alguuos  pliegues  longitu- 
dinales irregulares,  aii- 
clios  y  poco  disUnlos  en 
la  su)terficie  eslenia,  es 
muy  gruesa  en  su  borde 
anterior,  sobre  todo  á  la 
inDiediación  del  gancho, 
delante  del  cual  existe 
uua  toluDiinosa  callosi- 
dad u  lalón.  De  profun- 
didad medía  en  el  inte- 
rior [ia  impresión  mus- 
ctilar  es  casi  central)  po- 
see uua  canal  Ugameula- 
na  eslreclia  y  profunda, 
liniilada  por  dos  relieves, 
encordada  liada  atrás  y 
fui  mada  por  láminas  on- 
duladas. Esta  valva  se 
fijaba 

La  falva  derecha  (lá- 

■*■■ „ mina  Z,  fig.  2)  era  libre, 

g,.^  3  poco  profunda,    lisa  y 

(1)  U.  Mimier-CliulmaB  dio  ¡i  esta  especie  el  nombre  de  O.  Varen;  U.  Ki- 
lian  lo  reemplazó  por  el  de  O.  Barroiii,  pori|iie  el  primero  bc  babia  ya  em- 
pleado por  Coqaand  pora  olra  forma  distinta:  pero  como  resultase  que  Um - 
bien  el  de  O.  fiarroii»  se  había  asigoado  porM.  Choftatá  nna  ostr;i  difei«ule 
de  la  que  aqoi  se  trata,  el  mismo  M.  Kilian  propuso  en  deQoltiva  para  est» 
la  deDOmfDaciún  de  O,  Wrl»ehi, 
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laminosa  en  el  exterior,  y  uuieslra  siempre  en  el  borde  anterior  una 
callosidad,  aun  cuando  no  tan  voluminosa  como  la  de  la  otra  valva. 
La  impresión  ligamenlaria  se  dirige  hacia  atrás. 

El  gancho  es  opislogiro. 

ün  su  conjunto  esta  ostra  es  larga,  estrecha  y  arqueada;  pero  no 
líeiie  la  forma  de  S  de  la  especie  precedente.  Alcanzaba  dimensiones 
grandes,  según  lo  demuestran  las  Gguras  de  las  láminas  Y  y  Z  dibu- 
jadas en  magnitud  natural;  pero  no  llegaba  á  medir  la  longitud  de 
|as  O,  crassissima  y  O.  gingensis,  de  la  primera  de  las  cuales  difiere 
por  su  forma,  y  de  la  segunda,  que  también  muestra  pliegues  poco 
distintos  en  la  valva  fija,  por  su  callosidad  anterior  y  por  la  gran 
curvatura  del  gancho. 

Helvético  de  Ben  Chicago  (Argelia),  Biserk  (Túnez,  según  M.  Uo- 
Iland)  y  Mallorca  (Baleares,  según  M.  Hermite). 

Helvético  de  Montefrío,  Alfi'icdr  y  Kestabal.  Vaí  esta  última  locali- 
dad existe  un  banco  con  conchas  de  individuos  jóvenes  (adjunta  figu- 
ra 3),  que  atribuyo  á  esta  especie. 

37.— Ostrea  Velainí,  Man.-Ch.  (ea  la  col.  de  la  SorbouDe). 

Lám.  Y',  ñs».  1  y  a,  y  lám.  Z,  flg.  1. 

Especie  redondeada,  casi  tan  ancha  como  larga,  gruesa,  con  la 
valva  derecha  lisa  y  laminosa,  y  provista  la  izquierda  de  algunos  ves* 
tigios  de  pliegues. 

La  valva  izquierda  ó  fija,  gruesa,  poco  profunda,  ancha,  de  gan- 
cho pequeño,  con  inflexión  hacia  atrás  é  impresión  ligamenlaria 
corta,  triangular,  limitada  por  dos  relieves  y  formada  por  láminas 
onduladas,  muestra  en  la  superficie  externa  algunos  vagos  indicios 
de  pliegues  longitudinales.  La  impresión  muscular,  ancha  y  casi 
central,  se  halla  un  poco  más  próxima  al  borde  posterior. 

La  valva  derecha  ó  libre  es  lisa  y  ligeramente  convexa;  muestra 
numerosas  láminas  de  crecimiento  y  la  impresión  muscular  escomo 
la  de  la  izquierda. 

El  gancho,  contorneado  hacia  atrás,  por  lo  general  opistogiro, 
rara  vez  prosogiro,  es  bastante  corto  y  forma  un  triángulo  de  base 
ancha.  El  de  la  valva  izquierda  lleva  un  surco  central  de  cierta  lon- 
gitud, limitado  á  uno  y  otro  lado  por  un  relieve.  En  el  de  la  valva  li- 
bre el  surco  y  los  relieves  apenas  están  marcados,  y  más  bien  se  per- 
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ciben  á  causa  de  las  inflexiones  de  las  láminas  que  lo  forman,  es  de* 
círi  que  la  superficie  ligamenlaria  es  en  ¿I  plana. 

Esla  especie,  cuyo  tipo,  procedente  de  Ben  Chicago  (Argelia),  lo  re- 
galo M.  Mares  á  la  colección  de  la  Sorbonne,  se  distingue  de  las.prc- 
cedeiUes  por  su  forma  casi  circular  y  su  gancho  muy  corlo  y  poco 
desarrollado.  Se  asemeja  á  las  ostras  de  la  sección  de  la  Osírea  edulis^ 
y  su  charnela  recuerda  la  de  la  Ostrea  Boblayei,  Desh.;  pero  esla  úN 
lima  se  distingue  fácilmente  por  sus  costillas  muy  fuertes. 

Abunda  mucho  la  0.  Velaini  en  el  Helvético  de  Agrón,  valle  del 
Genil  (M.  Itergcron],  Albufaielas,  Restabal,  Alfácar,  Montefrío,  Es* 
cúzar,  etc. 

He  visto  ostras  de  este  grupo  traídas  por  M.  Steinmann  de  la  Amé- 
rica del  Sur;  M.  A.  Lacroix  me  ha  enseriado  un  ejemplar  de  esta  es- 
pecie recogido  en  el  camino  de  Pouierania  á  Larderello  (Toscana), 
cerca  de  ese  último  punto,  y  se  halla  también  en  el  Helvético  úe 
Córcega. 

38.— Ostrea  Boblayei,  í)esh. 

4832.— Deshayes,  Morée,  lám.  XXIII,  figs.  5  y  6,  pág.  4í. 
1890.— lioeroes,  tomo  II,  lám.  LXX,  íigs.  1-4. 

No  es  rara  esla  ostra  en  el  Helvético  de  las  regiones  mediterrá- 
neas. M.  Rolla nd  la  ha  recogido  en  Túnez. 

Albuñnelas,  Ueslabal,  Saleres,  Alfácar,  Esciizar. — Bastan  te  común. 

39.- Ostrea  digitalina,  Dubois. 

Uoeracs,  lomo  H,  lám.  LXXIU. 

Dubois  de  MoDtpcreux,  Platean  Wolhyni'Podolien,  lám.  YHl. 

Montefrío,  8ur  de  Kscúzar,  Alfácari  Saleres,  Restabal. 

39  bis.- Ostrea  Virleti,  Desli. 
1832.— Deshayes,  Morée^  lám.  XXI,  figs.  1  y  2,  pág.  113.  / 

Saleres. 

40. -Ostrea  Offreti,  Kilian. 

luám.  Z',  Usa.  1  y  í¿. 

'   Especie  solo  conocida  por  su  valva  izquierda  ó  Kja,  la  cual,  de 
forma  ancha,  un  poco  alargada,  muestra  al  exterior  gruesas  láminas 
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de  crecimieiilo  y  pliegues  divergeules  (15  en  uno  de  los  ejemplares 
figurados)  anchos  y  separados  por  intervalos  casi  de  la  misma  an- 
cliura  que  la  de  ellos.  Kslos  pliegues  no  se  señalan  en  el  borde  por 
ninguna  ondulación  del  conlorno  marginal,  porque  en  realidad  no 
son  sino  porciones  más  gruesas  de  la  misma  concha.  El  interior  es 
bastante  profundo;  la  impresión  muscular  se  halla  situada  cerca  del 
borde  posterior.  El  gancho,  que  domina  una  parle  excavada  de  la 
valva,  presenta  un  surco  ligamentario  central  limitado  por  dos  re- 
lieves, y  más  ó  menos  largo,  por  lo  general  opislogiro,  rara  vez 
prosogiro,  se  encorva  hacia  atrás.  Generalmente  le  acompaña  por 
delante  una  gruesa  callosidad  ó  talón  del  borde  de  la  valva. 

No  be  conseguido  ningún  ejemplar  completo,  por  lo  que  me  es 
desconocida  la  valva  derecha;  siendo  fácil  que,  sin  embargo,  la  haya 
tenido  en  la  mano  entre  otras,  sin  saber  á  qué  especie  atribuirla. 

Vecina  de  la  Oslrea  Boblayei,  Desh.,  se  distingue  por  su  canal  li- 
gamentaria  más  encorvada,  por  su  borde  interno,  sin  ondulaciones, 
y  por  sus  costillas  menos  numerosas,  más  espaciadas  y  dispuestas 
con  más  irregularidad.  Muy  afine  también  á  la  Osírea  Welschi,  difie- 
re por  su  callosidad  anterior  menos  desarrollada  y  por  sus  costillas 
más  regulares,  más  pronunciadas  y  más  constantes. 

Asimismo  se  asemeja  á  la  Ostrea  exaspérala,  Cocconi,  y  á  la 
0.  squarrosa,  de  Serres;  pero  esta  última,  más  profundamente  exca- 
vada, posee  costillas  más  espaciadas  y  más  salientes,  cortantes  y 
casi  espinosas. 

Montefrío  y  Saleres. 

41.— Ostrea  Virleti,  Desh. 
Deshayes,  Morée,  Lám.  XXI,  íigs.  1  y  2,  pág.  423. 

Saleres. 

42.— Ostrea  sp« 

Tajo  de  Alhama. 

43.~Liacazeila  (Thecidea)  mediterránea,  Risso  sp.  (D. 

PhUippi,  Enumer,  Molí,  Stc,  lomo  I,  pág.  99,  l»m.  VI,  íl¿.  4  7. 
Diividson,  /(.  terl.  Brachiop.y  lám.  XXI,  fígs.  4  7-19,  pág.  %\. 

(1)  Yédse  Manier-Chalmas,  Thecldidcte  el  Koninckidaey  Bull.  $oe.  géoL, 
3.»  serie,  tomo  VIH,  pág.  Í79;  4880. 
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Uaslaiile  codiúd  en  Escúzar. 

44.— Rhynohonella  bipartitai  Broc.  sp. 

Brocchi.  Conch,  foss.  subap.,  lám.  X,  fíg.  7,  pág.  469. 

Philippí,  Ennm.  Molí.  nov.  5tc.,  tomo  I,  lám.  VI,  fíg.  44;  tomo  II,  lámina 

XVIII,  fis.  5. 
DavidsoD,  /(.  tert.  Brachiop,,  lám.  XX,  fig.  3,  pág.  t^. 

BI  Sr.  Seguenza  cíla  esla  especie  en  el  Mioceno^  y,  según  David- 
son,  se  halla  lanibién  en  el  de  Malla. 

Tajo  de  Talará,  Nonlefrío,  cerro  de  San  Anión,  junio  á  Málaga 
(probablemente  pliocena  en  esla  úllima  localidad). 

45.— Terebratula  sinuosa,  Broc,  var.  pedemontana,  Lam. 

Ter.  pedemontana,  l^m.;  Segaeoza,  Pal,  maL  destr,  di  Messina,  lám.  IV, 

fig.  6. 
Davidson,  /I.  tert.  Brachiop.,  lám.  XVIII,  fígs.  3,  4  y  45. 

Esta  especie,  de  pliegues  agudos,  acompaña  en  abundancia  al 
Peden  praescabriusculus  en  el  Helvético  del  Tajo  de  Talará  y  del  ca- 
mino de  Béznar. 

Se  cíla  en  el  Mioceno  medio  de  Malla,  Toscana,  Píamonte,  etc. 

46.— Terebratula  ampulla,  Broc. 

Ter.  Soverbyana,  Nyst. 

Ter.  granáis,  Blum.  et  ampulla,  Brocchi:  Segaeoza,  Stud,  pal.  brach.  It. 

mer.,  lám.  III,  fíg9.  1,  %  y  5. 
Da  vid  son,  It.  tert,  Brachiop,,  lám.  XX,  fíg.  4. 

Bastante  común  en  Monlefrío  y  Béznar. 

46  bis.— Terebratula  sp. 

Ejemplares  mal  conservados  en  los  barrancos  de  Albania. 

47 . — Briozoarios. 
Béznar,  Tajo  de  Talará. 

48.— Clypéaster  insigáis,  Seg. 

4860.— Segueoza,  Prov.  di  Reyio^  lám.  IX,  fíg.  2. 
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La  abundancia  de  clipeaslers  caracleriza  el  Mioceno  medio  de  las 
comarcas  circunuicdilerráneas,  y  se  hallan  al  mismo  nivel  en  el 
Alto  Condado.  Por  ejemplo,  en  Sainl-PauUTrois-Cháleaiix  se  en- 
cuentra el  Clyp.  marginalus. 

El  Clyp,  insignis  es  especie  de  Monleleone  (Italia). 

Bástanle  común  en  Albuñuelas.  Fra¡;mentos  en  las  capas  con 
Peclen  de  Alfácar. 

49.— Clypeadter  altus,  Lam. 
Michelia,  Mon.  Clyp.  foss.^  lám.  XXY. 

Villanueva  (cerca  de  Sevilla). 

49  bia.— Glypeaster  pyramidalis,  Mich. 
Michelin,  loe.  cti.,  lám.  XXVII. 

Villanueva  (cerca  de  Sevilla). 

50.— Cidaris  avenionensis,  Desm. 

^iázn.  X',  fific.  lO. 

4877. — Cottean  In  Locard,  Corsé,  pág.  929.  lám.  VIH,  figs.  3-7. 
I883.-Fachs,  Lyb.  VUste,  lám.  XXI  (XVi),  ti¿.  4S. 

Muy  frecuente  en  la  molasa  helvética,  sobre  todo  en  Alhama,  he 
hecho  representar  un  ejemplar  de  esa  localidad,  en  el  cual  el  botón 
está  rodeado  de  un  surco,  lo  mismo  que  señalan  las  figuras  de 
M.  Fuchs. 

Camino  de  Béznar  á  Talará,  Alhama,  Béznar,  Escúzar. 

51.— Echinolampas  cf.  scutiformis,  Leske. 

Esta  es  la  denominación  que  me  ha  dado  M.  Cotteau  para  una 
serie  de  ejemplares  mal  conservados  recogidos  por  M.  Bergeron  en 
el  Helvético  de  la  parte  alta  del  valle  del  Genil,  frente  á  Pinos. 

52. — Lithothamnium. 

Estas  algas  forman  una  gran  parte  de  la  roca  de  ciertos  bancos 
del  Helvético,  á  los  cuales  dio  v.  Drasche  el  nombre  de  Litholham' 
nienkalk  (calizas  con  Liíhoíhamnium), 
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Escúzar,  Alliamu.  Muy  aliuudaiile. 

TORTONÉS  (BLOCKFOKMATIOiN). 

Las  margas  a/Ailes  subordinadas  á  los  depósitos  pedregosos  torio- 
Vieses  {fílockformaiion  de  v.  Drasclie),  contienen: 

53.— Odontaspis  contortidens,  Agass. 

Ag.issiz,  Po'mons  fomUs,  Ijm.  XXXVU  a,  ñ^n.  I7-Í3. 

Quéutar. 

54.— Chenopus  pea  graculi,  Brono. 

Broun,  Zeittehrift,  1827,  núm.  íJ3. 

Chin.  Brongniartiatmt,  Risso,  tomo  IV,  pág.  S26,  fig.  94. 

Quéntar. 

55.~Natica  millepunctata,  I^m. 
Iloeroes,  loe.  cit.^  tomo  I,  Um.  XLVII,  figs.  t  y  2.  {Nat.  tigrina,  Derraoce.) 

Quéntar. 

56.— Natica  millepunctata,  var.  subfuniculus,  Foot. 
FoQtannes,  Invert.^  lám.  Vil,  Ogs.  7  y  8. 

Quéntar. 

57.— Terebra  fuácata,  Brocclii. 
FoDtaDoes,  ¡nvert.,  tomo  I,  lám.  Vil,  fíg.  48. 

Nuestro  único  ejemplar,  con  el  ángulo  espiral  un  poco  menos 
agudo  que  el  figurado  por  Foutanues,  es  idéntico  á  los  del  Torlonés 
de  Slazzano,  que  se  hallan  en  la  colección  de  la  Sorbonne. 

Cerca  de  Quéntar. 

58.— Dentalium  sezangulare.  Laro.,  var.  b,  Deshayes. 

4826.— Deshayes,  Dental$^  lám.  IH,  ñgs.  4-6. 
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Aunque  vecino  del  Den,  ddphinense,  FonU,  que  líene  las  cosli- 
lias  más  finas,  el  D.  sexangulare  lipo  posee  esos  adornos  en  número 
menor.  Nuestro  ejemplar  corresponde  exactamente  á  la  variedad 
lorloués  de  Badén  designada  por  Deshayes  con  la  letra  b. 

Quéntar. 

59.— Dentalium  Bouei,  Desh. 

Hoernes,  he.  ctt.,  tomo  I,,Iáa).  L,  fíg.  30. 
Deshayes,  Dentóle,  lám.  IV,  fig.  8. 

Especie  del  Tortonés  de  Badén  (Austria). 
Quéntar. — Muy  abundante. 

60.— Ancillaria  obsoleta,  Broc.  sp. 

Brocchi,  Conch,  «ti6.,  lám.  V,  fig   6. 

Ancillaria  glandiformiSf  var.  £,  Gratclaup;  Hoernes,  tomo  I,  lám.  VI,  figu- 
ras 4  y  5. 

Nuestra  forma  se  asemeja  á  la  de  los  ejemplares  de  Saubrigues, 
de  la  colección  de  la  Sorbonne,     v 

.   Esta  especie,  frecuente  en  el  Tortonés^  se  encuentra  también  en 
el  Astiense  de  Italia. 

Tres  ejemplares  recogidos  en  la  canal  de  conducción  de  agua  á 
las  minas  de  oro  cerca  de  Quéntar. 

61. — Gonus  cf.  demissua,  Phil. 
PhUippi,  Enum.  MolL  Ste.,  lám.  XXVIIÍ,  fíg.  92. 

Quéntar. — Un  ejemplar. 

62.— Arca  diluvii,  Lam. 
Hoernes,  tomo  II,  lám.  XLIV,  fig?.  3  y  4,  pág.  333. 

Quéntar.— Bastante  común. 

63.— Nucula  placentina,  Lam. 
Philippi,  Molí.  Stc,  tomo  I,  pág.  65,  lúin.  Y,  fig.  7. 

Quéntar. — Un  ejemplar. 
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64— Pectén  (Chlamys)  sp.  ind. 
QuéiUar. 

65.— Pectén  (Chlamys)  bollenensis,  Mayer. 
Conglomerados  del  valle  de  Aguas  Blaiufuilias. 

66.— Amussium  (Pleuronectia)  cristatum,  Broc.  sp. 

Hoernes,  tomo  II,  lám.  CXVI,  fíg.  1. 

FoQttianes,  Invert,  p/toc,  torno  If,  lám.  XII,  fígs.  I  j  ). 

Qiiéntar. — Común. 

67.— Bivalvas  iodet. 
Quénlar. 

68.— Ostrea  lamellosa,  Uroc 

CoccoDi,  loe.  cit.,  lám.  X,  fol.  U. 
Qiiénlar,  Dudar,  Talará,  Béznar. 

69. —Coralarios. 
Quénlar,  Dudar,  Talará,  Béznar.  Agrón  (iM.  Bergeron). 

70.— Ceratotrochus  multiapinosus,  Mích. 

Mi  loe  Edwards,  Suites  á  Buffon^  tomo  II,  pág.  73. 
Michelin,  Icón,  zooph.^  lám.  IX,  fig.  5. 

Un  ejemplar  de  las  margas  grises  de  Quénlar,  idéulicó  á  los  de 
Torlona,  conservado  en  la  colección  de  la  Sorbonne. 

SARMÁTICO  (?). 

¥jii  Jayena  las  calizas  que  perlenecen  al  mismo  sistema  que  el  ye- 
so eslán  llenas  de  impresiones  de: 

71.— Cerithium  vulgatum.  Brug. 

Hoernes,  tomo  I,  lám.  XLI,  (igs.  2  y  3. 
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El  fragmento  represeulado  en  nuestra  (igura  lo  obtuve  por  vacía- 
do  de  una  de  las  impresiones  tan  abundantes  en  la  caliza  de  Jayena. 
Según  puede  juzgarse  por  ella,  nuestra  forma  representa  un  tipo  afi- 
ne á  la  variedad  miocenn  de  Salles. 

Camino  entre  Jayena  y  Padul. 

72.--Cerithium  mitrale,  Eichw. 

Liám.  X',  fie*  11  a. 

Eichwald,  loe.  ciL,  lám.  VHÍ,  fíg.  10. 

Sin  duda  alguna  corresponden  á  esta  especie  las  impresiones  que 
me  han  dado  los  modelos  que  represento  en  la  figura.  El  Ceri.  mi" 
irale  es  vecino  del  Cert.  pinclum,  y,  según  M.  Bittner  ( Jlib.  d.  k. 
k.  g.  li.,  1885),  característico  de  las  capas  sarmáticas  de  la  Galicia. 
El  tipo  es  de  Podolia. 

Jayena. — Muy  común. 

72  bi«. —Coralarios. 

Forman  capas  enteras  en  medio  de  los  depósitos  guijarrosos  de 
Jayena,  Illora,  valle  de  Aguas  Ulanquillas;  Agrón,  etc. 

MESINENSE   (GRUPO    DE   YESO). 
73.— Planorbls  Mantelli,  Danker. 

Xj&zu.  X',  fls.  14  a»  b,  o. 

18i5.— Thomae,  Fossile  Conch,  aus  den  Tert,  bei  Hochheim  und  Wiesbaden, 
Nass,  J,ahrb.,  tomo  II,  png.  153  {Planorbis  solidus). 

4848.— DaDker,  Palaeontographica,  tomo  I,  lám.  XXXI,  figs.  Í7-Í9. 

1862-4867.— P/onor/iú  solidus,  Gaadry  et  Fiscber,  Aiiiquey  lám.  LXI,  tig.  40. 

4870-4875.  — P/íi;íor4i«  cornu,  Brong.,  var.  PL  solidas  ei  var.  ManícUi,  Sand- 
berger,  Laiid  und  Suesstvasser-conchylien^  púg.  57?,  lám.  XXVIII,  figu- 
ra 18  a,  6,  y  lám.  XXVI,  fig.  46. 

Especie'  muy  esparcida  en  el  Mioceno  superior  de  Alemania 
(Steinlieim,  etc.)  y  del  Ática;  Común  en  las  capas  con  restos  de  //tp- 
parion  de  Concud  y  de  Teruel  (colee,  de  M.  de  Verneuil),  en  el  Mio- 
ceno superior  de  Mousliers-Saint-Marie  (Bajos  Alpes),  de  Ulm,  Ver- 
mes y  (Eningen  (Suiza),  Eichokogel  (Austria),  etc. 
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Sandberger,  que  representó  el  li(io  más  común  de  esla  forma,  la 
figuró  muy  bien  con  el  nombre  de  Planorbis  solidus,  var.  MatUMi. 
He  comparado  muchos  ejemplares  con  los  de  Wiesbadeu  de  la  co- 
lección de  la  Universidad  de  Strasbourg  y  con  los  del  Mioceno  supe- 
rior de  Zwielfallen  (Alemania),  que  me  ha  enviado  el  profesor 
M.  Andreas  de  Heidell)erg,  y  me  parece  que  convienen  mejor  con  la 
especie  alemana.  Esla,  acompañada  del  Hdix  moguníinaj  ocupa  en 
el  Mioceno  un  horizonte  bastante  alto. 

El  Planorbis  Mantelli  se  parece  al  Pl.  comem  (Sandberger,  lá- 
mina XXXIII,  fig.  24);  pero  se  distingue  por  su  cara  inferior  más 
profunda  y  por  su  ombligo  un  poco  más  ancho. 

Difiere  del  Pl.  praecomeus^  Tournouer,  en  que  carece  de  estrías 
longitudinales  y  en  que  las.de  crecimiento  son  más  fuertes. 

Tiene  analogías  con  el  Pl,  subieres,  de  Thalfingen;  pero  su  ombli- 
go es  más  estrecho. 

En  fin,  el  PL  heriacensis,  Fontannes,  var.  occilanica  del  Plioceno 
de  Saint-Genest  (Gard)  '^\  no  es,  según  el  mismo  Fontannes,  sino 
una  variedad  del  Pl.  Mantelli,  á  la  cual  se  asemejan  muchísimo 
nuestros  ejemplares.  Habituulmenle  se  la  cita  con  el  nombre  de  Pl. 
solidus;  pero  el  tipo  aquitánico  á  que  generalmente  se  aplica  en 
Francia  esta  denominación  es  un  poco  diferente  (menos  grueso  y 
con  ombligo  más  ancho). 

Abunda  en  los  barrancos  entre  Alhama  y  Arenas  del  lley. 

74.— Planorbis  sp.  (Gyrorbis). 
Arenas  del  Rey. 

75.— -Limnaea  Forbesl,  G.  ct  F. 
4873,— Gaudry  et  Fischer,  Attiquey  lám.  LXI,  fígs.  20  y  23. 

Las  diferencias  que  separan  nuestra  forma  de  la  del  Ática  son 
tan  pequeñas  que  apenas  pueden  señalarse.  Puede  ser  que  nuestros 
ejemplares  sean  un  |)oco  menos  hinchados  que  los  que  de  Grecia  he 
examinado  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  París. 

M.  Guudry  recogió  esla  especie  en  las  calizas  de  Marcopoulo  y  de 
Cálamo. 

(1)  Diagnoses  d'sspéces  $t  de  varietés  nouvelles  des  terrains  lertiaires  du 
bassin  du  Rfióne:  Lyoo,  4883,  fol.  48, 
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Eli  Andalucía  se  baila,  pero  bástanle  rara^  al  nordeste  de  Arenas 
del  Rey. 

76.— Melanopsis  impreasa,  Krauss. 

4852.— Krausü,  WUrL  Jahresh.,  tomo  VIII.  lám.  III,  fig.  3,  pág.  443. 
4866.— HoerneSp  tomo  I,  lám.  XLIX,  fíg.  40. 

48'70-t875.— Sandberger,  Land  und  Suessw,  Conch,,  lám.  XXXI,  íig.  8. 
48*79-4880.— Giipellini,  Gli  strati  a  congerie^  etc.,  lám.  V,  fígs.  1-6. 

Nuestros  ejemplares  se  acomodan  perfectamente  á  la  figuras  que 
da  el  Sr.  Capellini  (loe.  cil.) 

El  Mel.  buccinoidea,  Fér.,  lal  cual  lo  representa  el  mismo  autor 
(lám.  IX,  figs.  7-13),  aun  cuando  muy  afine,  parece  que  no  mues- 
tra callosidad  en  la  i'illima  vuelta.  Sin  embargo,  las  dos  figuras  12 
y  13  se  asemejan  á  nuestro  tipo. 

Por  otra  parte,  Férussac  {Mon.  d.  esp,  viv.  el  foss,  du  gen,  Mela- 
nofsidaey  fig.  5)  ba  representado  una  forma  muy  semejante  á  la 
nuestra,  pero  con  callosidad  más  pronunciada  y  espira  menos  agu- 
da, en  la  cual  ve  el  autor  un  tránsito  á  la  Melanopsis  Dufonri,  Se 
halla  entre  Saint- Germussacni  y  Caviásoli  (Italia). 

Esta  no  es  tampoco  la  Mel,  Dufouri,  Fér.,  figurada  por  Capellini 
(lám.  I,  figs.  13-15)  con  vueltas  más  separadas,  y  nuestra  especie 
es  más  grande  que  la  repelida  de  Férussac,  la  cual,  según  este  au- 
tor, vive  todavía  en  España. 

El  Melanopsis  Bonelli,  Sism.,  tiene  la  quilla  de  la  primera  vuelta 
más  saliente  y  todas  son  más  escaleriformes. 

El  Melanopsis  impressa  figurado  por  Sandberger  es  un  poco  más 
inflado  que  el  nuestro. 

En  resumen,  la  variedad  andaluza  que  se  representa  en  núes* 
tra  lámina  parece  muy  vecina  de  la  figurada  por  Capellini,  y  única- 
mente se  diferencia  en  ser  aquella  un  poco  más  estrecba  hacia  la 
abertura.  De  lodos  modos,  pertenece  al  grupo  de  las  Md,  impressa; 
Md,  Bonelli,  Sism.  iit  Capellini;  Mel.  buccinoides,  Fér.,  citadas  y 
figuradas  por  Capellini  como  correspondientes  á  las  capas  sulfo-ye- 
sosas  de  ItaUa. 

El  tipo  de  Krauss  es  de  Kirchbergan  der  Iller  (Mioceno  superior). 

Muy  abundante  en  la  formación  yesosa  de  Arenas  del  Rey,  Baños 
de  Alhama  y  Alfácar. 
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77.~Bithinella  (Hydrobia)  etruaca,  Cap.  sp. 
4880.— CapelUni,  loe,  ct(.,  hám.  U,  (iga.  5-8,  43-10  (Paludina  avia^  Eichw.) 

Es,  sin  género  de  duda,  la  especie  de  las  capas  con  congerías  de 
Italia,  representada  por  Capeliiiii.  Nosotros  recogimos  una  serie  de 
ejemplares  que  reproduce  las  variacioues  figuradas  por  el  autor  ita- 
liano. 

Arenas  del  Rey,  venta  Dona. — Muy  abundante. 

CALIZA  LACUSTRE  DEL  MIOCENO  SUPERIOR. 

La  caliza  lacustre  que  en  la  cuenca  de  Granada  descansa  sobre  el 
grupo  del  yeso,  muestra  muy  pocos  restos  orgánicos:  únicamente 
en  las  inmediaciones  de  Salar  y  de  Santa  Cruz  encontramos  algunos 
moluscos  aislados  y  medianamente  conservados. 

78.— Planorbis  cf.  Mantelli,  Dunker. 

Planorbis  cornu^  Gaudry  ct  Fischev,  A Uique,  lám.  LXf,  ñg.   10.  (V.  atrás, 
nüm.  73.) 

Ejemplares  mal  con.servados,  de  vueltas  más  gruesas  que  las  de 
los  del  Mesinense  con  yeso,  y  que  asemejándose  más  al  Pí.  cor^ 
neu8^  son  casi  idénticos  á  la  forma  de  Ática  figurada  por  M.  Gaudry, 
la  cual  tiene  las  vueltas  un  poco  menos  descogidas  que  las  de  los 
ejemplares  de  Sandberger. 

Caliza  lacustre  al  sur  de  Salar  (venta  Dona),  caminos  de  loja  á 
Alhama  y  de  Santa  Cruz  á  Loja. 

79.— Limtiaea  g^irondica,  Noalet. 

L  $ubpaluHrÍ8,  d*Orh. 

Sandberger,  Land  und  SUessw.  Conch,^  lám.  XXV.  figs.  45,  45  a^  pág.  47S* 

Camino  de  Salar  á  Alhama  (al  sur  de  Salar). 

79  bis.  ^Hydrobia  sp. 
Camino  de  Alhama  á  Loja. 
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PLIOCENO  MEDIO. 


La  parle  inferior  del  Plíoceno  eslá  representada  en  la  cosía  del 
Medilerráneo  por  los  depósitos  de  Los  Tejares  de  Málaf^a,  ricos  en 
fósiles,  cuya  fauna  se  describe  en  la  Memoria  de  los  Sres.  Mícliel  Lé- 
vy  y  Bergeron. 

Nosolros  visilaniüs  al  esle  de  la  misma  capilal  una  serie  de  yaci- 
mienlos  del  Plioceno  medio,  también  baslanle  fosilíferos,  correspon- 
dienles  al  horizonle  del  Monte  Mario  y  del  Bosellón  (4.®  tramo  Me- 
dilerráneo), que  ños  suministraron  las  especies  siguientes: 

80.— Ozyrhina  ziphodon,  Ag.  (i). 

1843.— Agassiz,  Poissons  fossiles,  tomo  III,  lám.  XXXllf,  figs.  41-17. 

*  •  * 

Aunque  M.  Lawley  cita  esta  especie  en  el  Plioceno  de  Toseana, 
es  más  bien  miocena. 
Los  Tejares. — Bastante  común. 

81.— Scalaria  semicostata,  Michaud. 

Michaad,  Detcr,  d$quelque8  esp,  coq.  viv.  (BuU,  soc,  Linn.  Bordeaux,  lomo  HI, 

pág.  260). 
Fontanaes,  Invert.^  tomo  I,  lám.  VH,  fígs.  45  y  46. 

El  Palo. — Un  ejemplar. 

82.— Dentalium  sp. 
El  Palo. — Un  fragmento. 

83.— Venus  umbonaria,  Lam. 
Hoernes,  tomo  II,  lám.  XII,  Qgs.  4-6. 

El  Palo. — Un  ejemplar. 

84.— Spondyltts  sp. 
El  Palo. — ^Un  ejemplar. 

(i)    Determinado  por  el  profesor  Sr.  Bissanl,  de  Mapolea. 

315 


alo  KSTUUIOS  HBLATITOS 

85. — Pectén  (Janira,  Vola)  benedictas,  Lam. 
FoDtanaes,  InverL,  tomo  II,  lám.  XXII,  ílgs.  4  y  2.  pág.  406. 
El  Palo,  Calla  del  Morral. — Abundante. 

86.— Pectén  (Janira)  jacobaeus,  Lió. 
El  Palo. — Tres  ejemplares. 

87.--Pecten  (Janira)  cf.  gprandis,  Sow.? 
Nyst.  lám.  XXII,  fíg.  4,  pág.  493. 

El  Palo. — Una  valva  izquierda  que  parece  corresponde  á  esa  es- 
pecie. 

88.— Pectén  (Ghlamya)  laUssimuSy  Broc. 

Fontaanes,  lnvert,y  tomo  U,  pág,  485« 

FoQtannes,  BulL  Soc,  géoL,  3.^  serie,  tomo  XII,  lám.  XVÍ,  fig.  t. 

El  Palo. 

89.— Pectén  (Ghlamya)  venuatua,  Goldf. 
Goldfass,  Pétr,  Germ,^  lám.  CVI1,  fígs.  4  y  S. 

El  Palo.— Raro. 

90.— Pectén  (Ghlamya)  aarmenticua,  Goldf. 
Goldfass,  loe,  cü.,  lám.  XCV,  fíg.  7. 

El  Palo. — Bastante  raro. 

91.— Pectén  (Ghlamya)  acabrellua.  Lam. 
Fontaoues,  ¡nwrt ,  tomo  II,  lám.  XII,  ñgs.  t  y  3,  pág.  487. 

El  Palo. — Muy  abundante. 

92. «-Pectén  (Ghlamya)  boUenenaia,  Mayér» 

Mayer,  Jour.  d$  Conch.^  tomo  XXIV,  pág.  469,  lám.  VI,  Qg.  S. 
Fontannes,  ínvert.,  tomo  lí,  lám.  XII,  figs.  4-8,  pág.  489. 

376 


ir 


AL   TlRRKMOTO   DE   ANDALUCÍA  677 


Ejemplares  que  se  corresponden  perfectanienle  con  las  figuras  de 
M.  Fonlannes. 

El  Palo  y  Los  Tejares. — Muy  abundante. 

93.— Pectén  (Ghlamys)  radians,  Nyst. 
Nyst,  lára.  XXIV.  fig.  3. 

El  Palo. 

94.— Pectén  (Ghlamyd)  ventilabrum,  Goldf. 
Goldfoss.  loe.  cit,,  lám.  XGYII,  ñgs.  4  y  2. 

El  Palo. — Bastiinte  coiuúd. 

95.— Pectén  (Ghlamis)  pusio,  Lia. 
Fontaones,  Invert» 

El  Palo.— Raro. 

96.— Pectén  (Ghlamys)  striatus,  Broc.  sp. 
Brocchi,  lám.  XVI,  figs.  46  y  n. 

El  Palo. — Bástanle  común. 

97.— Pectén  (Ghlamys)  Sowerby,  Nyst. 
Nyst,  lám.  XXII  bis,  (ig.  3,  pág.  293. 

El  Palo. — Bastante  raro. 

98.— Amussium  (Pleuronectia)  ciistatum,  Bree.  sp. 

Pl$ur(mectia  cristata,  BrcoD;  Fcatanaes,  ínvert,,  tomo  11,  pág.  498,  lámina 
XIII,  figs.  4  y  2. 

El  Palo  y  Los  Tejares.-^Abundante. 

99.— Ostrea  lamellosa,  Brocchi. 

Fontaones,  Invert»,  tomo  II,  pág.  223,  lám.  XVI,  figs.  4  y  2. 
Goccoai,  lám.  IX,  figs.  40,  42,  43  y  44;  lám.  X,  figs.  8-44,  y  lám.  11, 
figs.  3-8. 

877 


6t8  RSTDDIOB  RlíLAtlVOS 

Común  en  El  Palo.— El  Sr.  Calderón  noa  la  ha  moslrado  del  Cas< 
tillo  de  Sanlúcar»  cerca  de  Sevilla. 

lOO.—Ostrea  barriensis,  Font. 
PoDtanDes,  ¡nvert,,  tomo  II,  lám.  XV,  figs.  4-7,  pág.  %19. 

El  Palo. 

101.— Ostrea  perpiniana,  Foot. 

FoDtaDoes,  !nvert»y  tomo  II,  lam.  XVI,  iigs.  3-5,  pág.  tti. 

El  Palo. — Bastante  rara. 

102.— Ostrea  Companyoi,  Font. 
FoDtaaDes;, /nvert.,  tomo  II,  pág.  9t6,  lám.  XVII,  6gs.  4-6. 

El  Palo. — Bastante  rara. 

103.— Ostrea  cuoullata.  Boro. 
FoDtBDDes,  ¡nvert,,  tomo  II,  lám.  XVII,  fíg.  49. 

El  Palo. 

104.— Ostrea  cucuUata,  Boro.,  var.  oomitatenaia,  Font, 
FoDtannes,  Invert.,  tomo  II,  lám.  XVII,  fíg,  49. 

El  Palo. — Bastante  común. 

105.— Ostrea  ooohlear,  Poli. 
Fontannes,  Invert,^  tomo  II,lám.  XVIII,  fig. 8,  y  lám.  XIX,  figs.  4-3. 

El  Palo.— Bastante  común. 

106.— Muhlfeldtia  (Megerlea)  trunoata,  Lin.  sp.,  var.  rotundata, 
Reqaieo. 

Ghenoy  Manuel,  tomo  II,  pág.  206,  figs.  4053-4065. 
Dayidson,  ¡L  ter,  Braeh.y  lám.  XXI,  fig.  4. 

El  Palo.— Rara. 
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107. — ^Terebratula  ampulla,  Broc. 
Brocchi.  loe.  cit.^  lám.  X,  fig.  5. 

El  Palo.— Rara. 

lOS.'Hhynohonella  complanata,  Broc.  sp. 
Brocchi,  loe,  c'U.,  lám.  V,  fíg.  6  a,  6. 

Los  Tejares.— Un  ejemplar. 

109— Balanus ooncavus,  Bronn. 

DarwÍD,  Poíísil  Balanidae  and  Verruüidae  ofGreai  Britain  {Palaeont.  Society, 

vol.  VIH,  lám.  I,  ñg.  4,  1855). 
Ba^anus  tiniinnabulumy  Brocchi.  B.  cytindrnceus^  Lnm. 

El  Palo,— Couiíin. 
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Lám.  G. 

Aparato  registrador  de  las  vibraciones  transmitidas  por  el  snelo. 

Lám.  D. 

• 
Grensot.  Casa  de  Pittavy.  Vibraciones  causadas  por  el  choque  de  ua  marti- 

ilo*pilón  de  400  toneladas.  Rotaeián:  una  vuelta  en  diez  segundos, 

Lám.  E. 

Montvicq.  Granito.  Explosión  de  una  cantidad  pequeña  de  din'amíta  á  la  in- 
mediación del  aparato  registrador.  Rotaeián:  una  víielta  en  cinco  segundos, 

Lám.  F. 

Montvicq.  Granito.  Explosión  de  40  quilogramos  de  dinamita  á  30  metros 
del  aparato  registrador.  Rotación:  una  vuelta  en  cinco  segundos. 

Lám.  O. 

Mina  de  Commcntry.  Areniscas  hulleras.  Explosión  de  cuatro  quilogramos 
de  pólvora  de  mina  á  145  metros  del  aparato  registrador.  Rotación:  una 
vuelta  en  cinco  segundos, 

Lám.  H. 

Saligny.  Mármol  cambriano.  Explosióa  de  ocho  quilogramos  de  dinamita  á 
55  metros  del  aparato  registrador.  Rotación:  una  vuelta  en  cinco  segundas* 

Lám.  I. 

Vista  del  paraje  de  La  Hermita  en  la  sierra  Almijara  O). 

Lám.  J. 

Fig.  4.— Pizarra  con  cloritoidef  deltfotril. 

Fig.  2.— Micacita  con  andalucita  y  estanrótida,  de  la  rambla  de  La  Mamola. 

Lám.  K« 

Fig.  4.— Anfibolita  con  an6bol  sodifero,  del  rio  de  Lanjarón. 
Fig.  S.— Caliza  con  dialaga,  de  Játar. 

(1)    Además  de  eea  TÍeta,  aoompañan  4  la  obra  orig-inal  otras  nnere,  en  su  major  parle 
de  rn(naB,  de  las  que,  por  no  ser  eseneiales.  se  ha  preseindido  en  esta  tradnooión. 
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Lám.  L. 


V'ig,  1.— Norifa  aDórtica  con  perídoto,  formando  tránsito  á  serpentiDa,  del 
puerto  de  La  Mujer,  entre  La  Sepnltura  y  Tolox. 

Fig.  2.  -Gneis  con  cordierita,  de  la  confluencia  de  los  caminos  de  Istán  á 
Monda  y  á  Tolox. 

Lain*  M. 

Fig.  4.— Dolomía  metamórfíca,  de  los  llanos  de  Juánar,  entre  Ojén  ó  tstán. 
Fig.  2.— Dolomía  metamórfica,  de  la  misma  procedencia. 

Lám.  N. 

Fig.  4.— Noríta  amórfica  con  peridoto,  de  Los  Peñones,  en  la  orilla  derecha 

.  del  Alfragnara,  cerca  de  Tolox. 
Fig.  2.— Aníibolita,  de  entre  Almnñécar  y  Nerja. 

Lám.  O. 

Fig.  4.  a,  h,.,^Conus  Broechii,  Bronn;  de  Los  Tejares  de  Málaga. 

Fig.  f .  a,  6..*.  ~Fu9U5  longironierf  Brocchi;  de  Los  Tejares. 

Fig.  3.  a,  b...^Turbo  fimbriatus,  Bronn;  de  idem. 

Fig.  4.  a,  b..,—Marg%n€lta  auris  leporis,  Broc;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Fig.  5.  a,  6,  c—Enmar garita  Cuadrae^  n.  sp»;  de  idem. 

Fig.  6.  a,  6,  c—Enmar garita  Fiseheri,  n.  sp.;  de  idem. 

Fig.  7.  a,  6,  c.-^Rimula  Capuliformis,  Pecchioli;  de  idem. 

Lám.  P. 

• 

Fig.  4.  a,  6,  c.--Acroreia  dubia,  n.  sp.;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Fig.  2 •  .-^loxoporus  Divae,  Ch.  Yelain;  de  idem. 

Fig.  3 ^Pectén  fmestratus^  Forbes;  de  idem. 

a,  6... — ^Valva  izquierda. 

c,  d,  e,  —Valva  derecha. 
Fig.  4.  a,  6,  especien  Macphersoni,  n.  sp.;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 
Fig.  5.  a,  6,  e.—Pectuncultis  Oru9tae,  n.  sp.;  de  idem. 
Fig.  6.  a,  6...— .rlrca  Fouquei,  n.  sp.;  do  idem. 
Fig.  7.  a,  6...— P/0starea  peetunculoides^  Scacchi;  de  idem. 
Fig.  8.  a,  b.^.  —  Leda  conianguinea,  Bellardi;  de  idem. 

.  Lám.  Q. 

Fig.  4.  a,  b.—Leda  Bellardi,  n.  sp.;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 
Fig.  2.  a,  b.—Leda  Hfherti^  n.  sp.;  de  idem. 
Fig.  3.  a,  b.—Yoldxa  Genei,  Bellardi;  de  idem. 
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Fig.  4.  a,  b.  —  Cardium  Municri,  n.  sp.;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Fig.  5.  a,  b.—Gonilia  bipartita,  l'hilippi;  de  Ídem. 

Fig.  6.  a,  b,—Montacuta  bidentata,  llontagu:  de  idem. 

Fig.  7.  a,  6. — Keltyell'i  abyssieola,  Sars;  de  idem. 

Fig.  8.  a,  b.'-Turquetia  fragilis,  Ch.  Velain;  de  idem. 

Fig.  9 —Corbulaf  hispánica  y  n.  sp.;  de  idem. 

üy  6.— Valva  derecha. 

c,  rf.— Valva  izquierda. 
Fig.  10.  a,  b.^Digitaria  digitaria,  Linn.;  de  San  Pedro  de  Alcántara. 

Lám.  R. 

Bosquejo  de  un  plano  geológico  de  la  sierra  Elvira,  por  los  Sres.  Bertraod 
y  Kilian. 

Lám.  S. 

Fig.  4 —Laja  con  diversas  bivalvas  ^¿tictna,  etc.)  y  Myophoria  ves- 

titay  V.  Alb.^Trias  soperior.— Desmontes  del  ferro- 
carril entre  Goliantes  y  El  Chorro.— (Colección  de  la 
Sorbonne.) 

Fig.  2.  a,  6 —Arielües  cf.  muUico»tatus,  Haner  sp.— Lías  con  P.  Aspa^ 

sia.— Salinas.— (Colee,  de  la  Sorbonne.) 

Fig.  3 — Pygope  Aspasia,  Men.  sp.,  var.  mayor,  Zitt.— IJas  con 

Spiri ferina  rosfraía.— Salinas.— (Golee,  de  la  Sor- 
bonne.) 
a —Vista  de  la  parte  frontal,  colocado  el  ejemplar  con  la  val- 
va menor  abajo. 

6. —Vista  de  la  valva  mayor. 

c. . .  —Vista  de  perfil. 

Fig.  4.  (I,  6 —Zeilleria  Part^chi^  Opp.  sp. — Lías  con  Spiriferina  rastra^ 

ta. — Salinas.— (Colee,  de  la  Sorbonne.) 

Fig.  5.  a,  6,  c.  ,,—Rhynchüniilla  bidfns,  Phil.— Lias  medio.— Villanueva  del 

Rosario.— (Colee,  de  la  Sorbonne.) 

Fig.  6.  a,  6,  c,  d.^ñhynchoneila  Dalmasi,  Dum.— Lias  medio.— Salinas. 

Fig.  7.  a,  b ^Harpoceras  algovianum,  Opp.  sp.— Lias  medio.  —  Sierra 

Elvira. 

Fig.  8.  a,  b ^  Rhacophyllites  lariensis,  Men.  sp.— Lias  medio.— Sierra 

Elvira. 

Fig.  9.  d,  6.. . .  .^Pycope  erbaensis^  Suess.  sp.— Lias  medio.— Sierra  Elvira. 

Lcun.  S  • 

Fig.  \.  ayb.,,^Harpne$rañ  Berlrandi^  n.  sp.— Lias  medio.— Sierra  Elvira. 
Fig.  t,  d,  6... — Phylioerinus  aff.  alpinus,  d*Orb.-U^ias  medio.-rSierra  Pa- 

rapanda. 
c— Magnitud  natural  del  ejemplar. 
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Fig.  3.  fl,  6. . .  -^Phylloewas  eylindricum,  Sow.  sp.^ Lias.— Baños  de  AUiama. 
Fig,  4.  a ^Phylloeeras  subnilsoni,  ji.  sp.— Lías  superior.— Montefrío.— 

(Colección  de  M.  de  VerneuiL) 
6.  ••— Satura  de  un  tabique  del  ejemplar  precedente: 

S*.  Sillas  ventral  y  lateral. 

5.^  Sillas  accesorias. 
Fig.  5.  a,  b»,.—Terebratula  drcumdata,  Desl.—Dogger.— Desmontes  de  El 

Chorro. 
Fig.  6.  a,  b. »,^Simoeer as tor cálense,  n.  sp.— Malm.— Torcal  Alto. 

• 

Lám.  T. 

Fig.  ^»a,b,,,—SÍTnocerasct.agr%géntinum,  Gemm.  sp.— Mal m.— Cabra.— 

(Colección  de  M.  de  Verneuil ) 

Fig.  %.  a,  b,»*^PeUocefas  Fouquei,  n.  sp.— Mal m.— Cabra.— (Colee,  de  M. 

de  Verneuil.] 

Fig.  3,a,  b.^.^Peltoeeras  bimammatum^  Qu.  sp.— Malm, — Cabra.— (Colec- 
ción de  M.  de  Yerneuil.) 

Fig.  i.  a,  b...—Belemnites  (fíibolites)  Conradiy  n.  sp.— Titónico  superior. 

—Fuente  de  Los  Frailes. 

Fig.  5.  a,  6,  C'-Belemnites  (Duvalia)  Deeckei,  n.  sp.— Titónico  superior. — 

Fuente  de  Los  Frailes. 

Lám.  T'. 

Fig.  1.  a,  b,^Belemnites  fDuvaliaJ  Haugi,  n.  sp.— Titónico  superior.— Fuen- 
te de  Los  Frailes. 

Fig.  2,  a,  b»^Aptychus  lalus,  Park.  — Titónico  superior.  — Fuente  de  Los 

Frailes. 

Fig.  3.a... — Rhncophy Hites  Loryi^  Mun.  Cb.  sp.  «Titónico  inferior.— Loja. 
6.— Satura  de  uu  tabi(|ue  del  mismo  ejemplar. 

Fig.  4.  a,  b.^Rhacophyllitei  L^vyi,  n.  sp.— Titónico  ioferior.— Loja. 

Fig.  5.  a,  b.—Hokoslephanus  Negreli,  Math.— Titónico  superior.— Fuente  de 

Los  Frailes. 

Lám.  U. 

Fig.  4., . , . •  ,.^Perisphinctes  Chalmasij  n.  sp.— Titónico.- Al  norte  de  Las 

Chozas. 

Fig.  %.  a,  b,,,-~Perisphineies  Fischerij  n.  sp.— Titónico.  — Cabra.— (Colec- 
ción de  M.  de  Verneuil.) 

Fig.  3.  a,  b,..-^P9risphinctes  Lorioli,  Zitt.— Titónico  superior.— Fuente  de 

Los  Frailes. 

Lám.  U'. 

Fig.  i,a,b.,,'^Perisphinetescolubrinus,  Rein.  sp. -^Titónico. —Cabra. -^ 

(Colección  de  M.  de  Verneuil.) 
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Fig.  i,  a^b,.»—Peritphinctes  eolubrintu,  ReiD.  sp.— Titónico  inferior. — 

Loja. 
Fig.  Z.  a,b,,,^Perisphinctes  morametAS^   Opp.    sp.— >TitÓQÍco    ioferior. — 

Loja.- 
Fig.  4.  a,  b,  ,^P«rÍ8phincies  Falloli,  n.  sp.—TitÓDÍco.— Cabra. 


Fig.  i: a,  b. 

Fig.  2.  a,  6. 

Fig.  3.  a,  6. 

Fig.  4.  a,  6. 

Fig.  B 


Lám.  V. 

.--Hopliteí  earpalhicus,  Zitt.— Tito oico  sapeñor.— Fuente  de 
Los  Fr::iies. 

,^Hoplites  Vasseuri^  d.  sp,— Tilónico.— Loja. 

.^Hoplües  priüoiensis^  Pictet  sp.—Titónico  superior.— Fnente 
de  Los  Frailes. 

.^Boplites  Tarini,  n.  sp.— Titóoico  superior.— Ideiu. 

.—Hoplites  Chaperi,  Pictet.— Forma  *  típica.  Vaciado  de  no 
ejemplar  de  Aizy  ( I sére).— (Colección  do  Lory  en  la  Sor- 
bonne.) 

Lám.  V. 

Fig.  4 —tiopíiles  Chaperi,  Pictet  sp— Vaciado  de  un  ejemplar  de 

Aizy.— (Colección  de  Lory  en  la  Sorbonne.) 
Fig.  2.  a.  6...>-£roph(85  Macphersoni,  o.  sp.— Titónico  superior.— Fue  ate 

de  Los  Frailes. 
Fig.  3.  o,  b...—fíoplites  Calisto,  d'Orb.  sp.—Titónico.— Cabra. 
Fig.  4 —Boplites  aff.  occitanicM,  Pictet  sp.— Titónico  superior.— 

Fuente  de  Los  Frailes. 
Fig.  5.  a,  b.0,—HopUtes  Botellae,  n.  sp.— Titónico.— Loja. 
Fig.  6.  a,  b.^.^Hopiites  Malladae,  n.  sp.— Titónico. — Cabra.— (Colee,  de  M. 

de  Verneuil.) 

Ltám.  X. 

Fig.  4.  a,  6. .  •  —Boplilet  Ándreaei,  n.  sp.— Titónico  superior.— Cabra.— (Co- 
lección de  M.  de  Verneuil.) 

Fig.  2 "Hoplites  Castroi,  n.  sp.— Titónico.— Cabra. 

Fig.  3.  a,  b.^^—BoplUes  Bergeroni,  n,  sp. — ^Titónico  superior.— Cabra. 
Fig.  4.  a,  b^.p-'Boplites  Malbosú  Pictet  sp.— Titónico  superior.— Cabra. 
Fig.  5.  a,  6,  c.^Peltoceras  Edmundi,  n.  sp.— Titónico  inferior. — ^Loj». 

Lám  X'. 

Fig.  4.  a,  b.^^^Pdioceras  Coriazari,  n.  sp.— Titónico  superior.— Cabra. 

Fig.  2 ^Peltoceras  Cortaiari,  n.  sp.— Titónico  superior.— Cabra. 

Fig.  3 — Peltooéras  Cortazari,  n.  sp.  Adulto.— Titónico  superior.— 

Cabra. 
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Fig.  4,  a,  b., ,—PeiH»phincte$  tublorioH,  n.  sp.— Titónico  superior.— Fuen- 
te de  Los  Frailes. 

Fig.  5.  a,  6...— i4uc«/¿acartna(a,  Par.  sp.—Titóoico  superior.— FaeDte  de 

Los  Frailes.— (Colección  de  M.  de  Verneuil.) 

Fig.  6 —Hemieidaris  Zignoi,  Cott.— Tiiónico  saperior.— Fuente  de 

los  Frailes. 

Fig.  1,  a^b,,  .-'Pectén  praescabriuiculus,  Font.,  var.  talaraensis,  nobis.— 

Helvético  iaferior.— Talará. 

Fig.  8.  n,  b,., -^Pectén  seabriusculuSf  Math.,  var.  ibérica,  nobis.— Helvético 

superior.— Albuñuelas. 

Fig.  9 — Pectén  Zitteli,  Fachs.— Helvético.— Escúzar. 

Fig.  40.  a,  b,,'-CidarÍ8  avenionensis,  Cott.— Helvético.— Alhuma. 

Fig.  44.a.... — Cerithium  miirale,  Eichw.  (según  un  vaciado).— Mioceno 

superior.— Á  levante  de  Jayena. 
6.» — Cerithium  vulgatumy  Brug.  (según  un  vaciado}.— Mioceno 
superior.— Ídem. 

Fig.  M,  a,  b, ,  —  Melanopsis  impresna,    Krauss.— Yeso  mesinense.  —  Arenas 

del  Rey. 

Fig    43.  a,  b,.^—Bithinella  elruscüy  Cap.  sp.— Mesinense.— Arenas  del  Rey. 

Fig.  14.  a,  6,  c^Planorbis  Mautelíi,  Duuker  (solidus,  Thom.  var.}— Mesinen- 
se.—Arenas  del  Rey. 

Lám.  Y. 

Fig.  4 --Ostrea  Chie(ten$i$,  Muo.  Ch. — Valva  libre  ó  derecha  de  un 

ejemplar  prosogiro.— Helvético.— Sen  Chicao  (Argelia).— 
(Colección  de  la  Sorbonne.) 

Fig.  S ^Ostrea  Welschi,  n.  sp.— Valva  izquierda  ó  fíja  de  un  ejem- 
plar opistogiro.— Helvético.— Ben  Chicao  (Argelia).- (Co- 
lección de  la  Sorbonne.) 

Lám.  Y'. 

Fig.  4 -^Ostrea  Velaini,  Mun.  Ch. — Valva  izquierda  ó  fija  de  un 

ejemplar  opistogiro.— Helvético  de  Argelia.— (Colección 
de  la  Sorbonne.) 

Fig.  i —Ostrea  Velaini,  Mun.  Ch.— Valva  derecha  ó  libre  del  mismo 

individuo.— Helvético  de  Argelia.— (Colección  de  la  Sor- 
bonne.) 

Lám.  Z. 

Fig.  4 -^Ostraa  Velaini^  Mun.  Ch.— Valva  izquierda  ó  fija.— Helvéti- 
co.—Montefrio. 

Fig.  9 ^Ostrea  Welschiy  n.  sp. — Valva  derecha  ó  libre  de  un  ejemplar 

opistopiro.— Helvético.— Montefrio. 
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Lám.  Z*. 

Fig.  4.a ^Oslrea  Offreli^  D.  sp.— Valva  izquierda  de  aa  ejemplar 

opistogiro.— Helvético. — Montefrio. 
6  •«.—La  misma  valva  vista  por  dentro. 
Fig.  S — Qancho,  también  de  la  valva  izquierda,  de  otro  individuo, 

igualmente  opistogiro.— Helvético.— Montefrio. 
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